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PRÓLOGO



Hace 5 años que escribí esta novela. Es una novela que está registrada intelectualmente en el año 2013 y cuya trama ocurre a principios de 2011.

Es ahora en 2018 cuando he decidido publicarla. Y en vista a cómo han cambiado los tiempos en tan pocos años, veo adecuado y prudente el pedir disculpas en este prólogo por si alguna persona o colectivo se siente ofendido por alguna parte, detalle o expresión.

Prefiero pedir disculpas preventivamente antes que ponerme a tocar el texto original, puesto que lo valioso en realidad es la pureza de lo que hace 5 años escribí. En aquellos meses escribí en un estado de vida concreto y con una visión de la realidad y unas experiencias concretas. El cambiar ahora el texto es algo que como autor no debo hacer.

De hecho, estuve en varias editoriales en 2013 para ofrecer mi novela y en una de ellas me dijeron que era muy buena, pero que las primeras páginas debería suavizarlas un poco porque les parecían excesivamente fuertes. Hice lo que me pidieron, la revisaron de nuevo y, aun así, me dijeron que no me la iban a publicar igualmente. Así que fue en ese momento en el que decidí rendirme momentáneamente y decreté que si algún día publicaba La clienta número 11 sería sin cambiar ni una coma del texto original.

El relato no pretende ofender a nadie, sino transmitir mensajes de superación y  mensajes positivos. Las situaciones y personajes están basadas sobre todo en algo bastante real. Como era mi primera novela, escribía con el recurso fácil de inspirarme en personas reales o en historias reales que me habían contado. Y evidentemente también aporto algo de experiencias propias. Pero no por ello deja ser ficción, puesto que el libro es una amalgama de pequeños detalles de situaciones reales formando un conglomerado que es el resultado final.

La trama se desarrolla en Alicante, una ciudad española de la zona del Mediterráneo que conozco personalmente. La mayoría de los lugares que se nombran son lugares reales. Intenté dotar el texto de la mayor realidad posible y es lo que captaron las personas que leyeron el borrador.

Espero que te sea muy interesante la novela, que la disfrutes y que la devores en muy poquito tiempo como han hecho los antedichos lectores.

Adrian P. Grey




INTRODUCCIÓN



Pablo es un comercial publicitario en la ciudad española de Alicante al que las circunstancias le llevan a ejercer como masajista erótico de lujo para mujeres usando la casa en el mar de su amigo Toni.

Por casualidades, Pablo conoce a una experta masajista japonesa que sabe de una valiosísima técnica de masaje y le enseña a hacer eyacular a todas las mujeres usando solamente las manos.

Toni, maestro en una escuela alicantina, se enamorará de Eva, la nueva conductora del transporte escolar. Es una chica con muchos problemas de salud y psicológicos. Toni desconoce que Eva ha estado ya en su casa, pero… para recibir un masaje de manos de su amigo.

La trama se desarrolla entre Pablo buscando un futuro tras haber roto con su novia y Toni y Eva iniciando su historia de amor.

A lo largo del texto se van presentando las historias de las peculiares mujeres que pasan por las manos de Pablo. Asimismo se presentan las distintas maneras y lugares que utiliza Pablo para conseguir clientas.

El relato está ambientado en Alicante entre los meses de enero y febrero de 2011.
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I

Martes, 22 de Febrero de 2011. 11h.00min.

Sí, era cierto. Era ese tipo de sueño estando despierto. De esos momentos en la vida en los que un glóbulo rojo le pregunta al de al lado que por qué han dejado de moverse. De esos momentos en que se hace silencio y suenan las voces de una coral… de esos momentos de sorpresa por los que vale la pena estar vivo.

Pablo intentó parar el tiempo en ese instante y así saborearlo. Intentó fijarlo para que todas sus células memorizaran el estado de éxtasis experimentado. Para que cuando pasara ese momento, poder rememorarlo una y otra vez.

Convencido de que las casualidades no existen, ahí estaba ella. La mujer que esperaba ver cada vez que salía a la calle, la belleza que daba aliento a su vida, la chica a la que nunca se acercaría por miedo a ser rechazado, estaba frente a él por fin. Ella se disculpó por su tardanza. Él no pudo evitar pensar que hacía mucho tiempo que la esperaba…

Miércoles, 19 de Enero de 2011 (33 días antes)

Una nueva etapa se había iniciado para Pablo. Renqueante aún tras su ruptura sentimental, pasaba en solitario casi todo su tiempo libre sin ánimo para hacer nada que cambiara su presente. Miraba hacia el pasado, imaginaba situaciones que habría cambiado y repasaba innumerables decisiones equivocadas. Era la mejor manera de fabricar mil pasados y ningún futuro.

La pregunta más recurrente era por qué esa chica tan enamorada pudo dejar de estarlo. Él ya había pasado por la fase de culparla a ella de la ruptura y ahora mismo era él quien se sentía culpable. Ya sabía que no la recuperaría y, lo que es peor, que aunque la recuperara, ya nada volvería a ser como antes.

Con ese panorama, buscaba en sus errores del pasado para no volver a cometerlos. Su mejor amigo, Toni, le había preguntado en confianza sobre la vida sexual con su ex. Para Toni, una mujer joven “mal trabajada“ y con mucha vida por delante, casi siempre acabaría por dejar a su pareja y buscar otro hombre que la pusiera caliente como una perra. De igual forma, decía que el hombre, promiscuo por naturaleza, tiene más probabilidades de ser infiel si no es satisfecho por su pareja.

Sea como fuere, las ideas de Toni no encajaban en la mentalidad de Pablo, tocada por la varita mágica de Disney y emocionable con las películas románticas. Sin embargo, llegaron a un acuerdo: Pablo había sido excesivamente tierno en su relación. Él quería poder tener una relación de pareja duradera algún día, así que la parte sexual era algo que tenía que trabajar. Se dedicaba a vender espacios publicitarios en un periódico de la ciudad de Alicante. El grueso de publicidad lo hacían las inmobiliarias, aunque el mercado estaba ya demasiado relajado. Corrían rumores de cierre en la empresa y Pablo, que trabajaba a comisión, tenía algún dinero pendiente de cobrar.

Un importante promotor de la ciudad concertó una entrevista con Pablo para contratar publicidad. Una vez allí:

—Buenos días Andrés.

—Buenos días don Pablito Martín, ¿y esa cara? Alégrate un poco que si no, no vas a vender, hombre, ja, ja, ja.

—¿Crees que tengo mala cara?

—Desde que no tienes novia cada vez estás más pachucho, voy a tener que enviarte a “la Divina” —dijo Andrés susurrando.

Él no hizo ni caso de lo último que había oído y empezó a negociar los anuncios.

Andrés era una persona que había hecho mucho dinero construyendo viviendas y que iba a liquidar las últimas casas que tenía a la venta y se estaba planteando retirarse del negocio. Estaba casado, pero siempre había sido muy mujeriego. Que su mujer sabía de sus escarceos era vox populi. Él aún creía que ella no sabía nada.

La señora Lola tenía un despacho también, aunque nunca nadie supo cuál era su función en la empresa. Así como nadie sabría seguramente de sus affaires privados. Pablo creía que Andrés y Lola eran tal para cual, y que se cumplía aquello de “Dios los cría y ellos se juntan”. Era usual en él ver la paja en el ojo ajeno y no la viga en el suyo.

Pablo se había fijado en varias ocasiones en que cuando la señora Lola salía de su despacho, siempre desabrochaba un botón de la blusa al tiempo que se ponía la chaqueta. Él nunca había sentido que atrajera al sexo femenino, así que cualquier mínima señal la captaba. A pesar del detalle de la blusa, Lola trataba a Pablo con cierto desprecio. Así que él andaba algo despistado con respecto a esa mujer.

Otra cosa que lo despistaba era que no le cuadraba nada que una señora de cincuenta y ocho años y que le doblaba la edad, tuviera algún interés en él. Pero en esa ocasión en concreto, ella no salió de su despacho. Él se fijó en que hablaba en voz baja y sonreía como una adolescente que bromea con el novio.

Andrés le pasó a Pablo todo el material para poner los anuncios y cuando se iban a despedir, Pablo recordó el comentario sobre “la Divina” y le preguntó a Andrés por ella:

—Perdona Andrés, ¿antes me has dicho nosequé de una divina?

—¡Ay pájaro!, que te habías quedado a medias, ¿verdad? —dijo Andrés riendo jocoso mientras su maciza barriga de empresario forrado daba latidos en vertical.

—No, no, es sólo curiosidad —dijo Pablo.

—Mira, ven aquí, que no nos oiga la jefa… Es que hay una japonesa en San Juan Playa que no sé qué coño hace pero que da unos masajes de esos calientes con terminación que te quedas seco.

—Bueno, hay muchas chicas de esas ya —apuntó Pablo.

—¡Qué va! A ver, Pablito, tú sabes que yo no uso baratijas, coño. Esta chica, bueno, esta mujer —que ya tiene su edad— no es que sea buena porque esté buena. Se le nota que ha sido muy guapa, pero lo bueno es que cierras los ojos y te sube al cielo. A mí me la recomendó un político muy importante de Valencia que venía a Alicante exclusivamente aquí para “desestresarse”. Según parece, la pájara ha estado trabajando en Londres y siempre con clientes de altas esferas, pero dicen que tuvo que venir a España por el clima.

—Joder Andrés, pues aunque me hiciera falta, de la manera que me lo estás poniendo, creo que eso no me lo puedo permitir —añadió Pablo.

—Barato no es, chaval. Además sólo atiende por recomendación. Mira, yo te llamo luego y te doy el teléfono, que ahora no te puedo decir nada.

—Ya, ya, pero no te molestes tampoco, que yo esas cosas… y el precio que…

—El precio: dos, dos, cero.

—¡¿Doscientos veinte euros?!

—¡Shhhh…!,  y  es  barato,  tú  no  sabes  cómo  te  deja.  Dicen que es  única  en  todo  el mundo.

—Bueno, me voy, me voy, a ver si termino ya esta mañana. Adiós Andrés.

—Adiós campeón, ja, ja, ja. Luego te llamo o me llamas.

Pablo salió de allí acojonado por los doscientos veinte euros y al mismo tiempo con una gran curiosidad. Automáticamente pensó que el masaje de la japonesa podría liberarle la mente de toda la tontería que llevaba encima. De la misma forma que sabía que no podría permitírselo.

II

Como todos los miércoles, Toni libraba por la tarde en su trabajo en un colegio y entonces Pablo iba hasta el bonito apartamento que su amigo tenía frente al mar, y comían disfrutando de la vista de toda la costa desde el cabo de las Huertas hasta el cabo de Santa Pola desde el duodécimo piso, el más alto de todo su edificio.

Aprovechaban el espacio del café para filosofar. En este día en particular se acomodaron enfrente de los grandes ventanales que separaban el mes de enero de la calle del mes de agosto del interior de la casa de Toni.

Toni era de esas personas que se podría decir que lo tenía todo menos a la pareja ideal. En enero de dos mil once en España, él era todo un privilegiado. Trabajaba de maestro en una escuela alternativa y además de tener un buen sueldo, el trabajo le era muy gratificante y podía innovar en los métodos de enseñanza. Vivía en un piso con unas maravillosas vistas y tenía una activa vida social. Mujeres no le faltaban, pero sí el ansiado amor verdadero tan buscado por todos.

Físicamente medía uno ochenta y dos, tenía una melena rubia ondulada y casi siempre llevaba una cola. El cuidado pelo contrastaba con los rasgos duros de su cara. De cuerpo fornido a base de deporte, parecía un atleta que por las noches daba conciertos de rock. Tenía una mirada azul intensa que se clavaba en las mujeres y las ponía muy nerviosas.

Después de dos grandes desengaños amorosos, y con cuarenta y dos años, el soltero de oro Toni estaba perdiendo la esperanza en el amor a pasos agigantados. Con la misma facilidad que se enamoraba, las chicas salían corriendo. Él era una persona de planes y estrategias, así que a partir de cumplir los cuarenta, cambió de estrategia.

Llevaba dos años teniendo relaciones con unas y con otras pero sin entregarse demasiado. Él había puesto ciertos límites, ciertas pruebas a las mujeres. Lo que pretendía era que fueran ellas las que dieran el siguiente paso para avanzar en la relación. Esa parte es la que le toca a los hombres, sin embargo él decía que la chica que de verdad lo quisiera, daría los pasos adecuados.

Toni estaba cansado de soportar las pruebas inconscientes que le hacían las mujeres, y decidió hacer esas pruebas él a ellas. Pero claro, de manera consciente, y por lo tanto, antinatural.

Aun así, en cuestiones femeninas, llevaba mucho adelanto con respecto a Pablo en experiencias con varias mujeres.

—Bueno tío, ¿qué tal hoy con la chica del autobús? —preguntó Pablo mientras tomaba el primer sorbo de té verde.

—Microbús Pablo, microbús, ja, ja, ja. Es que al ser más pequeño suena menos masculino.

—Va, venga, admite que no te has decidido aún a decirle nada a la chica porque la ves muy masculina —comentó Pablo.

—No sé qué decirte, estoy esperando que me dé alguna pista sobre si se ha fijado en mí, y necesito saber si tiene pareja o no. Ya no me gusta meterme en camisas de once varas. No me parece nada bien asomar la cabeza en medio de una pareja. Lo único que sé de ella es que tiene un hijo y que su vocación no es la de ser chófer, se le nota muy agobiada. Pero cada vez pienso más en ella, y para nada es masculina.

La hora del café para Pablo y Toni era la “hora femenina”. Habían acordado no hablar de mujeres hasta después del postre. Si no, pasarían todo el tiempo hablando solamente de mujeres. Para ellos, las mujeres eran la mejor creación que había en el planeta, y su objetivo era poder disfrutar de lo femenino evitando salir dañados.

Desde la vuelta al colegio en enero, el microbús escolar había cambiado de chófer por la jubilación del anterior, y el puesto lo ocupó la hija del mismo señor. Toni se llevaba muy bien con el recién jubilado, un hombre muy alegre y dicharachero al menos en público. Sin embargo, la hija era muy hermética, muy callada, y lo único que se comentaba de ella era que tenía unos cuarenta años y que tenía un niño pequeño. Para Toni, ella era todo un misterio, y estaba muy interesado en dicho misterio.

—Mira Pablito, estoy atento por si baja la guardia y la veo más relajada para decirle algo. Por supuesto que ya sabes que yo les mando mensajes subliminales a todas las mujeres nada más salgo a la calle. No te puedes despistar por si acaso alguna que no ves directamente te está mirando.

—No,  ya,  si  me  doy  cuenta  de  que  cuando  caminas  vas  a  lo  Richard  Gere,  como  un cisne por un jardín —dijo Pablo.

—¡Oye oye!, y mucho trabajo que me costó acostumbrarme a caminar como un macho omnipotente —apuntó con sorna Toni.

—Uhm, si voy a tener el éxito tuyo, casi que me enseñas a caminar así.

Pablo era un chico bastante normal, caminaba más bien inseguro. Llegaba apenas al metro setenta y tenía cara de niño. Con su pelo castaño liso con tendencia a estar largo y sus ojos color miel de no haber roto un plato. De sonrisa sincera y con un ligero aire de picardía justo cuando dejaba de sonreír. Destacaba de él sus manos fuertes y sus piernas fibrosas.

Ahora su verdadera droga eran los perfumes de mujer. Solía pasar tardes enteras recorriendo perfumerías, imaginando a una mujer para cada perfume.

Toni quería hacer de Pablo un hombre más completo, y tenía claro que su amigo no caminaba adecuadamente. Él había hecho un curso para ser modelo y sabía de lo que hablaba.

—Pero tío, esto se lleva ya incorporado, ja, ja, ja. Un poco pulido pero casi todo natural –alardeaba Toni.

—Ya…  seguro  que  sí —dijo  Pablo  irónicamente—.  Apostaría  mi  puesto  de  trabajo  — que lo voy a perder igual— a que hasta te has grabado en vídeo.

—No,  tanto  no,  pero  me  has  dado  una  idea  —añadió  sonriendo  Toni—.  De  todas formas, ahora mismo sólo quiero estar con chicas que de verdad valgan la pena, y con ésta del cole hay algo raro porque lo normal en mí es que ya me hubiera lanzado. Siempre he visto a las mujeres desde un plano superior, como que yo dominaba, pero con ella me encuentro desubicado, no la leo nada bien.

—Pues si no la lees tú, mejor no me la pongas delante que me cago en los pantalones.

—Uhm, se ve mucha mujer. Me intimida, y eso nunca me había pasado. Y al mismo tiempo la veo tierna, no sé… Pero dime tú, ¿qué hay de tu chica de supermercado? — preguntó Toni para cambiar el rumbo de la conversación.

—Pues ahí va. Pero ya no es chica de supermercado, ya es chica de pre-supermercado, ja, ja, ja, el lunes la vi justo antes de entrar a comprar.

—¿Y ya la ves diferente o qué?

—Se había cortado el pelo, yo la vi guapísima. Y con esos labios que tiene, con eso gesto en la cara… creo que nunca me acercaré a ella por miedo a que se me caiga el mito si tiene una voz desagradable. Prefiero imaginarla poniéndole voz yo mismo. Aunque me inquieta saber su nombre y no consigo descifrar su perfume, es muy extraño, y a mí esas cosas no se me escapan. Juraría que lleva una mezcla de varios, como hacía Elizabeth Taylor, ja, ja, ja.

—Espera Pablo, yo creía que para ti era una fantasía sexual y no un amor platónico. No pasa nada porque le preguntes su nombre amablemente. ¿Cómo la ves en realidad?

—Me parece que para mí es un poco de todo, tan sencillo como que estoy fascinado, la miro  y  sólo  veo  belleza  de  arriba  abajo  y  de  izquierda  a  derecha  —dijo  Pablo  con  un suspiro.

—Uy, uy, uy, cuidado que luego te haces pájaros en la cabeza y terminas sufriendo. Y esta chica parece que tiene marido y dos niños, sepárame bien las cosas.

—No, que va, tranquilo, tengo claro que no hay nada que hacer, me dedico a admirarla como se admira una escultura.

—Ya… seguro que sí —dijo Toni sarcásticamente—. ¿Y alguna noticia de tu ex o qué?

—Sí, ahora me llama para pedirme que seamos amigos y que me aprecia mucho, pero a mí eso no me cierra del todo. Le he dicho que no quiero que seamos amigos, y para colmo, luego cuelgo y me siento mal, me siento… cómo te lo diría… ¿poco moderno?

—Hombre Pablo, tú debes ser libre para aceptar lo que sientes, y ante todo ser coherente con tus sentimientos, digan lo que digan en las películas. Eso de que los ex novios pueden ser amigos, pues no sé yo. Creo que cuando ha habido una relación de pareja y se ha roto, lo de ser amigos no tiene caso. Cuando has sido pareja de alguien la única posibilidad válida es ser ex pareja, la amistad es algo muy distinto.

—Bueno,  pero  dejemos  a  mi  ex  aparcada.  Prefiero  no  hablar  de  ello,  que  cuando  se trata de mí pierdo los conceptos de las cosas —sentenció Pablo—. Para aconsejar a otras personas lo hago bien, pero conmigo…

—Ya termino, va. Yo te entiendo, y comparto lo que piensas de no querer ser amigos. Con algunas mujeres, se cumple la teoría de los vaqueros viejos. Una mujer no presta sus vaqueros viejos, los deja en el armario aunque no se los ponga, ¡porque son suyos! Y no hay nada más que decir, ¡venga hombre, alegra esa cara! —añadió Toni ante el gesto triste de Pablo.

—De acuerdo, la alegraré. Y la alegraré mientras te pregunto por tu ex, ja, ja, ja. ¿Sabes ya quién es el del cochazo?

—No, no lo sé. Pero la lectura es simple, se ha ido con uno que tiene mejor coche que yo. Eso sí, la han visto entrar con los niños a una casa en la subida al faro, en el cabo. Así que me parece que además de mejor coche, tiene mejor casa.

—Bueno Toni, lo que veo difícil es que tenga mejor miembro que tú, pedazo de cabrón, ¿por qué cojones la tienes más grande que yo?

—Alomejor  el  otro  la  tiene  más  grande  también,  ja,  ja,  ja.  Mira,  las  mujeres  son impredecibles hasta para ellas mismas, yo qué sé lo que habrá pensado ella. Sea como sea, mejor lejos una mujer así. Por cierto, ¿tú de qué te quejas? Vale que la tengo más grande, pero tú mueves bien la tuya, casi destrozas a la primita, me cansaba yo con sólo mirarte. Parecía que estuvieras con el pico y la pala ganándote el puesto de trabajo.

—Toni,  yo  no  era  ése.  Ya  te  dije  que  fue  una  mezcla  de  todo:  vino,  emociones…  Y nunca me ha pasado que una chica quiera tener sexo conmigo tan descaradamente y mucho menos en la primera noche. Además, no creía que pudiera ganar atractivo estando borracho y enfadado.

—Yo pienso que sí que eras tú, una parte de ti que aún no conocías. Y también que algo sobrenatural le pasó a Mabel, porque he hablado después con Marga y ella se quedó tan extrañada como nosotros. Me dijo que ella creía que se había vuelto lesbiana hasta que pasó lo que pasó esa noche. En fin, hemos comprobado que como poco debe ser bisexual.

III

Mabel era una chica a la que Toni y Pablo conocieron en Winter, una discoteca para personas ya entradas en edad. Toni llevó a Pablo ahí un viernes por la noche después de cenar.

Habían quedado para cenar en casa de Toni y cuando Pablo iba a por su coche para acudir a la cena, vio a su ex entrar en el coche de otro chico y ella llevaba puesto el vestido preferido de Pablo que él mismo le había regalado cuando todo era color de rosa.

Al llegar a casa de Toni, Pablo no paraba de llorar como una magdalena, y a Toni se le ocurrió la genial idea de llenar de vino rosado de lágrima la copa de su amigo. Cuando lo tuvo a tono y sin lágrimas pero con mucha lágrima de alcohol, sin dudar se lo llevó a Winter, un local que Pablo no conocía aún.

Pablo, que nunca había tomado alcohol porque supuestamente era alérgico y no paraba de estornudar, en ese momento bebió y bebió y se convirtió en una explosiva mezcla de adorable querubín y morboso cabrón, que para sorpresa de Toni se movía como pez en el agua al abrigo de Modern Talking y Julio Iglesias.

Winter era el sitio preferido para los marchosos que ya nunca cumplirían cuarenta años. Estaba en un gran sótano en el centro de Alicante y para los que no lo conocían por dentro, este famoso local les sonaba un poco a tabú. Le llamaban “el templo de la osteoporosis”. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Había mujeres de sesenta años con más vida y más energía que algunas de veinte. Allí se bailaba, se reía, se disfrutaba, y casi todos se conocían. Una gran familia que un fin de semana tras otro se citaban para disfrutar lo que tal vez no habían disfrutado en su juventud. Eso sí, había un gran número de sofás para los merecidos descansos y por si los reumatismos hacían acto de presencia.

Una vez dentro, Toni no salía de su asombro de ver cómo su amigo, más bien con tendencia a la timidez, se fue directo a la pista de baile y comenzó a repartir sonrisas y abrazos a las otrora laqueadas féminas con hombreras.

Toni se encontró con Marga, una ex compañera de trabajo, que ya jubilada, salía los viernes a Winter con su prima Mabel. Tanto Toni como Marga sacaron a sus “niños” de la pista e hicieron las pertinentes presentaciones.

Marga era más bien bajita, tenía un aspecto poco juvenil, vestía con ropa ancha y tenía una perenne sonrisa de esas que dicen que todo va bien en todo momento. Físicamente no se le podía adivinar gran cosa, sobre todo porque no se le veía.

Mabel, por su parte, era el extremo opuesto: tenía altura de modelo, cuerpo estilizado y hacía gala de una innegable cara de zorrón. Vestía ceñida con minifalda y tirantes, y lucía un alisado extremo de su pelo teñido de rubio. Sus pechos y su trasero soportaban con gran solvencia su competición con la gravedad.

Marga veía los toros desde la barrera, mientras que Mabel era la reina del mambo en la pista de baile. Tras las presentaciones, Pablo siguió a su aire, y Mabel se fue a seguir luciendo su contorno.

Pablo, en evidente estado de embriaguez e intentando controlar la situación, se aproximó a Mabel y comenzó a reírse de ella. Y es que la chica bailaba todas las canciones igual, así que él se dedicó a imitarla al tiempo que Toni pensaba que mejor irse para casa porque la cosa no pintaba demasiado bien.

Mabel tenía fama de estufa en la discoteca. Calentaba a todos y no follaba con ninguno. Tenía cuarenta y siete años, pero con las luces nocturnas y el previo paso por la sección de chapa y pintura, nadie osaba echarle más de treinta.

Pablito se vino arriba creyendo estar con una chica de su edad. En Mabel, él estaba viendo a su ex. Esa noche él sólo pensaba en su ex, y fruto del desprecio por ella, la tomó con Mabel atacándole verbalmente.

—¿Qué? Tía, el tiempo que has tardado en maquillarte lo podrías dedicar en dar clases de baile, ja, ja, ja.

—¿Perdona? —dijo Mabel enfadada mientras sonaba You´re
my
heart,
you’re
my
soul de Modern Talking.

—No, nada, que si sabes hablar en braille —dijo Pablo doblándose de la risa.

Mabel estaba acostumbrada a los educados señores mayores que la cortejaban en Winter siempre de la misma forma. Pero nunca la habían tratado con ese desprecio tan adorable. Pablo se estaba riendo de ella de una forma que le encantaba. Le llamaba la atención un chico tan joven y con esa soltura en la lengua, con esa sonrisa tan amplia y con esos ojos que la miraban como a una perra. Así que contraatacó:

—¿Acaso tú eres profesor de baile, enano?

La ex de Pablo le llamaba “enano” cuando se enfadaba. Pablo se sintió menospreciado por Mabel y al contrario de como reaccionaba con su ex derrumbándose, esta vez empujó bruscamente a Mabel contra él agarrándola por detrás de su cuello, y le dijo: “¿Qué has dicho?”

Ese movimiento descontrolado de Pablo sería el que cambiaría el curso de la noche. Agarró con su mano derecha el cuello de Mabel y presionó tan fuerte con las yemas de sus dedos cerca de su nuca que parecía haber tocado la cuerda de una guitarra. Él no se dio cuenta de eso, pero ella sí. Mabel sintió un gran dolor y se quejó, pero al mismo tiempo, ese chasquido de los músculos del cuello, le provocó un cosquilleo que le recorrió todo el cuerpo hasta el punto de que sintió flojear las piernas.

Pablo, por su parte, estaba tan ido que lo único que notó fue las tetas de ella contra su pecho y el fuerte aroma a Be Delicious, y automáticamente notó cómo la sangre inundaba su miembro. Como el pantalón le ajustaba un poco, se retiró al aseo cachondo perdido y también asustado por cómo había tratado a la chica.

Sin saberlo, Pablo había encendido a Mabel, que pensó que él estaba jugando con ella a calentarla, pero le había hecho daño y ni siquiera se había disculpado.

Pablo se retiró para calmarse, para intentar bajar la temperatura de su pantalón y para colocarse el pene hacia el ombligo y que así no se notara tanto la erección por si volvía a tener otra. Respiró hondo y se preguntó a sí mismo que qué le estaba pasando, que no era él.

Al ver la situación, entró Toni al aseo y se dirigió a Pablo diciéndole que Marga y él se habían quedado preocupados por el gesto tan brusco.

—Toni, amigo, sácame de aquí, que no controlo mi cuerpo, tío.  Mira esto…  —dijo Pablo.

Toni rompió a reír al ver cómo el pene de Pablo se marcaba en el pantalón y le asomaba por la cintura:

—¡Pero tío! ¿Qué es eso?, ja, ja, ja. Pablo se río también y sentenció:

—Esto es una polla como una olla. Pero, ¿qué me has puesto en el vino, cabrón? ¿Cómo está ella? La he dejado ahí quejándose y he salido corriendo.

—Relájate,  y  relájala  —dijo  Toni  sonriendo  y  mirando  hacia  abajo—.  Mabel  se  ha quedado en medio de la pista y con una mano en el cuello. Luego ha estado un momento con la mirada perdida, ha hecho una mueca como de dolor y ha terminado sonriendo. Ha sido entonces cuando me he venido para acá.

Mientras los chicos estaban en el aseo, Marga fue adonde estaba Mabel, y la llevó hasta uno de los sofás. Ella se había quedado helada al presenciar la escena.

—Cariño, ¿estás bien? —preguntó Marga.

—¿Que si estoy bien? Joder Marga, esto me duele, ¿de dónde ha salido ese tío? ¡Vaya amigos que tienes!

—No te preocupes que ahora cuando vengan hablaré yo con el muchacho, y con mi amigo también.

—Eso no es lo peor —añadió Mabel.

—¿Te encuentras mal? Espera, voy a pedir agua fría —improvisó Marga.

—Sí, pide agua fría, pero no para lo que tú crees. Margarita, ¡estoy muy muy perra!

—¡Caramba! Ahora sí que no entiendo nada. Pero, ¿y tu cuello?

—Pues me duele, pero es que tengo que follarme a ese tío, ¿dónde está?

—Mabel, hija, ¿qué dices?

—No sé, que me ha tocado el cuello y no sé qué me ha pasado que estoy muy caliente y necesito una polla ya.

—Bueno, bien, ¿y qué piensas hacer? Sólo es la una y media.

—Prima, ¿es que a la una y media no se puede follar? ¡Uf!

—No sé, no sé, es que nosotras no solemos hacer eso, ¿verdad?

—Mira prima, llevo tres meses sin follar y no sé por qué este tío me ha encendido, así que voy a por él. Y si tu amigo el melenas se pone tonto, a por él también.

—Bien, pues arréglate con él o con ellos que yo me quedo con las del cumpleaños de Luisa.  A mí no me metas en estas cosas —dijo una Marga pudorosa.

—Lo siento Marga, es que me noto el corazón dándome latidos ahí abajo, le voy a decir de irnos de aquí… a los dos.

Mientras tanto, Toni había convencido a Pablo para pedir disculpas a Mabel con el argumento de que había bebido y le había sentado mal. Salieron del aseo y Pablo se dirigió hacia ella, pero…

—Oye, lo siento, es que…

—Estás perdonado—dijo Mabel mientras agarraba a Pablo también del cuello y le susurraba al oído: “Quiero que vayamos a otra parte”.

Pablo no se lo creía. Nunca había tratado así a ninguna chica y sin embargo, ahora en sólo diez minutos tenía a la mejor mujer del Winter supuestamente pidiéndole sexo. Él dudó si era verdad lo que la chica le proponía. Quien no dudó fue su “vecina del bajo”, ya que tuvo hubo una erección instantánea.

Pablo aprovechó el alcohol que aún había por su cuerpo y probó suerte. Empujó su pene erecto y comprimido contra el abdomen de ella y le dijo:

—Bien, vamos, ¿pero qué hacemos con mi amigo y tu amiga?

—Mi prima se queda con otras amigas. Y tu amigo —miró a Toni de arriba abajo—, tu amigo se viene.

Pablo pensó que debía parecer que él controlaba la situación. Se le hacía difícil porque sólo había tenido sexo con su ex en toda su vida. Y ahora tenía delante a un pedazo de mujer, diecinueve años mayor que él, que podía ser su madre y que estaba demasiado caliente como para decirle que no. Así que la mejor opción era tener el apoyo del maestro Toni, curtido en muchas batallas sexuales.

—Pues mejor que se venga Toni porque así podemos ir a su casa que está aquí al lado, y yo no puedo conducir, estoy ligerísimamente borracho, pero muy poco —dijo Pablo a Mabel sonriendo.

Pablo habló con Toni y le explicó de qué manera se habían repartido las cartas en la partida. Toni, que había estado comentando lo sucedido con Marga, esbozó una media sonrisa pícara mirando al techo del local mientras acercaba el oído para escuchar mejor. Asintió y se dispuso a organizar la noche de lujuria. No quiso poner ninguna pega. Sin embargo, veía muy raro lo que estaba pasando.

Así pues, Pablo, Toni y Mabel salieron de Winter y ya por las escaleras de salida del local, Mabel agarró con sus brazos a cada uno de los chicos. Fueron así hasta el coche de Toni, charlando de gilipolleces y conociéndose un poquito. La que mostraba tablas ahí era ella. Toni se dedicaba a escuchar y anotar, y Pablo… Pablo no sabía qué estaba pasando.

Como era su costumbre con las chicas, Pablo le preguntó a Mabel de qué signo era. Mabel era Leo, a lo que Pablo contestó: “Tengo mucho feeling con las leoninas”. Toni miró a otro lado y rió cerrando los ojos y apretando la boca para que no se le oyera. “Sabía que el alcohol dejaría de hacer efecto en algún momento y empezaría a cagarla, ja, ja, ja”, pensó desenfadadamente.

Al llegar al coche y como manda el protocolo, “Calisto y Melibea” subieron atrás. Nada más cerrar la puerta, y como si de un animal sediento se tratara, Mabel se abalanzó sobre la boca de Pablo mientras tocaba el fornido hombro derecho de Toni. Por suerte, Pablo recuperó su papel y siguió con su tónica de bordar la noche y, para su propia sorpresa y sin nervios, se ocupó hábilmente de retirar la falda de Mabel, y ella separó las piernas para invitar a entrar a la mano de él.

Pablo se había puesto ya en modo depredador, y sin miramientos metió la mano entre las piernas de ella y agarró fuerte el interior del muslo para deleite de Mabel, que dejó de tocar a Toni para agarrar fuerte a Pablo del cuello y así asegurarse de meterle la lengua lo más profundo posible.

Él tuvo que soltar el botón del pantalón para dar algo de oxígeno a sus genitales. Se le pasó de nuevo por la cabeza que estaba dándose el lote con una mujer por encima de sus posibilidades, así que cerró los ojos para dejarse llevar y así percibir su piel, sus fuertes labios, el fuerte aroma a zorra que desprendía y sobre todo la humedad que notaba a través de sus panties.

Cuando llegó hasta la vulva de ella, ésta buscó su pene para comprobar que todo estaba en orden. Toda la escena estaba supervisada por Toni, que ya estaba planeando los pasos a seguir para cuando llegaran a casa, y por supuesto, ya había puesto en el BMW la banda sonora adecuada para ese momento de ebullición: You really got me de Van Halen.

Bordeando el puerto de Alicante, Toni alargó su mano derecha hacia la nalga izquierda de Mabel, y ella, le apretó fuerte la mano a él indicándole que le presionara con más fuerza el culo. Al ver que todo iba rodado, Toni pasó su mano a la palanca de cambio para acelerar más y llegar antes a casa. El coche fue en marcha durante sólo cuatro minutos.

Toni evitó entrar a su garaje dejando el coche en la calle para ganar tiempo. En seguida salieron todos. Toni echó a correr para ir abriendo puertas. Mientras tanto, Pablo agarró fuerte de la cintura a Mabel y la condujo hacia el ascensor. Una vez dentro, ellos se encargaron de repartir sus cuatro manos por el cuerpo de ella.

Llegados al apartamento, Toni se apartó para preparar el ambiente. Puso música más tranquila para dilatar el disfrute. Sacó cava frío mientras dejaba que la parejita se arrancara la ropa en la chaise longue.

Al ver el impresionante cuerpo de Mabel, Toni decidió que beberían el cava directamente en la botella porque le apetecía entrar en escena ya mismo, puesto que estaba semierecto.

Pablo veía perplejo cómo ella se había quitado todo menos las botas y los panties. Ella había tirado el abrigo al suelo y se había quitado la falda y los tirantes. Y a Pablo no le dio tiempo ni a ver el color del sujetador.

Mabel estaba recorriendo el pecho y el abdomen de Pablo lentamente mientras le miraba a los ojos. Pablo tuvo de nuevo el pensamiento de que su segunda pareja sexual la iba a compartir con su mejor amigo. Tenía la sensación de estar viendo una película y al mismo tiempo ser parte de ella, sensación a la que contribuía el mareo que le estaba provocando el vino. Y mareante era también la increíble erección de su pene que él nunca había visto así.

El morbo estaba servido. Pablo miró a Toni y éste le hizo señas para que se pusiera a Mabel de espaldas y mirando hacia el respaldo del sofá. Toni ya sabía lo que había que hacer, así que dejaría que Pablo fuera el protagonista ya que había sido su conquista.

Toni se aproximó a la pareja y le dio la botella a Pablo para que bebiera. Pablo se dispuso a lamer la espalda de Mabel, mientras Toni, con la camisa abierta, se quitaba el pantalón sin que ella lo viera. Le ofreció cava y en cuanto ella dejó de chupar la botella, él le metió su “botella” en la boca bruscamente, a lo que ella respondió dando unos gemidos de placer.

El maestro de ceremonia se sentó arriba del respaldo del sofá y ellá empezó a hacerle una salvaje felación. Desde esa posición de poder, Toni orquestaba todos los movimientos del ménage, dirigía los pasos de Pablo y también se divertía al ver lo perdido que andaba el novato en esas reuniones sexuales.

Mabel estaba a cuatro patas, y Pablo le había bajado los panties hasta las rodillas, y le estaba mordiendo las nalgas “embragado” por una deliciosa loción corporal. Toni se había provisto de condones y le pasó uno a Pablo al mismo tiempo que Mabel se pasaba de rosca rozándole a Toni con los dientes. Ante el gesto de Toni, él y ella se dedicaron una mirada cómplice mientras ella seguía trabajando.

Pablo estaba tocándole las tetas a ella y dejó de tocarlas para colocarse el condón, a lo que ella se revolvió enfadada soltando la polla de Toni y le dijo literalmente a Pablo: “¿Cuándo vas a follarme, imbécil?” Al mismo tiempo que le decía eso, le agarró fuerte la polla queriéndosela meter ella misma…

El novato despertó y reaccionó furioso a las palabras de la hembra apartando fuerte la mano de ella, colocándose el condón y buscando el húmedo coño para penetrarlo.

Al no entrar a la primera, ella, desesperada, levantó más el culo como las perras y gritó: “¡Fóllame ya, cabrón!”. Pablo estalló de ira y en ese instante encontró el camino para meter la estocada, lo que provocó que ella empezara a retorcerse.

Mabel dejó de retorcerse y emitió un grito de alivio. Acto seguido, comenzó a moverse para autopenetrarse, y entonces Pablo la paró frenando sus prominentes caderas con las manos.

Toni estaba de espectador mirando cómo su amigo estaba totalmente transformado y en plan dominador. Le hizo señas a Pablo para decirle que la chica se había olvidado de su propia polla. Entonces Pablo, mientras penetraba fuerte a Mabel, le empujó la cabeza para llevarla hasta la polla de Toni y le dijo: “¡Cómetela, vamos!”.

El maestro estaba encantado, y empezó a notar cómo la intensidad de la mamada iba acorde con los envites del alumno. Todo iba in crescendo. Pablo arremetió contra Mabel al mismo ritmo y sin descanso, ante la mirada atónita de Toni. El follador novel estaba maravillado de sentir que tenía una erección fortísima. Se sentía muy poderoso, y sentía cómo cada penetración hacía mella en Mabel.

Ella, aun estando a cuatro patas, a duras penas podía mantener el equilibrio y más que chupársela a Toni, lo que hacía era apoyarse en su polla. El plan de Toni era destrozar de placer a Mabel, y él estaría allí para coger el relevo de Pablo si era necesario para que ninguna mujer saliera de su casa mal follada.

Toni le hizo señas a Pablo para que, al mismo tiempo que la penetraba por detrás, se inclinara y le tocara el clítoris para buscar el orgasmo de ella. Así lo hizo y siguió penetrándola, aunque no tan cómodo.

Al principio, Mabel notó que se incrementaba el placer, pero no por tocar el clítoris, sino por el ángulo en que Pablo la penetraba. Pablo vio que la nueva postura funcionaba, y siguió así con el beneplácito de Toni que le sacó el dedo pulgar mostrando su aprobación. Toni, a su vez, empezó a tirar cada vez más fuerte del pelo de Mabel.

Con todos esos estímulos, ella vio que llegaba al orgasmo y que le faltaba la respiración si seguía chupando la enorme polla de Toni. Así que se la sacó de la boca y continuó agitándola con la mano mientras Pablo daba el resto, hasta que no tuvo más remedio que gritar y gritar de gusto.

Cuando Mabel se calmó, siguió chupándosela a Toni y le pidió a Pablo que la penetrara más deprisa, y él obedeció. Mabel pidió más velocidad y en menos de medio minuto se corrió de nuevo.

En ese instante, le sonó el móvil a Toni, miró quién era y tuvo que retirarse para que no se oyeran los gemidos de Mabel que seguía provocando a Pablo. Entonces, ella le dijo que quería ver la luna reflejada en el mar mientras follaban. Así que tiraron al suelo el asiento largo del sofá y lo colocaron cerca de los ventanales.

De nuevo Pablo la enganchó por detrás y usó la misma estrategia de tocar el clítoris para que ella se corriera de nuevo. Toni volvía ya, pero prefirió quedarse apartado viendo la escena y, apoyado en la pared sobre un hombro, se cruzó de brazos.

Mabel se corrió de nuevo y ya le pidió a Pablo que lo hiciera él también diciéndole: “Vamos enano, córrete ya, ¡me estás destrozando el coño!”

Otra vez las palabras mágicas para que Pablo se enfureciera de nuevo. Sin signos de agotamiento, él se movía y se movía como un penetrador mecánico. Pero al notar ya la vagina de ella muy mojada, tuvo la sensación de que el semen estaba por llegar, así que aceleró el ritmo de forma que más que penetrar a Mabel, le estaba golpeando con sus embestidas.

El conjunto de ellos dos y el asiento del sofá empezó a deslizarse por el suelo a cada penetración, y fue al final cuando él cerró los ojos, se derramó dentro del condón y ella dio en el cristal de la ventana con la frente.

Pablo sacó su pene y cayó para la izquierda como si de un lepórido salido se tratara.

Ella, por su parte, se dio la vuelta, se colocó boca arriba y se puso la mano en la frente.

Toni comenzó a aplaudir desde lejos, y todos empezaron a reír. Se acercó para ver el estado de la frente de Mabel.

—¿Cómo estás?

—Bien, bien. Tu amigo quiere romperme  la cabeza  esta  noche.  Oye,  ¿y qué  hacemos contigo? —dijo Mabel mientras bajaba de nuevo el pantalón de Toni.

—Tengo una idea, primero me colocas el sofá como estaba, y luego…

—¡Dios! ¡Toni, ayúdame! ¡Voy a vomitar! —gritó Pablo.

Toni agarró a Pablo y con condón incluido lo llevó al aseo. Pablo tiró toda la cena mientras Mabel a lo lejos llamaba a Toni diciéndole que ya estaba lista. Toni sacó a Pablo a uno de los sillones provisto de varias toallas.

Mabel estaba desnuda, tumbada a lo largo en la chaise longue, con la cabeza semicolgando y con la boca abierta, una postura muy parecida a la de la respiración boca a boca. Estaba invitando a Toni a que metiera su miembro allá adentro.

Toni pensó que encontrar una mujer así era muy difícil, pero no dudó y se dispuso a penetrarla hasta la garganta. Al principio ella agarró los muslos de él y controlaba la espeluznante felación, pero al ver que Toni era cuidadoso, lo dejó trabajar a él y bajó su mano hasta el clítoris para frotarlo mientras tanto.

A Toni siempre le había resultado muy difícil correrse con una felación, pero esta vez estaba siendo muy distinto. La chica era muy buena en lo que hacía, y se notaba que no era la primera vez. Al ver cómo entraba su pene casi del todo hasta la garganta, Toni pensó que lo mismo se vería con sus dos invitados vomitando.

Felacionadora y felacionado llegaron a un buen ritmo para que el encuentro fuera placentero. Toni nunca había tenido esa sensación tan agradable de tener prensada su polla de esa manera. La boca de Mabel era casi mejor que una vagina.

Mabel tenía sus partes algo resentidas, pero quería hacer disfrutar a Toni. Él empezó a notar que la tromba de semen le llegaba, pero muy lentamente. No sin algo de dolor seguía metiéndosela. La erección era tan sublime que creía estar viendo en su miembro las venas del cuello de los cantantes. Mabel se percató de que él estaba a punto y fue entonces cuando dejó que tocarse y le abrazó a él el culo para tenerlo dominado.

Toni tenía la intención de sacarla para correrse fuera. De hecho, notaba un placer casi inaguantable. Previendo que él la sacaría, ella le agarró el culo contra su boca para que se corriera dentro. Fue un tira y afloja en el que Toni acabó gritando más de dolor que de otra cosa. Lo que no sabía él es que ella había hecho eso precisamente para correrse.

Toni estaba literalmente flipado de ver cómo Mabel mantenía su polla encerrada, gemía con ella dentro de su boca y retorcía las caderas al mismo tiempo. Cuando hubo terminado de disfrutar, dejó ir al maltrecho pene de Toni.

La situación era la siguiente: Pablo dormido y vomitado, Toni mimando su cosita, y Mabel satisfecha vistiéndose.

—¿Te vas Mabel? —preguntó Toni haciendo gestos de escozor.

—Sí, claro, me pido un taxi y me vuelvo a bailar. Por cierto, déjame un papel que os apunte mi teléfono por si queréis llamarme otro día.

Toni no pudo más que sonreírle al verla fresca como una rosa. Ella le pidió ir al baño, y entonces él intentó despertar a Pablo para que se despidiera, pero no hubo forma. Pablo había estado dormitando en el sillón sin darse cuenta de nada.

Mabel anotó su teléfono, y al despedirse de Toni le dio un mensaje para Pablo:

—Dile a tu amigo que si mañana tiene agujetas, es culpa suya por saber tocar así a una mujer.

—De acuerdo, se lo diré. Pero, espera, ¿a qué te refieres exactamente?

—Me refiero a lo que me ha hecho en el cuello allí en Winter, triunfará mucho el chico.

—Sí, sí, en realidad es un crack —dijo Toni queriendo dejar bien a Pablo—. Pero dime, ¿exactamente cuál de sus famosos “toques” te ha hecho?

—Mira, Dani…

—Toni, es Toni, ja, ja, ja.

—Perdona.  Pues  Toni,  me  ha  hecho  con  fuerza  un  clac  aquí  en  esta  parte  —dijo señalando la parte del cuello— que me ha subido la temperatura.

—¡Ah,  vale!  Sí,  es  que  es  muy  hábil  él  con  sus  manos.  Bueno,  Mabel,  encantado,  es decir, encantados, y ya hablamos. ¿Quieres que te lleve yo?

—No, Toni, ya pido un taxi, tú quédate vigilando a Pablo.

—Ok, hasta la vista.

—Hasta la vista, guapo.

Toni cerró la puerta y lo primero que se dijo es que qué gracioso que es el sexo de la primera noche, una chica se mete tu glande hasta el esófago y luego no sabe ni tu nombre. Y en segundo lugar, estaba que no se creía lo que Pablo sin querer había hecho al tocarle el cuello a Mabel.

Sábado por la mañana, Pablo despertó con un resacón y con todo el cuerpo lleno de agujetas. Se sentía como si le hubiera atropellado un camión. Toni trató de dilucidar junto con Pablo dónde le tocó exactamente a Mabel para que se pusiera así, pero evidentemente Pablo no tenía ni idea. Por otro lado, ese toque seguramente sólo calentaría a esa chica en concreto… o no.

IV

Esa tarde de miércoles, Pablo y Toni seguían hablando sobre Mabel y la noche que pasaron con ella.

—No sé cómo lo hará con las mujeres si es bisexual, pero con los hombres no lo hace nada mal, ja, ja, ja —comentó Pablo.—Yo creo que tal vez deberías destaparte, llamarla, y confesarle que la tocaste sin saber lo que hacías. Así podrás optar a calentar a más mujeres si sabes cómo hacerlo. Tal vez tengas algún don especial en las manos, como los curanderos —dijo Toni poniéndose serio.

—Venga ya Toni. Creo que me funciona mejor el vinito. De todas formas, llámala tú y le preguntas.

—Pablo, ¿tanto miedo tienes de quedar con ella sin alcohol?

—Sabes bien que sí. Bueno, ¿y tú qué? Aún no me has dado ninguna razón de peso para que no quieras quedar con ella. Porque vale que quieras conocer a gente especial, pero esta tía te hizo una mamada muy especial.

—Te lo explico si me prometes que no te ríes de mí.

—Venga, desembucha.

—La chica del microbús me tiene hechizado, Pablito. Y aunque sea difícil de creer, me siento mal de estar con otra chica después de haberla conocido.

—Espera, ¿me estás hablando de algo místico?, ja, ja, ja.

—Tío,  no  te  rías,  va.  Siento  que  la  conozco  desde  siempre  y  que  tiene  algún  vínculo conmigo. Y ahora que sé que existe, no puedo estar con nadie más.

—Bien, vale, no me río. Pero se te olvida un pequeño detalle, y es que tuviste sexo con Mabel.

—Sí, vale, pero me sentí mal después.

—Dios bendito, ¿pero dónde está el depredador?

—Además,  yo  lo  de  esa  noche  lo  hice  por  ti,  por  ayudarte  a  ti,  Pablo  —dijo  Toni guiñando el ojo.

—Seguro que sí, por eso cuando yo me quedé dormido se la metiste en la boca.

—Hala,  venga,  zanjado  el  tema,  ja,  ja,  ja  —concluyó  Toni.  A  lo  que  iba.  Tienes  que descubrir qué hiciste exactamente al tocarla.

—Ahora que lo dices, te voy a contar lo que me ha pasado esta mañana al ir a visitar un cliente.

Pablo le estuvo hablando a Toni de la conversación que tuvo con Andrés sobre la masajista japonesa. Le contó que le había sorprendido mucho el precio que cobraba por cada masaje, doscientos veinte euros.

De camino a la comida en casa de Toni, Pablo se imaginaba lo bonito que sería cobrar ese dinero por una hora de trabajo. Pensó en que ojalá el supiera cómo hacer vibrar a las mujeres y hacer lo mismo que la japonesa. Veía que el trabajo se le acababa y su futuro tenía muy mal color.

Por otro lado, quería aprender cosas para pulirse en el sexo con las mujeres y así tener más posibilidades de retenerlas junto a él. Y quería tener esa seguridad sin necesidad de beber el vino mágico de Toni.

Evidentemente, le vino el recuerdo de lo que pasó con Mabel. Le preguntó a Toni sobre cómo haría él para simplemente conocer a “la Divina”.

—Toni, ¿se te ocurre cómo hacer para hablar con la mujer sin pagarle ese dineral?

—Sí, claro que sí. Concierta una cita con ella, ve hasta allí y le dices lo que tengas que decirle. Si te dice que no te ayuda, te vas. No va a salir corriendo detrás de ti para que le pagues.

—Ya, el problema lo tendría con Andrés, que él quedaría muy mal.

—Sí, eso sí, por esa parte no conviene. Aunque también tendrías que hablar con Mabel. Mira, llama a Mabel, y también pide el teléfono de la japonesa. Si tú ves que necesitas hablar con la japonesa y lo haces con buena fe, arriésgate.

—Voy a pensarlo. Voy a pensar lo de la japonesa, porque a Mabel la voy a llamar, no tengo nada que perder. Toni, macho, gracias de nuevo por el ratito. Me voy a la empresa a ver si consigo que me paguen algo que esta tarde puedo pillar a la persona adecuada.

—Vale tío, nos vemos como máximo la semana que viene. Si necesitas algo, llámame.

Toni salía los fines de semana con sus amistades de siempre. Él quería que Pablo saliera con todos ellos, pero Pablo no se sentía muy cómodo. Desde octubre del año anterior Pablo estaba sin pareja y también sin amistades con las que salir. Toni hacía lo posible para animarlo y trataba de salir con él.

Ahora Pablo lo que tenía en mente era investigar sus dones.
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I

Tras la animada tarde que había pasado con Toni, Pablo se fue directo a su empresa para tantear cómo estaba el tema del dinero, y de nuevo le emplazaron para pasarse otro día argumentando que había retrasos en los pagos de los clientes.

Él se estaba desesperando porque veía que le quedaba muy poco dinero. Lo que más le preocupaba es que tampoco tendría prestación por desempleo, y sabía que de un momento a otro la empresa de publicidad cerraría.

Viendo cómo poco a poco su mundo de siempre se derrumbaba, y dado el rumbo sexual que había tomado su vida en los últimos días, decidió llamar a Mabel y preguntarle cómo fue exactamente lo que él le hizo en el cuello.

Mabel enseguida supo de quién se trataba. Pablo le explicó toda la verdad sobre lo que pasó y le pidió volver a verse para que ella le explicara cómo le había tocado el cuello.

Ella tenía una peluquería junto con una socia en Alicante, así que le dijo a Pablo que fuera hasta allí. Pasaron a una habitación a solas y Mabel le estuvo explicando qué le hizo exactamente. Coqueteó con él, pero vio a un Pablo demasiado respetuoso comparado con el chico que ella recordaba.

Mabel instó a Pablo a que la tocara del mismo modo en el cuello, pero ella no sintió nada parecido. Le pidió que lo hiciera otra vez pero más fuerte, y ya cambió la cosa. Y ya echando mano de su experiencia femenina, se abrió el chaleco de la peluquería, se destapó los hombros y se abrió el escote, le dio una bofetada a él y le dijo que la tocara otra vez, provocándolo. Pablo reaccionó y entonces sí que funcionó.

—¿Te das cuenta Pablo? Lo único que debes hacer es sacar el animal que llevas dentro.

¿Cuándo quedamos? —dijo Mabel riendo.

—Espera, ¿quieres quedar conmigo otra vez?

—Pues claro, a una mujer no se le olvida cuando la follan bien. Pídele una botella de vino a Toni y todo arreglado, ja, ja, ja. Aunque quiero probarte sobrio también. Tienes algo especial cuando tocas, y sé de lo que hablo.

Mabel le dijo que saludara a Toni. Ella quería probar la polla de Toni, pero evitó pedirle su teléfono a Pablo para que éste no se sintiera inferior. Para ella, era mejor asegurarse al menos a Pablo para echar otro polvo.

Pablo prometió llamarla para quedar, pero en esos momentos estaba más contento por pensar que él tenía algo especial que por poder follarse otra vez a Mabel. Con esa simbólica palmadita en la espalda que le había dado Mabel, Pablo decidió llamar a Andrés y pedirle el teléfono de la especial masajista japonesa.

II

La misma tarde en la que Pablo iba a llamar a Andrés, la señora Lola —la mujer de Andrés—iba a hacer una peculiar visita. Lola estaba acostumbrada a las infidelidades de su marido y era algo que tenía asumido. Como meta en su vida se había fijado el disfrutar del sexo de una forma superlativa, para así compensar la frustración de un matrimonio como el suyo.

Ya pasó la época en la que quería dejar a Andrés, así que adoptó un papel de sumisión por la seguridad económica y protección que para ella suponía su infiel marido. No estaba dispuesta a desaprovechar el estatus de él en Alicante. No estaba dispuesta a que sus hijos pasaran necesidad por buscar un amor que no sabría si encontraría. De hecho, le encantaban los lujos que había en su vida.

Ella nunca abrió la boca, ella nunca le reprochó nada a Andrés. Pero eso sí, sabía exactamente con quién se había acostado, los clubs que frecuentaba y por dónde se movía. Él, sin embargo, vivía muy tranquilo en su mentira. Creía que ella no sabía nada de nada. Así que, a veces, no era demasiado discreto ni en sus conversaciones telefónicas ni en guardar las contraseñas de los e-mails.

Lola le revisaba los e-mails diariamente para intentar verlos antes de que él los borrara y después marcarlos como no leídos. Andrés había hecho muchos y muy buenos negocios con un diputado valenciano y fue esta persona quien lo condujo hasta la masajista japonesa.

Andrés había respondido al mail donde el diputado le daba el teléfono y dirección de la masajista Sumiko. Le decía:

“Gracias capullo, gracias, gracias, ja, ja, jaja. Perdona que no te haya escrito antes. Nada más vi su teléfono la llamé y quedé con ella. El dinero mejor empleado de mi vida. No sabía que pudiera correrme dos veces tan rápido. Notas frío, calor, no te hace daño… increíble Pepe, increíble, me quedé flotando, ni el mejor polvo de mi vida supera esto, y sólo con sus manos. Bueno, le dije que iba de tu parte, y te tiene en un altar, dice que le has llevado mucha clientela, pajarón, ja, ja, ja. Bueno, cuando me necesites para la venta de los locales, dímelo. Un abrazo”

A Lola le sorprendieron dos cosas: que por primera vez su marido hiciera más hincapié en lo que había sentido que en el físico de la chica, y luego que la chica hiciera eso sólo con sus manos.

Ella estaba en una fase de aburrimiento sexual y el saber de esta chica le despertó la curiosidad de indagar qué había de especial ahí, y por qué no, encontrar a un hombre que hiciera lo mismo que la masajista pero con mujeres.

Ni corta ni perezosa, Lola anotó el teléfono de Sumiko y maquinó su estrategia. Pensó que llamaría a la masajista para amenazarla con destapar que uno de sus clientes era un importante político si ella no accedía a escuchar lo que tenía que decirle. Así, la japonesa accedería para no ser tratada de chivata y evitar que le hundieran su negocio o algo mucho peor.

Lola llamó a Sumiko y con sus dotes comerciales y con el evidente peso de su amenaza, consiguió su esperada cita.

Sumiko era una mujer acostumbrada a luchar en la vida. En alguna ocasión, algún cliente descuidado había provocado una situación como la que se le presentaba ahora mismo. Había vivido mucho y si de algo entendía era de personas. Había desarrollado una intuición natural para descifrar las voces a través del teléfono, y le quedó muy claro que Lola podía ser muy peligrosa. Además, Lola no dijo exactamente lo que quería, sencillamente que necesitaba hablar con ella cara a cara.

Así que, en la misma tarde en que Pablo andaba a vueltas con sus supuestos dones manuales, Lola iba a visitar a Sumiko en una bonita urbanización de Playa San Juan:

—Buenas tardes señora Lola, adelante —dijo Sumiko con una sonrisa forzada.

—Buenas tardes.

—¿Y bien? ¿Qué desea?

—Primero, deseo ver dónde atiende usted a los clientes.

—Sí,  claro,  pase  a  la  habitación  de  masaje  –dijo  Sumiko  mirando  hacia  el  suelo  la mayor parte del tiempo para mostrarse sumisa y no retar a Lola con sus gestos.

Sumiko vivía y trabajaba en el mismo apartamento. La sala de masaje la tenía totalmente insonorizada, para evitar que se oyeran los gritos de los clientes. También se dedicaba a dar clases de japonés como tapadera, y hasta ahí es lo que sabían los vecinos. La puerta de su casa estaba ubicada de tal forma para que a los clientes más comprometidos —que los hacía subir desde el parking— no los viera nadie al salir del ascensor.

Anteriormente había estado viviendo en un chalet apartado, pero tras varios problemas, decidió vivir rodeada de más gente. Tenía todo un protocolo de pequeños detalles para evitar que ningún vecino viera algo inadecuado.

—Con que aquí es donde le sacas la pasta a los hombres —dijo Lola con cierto aire de desprecio.

—Por favor señora, dígame qué es lo que quiere. Usted no sabe nada de mi vida.

—Tienes razón. Bueno, voy a ser muy concisa. Mi marido me ha puesto los cuernos desde antes de casarnos. Nunca le he dicho nada, siempre he callado. Pero siempre he procurado seguirle el ritmo. Y dado que usted hace algo tan especial con los hombres, es justo que yo encuentre a un hombre que haga algo especial con las mujeres.

—¡Pero señora, no puedo ayudarle! –se exaltó ella impotente.

—Yo creo que sí. O me encuentras a un hombre que me haga maravillas con sus manos, o habrá consecuencias. Y por supuesto que a ese hombre lo pagas tú.

—¿Por qué me hace esto, señora?

—Te doy una semana, aquí tienes mi teléfono.

Lola era una mujer acostumbrada a avasallar a la gente. Pensaba que si bien Sumiko no sabía de ningún hombre apto para el encargo, lo buscaría y lo encontraría. Sabía que tenía que forzarla.

Ella se quedó preocupada por lo sucedido. El único hombre capaz de hacer algo así vivía en Japón. En España, no conocía nada del sector del sexo de pago, ya que ella era algo muy distinto a todo lo habitual. Le gustaba Alicante, le gustaba España, y a sus sesenta años no se encontraba con ánimo de empezar otra vez como cuando tuvo que desaparecer de Londres.

Parecía que los planes de vida de Sumiko sufrirían de nuevo un fuerte revés.

III

Ya había caído la noche cuando Pablo decidió llamar a Andrés para pedirle el teléfono de la masajista. Andrés, en tono socarrón, reconoció que no esperaba que le llamara para eso. Le dio todos los datos y le dijo que le dijera que iba de su parte para que pudiera atenderle.

Pablo llamó a Sumiko, pero no le atendía el teléfono. Ella estaba hablando aún con Lola. Tras despedirse de ésta, esperó a que le llamaran de nuevo. Pablo volvió a llamar suponiendo que la masajista estaría trabajando. Esta vez sí que le contestó la llamada.

Con muchos nervios por parte de Pablo, comenzaron a hablar. Cuando Pablo le dijo que le llamaba de parte de Andrés, Sumiko le pidió a Pablo que le llamara en diez minutos. Al ver la casualidad de que todo estaba relacionado con Andrés, ella se bloqueó y no pudo seguir hablando.

Ella quisó pensar que debía ser sólo una casualidad caprichosa. Decidió atender de nuevo el teléfono y hablar con toda normalidad. Así que habló con Pablo y quedaron en verse a la tarde siguiente.

Durante toda la mañana del jueves, y mientras Pablo se arrastraba visitando clientes sin ninguna motivación, pensaba una y otra vez en cómo hablar con la masajista divina, en cómo enfocar lo que quería decirle. Al final, optó por no darle más vueltas a la cabeza y ser valiente y sincero.

Sumiko había estado muy nerviosa y aunque no se veía con ánimo de trabajar esa tarde, sabía desde siempre que la única manera de no avanzar en la vida era detenerse. Había aprendido a luchar continuamente para poder conseguir su meta en la vida. Así que recibió a Pablo.

—Buenas tardes —sonrió ella al abrir la puerta de su casa.

—Buenas tardes Sumiko, ¿qué tal todo?

—Bien bien, magnífico. Pasa, te acompaño a la sala de masaje.

—Ahm, discúlpame, es que antes quería hablar de algo contigo.

—Perfecto, sí, sentémonos.

—Escucha, es que no vengo exactamente para que me des un masaje.

—¡¿Cómo?! —exclamó ella al tiempo que se le aceleraban los latidos del corazón.

—Tranquila, por favor, vengo a pedirte otra cosa.

—¿Vienes de parte de Andrés o no? —preguntó muy nerviosa.

—Sí, sí, y no quiero que pienses mal de él, porque…

Pablo le explicó que quería aprender a tocar el cuerpo de las mujeres por dos motivos: por su afán de ser mejor amante y para poder sacar un dinero dando masajes como hacía ella. Le habló de lo ocurrido con Mabel y que fue eso lo que le llevó a pensar el dedicarse a ello.

Conforme hablaba Pablo, ella fue dándose cuenta de que el chico era sincero y se le fue ocurriendo algo mientras tanto. Empezó a pensar que lejos de ser una molestia, el chico le había caído del cielo. Pero tuvo que indagar más cosas:

—A ver, Pablo, entiendo lo que me dices, no te preocupes.

—Si me enseñas, si me ayudas, tú me dices lo que vale el enseñarme y yo te voy pagando poco a poco conforme vaya teniendo clientas.

—Pero muchacho, ¿tú sabes algo sobre dar masajes?

—Me gusta tocar, me gusta mucho tocar y algo he hecho pero no tengo conocimientos técnicos.

—Bueno, eso en realidad nos beneficia porque para dar este tipo de masajes se necesita saber algo muy diferente a lo de los masajes habituales. Antes que nada, quiero ver cómo tocas, y a partir de ahí, hablamos.

Sin avisar, ella se desprendió de su kimono y se quedó completamente desnuda para observar la reacción de Pablo. A pesar de estar espléndida para su edad, se notaba que no era ninguna jovencita. Ella sabía que para poder hacer las delicias de cualquier mujer, un hombre tenía que tener el gesto del depredador con cualquier cuerpo femenino fuera cual fuera su edad o formas.

Pablo apretó la mandíbula y abrió las aletas de las dos fosas nasales, al mismo tiempo que giraba la vista. Sumiko sonrió aliviada de ver que, si bien el chico era tímido, se le notaba algo animal. Examinó sus manos y antebrazos. Las manos grandes y los antebrazos muy fibrosos y delgados le parecieron de lo más adecuado.

Entraron en la sala de masaje. Ella le pidió a Pablo que se desnudara para ver el estado de sus cuádriceps y de su abdomen y le vendó los ojos. Se maravilló de ver el gran parecido muscular entre Pablo y su amigo japonés que había desarrollado la técnica de masaje erótico para mujeres.

Ella lo fue guiando, se tumbó boca arriba en la camilla, y le dijo a Pablo que la tocara.

—Adelante Pablo, tócame.

—¿Pero sin aceite? —preguntó Pablo con temor de parecer ingenuo.

—Sí, quiero saber qué transmiten tus manos sin aceite, tú haz lo que te apetezca.

Sumiko también cerró los ojos y se dispuso a ponerle nota. Pablo nunca había dado ningún masaje con los ojos tapados. Experimentó una agradable sensación de paz y de repente notó cómo su olfato se hacía el más patente de sus sentidos, pues percibía el olor de la piel de ella, un olor que no sabía definir y que le recordaba muchísimo a “su chica de supermercado”.

Pablo imaginaba que tocaba a “la chica sin nombre” y sus manos se movían por el pecho de Sumiko dibujando el pecho de la otra chica. De repente, ella emitió un sollozo y:

—¡Para, para, por favor!

—¿Qué pasa? ¡Lo siento! —exclamó Pablo quitándose la cinta de los ojos.

—Vengo  ya,  espérame  —dijo  ella  retirándose  a  otra  habitación  mientras  se  tapaba  y giraba la cara.

Pablo se quedó muy preocupado porque no sabía qué había hecho mal. Sumiko salió un poco más recuperada y, visiblemente afectada, le dijo a Pablo:

—Ya es suficiente por hoy, si estás de acuerdo, mañana a la misma hora que hoy — sentenció tajantemente.

—Sí, estoy de acuerdo —añadió Pablo al que le quedó claro que no era momento para hablar nada.

Lo que había pasado es que las manos de Pablo le habían recordado a ella al gran amor de su vida. El amigo que le había enseñado lo que ella sabía hacerle a los hombres, había sido su pareja durante muy poco tiempo hacía muchos años.

Ella fue clienta de él cuando era joven y vivía en Japón, y los dos se enamoraron. Él le enseñó cómo dar placer a un hombre con sus manos. Él le enseñó todo lo que sabía. Se hacían sesiones de sexo y masaje maratonianas, saltándose todos los tabúes de su época.

Decidieron que él dejaría su actividad y que juntos empezarían una vida diferente. Pero había una clienta de él inmensamente rica, poderosa y caprichosa que por alguna razón no estaba dispuesta a perder su hombre-juguete, y le puso precio a la libertad de él.

Si Sumiko seguía en Japón, la odiosa mujer le cortaría las manos a él para que no pudiera tocarla a ella. Lo secuestró en su gran mansión, y le puso un precio descomunal a su libertad. Sumiko aceptó el trato por amor y huyó a Europa donde empezó a desarrollar su actividad siempre en grandes ciudades.

Pablo, al recordarle a ella a su gran amor, le dio fuerzas para seguir adelante porque ya le faltaba muy poco dinero para pagar la libertad de su hombre. Hacía tiempo que podría tener todo el dinero, pero fue víctima de una estafa de un cliente que le propuso hacer una peligrosa inversión. Ella siempre había hecho una vida humilde sin ningún tipo de ostentación, para no llamar la atención y sobre todo para seguir ahorrando dinero.

IV

Sumiko estuvo pensando cómo enfocar el que Pablo y Lola probablemente se conocieran, pero le faltaban datos, así que debía hablar con Pablo de sus razones sinceras para enseñarle a ser un ingeniero vaginal.

Al día siguiente, Pablo andaba muy inquieto con lo que había pasado la tarde anterior. Había tratado con pocas mujeres y estaba comprobando que de momento se cumplía la máxima de Toni: “Las mujeres están locas, tío”. No conseguía saber el porqué de la reacción de Sumiko el día anterior. Lo que tenía claro es que sería mejor no preguntar.

Habiendo llegado puntual a la cita, ella recibió a Pablo con una agradable sonrisa, para tranquilidad de él. Pero como el día anterior, hablaron antes de pasar a la sala de masaje.

—Bueno Pablo, antes de continuar hemos de aclarar varias cosas. ¿De qué conoces a Andrés?

—Lo conozco porque él tiene un negocio y es cliente mío —comentó escuetamente Pablo para no meter la pata.

—Pablo, ¿conoces a alguien más de su familia?

—Verás, es que no sé por qué me haces estas preguntas.

—Muchacho, ¿quieres que te enseñe a hacer que las mujeres se retuerzan de placer o no?

—Sí,  pero  no  quiero  hablar  más  de  la  cuenta  sobre  nadie.  Andrés  sólo  me  dijo  que debía decir que iba de parte suya y…

—… y tú no querrás que le diga a Andrés que has venido aquí con la pretensión de hacerme perder el tiempo de su parte, ¿verdad?

—Sí, verdad –calló rápido Pablo.

—Entonces, respóndeme dentro de tus posibilidades, mis preguntas no son con mala intención. Iré al grano, ¿conoces a la mujer de Andrés?

—Bueno, la conozco porque llevan entre los dos el negocio.

—¿Y has tenido algún tipo de relación con ella?

—No, no suelo hablar mucho con ella.

—Pablo, te pregunto que si has intimado con ella —tuvo que decir ya sonriendo Sumiko.

—¡Ah! No, no, qué va, aunque…

Pablo le habló a Sumiko de las supuestas insinuaciones de Lola, y Sumiko, experta en todo lo relacionado con la seducción le aseguró a Pablo que esa mujer quería algo con él.

Pablo le preguntó el porqué de ese interés por Lola, y fue cuando ella le contó la visita que había recibido hacía dos días. Pablo no salía de su asombro, y mucho menos cuando Sumiko le ofreció enseñarle a hacer los masajes a cambio de que él la sacara de este apuro.

Ella le aseguró que aunque él conociera a Lola, lo que pasaba entre masajista y cliente es sagrado, es como un secreto de confesión. Y que ella se encargaría de que Lola quedara muy muy contenta.

Pablo estaba patidifuso ante la proposición, pero al saber que Sumiko le iba a proporcionar a Lola, un cosquilleo de placer le recorrió el perineo y el escroto al pensar que podría cumplir una de sus fantasías al tocar a esa morbosa mujer de grandes pechos que era la señora Lola, la prohibida mujer de un peso pesado en Alicante como era Andrés.

—Escucha atentamente Pablo, te doy la oportunidad de aprender algo con lo que puedes ganar mucho dinero y tener contacto con muchas mujeres. No tienes que pagar nada y también te doy la primera clienta, que como ya te he dicho te pagaré yo ese masaje.

—No, no, ¿pero cómo me vas a pagar? Yo tengo suficiente con asimilar la suerte que he tenido.

—¿Cómo dices?

—Nada, que no voy a permitir que me pagues.

—Está bien, pero debes decirle a Lola que yo te he pagado, y cuando te haya preparado, fijaremos un precio para tus servicios. Es más, a Lola le diré que tienes mucha experiencia. Y tú siempre le puedes decir que es que llevas una doble vida.

—Sumiko, ahora lo que no sé es si seré capaz de aprender y si serviré para ello.

—Sí que sirves, créeme, sí que sirves. Pero debes aprender muy rápido porque no tenemos tiempo para que hagas vibrar a la zorra de Lola. Así que, vamos a la sala y te vas a tumbar tú primero. Vas a ser de las pocas personas que vea mi joya con detenimiento. Los clientes entran, se desnudan y se ponen un antifaz.

La sala de masaje era un sitio muy peculiar. Tenía forma de huevo; no había ningún rincón, ningún ángulo recto. La puerta también tenía forma cóncava. Tenía pequeños altavoces estratégicamente situados y en línea con ciertas partes del cuerpo de la persona que estuviera en la camilla. Sumiko nunca ponía la música a un volumen alto, lo que utilizaba era música para estimular partes concretas del cerebro.

La camilla, con faldón por todo el perímetro, tenía la posibilidad de abrir un hueco y justo debajo tenía montada una fucking machine o máquina folladora. Era un consolador mecánico en el que se podía regular tanto el ángulo de penetración como la velocidad y se le podían cambiar los cabezales. El movimiento circular de una rueda en un extremo se transformaba en movimiento lineal en el otro extremo mediante una especie de pistón. Sumiko lo usaba como estimulador anal para los hombres. No había dejado que ningún cliente viera la máquina al entrar a la sala para que no se asustaran. Pablo ni siquiera sabía que ese aparato existiera.

Colgando del techo, había colocado un elevador que manejaba con un pulsador de pie y en el que tenía varios recipientes con aceites y con calentadores que los mantenían a una temperatura constante. Sumiko incrementaba el placer a las masturbaciones de sus clientes cambiando el aceite a uno cada vez más caliente.

Pablo quedó muy acojonado y también fascinado con lo que había montado allí la masajista japonesa.

—Escucha Sumiko, ¿cuándo empezaste tenías esto montado así? Es que yo con suerte encontraré una camilla normal y corriente.

—Esto está así para optimizarlo todo, para mi comodidad, y para conseguir resultados con los hombres más difíciles. Pero en realidad no haría falta todo esto siempre y cuando se consiga como mínimo tener una temperatura de veintiséis grados donde vayas a trabajar. Es más, una mujer agradecerá lo que le hagas mucho más porque casi ningún hombre sabe tocarnos. Las mujeres suelen estar mal folladas y sobre todo muy mal tocadas… o nada tocadas.

—Ja, ja, ja —tuvo que reírse Pablo sin más remedio.

—Te diré los pasos que vamos a seguir: yo te daré el masaje como si tú fueras una mujer, y cuando lleguemos al terreno vaginal usaremos una maqueta de una vagina que he comprado. Luego intentarás hacerme el masaje a mí. Te he anotado todos los pasos para que los revises en casa. Entonces he pensado que tendrás que hacer todo lo posible para practicar con la chica a la que le tocaste el cuello. Y será después cuando le tocará el turno a Lola.

—Estoy temblando de lo que me espera, pero me emociona mucho.

—Atento a la primera lección. ¿Qué es esto? —preguntó Sumiko a Pablo mostrándole un extraño dibujo como con forma de “v” invertida.

—Ni idea, ni puta idea.

—Pablo, joder, esto es un clítoris —dijo Sumiko con aire de resignación.

—¡¿Cómo?!

—Ja, ja, ja, busca en algún libro sobre anatomía genital y lo verás. La única parte visible del clítoris es esta puntita, pero por dentro es muy grande. El clítoris, a través de sus ramas se conecta con varias partes del cuerpo, como por ejemplo con cierta parte del cuello que hiciste vibrar a cierta chica, ja, ja, ja.

—Vale, vale, lo voy pillando perfectamente.

—Y segunda lección: entra al aseo e intenta orinar.

—Pero…

—Entra y deja la puerta abierta. Y avísame cuando estés orinando.

—Pues espera… Ahora. ¡Ya!

Sumiko le hizo cortar y continuar orinando varias veces, para así enseñarle qué músculo contraer y relajar mientras diera los masajes. Según ella, es decir, según su maestro, ese gesto hacía que el hombre transmitiera energía sexual a través de sus manos.

—Escucha, te hago un resumen de cómo es el masaje: primero, se  reparte aceite por toda la parte de la espalda y piernas. Te enseñaré a masajear con los antebrazos. Luego se estimulan siete pares de puntos aún con la clienta boca abajo. Ella se da la vuelta. Repartes aceite por todo el torso y por las piernas de nuevo. Entonces, se hace una pausa para dar unos golpecitos mágicos en varios puntos de acupuntura. Luego, sigues estimulando cuatro pares de puntos más por el torso hasta que ya llegas a tocar el clítoris.

—Mucha tela, ¿no?

—Ya quisieran muchos saber esto. Esta secuencia de masaje la saben muy pocas personas en todo el mundo. Deberás hacerles creer a las clientas que tú tienes un don especial, y nunca desveles que es que sabes el recorrido metódico que hay que hacer. Aunque le haga muchísimo bien a las mujeres —y me refiero también a su salud— nunca olvides que esto es un negocio, así que has de venderte y protegerte. Lo que se hace es tocar terminaciones nerviosas que van directas a estimular partes del cerebro y que conectan también con el clítoris. Es como el camino secreto para llegar a los centros del placer.

—Perdona, ¿pero qué quieres decir con lo de la salud de las mujeres?

—Quiero decir que incluso provocarás que les desaparezcan cosas como el dolor de cabeza, migrañas, problemas menstruales, de lubricación, se les mejorará la piel… Se notarán más y más el efecto conforme pasen los días siguientes.

—¡Pero qué fuerte!

—Debes tener en cuenta que las someterás a una liberación que no han tenido en su vida. Como decís aquí en España, les harás un desatasco del copón.

—Vale, disculpa que te haya interrumpido.

—No pasa nada. Retomo lo del masaje. Los puntos se masajean de uno en uno. Cada punto se toca durante unos veinte segundos casi siempre en círculos, y luego intentas vibrarlo. Al principio deberás contar hasta veinte hasta que lo hagas de forma natural. Luego harás el clítoris y después los dedos en la vagina y podrás disfrutar del espectáculo.

—¿Cuál espectáculo? —preguntó Pablo ansioso por saber.

—Pablo,  el  objetivo  de  este  masaje  es  que  la  mujer  tenga  varios  orgasmos  y  expulse líquido hasta que se quede exhausta.

—No sé qué es lo del líquido, estoy algo perdido.

—Ja,  ja,  ja,  vamos  ya.  Cierra  los  ojos,  ponte  boca  abajo  y  quiero  que  vayas experimentando tú lo que tendrás que hacer. El masaje para el hombre es distinto del masaje para la mujer. Yo te lo voy a hacer como si fueras una mujer. Quiero que lo sientas y que lo memorices. Deja libre tu mente y concéntrate en mis manos.

—Ok, estoy listo.

—Perfecto.  Intenta  no  hablar  a  no  ser  que  lo  veas  muy  necesario.  Debes  hacer  una pasada con aceite caliente desde la planta de los pies hasta la nuca para cubrir toda la parte posterior del cuerpo. Primero repartes el aceite. Entonces con los antebrazos masajeas en grandes pasadas. Después haces lo que tú sabes: dar pasadas suaves por espalda, culo y piernas para relajar. Cuando lo tengas todo impregnado pasas solo la punta de los dedos de abajo para arriba. Esto tendrás que hacerlo también cuando la mujer se ponga boca arriba. Luego pasamos a estimular en las zonas importantes.

Sumiko se puso en plan profesora a enseñarle la secuencia de masaje a Pablo mientras ella misma iba pasando de unos puntos a otros.

—Voy a ir tocando los siete pares de puntos de la zona posterior, que son:

Primer par En primer lugar, y al igual que la casa se empieza por los cimientos, debes empezar a tocar por los pies, pero no exactamente los pies, sino el pequeño hueco que hay entre el tobillo externo y el tendón de Aquiles. Aquí debes hacer pequeños círculos con el dedo índice. Luego, para llegar a los siguientes puntos en los muslos, recorre con fuerza los gemelos y toca por detrás de las rodillas suavemente.

Segundo par Éste es muy importante, ya que está ya muy cerca de la zona genital. En la zona interna de los muslos y casi en el culo, debes apretar fuerte con todos los dedos menos con el pulgar y entonces frotar. Para terminar haces tres vibraciones que, aunque pueden resultar molestas para la mujer, al mismo tiempo son muy estimulantes.

Tercer par Estos puntos necesitarán más o menos fuerza dependiendo del tono muscular del culo de la clienta. Hay que profundizar hasta encontrar el músculo en el centro de cada nalga y luego vibrar de dentro hacia fuera también con los cuatro dedos menos con el pulgar.

Cuarto par Al haber pasado por los puntos de los muslos y del culo, es necesario tocar —con los pulgares esta vez— este músculo lumbar casi al lado de la columna a modo de relajación de la espalda baja. Algo muy importante es que no hay que vibrar esta vez.

Quinto par Para continuar con la relajación de la espalda, tienes que colocar el brazo de la clienta por detrás de la espalda como si fueras a poner las esposas y así se eleva el borde interno del omóplato. En esa postura debes mantener con una mano el brazo de la clienta doblado y friccionar fuerte el borde interior del omóplato siempre de abajo a arriba. Conviene que aprietes fuerte su brazo para empezar a demostrar la fuerza del hombre que la va a dominar. Y lo haces en los dos brazos.

Sexto par Éste lo conoce mucha gente. Debes masajear los dos trapecios al mismo tiempo como se suele hacer en los masajes habituales, también durante medio minuto, y con la mano entera. Al final, vibras pero primero un lado y después otro, tres veces, haciendo como una pinza entre el dedo pulgar y los dedos índice y corazón.

Séptimo par Y para terminar la parte de la espalda, dos puntos muy conocidos por ti.

Son los que tocaste en el cuello de esa chica.

—Así que ahora date la vuelta. ¿Cómo estás Pablo? —preguntó ella.

—Bastante bien. Estos no serán los puntos buenos para el hombre, pero como que es muy agradable… aunque algo molesto también.

—No son exactamente los del hombre, pero hay algunos que sí son comunes. Bien, vamos a la parte frontal. En la parte frontal repartes aceite desde los pies hasta el cuello, luego das un suave masaje y debes poner mucho énfasis en tocar dulcemente los brazos desde la punta de los dedos hasta los hombros. Después de eso, ¡los golpecitos mágicos!

Sumiko le enseñó a Pablo a hacer una secuencia de puntos para golpearlos repetidamente durante dos segundos con sus dedos índice y corazón. Al mismo tiempo que debería golpearle suavemente en nueve puntitos —en el lateral de la mano, en la coronilla, en tres puntos alrededor del ojo, un punto bajo la nariz, otro en la barbilla, bajo la clavícula junto al esternón y en la costilla bajo la axila— le dijo que debería susurrarle a la clienta tres veces: “eres perfecta y voy a liberar toda tu luz con mis manos.”

Le dio a Pablo los golpecitos en los nueve puntos de acupuntura para después continuar con los siguientes pares de puntos de estimulación.

—Cuando acabes con los puntos de acupuntura –dijo Sumiko mientras seguía tocando a Pablo— los cuatro pares de puntos para estimular siempre sin vibración son:

Primer par Bordeando las clavículas por abajo, hay una parte del músculo pectoral que conviene presionar a cada espiración de la clienta.

Segundo par Los pechos hay que estimularlos por la parte alta de la areola buscando llegar al pectoral y presionando con la yema de los dedos.

Tercer par Hay que presionar con las yemas también en todo el borde de las costillas, pero sin vibrar.

Cuarto par Con los dos dedos índices, se estimula en dos puntos en el camino desde el ombligo hasta la ingle.

Una vez llegaron a ese punto, Sumiko le preguntó a Pablo que qué sentía ahora. Pablo le respondió que se sentía muy ligero. Estuvo muy atento para ser un buen alumno. Sumiko había hecho todos los puntos de manera relativamente rápida y los repitió de nuevo más rápido haciendo a Pablo darse vuelta de nuevo en la camilla.

Después de repasar los once pares de puntos para masajear y los nueve puntos para golpear, Sumiko sacó la vagina de plástico para ir a la mejor parte de todas.

—Pablo, lo que hemos hecho hasta ahora es sólo preparar el cuerpo para liberarse. La música, la temperatura, tus manos, y la conversación previa de la que ahora hablaremos es determinante para que se consiga el objetivo.

—Supongo que todas las mujeres no son iguales, claro.

—No, no son iguales. Pero las conexiones nerviosas y los músculos y tejidos están en el mismo sitio en todas ellas. Lo que te enseño es infalible siempre y cuando cuides todos los detalles y te adaptes al ritmo de cada mujer.

—Espero tener lo que hay que tener —agregó Pablo.

—Lo tienes todo: tienes una voz ideal por teléfono, das una primera impresión de confianza y tus manos cuando tocan dicen lo que deben decir. Bien, te limpio y te pones la camiseta, que vamos a poner la vagina encima de la camilla.

Sumiko le explicó a Pablo que después de estimular los puntos del abdomen, la clienta debía flexionar las piernas y abrirlas. Que entonces, convenía usar el aceite más caliente para pasarlo arriba y abajo haciendo líneas paralelas a los labios vaginales. Más tarde, le enseñó cómo debía estimular el clítoris sin destaparlo. Le dijo que con eso ya conseguiría un orgasmo en muchas clientas. Y por último:

—Bueno Pablo, ahora viene el momento en el que se marca la diferencia y donde se aprovecha la estimulación que se ha hecho en todo el cuerpo. Tendrás que poner en ello todo tu corazón, es decir, tu dedo corazón.

Sumiko le aseguró a Pablo que la manera de conseguir el máximo placer era una estimulación brutal del punto G. Pablo le interrumpió contándole lo que le había pasado a Toni con Mabel al correrse al final de una felación, a lo que Sumiko le contestó que todo es posible, pero que otra cosa que debía aprender es que las mujeres mienten y muy bien.

Sumiko soltó la vagina falsa, miró a Pablo a los ojos y le dijo que debía ser muy cauto a la hora de tratar con las clientas a partir de la segunda visita que hiciera la misma mujer.

—Pablo, todo el mundo puede mentir; la particularidad de las mujeres es que no vas a conseguir saber que te mienten. Así que yo de momento pongo en duda lo de que la tal Mabel consiguió correrse así. Es probable, sin embargo yo siempre dudo. Y debes ceñirte solamente a lo profesional con las mujeres con las que trates en tu negocio.

—Pero Sumiko, supuestamente me has dicho que tengo que tener mucha conexión con ellas.

—Sí, pero sólo en el terreno profesional, ni se te ocurra tener nada más o puedes dar tu negocio por perdido. Tú vas a ser único, y la economía está cada vez más resentida; así que tú verás cómo haces para conservar lo tuyo.

—Intentaré hacerlo bien.

—Pablo, como mujer yo no debo decirte que las mujeres mentimos, pero te advierto de esto para que te sirva para tu trabajo porque de hecho tus futuras clientas seguramente serán muy mentirosas. Los hombres también mienten, y seguramente más; pero las mujeres mentimos mejor. Podemos ser muy crueles. Aunque cuando una mujer quiere de verdad puede convertirse en el ser más maravilloso del mundo. Vivimos en una sociedad que funciona con la mentira.

—No me queda otra que darte la razón. Creo que cualquier persona tiene una maravilla dentro de sí, pero me parece que algunas mujeres utilizan a los hombres a su antojo.

—¡Ah! A ti te van a pagar por utilizarte. Y no sólo a nivel sexual. Bueno, y siguiendo con el punto G, una pregunta, ¿sabes dónde tienen las mujeres el verdadero punto G?

—Por el tono de tu pregunta debo decir que no debe estar precisamente en la vagina.

—Está muy lejos de la vagina, está en el oído. En sus oídos, y en los tuyos. Iba a hablar esto contigo más tarde pero lo haré ahora. Es muy muy importante que digas las palabras adecuadas y que escuches pacientemente. También te pagarán por eso, no lo dudes.

—Me estoy agobiando Sumiko. Son muchas cosas.

—No te preocupes, al principio dedícate más a escuchar que a hablar; y cuando hables, hazlo siempre para dar confianza. También te he anotado por dónde has de llevar el intercambio verbal en cada fase del encuentro. Y que sepas que tú eres ideal para esto, que yo entiendo mucho.

Ella estaba segura de que Pablo sería muy bueno haciendo los masajes, pero también sabía que no sería enseguida. Sin embargo, utilizó el efecto Pigmalión para hacerle creer a Pablo que era un crack antes de haberse convertido en un crack, ya que necesitaba que todo fuera creíble cuando él tocara a Lola por primera vez.

Una vez hubo hecho el inciso, agarró de nuevo la vagina falsa y siguieron con el punto G:

—Fíjate,  es  muy  sencillo:  introduces  el  dedo  corazón  así con  la  yema  hacia  arriba  y  simplemente imagina que tu dedo es un gancho. Apartas los otros dedos y haciendo una mezcla de penetración y de gancho, tienes que imaginar que haces intentos de levantar a la clienta de la camilla sólo con el dedo corazón.

—Maestra, eso debe de hacer mucho daño, ¿no?

—Sí,  te  hará  daño a  ti,  debes  preparar  muy bien  la  musculatura  de  tu  brazo y de  tu abdomen. Debes mimar tu muñeca, tu codo y tu hombro. Pero a ellas Pablo, a ellas, las va a destrozar de gusto. Fíjate que la fase de preparación tiene que ver con evitar que se hagan daño en algún músculo cuando se retuerzan y se tensen en los orgasmos.

—Increíble  —dijo  Pablo  boquiabierto  al  ver  el  movimiento  tan  brutal  que  debía  de hacer.

—Con esto conseguirás no sólo orgasmos de una intensidad altísima, sino que  expulsen el líquido del que te he hablado antes, y una vez tengan el primer orgasmo, podrás repetir lo mismo hasta que queden destrozadas. Y sólo utilizando tus manos.

—A ver, explícame lo del líquido, que yo nunca…

—Ja, ja, ja, veo que con tu pene no has conseguido gran cosa, ¿verdad?

—Ya te dije que sólo he estado con dos mujeres —dijo Pablo un poco avergonzado.

—Mira, el líquido del que te hablo es algo que no es ni flujo, ni orina. Algunas mujeres tienen la facilidad de correrse con ese líquido, pero la mayoría no tienen esa suerte y para eso estarás tú.

—Vamos a ver, que esto ya parece ciencia-ficción, ¿qué cantidad de líquido pueden chorrear?

—Depende de la mujer, Pablo; desde sólo un poquito en cada orgasmo hasta parecer una meada.

—Madre mía, es que he hablado con mi amigo Toni para que me preste su casa de momento para hacer los masajes y…

—Terminamos con esto y hablamos de lo de la casa de tu amigo.

Sumiko le estuvo contando a Pablo que su amigo japonés —su gran amor— le explicó todo eso, y que el expulsar el líquido para algunas mujeres suponía curarse de varias cosas.

—Él le llamaba ambrosía, el néctar de los dioses —suspiró Sumiko mientras recordaba que su hombre bebía su líquido a cada orgasmo de ella.

—Fascinante… —añadió Pablo.

—La ambrosía, Pablo, era la bebida que le hacía a los dioses del Olimpo ser inmortales. En este caso, lo inmortal puede ser el recuerdo que les quede a tus clientas de su primera vez expulsando la ambrosía.

—Y dime, ¿cuántas veces pueden pedirme orgasmos?

—Pues debes poner un límite de tiempo máximo porque puede ser que encuentres a mujeres que quieran incluso morir disfrutando, ja, ja, ja. Te repito, es conveniente que tu mano y tu brazo sean de hierro, ya has visto que el movimiento es de intentar levantar el cuerpo de una mujer desde el interior de la vagina, y a máxima velocidad. Cuando lleguen al orgasmo, saca el dedo rápido y entonces das golpecitos en el clítoris para que salga todo el líquido posible.

Pablo estuvo practicando con la vagina falsa con las recomendaciones de Sumiko. El movimiento no era difícil realmente.

Aprovechando que estaban centrados en la vagina, ella le regaló a Pablo un truco especial para hacer psicomagia a la chica que él quisiera y sintiera merecedora de ello.

—Otra cosa que me inquieta es qué puedo hacer si mi brazo dice basta —comentó Pablo.

—Para eso, tengo algo preparado para ti de regalo, ¿sabes que es una fucking machine?

—¿Una… máquina de follar? —preguntó él desorientado.

—Eso es —dijo Sumiko apartando la vagina de plástico y descubriendo la obertura de la camilla que daba acceso a la máquina de penetrar.

—Acojonante —dijo Pablo acojonado.

—De momento te voy a prestar una camilla y una máquina de éstas que la podrás ensamblar en el extremo de los pies, diferente a como está colocada ésta.

—Sumiko,  yo  no  sabía  que  existían  estos  aparatos,  ni  el  líquido  de  las  mujeres,  ni… ¡Dios qué ridículo me siento!

—Es muy normal que no lo supieras. Ahora eso te beneficia porque tú te nutrirás de los hombres que no saben tocar a a las mujeres.

—Por cierto, ¿cómo es eso de que me prestas algo que debe valer tanto?

—Pues además de que veo que puedo confiar en ti, ya sé dónde vives y muchas cosas sobre ti, tengo mis contactos. Sé que me lo pagarás. Y hablando de contactos, recuerda mañana comprarte un nuevo móvil, ¿vale?

—Vale, entonces prefiero no preguntar lo que vale la máquina ésta.

—Mira, lo que quiero que hagas con la máquina es que la uses con Lola, sin compasión, ja, ja, ja. No soporto que me amenacen como ha hecho ella..

—Y… ¿cuándo debo usar la máquina según tú?

—Pues a eso iba. La máquina es muy útil para dos cosas: primero, para cuando tu brazo no pueda más y tengas que recurrir a ella; y segundo, para cuando te pidan que las folles tú.

—Sí —asintió Pablo cabizbajo—. Eso tenía que preguntártelo. Porque parto de que no me gustarán las mujeres que vengan.

—¿Y crees que a mí me gustan los hombres que vienen?

—Alguno habrá.

—No debes follarte a ninguna. Y te diré por qué. Esto se pasa de boca a oreja y a las mujeres nos gusta sentirnos especiales. Si te follas a una y a la amiga no te la has follado, probablemente pierdas mucho. Piénsalo…

—Entonces, ¿tú no…?

—A mí me pasó una vez y tuve más que suficiente. Debes separar Pablo, debes tener una doble vida real. Márcate una meta y cuando la consigas, déjalo. Esto no es un trabajo sano, es para conseguir dinero y no perpetuarse.

—No quiero ser indiscreto, pero tú no te has retirado.

—¡Métete en tus cosas! —se exaltó Sumiko mientras pensaba en sus razones para no retirarse.

—¡Lo siento, lo siento! — dijo Pablo enseguida.

—Tú no tienes la culpa de nada —añadió Sumiko más tranquila y con la mirada perdida y vidriosa.

Pablo se lamentó por su pregunta y tras un momento de silencio abrazó a Sumiko. Decidió no preguntar más sobre el tema. Estaba claro que algo le había afectado. Ella se sintió muy protegida. Se le había instalado la idea de que Pablo tenía mucho que ver con su gran amor. Tenía la misma complexión, la misma energía e incluso la intensidad al abrazar era muy similar. Cerró los ojos y se trasladó a otra época. Pablo, por su parte, pensaba que ciertamente debía ponerse una meta para no acabar con los cambios de humor que tenía su maestra.

Con los ojos aún cerrados, y con una leve sonrisa, Sumiko le dijo a Pablo que ahora le tocaba a él hacer el masaje, y que ella se vendaría los ojos para estar más atenta a los fallos. Ella, en realidad lo que quería era inundarse del recuerdo de aquel hombre que tuvo que dejar y que deseaba sentir a través de Pablo, sin pensar en las consecuencias para su maltratado corazón.

Pablo se notaba fuera de sí dentro de aquella sala. Tuvo una sensación de irrealidad, estaba acumulando muchas cosas nuevas en poco tiempo. Hacía sólo unos meses llevaba una vida de lo más normal y por momentos hasta absurda. Ahora, sin embargo, se encontraba dentro de una película y no se explicaba cómo había llegado hasta ahí. Se había adentrado en un mundo que aunque coexistía con el suyo de siempre, se le hacía difícil el asimilarlo. Pero ahí estaba él, con una sesentona japonesa erudita del sexo a la que casi no conocía para darle un masaje que no sabía dar y tenía que provocar multiorgasmos con expulsión de un líquido que ni sabía que existía. Todo era algo de locos.

Sumiko le dijo a Pablo que no hablara, que ella le iría indicando y recordando todos los puntos para tocar. Dado el estado de ella, Pablo decidió no articular ni una palabra.

Todo comenzó con un masaje normal. Pablo notaba que ella se estremecía. Se dejó llevar e imaginaba que era su hombre el que la tocaba. En el primer masaje que recibió del experto japonés, ella pudo notar la seguridad que le caracterizaba. Sólo con el primer dedo que le puso encima, ya sintió algo especial y también ella se sintió especial. Le parecía que él la estaba tocando a través de las titubeantes manos de Pablo.

Pablo, nervioso, temía hacerlo mal a la primera; así que lo que hizo por su parte fue imaginar que tocaba a su chica de nombre desconocido. Fue siguiendo los pasos que Sumiko le susurraba y se fue sintiendo muy seguro. Recordaba exactamente toda la secuencia de masaje.

Sumiko dejaba que Pablo siguiera por su cuenta y vio que no necesitaba corregirle. A cada minuto veía más y más confianza en él, con lo cual, dejó de hablarle y se ocupó de su propio placer.

Cuando se dio la vuelta, ya no existía Pablo, había otro hombre allí para ella. Pablo ya se había marcado el camino hacia la vagina y tenía miedo de llegar, así que dedicó más tiempo a sus pechos mientras ella respiraba cada vez más fuerte.

Al abrir las piernas, empezó a decir palabras en japonés. Pablo vertió en su mano derecha un aceite más caliente y empapó todo el sexo de su maestra. Al introducir su dedo en la vagina, ella levantó toda la pelvis de repente. Pablo decidió cerrar los ojos.

Él recordó el movimiento que había practicado, pero le faltaba fluidez y naturalidad. Sumiko, ya encendida, perdió la concentración en su hombre y le gritó a Pablo que dejara los dedos quietos y que apretara bien la muñeca y el brazo. Entonces Pablo notó que la vagina de su maestra le atrapaba su dedo con una fuerza increíble.

Sumiko empezó a moverse arriba y abajo en un intento de hacer ella lo que debía hacer Pablo. Ahora buscaba el simple placer del orgasmo, ya que su hombre se había esfumado.

Pablo aguantó los envites con solvencia y cuando ella terminó, pudo sacar su dedo envuelto en espeso flujo vaginal y un líquido transparente goteando. Él pensó que con esta mujer ya con una edad no pasaba aquello de la falta de lubricación.

Sumiko, un poco aliviada, decidió terminar ahí y se retiró al aseo sin mirar a Pablo a los ojos. Cuando volvió, ya recuperada, felicitó a Pablo porque lo había hecho genial y entonces le enseñó el funcionamiento de la fucking machine y el cuidado que debía tener al usarla. Al notarse afectada por las emociones que había sentido, Sumiko le pidió a Pablo que si podía volver más tarde porque debía hacer unas cosas importantes, y que entonces seguirían hablando de los aspectos formales del trato con las clientas. Pablo no tuvo otra opción que aceptar.

V

La masajista japonesa había llevado unos años relativamente tranquilos, pero hacía un tiempo que notaba la ansiedad de ver cómo se acercaba la hora de volver a Japón a comprar la libertad de él. Por momentos pensaba que había sido una estúpida en creer que podría comprar eso. No sabía ni siquiera si él aún vivía. Se daba cuenta de que tal vez se había marcado una meta inútil.

Al hablar de vendas en los ojos, le había venido el pensamiento de que era ella la que tenía la venda en los ojos con respecto a la realidad de su vida. Se decía que quizás esa ilusión era la que le había ayudado a sobrevivir; y ahora tendría que enfrentar el final del camino.

Se dio una ducha muy larga para quitarse el aceite y también para despejarse y centrarse en aleccionar bien a Pablo, que era quien le iba a ayudar a solventar uno de los últimos obstáculos de su carrera profesional.

Pablo, mientras tanto, se retiró a su coche con una empanada mental impresionante; no sabía ya cómo digerir tantas cosas que le estaban pasando. Regresó a casa de Sumiko y siguieron con el aprendizaje.

—Pablo, ahora vamos a hablar de lo que nos queda. Ya te he dicho que debes comprar un móvil nuevo. Y es vital que nunca contestes a ninguna llamada que no hayas podido atender. Tu móvil será únicamente para recibir llamadas, supongo que lo entiendes.

—Sí, por supuesto. Ya lo deduje cuando tú no me devolvías las llamadas.

—El primer contacto es telefónico. También te he anotado las pautas de esto. Tienes cuatro partes que cuidar: el primer contacto telefónico, la charla antes del masaje, lo que dices durante el masaje y lo que dices después del masaje.

Para Sumiko el contacto telefónico debía ser breve y muy cordial. Intentó hacerle ver a Pablo lo importante que era el éxito desde la primera clienta.

—Una clienta nueva siempre va a tener en ti la confianza que le transmita la persona que te haya recomendado. Debes ser impecable con todas, Pablo. Y ten en cuenta que se pondrán en tus manos con los ojos vendados.

—¿Pero y si alguna no puede soportar estar con los ojos vendados? —preguntó Pablo.

—Es que sólo te llamarán las que no tengan problema con eso. Por ejemplo, una amiga le dice a otra que se ha quedado maravillada y le contará las condiciones en que se da el masaje, para prevenirla. Es sólo una venda, o un antifaz. Se necesita para que la vista no se desvíe y así la clienta se concentre en su propio cuerpo. Tú darás a elegir entre antifaz o venda como hago yo, ya que hay muchos clientes que les da mucho morbo sentir la presión de estar atados aunque sea con una simple venda en los ojos.

—¿Y lo del trato cordial por teléfono? Te lo pregunto porque lo normal es que por teléfono haya que poner voz sensual y todo eso, ¿no?

—En absoluto, tú no haces nada de eso. Conscientemente, acudirán a ti por un deseo de satisfacción sexual; inconscientemente es para una necesidad emocional no satisfecha. Lo que yo hago y tú harás es una terapia emocional encubierta. Así que necesitan de ti algo así como la confianza que ponen en las manos de un ginecólogo, la tranquilidad del secreto de confesión con un cura y el morbo de conseguir follarse al stripper de una despedida de solteras.

—Ya entiendo, ya entiendo lo del antifaz —dijo Pablo recorriéndose a sí mismo con la mirada.

—Bueno, tú estás muy bien, ¿pero crees que mis clientes podrían excitarse demasiado viéndome a mí? Lo que hace un antifaz es provocar que el cliente, o la clienta, le dé la vuelta a sus ojos y mire para adentro. Casi nadie hace eso, todo el mundo vive de lo que ve fuera. Con el antifaz, verán a quien deseen ver.

—Veo muy interesante lo que acabas de decir. ¿Entonces cómo he de comportarme?

—Lo tienes muy fácil. Debes comportarte tal y como tú eres. Tu manera de ser es la óptima para este negocio. Estás acostumbrado a tratar con personas en tu trabajo de publicidad y tu comportamiento es el que se necesita para tener éxito.

—Sumiko,  ¿me  estás  diciendo  algo  así  como  que  estoy  diseñado  para  hacer  este trabajo?

—Sí,  pero  por  encima  de  eso  estás  diseñado  para  ser  feliz.  Por  eso  te  pido  que  te marques un límite para hacer este trabajo. Lo importante para las personas en la vida es poder dar y recibir amor. Tómate esto como una etapa en tu camino. Debes buscarte otra actividad si puedes, para lo que te digo de llevar una doble vida. Yo doy clases de japonés aquí en casa, y nadie se imagina lo que hago dentro de esa sala.

Sumiko hacía mucho énfasis a Pablo en hacer de masajista sólo durante un tiempo ya que ella sentía por momentos que había desperdiciado su vida aferrándose a ese tipo de trabajo y negándose a pasar página a su lamentable pasado. Prosiguió con sus recomendaciones.

—Bueno,  seguimos  con  lo  de  la  conversación  telefónica.  Te  debes  mostrar  muy simpático y agradable. Y hay algo que deberás hacer para que la clienta empiece a sentirse especial. Deberás preguntarles algunas cosas: cuál es su horóscopo, cuál es su perfume favorito de hombre… lo que tú veas. Y pedirles que traigan un antifaz o una venda para los ojos.

—¿En serio lo del horóscopo y los perfumes?

—Sí, no protestes. Además deberás aprenderte características generales sobre cómo son las mujeres de cada signo. Eso nos encanta a las mujeres. En cuanto a lo del perfume de hombre, ya sabrás por dónde voy…

—Sí, claro, que tengo que gastarme los ingresos en perfumes.

—No al principio. Sólo debes escoger varias perfumerías para usar los frascos de prueba, ja, ja, ja —apuntó Sumiko—. Al principio no tendrás la agenda muy cargada. No es nada fácil empezar en tu caso que eres hombre, ya que la idea de un masajista erótico para mujeres aún no está muy desarrollada; pero prepárate para lo que te pueda llegar.

Pablo pensó que ya le conocían en todas las perfumerías de la comarca. Pero por otro lado, estaba muy bien pensado el tapar los ojos de las clientas y apelar a su imaginación y al resto de los sentidos para conseguir que disfrutaran al máximo.

—Y bueno, ¿has pensado ya en qué nombre te vas a poner? Porque debes ponerte un nombre “artístico”.

—Lo suponía, eso lo suponía. No se me ocurre nada, ¿y a ti? Por cierto, tú no te llamarás Sumiko, claro.

—No,  no  me  llamo  así,  tengo  ese  nombre  aquí en  España,  y  es  un  nombre  que  me inspira esperanza. En cuanto a ti, había pensado que el nombre ideal sería Mario, si te parece bien. No sé por qué es ideal pero lo es, y encaja muy bien contigo.

—Pues a mí me parece bien, me acomoda mucho.

—Y por último el precio, Pablo; es decir, Mario, ja, ja, ja.

—Sumiko,  me  da  la  sensación  de  que  el  precio  ya  lo  sabes  tú,  que  lo  tienes  todo controlado.

—Un poco sí. El precio ha de ser lo suficientemente alto como para que moleste pagarlo, y para nada se ha de pensar en la situación económica del país. El que tengas clientas va a depender de ti. No podrás cobrar lo que cobro yo, pero sí estar cerca.

—Ya,  pero  las  mujeres  no  están  acostumbradas  a  pagar  por  el  sexo  —dijo  Pablo acertadamente.

—Por eso mismo no se les puede cobrar un precio razonable, ya que el que una mujer pague por sexo no es algo razonable. Toda mujer cree que puede tener sexo cuando quiera, pero eso no implica que sea buen sexo. Una mujer puede acostarse con treinta hombres en un mes y no llegar al placer que le puedes dar tú.

—Hay una cosa que me inquieta, y es que por qué una clienta mía va a recomendarme a una conocida suya.

—Eso es lo más sencillo de todo, Pablomario. Hay dos motivos: el primero es que habrá mujeres que necesiten contar que te han encontrado, y el segundo y más determinante es que para que una mujer pueda visitarte por segunda vez, tus condiciones serán que antes te hayan recomendado a alguna conocida suya. Así es como yo he trabajado con los hombres y te prometo que funciona.

—Ahora ya no tengo ninguna duda —concluyó Pablo.

—El precio que he pensado es de ciento cincuenta euros. Ni más ni menos. ¿Estás de acuerdo?

—Suena muy bien, estoy de acuerdo, claro.

—Bien. Cuando las recibas ya en persona, tú eres el absoluto dominador. Guíales los pasos sin dudar: házlas pasar, que se quiten la ropa y se cubran con una toalla sin estar tú delante, y que se pongan con el antifaz boca abajo. Le puedes explicar los pasos del masaje antes de que se desnuden y por si quieren comentarte algo. Has de prepararte una habitación que puedas calefactar a veintiséis grados y pondrás esta camilla con la fucking acoplada en el extremo.

—Mi amigo Toni tiene la habitación ideal en su casa, y seguro que me la prestará.

—Tienes que ayudarme Pablo, por favor. Sólo tengo hasta el miércoles para darle una respuesta a Lola. Necesito que el lunes me digas ya algo. Quiero que este fin de semana hagas lo posible por darle el masaje a Mabel.

—¿Pero cómo hago para presentarle a Mabel a Mario y no a Pablo?

—Eso lo dejo en tus manos, tienes que empezar a tomar decisiones. Yo lo que quiero es que le des el masaje a Lola con garantías de que quede contenta.

—Está bien, está bien, haré lo posible.

—Lo vamos a dejar aquí que necesito descansar, y llámame para lo que necesites.

—¿Y lo que me has dicho de la conversación durante y después del masaje?

—Lo podemos hablar el lunes, te dejo que hagas con Mabel lo que veas conveniente y que me cuentes luego cómo te has encontrado y qué has sentido. Pablo, es un verdadero placer conocerte, muchacho. Quiero que sepas que ninguna de mis amistades de aquí sabe lo que hago. Sólo mis clientes y ahora tú. A pesar de que nos conocemos desde hace dos días, el que una persona sepa esto y no sea un cliente, me hace sentirme menos sola de lo que estoy. Llámame cuando quieras y mucha suerte. La camilla está plegada y la fucking en su caja bien tapada, te ayudo a llevarlo todo al ascensor. Estoy muy cansada, disculpa que no te acompañe abajo.

—Gracias Sumiko, muchas gracias, te mantendré informada de todo.

Sumiko se encerró en casa y estuvo llorando a ratos durante esa noche a través de los recuerdos que había tenido. Pero debía reponerse porque sábado tenía un cliente. Pablo, por su parte, empezaba con su extraña nueva vida y el primer objetivo era idear una difícil estrategia para convencer a Mabel de que él era Mario y Pablo al mismo tiempo.
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I

Tras el último aleccionamiento con su maestra, Pablo telefoneó a Toni para quedar con él esa misma noche. Así dejaría la artillería pesada en su casa y hablarían de todo lo que le había pasado con Sumiko. Quería decidir junto a él la mejor manera de enfocarle el tema a Mabel para que fuera creíble.

Toni estaba en casa y Pablo fue directamente allí. Toni supo que la cosa era muy seria cuando abrieron la fucking para montarla. Él sabía de la existencia de estas máquinas, pero nunca pensó que tendría una delante. Montaron la camilla, sacaron todos los utensilios y los colocaron después de vaciar el pequeño despacho con vistas al mar.

Pablo quería irse a casa cuanto antes para comprar un nuevo móvil, toallas y más material el sábado por la mañana; de esa manera podría intentar quedar con Mabel para domingo. Lo veía como algo imposible. Se preguntaba cómo iba a conseguir convencer a la chica y poder quedar con ella en sólo un día.

El sabio Toni hizo su papel e ideó el plan para convencer a Mabel.

—Mira Mario —ja, ja, ja, dijo Toni a carcajada limpia—, creo que es fácil convencer a Mabel. Le dices a lo que te dedicas, lo que cobras, y que una clienta te ha cancelado la cita del domingo y habías pensado en ella para rellenar el hueco. Si te pregunta que por qué le hiciste la visita a su peluquería, le dices que estabas probándola para ver si le gustabas. Le dices que tienes que llevar una doble vida y que no le tocaste el cuello por casualidad, que sabías lo que hacías.

—Bueno,  en  el  peor  de  los  casos  que  será  que  no  me  crea,  al  menos  se  le  vio  con intenciones de volver a vernos. Así que puede ser que se haga la tonta como que se lo ha creído sólo para verme, ¿no?

—Totalmente, tío.

—Bueno, me parece factible. Raro, pero factible. Me voy a dormir que mañana tengo mucho que hacer y que pensar. ¿Tú sales esta noche?

—No, no. Por la mañana me voy a hacer senderismo. Mejor llévate este juego de llaves y ya entras tú cuando quieras. Por cierto, hoy la chica ha venido maquillada por primera vez, ja, ja, ja. Y ya sé como se llama, se llama Eva.

—Bonito nombre, y gracias por las llaves. Oye, que si tienes que traer a alguna guarrilla dímelo y vengo en otro momento. Mañana hablamos de Eva. Bueno, espera, ¿entonces qué días puedo disponer de tu casa?

—Tendrá que ser por las mañanas que yo estoy en el colegio o miércoles por la tarde cuando me voy a jugar al pádel. De todas formas para otro horario, tú me lo dices y lo vemos, como lo de este domingo que probablemente lo necesites. Por mí no hay ningún problema Pablo, vivo solo y quiero ayudarte.

—Gracias amigo. Bueno, lleva cuidado por las montañas. Hasta mañana.

Pablo se retiró a casa a intentar dormir para afrontar el sábado. Ya por la mañana, decidió pasar por el mercadillo para ver toallas y por enésima vez pudo ver a la chica con la que fantaseaba. Esta vez iba acompañada de su pareja y ella llevaba de la mano a un niño y una niña. La niña le llamó “papá” al hombre y Pablo giró la cabeza para centrarse en lo suyo, aunque notó cierta decepción por verla a ella en plan de familia feliz. Como siempre, Pablo ponía distancia con ella y la observaba de lejos. Notaba que ella tenía mucho carácter y quería evitar que se diera cuenta de que él la miraba y le dijera algo con malas maneras.

Cuando Pablo hubo comprado todo el material, decidió que era hora de llamar a Mabel. Para ello, pasó primero a comprar el móvil para que la primera llamada con el nuevo número fuera para ella. A partir de ahora, entraba en escena Mario.

Prefirió llegar a casa y con tranquilidad hacer la llamada. Pablo, tras la ruptura con su ex, se quedó a vivir en la pequeña casa que compartía con ella, propiedad de un cliente suyo que tenía un negocio en los bajos del mismo edificio. Le había prometido a Toni que si el negocio de los masajes le funcionaba, él buscaría otra casa a conciencia para ello. De momento, la casa de Toni tenía una habitación con la ubicación ideal para lo que pretendía hacer Pablo.

Cuando iba a subir al ascensor, Pablo recibió la llamada de alguien que le hizo ponerse nervioso. Era Andrés.

—Hola Andrés, ¿qué tal? —dijo Pablo al descolgar el teléfono.

—¡Pablito! Ya sabes para qué te llamo, ¿verdad?, ja, ja, ja.

—Andrés, mira, no tengo palabras para describirlo, es impresionante lo que hace esa mujer con las manos —dijo Pablo intentando salir del paso.

—Sí, es la mejor puta que encontrarás en tu vida, ja, ja, ja. Me alegro de que te haya ido bien. Para que luego digas que te recomiendo cosas malas.

—Contentísimo Andrés, contentísimo. Muchas gracias, la voy a recomendar, seguro.

Bueno, te dejo que estoy liado.

—Venga, pájaro, pásate por la oficina cuando quieras. Adeu.

—Adeu, adeu.

Tras conocer a Sumiko, a Pablo le sentó muy mal que Andrés le llamara “puta”. Le vino de repente más motivación de hacer disfrutar a su mujer Lola. Por momentos, Pablo se iba creciendo. El siguiente paso: llamar a Mabel.

—Hola soy Mario, pregunto por Mabel.

—Soy yo, pero no te conozco. ¿Quién eres?

—Mabel, soy Pablo, de Winter.

—Ah, hola, pero me has dicho Mario, ¿no?

—Sí, es que soy los dos.

—Pablo,  no  entiendo  nada,  te  llamo  cuando  termine  a  una  clienta,  que  me  apetecía hablar contigo, cielo.

Mabel colgó, y Pablo respiró porque veía que se le complicaba la conversación. Sin embargo, el que Mabel le llamara “cielo” le dio mucha tranquilidad para la próxima llamada, que llegó en veinte minutos.

—Hola de nuevo Mabel.

—Hola, una cosita, ¿qué número es el tuyo?

—Pues los dos que tienes, éste es el de Mario y el otro de Pablo.

Pablo le explicó a Mabel la situación de su doble vida. Ella, más bien incrédula, intentó verse con él en Winter esa misma noche, pero él le dijo que había tenido muchos masajes durante la semana. Así que Mabel aceptó que se vieran a las cuatro de la tarde del domingo. Pablo le dio la dirección de la casa de Toni y le pidió que se trajera un antifaz y le dijera su perfume preferido de hombre y su canción favorita, la más sensual. Mabel seguía sin entender nada pero le dijo que le gustaba el perfume Acqua di Gió y ya empezó a fantasear con lo del antifaz. Le apetecía follarse de nuevo al yogurín. Lo de la doble vida creía que era una manera que él tenía de hablar para darse importancia.

Hablaron Toni y Pablo por teléfono para quedar en que Toni no estaría en su casa el domingo por la tarde. Más tarde se reunieron en casa de Toni, y Pablo ultimó los detalles de lo que necesitaba tener.

—Perdóname Pablito, pero es que no me he podido aguantar y he conectado la máquina, tío. ¡Pero qué caña!

—¡A que sí!

—Y con toda una maleta con cabezales, ja, ja, ja. Mira, estoy echando de menos el ser gay. ¡Me voy al Leroy Merlin a comprarme un armario!

—¿Para qué quieres un armario? —preguntó Pablo mientras jugaba con la fucking

adelante y atrás.

—¡Coño! Para entrar y luego salir.

—Joder Toni, qué chiste más malo. Te veo muy alegre. ¿Qué tal la mañana?

—Pues ha sido de rompepiernas, una ruta bastante larga. Pero cambiando de tema, estoy muy contento por lo que te he dicho antes, ya sé que ella se llama Eva. Me lo ha dicho una compañera. Y también que sí que tiene un niño y que en principio no tiene pareja.

—¿Y cuándo entras en acción con ella?

—No sé. Debería acercarme más a ella, pero te juro que no me atrevo.

—Toni,  el  mundo  está  al  revés.  Tú  no  te  atreves  a  hablarle  a  una  chica  y  yo  estoy montando un tinglado para dar servicios sexuales.

—Bueno, tal vez yo soy en esencia un mimosín y tú eres en esencia un castigador.

—Uhm,  no  creo.  Son  las  circunstancias.  Pero  dime,  ¿te  has  imaginado  ya  entre  las piernas de Eva?

—Sí, pero no.

—Qué miedo me estás dando. Anda, tira a comprarte el armario.

—No tío, sí que pienso en ella pero haciendo el amor y estando abrazados. Me he fijado en sus manos y me imagino besándolas…

—Para para, ¿en sus manos? —preguntó Pablo tras parar la fucking de repente.

—Pablo,  ella  lleva  el  uniforme  de  trabajo,  y  no  baja  del  microbús,  no  puedo  verle mucho más. Y no sé por qué me atrae y me enternece tanto.

—¡Dios! Bueno, eso está bien, estabas esperando una chica que te llegara muy adentro; ahí la tienes. Yo, sin embargo, esta mañana ya me he enterado de que el chico que iba con la mía es el padre de los niños.

—¿Otra vez la has visto?

—Sí,  iba  toda  la  familia  feliz  por  el  mercadillo,  ¿y  sabes  qué?  Que me  he  imaginado dándole una patada al tío y secuestrándola a ella.

—Vaya, veo que te estás metiendo en el papel de Mario, ja, ja, ja.

—Ya ves. Bueno, pues esto ya está, ¿dónde está el mando del aire?

—Aquí está. ¿Y cómo te sientes con lo de Mabel?

—Me siento bien, preparado para convencerla de que Mario es real.

—¿Utilizarás la máquina?

—Debo hacerlo para practicar. Además, mientras sea Mario, Sumiko me ha dicho que no debo meterle nada mío a nadie.

—Eso tiene su lógica, ya se sabe que “donde tengas la olla, no metas… “

—Ja,ja,ja, más o menos. De verdad que te veo animadito. ¿Qué haces esta noche?

Los chicos estuvieron charlando sobre la noche de Toni, que iba a ser tranquila; iba a salir con sus amigos médicos a una zona vip de un nuevo local. Se despidieron y Pablo se marchó a relajarse en casa. Para que Sumiko estuviera tranquila, Pablo le envío un sms para comunicarle que se vería con Mabel al día siguiente. Ya tenía muchos más nervios de los que podía controlar.

II

Era domingo, día veintitrés de enero. Por suerte, Acqua di Gió era uno de los perfumes que usaba Pablo. Estaba todo preparado en casa de Toni y Mabel estaba al llegar. Pablo, quiso empezar ya innovando e introdujo el recibir a sus clientas con la canción que más les gustara.

Vestía Pablo la indumentaria recomendada por Sumiko: camiseta de algodón negra entallada y de manga corta, calzoncillo bóxer negro también, descalzo, con el pelo mojado y despeinado y perfumado para la ocasión. Se había mirado al espejo y ya no sentía nervios, se veía atractivo, se gustaba.

Mabel llegó muy puntual a la cita. Miró a Pablo de arriba abajo cuando éste abrió la puerta y escuchó su canción de fondo: Sorry seems to be the hardest word, de Elton John, que Pablo había puesto la primera en la lista de reproducción.

—Hola Pablo, ¿o debería decir Mario? —preguntó Mabel en tono sensual y  visiblemente animada.

—Hola Mabel, para ti hoy soy Mario. Casi ninguna clienta mía sabe que me llamo Pablo.

—Vamos a ver, ¿es verdad todo lo que me has dicho?

Para no entrar en explicaciones que retrasaran todo, Pablo tomó a Mabel de la mano con fuerza después de decirle que iba muy guapa —en realidad iba vestida muy golfa— y la condujo hasta la sala de masaje que apenas tenía luz.

—Ven, te enseño la sala de masaje.

—Esta casa es de Toni, ¿o tampoco? –preguntó ella dejando la vista atrás.

—Sí, es de Toni, es que la mía la estoy reformando —improvisó Pablo al verse pillado. Él le mostró la sala de masaje con todo preparado.

—Sí,  bien,  eso  parece  una  camilla,  pero  como  tú  comprenderás  todo  lo  que  me  has dicho es un poco increíble.

—Y más increíble que será cuando cierres los ojos y te dejes llevar —añadió él.

—Oye, no sé si esto será buena idea —dijo Mabel en tono asustadizo.

Pablo pensaba que después de aquella noche que pasaron con Mabel, no pondría esas objeciones ahora. Comprendió que con ella no estaba ganada la confianza que su maestra le había dicho que era necesaria. Así que reculó y optó por ir al punto G: el oído.

—Mabel, creo que sería mejor que nos sentáramos y charláramos un poco, ¿verdad?

—Sí, claro, estás muy guapo, ¿sabes? —comentó ella ya más relajada. Tomaron asiento en un sofá que ella conocía muy bien.

—¿Por qué no me cuentas algo sobre ti? Con lo que ya sabes de mí y lo que vas a saber ahora después si te atreves, me puedes contar lo que quieras ya que los dos estaremos pillados —argumentó Pablo con una bonita sonrisa.

—Anda,  ponme  algo  para  tomar,  rey  —dijo  ella  pareciéndose  más  a  la  Mabel  de aquella noche—. ¿Y Toni por dónde anda?

—Toni no está cuando yo trabajo, ¿qué quieres beber?

—Ponme whisky muy frío y dime por qué me visitaste y me contaste todo aquello.

—Pues porque me habías gustado, eres una belleza y quería saber si te apetecía verme a pesar de que fuera muy distinto a lo que viste aquella noche.

—Yo creo que ese cumplido lo tenías ensayado—dijo halagada y más sonriente.

Mabel estaba ahora muy a gusto y muy dispuesta a hablar con Pablo, por suerte para él. Eso hizo que los dos se tranquilizaran ante la extraña situación.

—Y bueno, ¿qué tal te va con los hombres? —preguntó Pablo.

Mabel conoció a su primer amor cortándole el pelo cuando ella tenía diecinueve años. Por aquel entonces, ella provocó hasta tres accidentes de tráfico por hombres que la miraban cuando caminaba por la calle. Decía de sí misma que era un auténtico bombón.

Se tuvo que casar embarazada y sólo había tenido sexo con el que sería el padre de su hijo. Por aquel entonces aún nadie —ni siquiera él— le había hecho un cunnilingus y lo que es peor, nunca la había abrazado; pero ella estaba muy enamorada. Recordaba todo aquello algo entristecida. Una vez casados, él cambió mucho conforme progresaba el embarazo ya que no deseaba tener al niño.

Él la torturaba psicológicamente burlándose de su creciente vientre y la transformación de su cuerpo. Incluso en una ocasión en que ella vomitó en el pasillo de casa porque no llegó a tiempo al aseo, él la miró con desprecio mientras estaba arrodillada y le pidió que limpiara esa basura porque él se iba a dormir.

En el sexo durante el embarazo, él la obligaba a hacerlo con más frecuencia y en vez de hablar con ella, hacía como que hablaba con el bebé mientras lo hacían, increpándolo. Mabel contrarrestaba esto hablándole a su niño con cariño y cantándole a la barriga cuando el padre no estaba. Ella tuvo que dejar la peluquería por sus continuas visitas al médico, cosa que irritaba a su marido.

Lo más duro de todo llegó cuando él, en un ataque de ira, le dio patadas en la barriga y por suerte para ella, el feto no sufrió ningún daño aparente.

Mabel era viuda en la actualidad, ya que cuando su hijo tenía tres años, su marido murió de un infarto. Se encontró con veintisiete años, un niño pequeño y sola. El consuelo era precisamente que él había muerto, puesto que la vida a su lado era muy dañina para ella y para su hijo.

A partir de entonces, y cuando hubo superado el bache, fue cambiando su forma de ver a los hombres. Empezó a dejar a su hijo con sus padres durante los fines de semana para ella perderse y usar a los hombres sin comprometerse. Fue una fase de varios años experimentando con unos y con otros, pero nunca metía a ninguno en su casa; quería proteger a su hijo de convivir con una figura masculina por miedo a tener a alguien que se comportara como su agresivo y difunto marido.

Hasta que en esas idas y venidas, con treinta y seis años se enamoró de un chico que la respetaba, y ella se sentía muy querida y también muy enamorada. Con él tuvo una niña y convivieron los cuatro hasta hacía un año aproximadamente, en que ella cortó la relación.

—¿Que cómo me va con los hombres? Pues yo no tengo ningún problema. El problema es de ellos que no están a la altura —contestó ella a la pregunta de Pablo.

—¿Y eso?

—Mira Pablo, voy a contarte algo que llevo callando desde hace un tiempo y porque no he tenido el valor de contarle a nadie de mis conocidos algo tan humillante. Hace un año descubrí que mi novio con el que estaba durante diez años, me había estado siendo infiel, y no tuve más remedio que dejarlo.

—Vaya, lo siento. No debe ser agradable que estuviera con otra mujer, claro.

—Pablo,  si  hubiera  estado  con  otra  mujer,  yo  no  habría  tenido  ningún  problema  en contarlo. No fue con otra mujer, aunque yo le dije a todo el mundo que sí que fue así.

—Vale, entonces es que salió del armario —dijo Pablo convencido.

—No, no fue con otro hombre…

—Mabel, no entiendo nada.

—Pablo, me engañaba con… transexuales de pago.

Pablo no sabía dónde meterse. Lo que iba a ser una sesión de masaje erótico parecía haberse transformado en la consulta de un psiquiatra. Intentaba estar más callado, pero debía seguir la conversación. Cuando Mabel le dijo que su ex no le había sido infiel ni con una mujer ni con un hombre, pensó dos cosas: o bien que ella estaba bromeando o que el chico le había sido infiel con una oveja; en ningún momento pensó en un transexual.

Mabel descubrió la infidelidad porque notaba a su pareja diferente en la intimidad y porque solía “perder” el dinero. Él evitaba hasta un simple beso, y la follaba por cumplir. Ella empezó a revisarle el móvil y fue así como descubrió las llamadas a varios transexuales. Se sintió sin valía como mujer. No conseguía asimilar que él la hubiera cambiado por transexuales.

Al romper con su ex, Mabel se quedó sola de nuevo con cuarenta y seis años y con dos hijos, justo cuando veía su vida totalmente estabilizada y se sentía feliz. Salió adelante con el apoyo de su mejor amiga y de su prima Marga. Fue a partir de la ruptura y de querer evitar el venirse abajo cuando ella fue por primera vez a la discoteca Winter junto con Marga.

En la discoteca, ella coqueteaba con los hombres pero no estaba dispuesta a ceder a los deseos de ninguno. Lo de su ex le había hecho mucho daño, sobre todo en su autoestima como mujer. Ahora ella se metía sobredosis de autoestima arreglándose más y luciéndose en cualquier parte.

Debido al trauma que le causó el enterarse de que había compartido a un hombre con varios trabajadores del sexo, llegó a preguntarse sobre su propia identidad sexual. Se fijaba en las mujeres y se le despertó la curiosidad sobre cómo sería estar con una. Tras haberse hecho pruebas sobre enfermedades venéreas en varias ocasiones hasta asegurarse de que no tenía nada, decidió hacer lo que le rondaba por la cabeza. Lo de su ex le había dejado la imagen de que el sexo con los hombres era sucio, así que probó con una mujer.

En la actualidad, hacía dos meses que Mabel se había visto con una chica lesbiana que era clienta suya. Esta chica acudía desde siempre a la peluquería de Mabel para verla, estaba enamorada de ella. Así que cuando Mabel se decidió a pedirle tomar algo, ella aceptó de inmediato. Sólo que al segundo encuentro, la chica se le declaró y ella decidió cortar la relación.

A partir de entonces, ella estuvo hecha un lío sobre su sexualidad, porque siempre se sintió heterosexual y ahora le había gustado la aventura lésbica. Pero en su camino se tropezó con Pablo y con Toni que le hicieron reafirmarse en que si bien las mujeres le gustaban, los hombres no habían perdido el atractivo para ella.

—Vaya putada, con transexuales… Lo siento Mabel —añadió Pablo viéndose bloqueado sin saber qué decir—. ¿Y qué tal anoche en la discoteca?

—Ja, ja, ja, buen cambio de tema —sonrió ella relajando la conversación—. Pues anoche un poco más de lo mismo. Te confieso que estuve pensando en ti y en lo que me harías hoy, porque lo del masaje no me lo creía demasiado. ¿Desde cuándo haces esto?

—Ahm, bueno… hace un tiempo ya.

—Y por cierto, ¿qué cobras?

—Ciento cincuenta.

—¿Bromeas?

—No, a ver.  A ti no te voy a cobrar nada.

—No te molestes por lo que te voy a decir, pero, ¿qué haces que valga ciento cincuenta pavos?

—Mabel, no sólo es algo sexual, va mucho más allá, hay clientas que mejoran de cosas como migrañas, depresión, problemas menstruales…

—Ja, ja, ja, ¡increíble! Vamos, que te las follas bien folladas.

—No, para nada, mi polla no la prueba ninguna.

—Ahora sí que me has matao. Oye, que yo tengo que probar eso. Venga, hazme cosas, que hueles de vicio. Cuando he entrado ya me he dado cuenta.

—Vale, pues prepara tu antifaz, desnúdate y túmbate boca abajo en la camilla, que ya estoy contigo.

Pablo  entró  en  la  sala  de  masaje  ya  en  el  papel  de  Mario.  Ajustó  el  volumen  de  la música y le preguntó a Mabel si la temperatura era buena. Ella se encontraba muy cómoda y confiada. Él le explicó que le iría estimulando algunos puntos de las piernas y la espalda y que después tendría que girarse y que seguiría estimulando. Ella sonrió y aceptó. Él le pidió que se relajara.

Mario fue cubriendo el cuerpo de su clienta mientras se fijaba en sus curvas. Rectificó mentalmente para no perderse en su cuerpo, y repasó las recomendaciones de su maestra: contar hasta veinte en cada punto, ir contrayendo el pubococcígeo, concentrarse…

Cuando llegó a los muslos y le hizo la vibración, Mabel ya notó como un pequeño calambre que le recorría la ingle. Intentó inspirar aire y no ponerse nerviosa. Con las vibraciones en el culo, volvió a sentir algo muy parecido. Notaba que el corazón le latía más deprisa.

El paso por la espalda llevó a la clienta número uno a relajarse un poco y bajar pulsaciones. Pero ya en el cuello recordó lo que hacía dos semanas la encendió en la discoteca. Estaba recordando aquello y al mismo tiempo poniéndose muy caliente. Sutilmente, buscaba con sus brazos tocar el pene de su masajista.

Mientras Pablo pensaba en alargar el paso por la espalda porque se estaba poniendo a tono y sabía que lo próximo era tener delante de él los pechos de Mabel, Mario se hacía un hueco para entrar y controlar la situación como un profesional.

Llegó el momento y Mario le pidió a Mabel que se diera la vuelta. Ella se apoyó en el brazo de él para girarse, y cuando se acomodó se retiró ligeramente el antifaz y le guiñó un ojo mientras le apretaba fuerte el antebrazo con su mano.

Pablo veía todo el cuerpo desnudo de ella y no pudo evitar que creciera su entrepierna. Aun así, Mario cogió las riendas de nuevo y empezó a mojar las piernas de su clienta. Mabel movía las piernas alternativamente abriendo el hueco para entrar a su vagina, en un claro mensaje para él.

Mario no se dejó seducir y prosiguió enfocado a elevar la temperatura de Mabel. Ella, con los ojos tapados, respiraba el aroma que él a conciencia se había puesto. Estaba disfrutando de sus manos pero con la inquietud de no saber qué iba a pasar en breve.

Con los golpecitos mágicos, ella tuvo la sensación de que se le cortaba un poco el rollo.

Sin embargo, se fijó en que su mente se volvía más libre.

Cuando él estimuló sus pechos, ella notó cómo se inundaba de flujo toda su vagina. A medida que las manos de su esclavo bajaban hacia su sexo, el deseo aumentaba más y más. Él replegó las piernas de ella. Ella, desnuda y ciega, se erizó de arriba abajo cuando empezó el ritual bordeando la vagina.

El clítoris salía de su cueva, la vagina rebosaba, y cuando ella estaba a punto de exigir más, Mario empapó sus dedos de aceite más caliente; penetró a Mabel con su dedo y prensó la pared de su vagina. Mabel dejó escapar un gemido, y su pelvis empezó a moverse en círculos. Mario frenó las caderas de ella y puso la directa levantando el fino cuerpo de Mabel. Sólo pasaron unos segundos hasta que ella enloqueció y terminó encharcando la camilla.

A Mario no le dio tiempo ni a tocarle el clítoris. Pablo, al ver lo que había conseguido le dio un subidón y lo que más deseaba era bajarla de la camilla, follársela en el suelo y derramarse dentro de ella. Mario, con frialdad, sabía cuál era su misión, y sin dejar respirar a Mabel, metió de nuevo sus dedos ante la sorpresa de ella.

Mabel notó algo de molestia, levantó la cabeza y se quitó el antifaz tirándolo al suelo. En seguida, apoyó de nuevo la cabeza en la camilla porque notaba que venía de nuevo el orgasmo y… ahí estaba con lluvia incluida. Se había corrido dos veces en apenas un minuto.

Agarró a Mario de la camiseta invitándolo a subir a la camilla, pero él la apartó con fuerza y mientras que con su mano izquierda la frenaba, con la derecha introdujo esta vez los dedos índice y corazón para hacer más fuerza. Mabel no creía que eso pudiera continuar, nunca le había pasado, pero empezó de nuevo el placer y esta vez con más intensidad.

Mabel no acertaba a seguir el ritmo de la respiración, Mario la estaba apabullando. Sentía sus muslos empapados pero no le importaba, quería seguir, ahora quería seguir. Mario levantaba una y otra vez la vagina de su clienta en una imagen casi masoquista, y ella veía venir el mejor orgasmo de su vida, desde muy adentro. Estaba a punto de llegar y… llegó entre un mar de placer.

Con la vulva hinchada, Mabel se frotó con fuerza el clítoris. Mario la dejó para ver cómo reaccionaba. Ella se estuvo frotando y tocando durante unos minutos, mientras respiraba y miraba a Pablo con cara de satisfacción y agradecimiento. Pablo, al verla más tranquila, salió rápido al aseo. Sólo necesitó de unos segundos para eyacular. Debía de ser consecuente con lo que era esto, era una prueba y era ya su trabajo, no debía de caer en tentaciones. Se limpió y volvió.

Mabel estaba acariciándose el abdomen y muy muy tranquila. Le sonrió a Pablo y él se dio cuenta de que ella sabía por qué había salido de la habitación tan rápidamente.

—¿Por qué no me follas Pablo?

—Ya te he dicho que el servicio no incluye eso. ¿Es que necesitas más?

—Sí, y no. Sí me apetece pero me has dejado el coño bastante tocado. Lo hiciste el otro día con la polla y hoy con los dedos.

—¿Pero cómo te encuentras en general?

—Muy relajada, ja, ja, ja. Nunca me he sentido así. ¿Dónde has aprendido a hacer eso?

¿Y de dónde me ha salido tanto líquido? ¡Es muy fuerte!

—¿Nunca te ha salido líquido al correrte?

—Algo, pero no así. Joder, me siento flotando.

—Me alegro muchísimo, ¿pagarías por esto?

—¡No me jodas que me vas a cobrar!

—No, sólo es una pregunta.

—Tal vez pagaría, pero es mucho dinero. ¿Sabes qué?

—Dime.

—Que me gustaría pagarte algo simbólico porque no llevo tanto dinero. Yo nunca he pagado por sexo, y me da morbo el pagar por sexo como hacen los hombres, no sé por qué.

—Se me ocurre otra cosa. Según te encuentres hoy y mañana, si crees que lo valgo, me recomiendas a alguien.

—Ja,  ja,  ja,  pues  ahora  que  lo  dices  cuando  me  has  dicho  antes  lo  de  las  cosas  que puedes mejorar de las migrañas y eso, resulta que una de mis amigas, la pobrecita tiene migrañas, depresión y la regla descontrolada; está muy mal, y le podría regalar una parte del precio e intentar convencerla de que venga. Es que, acabo de notar una sensación de paz que hace muchísimo que no tenía. ¡Qué bien Pablo, qué bien!

—Estaría muy bien que viniera tu amiga.

—Pues lleva mucho tiempo con problemas de salud y con el sexo va fatal. Y es muy buena chica, y muy guapa. Pero psicológicamente está fastidiada. Le gusta mucho un chico y ni siquiera quiere que él se dé cuenta.

—¿Qué edad tiene tu amiga?

—Tendrá unos treinta y nueve. Ya te digo que es una pena. Por cierto, y hablando de penas, ¿cuándo viene Toni?

—Está fuera, él vendrá cuando yo le haga la señal.

—Quería saludarle. Entonces, ¿me visto ya o…?

—Sí,  cuando quieras.  Si  lo  prefieres  puedes  darte  una  ducha,  es  la  puerta  de  aquí al lado, hay toalla preparada.

—Pues sí, estoy muy pringada, ja, ja, ja.

Mientras Mabel se duchaba, Pablo dejó la sala de masaje preparada para el próximo, que sería ya con Lola. Destapó el faldón de la camilla y miró a la máquina de penetrar y le dijo: “pequeña, cuando entres en acción, no sé qué puede pasar aquí”.

Mabel salió de la ducha desnuda provocando, pero se puso el tanga y se sentó en el sofá.

—Pablo, me encuentro muy bien pero muy cansada. Me parece que me voy a ir a casa.

Si me quedo aquí me duermo, je, je.

—Mujer, puedes quedarte. Lo que pasa es que le he dicho a Toni que en dos horas le llamaría y ya son casi las seis. Puedes quedarte, pero vístete por si viene con alguien.

—Ok. Tiene novia Toni, ¿verdad? O mujer…

—Mujer no, y novia, no lo sé, creo que no —dijo Pablo echando balones fuera.

—Es raro que Toni no tenga novia.

—Sí, es muy buen tío. ¿Es que te gusta o qué?

—Pablito, ya que tú no me follas lo mismo él si que lo hace.

—Vaya, veo que hablas claro. Le diré que te llame, ¿vale?

—Vale, yo estoy disponible… cuando se me pase este cansancio. Mejor me visto y  me voy a descansar que se me están cerrando los ojos. Aún no entiendo cómo has conseguido que me corriera así, y tan seguido y tan rápido. ¿Le has echado algo al whisky? Es que me siento muy extraña.

—No, no es la bebida. Es la experiencia, Mabel, llevo mucho tiempo haciendo esto.

—Se nota, se nota que eres un profesional. Creo que tú y yo vamos a ser muy buenos amigos.

Mabel se vistió y con la sonrisa instalada en su boca se despidió de Pablo.

—Muchas gracias Pablo. Llámame cuando quieras, y que Toni me llame también si quiere. O pasaros un viernes o un sábado por la discoteca, que algo arreglaremos.

—Gracias a ti por confiar en mí. Descansa y ya verás como mañana estás espectacular.

Y habla con tu amiga.

—Sí, claro. ¿Pero qué número le doy si se decide?

—Tú le dices que me llamo Mario y le das el último número que tienes mío.

—Vale Mario, dame un besazo. Adeu.

—Hasta luego, guapa.

Ella le dio un beso en la boca a Pablo, y éste cerró la puerta y se sintió muy satisfecho de cómo había salido todo. Había conseguido saciar a Mabel sólo con sus manos, y aunque no lo había hecho todo al pie de la letra conforme le había dicho Sumiko, había conseguido resultados. Llamó a Toni muy contento, y esperó a que éste viniera. Cuando Toni llegó:

—¿Qué tal, supermán? —dijo Toni al entrar a casa.

—Ha ido muy bien, se puede mejorar pero no sabes cómo se ha encharcado todo, ja, ja, ja.

—Pablo, tienes que enseñarme a hacer eso, yo creía que lo había aprendido todo en el

sexo. ¿Has usado la máquina o qué?

—Tío, ¡tú tienes fijación por la máquina! No, no ha hecho falta.

—Pues le va a tocar a la Lola probar la máquina. Si hay suerte podré colaborar.

—¿Qué dices? No me la líes Toni, no me la líes.

—Tranquilo, que no voy a interferir, sólo he dicho “co-la-bo-rar”. ¿Merendamos algo?

Los chicos pasaron la tarde juntos, hablando de todo y de nada y comiendo pasteles que había traído Toni para celebrar el primer masaje. Pablo le dijo a Toni que se notaba que Mabel quería hacer cositas con él. También le dijo que su primera clienta iba a buscarle a otra clienta. Parecía que la cosa iba a funcionar.
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Al día siguiente de la prueba de fuego, Pablo volvió a su trabajo habitual. Le chocaba mucho la diferencia entre lo que hacía normalmente y a lo que esperaba dedicarse para seguir teniendo ingresos.

Para ir agarrando el toro por los cuernos, Pablo se pasó a saludar a Andrés, y de paso hacerse a la idea de que iba a tener que enfrentarse a Lola. Andrés aprovechó que Lola tenía la puerta cerrada de su despacho para cotillear con Pablo sobre Sumiko. Lola estaba hablando y haciendo gestos alterada dentro de su despacho. Pablo cortó la conversación con Andrés rápido y siguió con sus visitas.

No había pasado ni un minuto cuando Pablo recibió una llamada de su maestra.

—Pablo, disculpa que te llame.

—No pasa nada, iba a llamarte yo cuando terminara de trabajar.

—Entonces no te molesto, sólo necesitaba que me dijeras cómo fue todo ayer.

—Bien, muy bien. Voy caminando ahora, podemos hablar.

—Te he llamado yo porque he hablado con Lola y me ha dicho que el tiempo se acaba.

A esta mujer le pasa algo.

—Sumiko, podré hacerlo, estáte tranquila. ¿Hace mucho que te ha llamado?

—Pues acabo de hablar con ella.

—Vale,  vale  —dijo  Pablo  comprendiendo  los  gestos  de  Lola—.  Le  puedes  dar  mi teléfono ya y que me llame. Está todo listo y yo estoy listo. Me salté algunas cosas pero dio resultado.

—Pablo,  el  resultado  real  se  verá  en  si  te  recomienda  a  alguien.  Pero  de  momento,

¿conseguiste sacarle la ambrosía?

—¡Buah! Me hizo un charco en la camilla. Lo único es que después de tres orgasmos, vi que ella estaba un poco acabada y me tuve que retirar a masturbarme.

—Pero bueno, no entiendo lo que me cuentas, ¿la dejaste a medio?

—No, no, a medio no, ella se quedó satisfecha.

—Vale,  espera.  Si  le  sacaste  líquido  tres  veces  eso  ya  es  bueno,  pero  te  ha  mentido, piénsalo. ¿Le cobraste?

—No, no le cobré.

—Entonces no seas ingenuo. Si le haces un buen trabajo, y no le cobras, si ve que te masturbas, después no va a forzarte a más. ¿No se te ocurrió utilizar la máquina?

—Sumiko, tengo que confesarte que después de masturbarme, me relajé un poquillo.

—Bien, ahora estás siendo sincero. Recuerda esto que te digo: nunca más eyacules sin antes haber destrozado a la clienta. Se te van las fuerzas. Debes retenerte. Aunque estés que estallas, tu trabajo es aguantarte. Esa chica te aguantaba aún más, pero no quiso abusar.

—Lo siento, es que de verdad que no podía más.

—Vas a hacer una cosa. De momento, no contraigas durante el masaje el músculo que te  dije.  Creo  que  me  he  equivocado.  Mejor  hazlo  durante  el  resto  del  día.  Cuando  esté fuerte ese músculo te servirá para controlar más el tema de la eyaculación. Porque si de momento puedes sacar los orgasmos de ellas fácilmente, el contraer el músculo durante el masaje puede provocarte que tengas más ganas de eyacular.

—Puede ser, porque es que era algo inaguantable, mucho morbo.

—Pero está muy bien, Pablo. Por estas cosas quería que hicieras al menos un masaje antes de estar con Lola. Para ganar tiempo, le he dicho a ella que habían quedado en pasarme el número de alguien único en toda España y que precisamente trabajaba en Alicante. Voy a llamarla y el resto del trabajo te toca a ti. Le voy a decir que diga que va de mi parte y que ya me encargo yo del pago, que es un regalo.

—Voy a concentrarme en hacerlo bien.

—Bueno, te dejo ya que sigas con lo tuyo. Dime algo cuando puedas.

—Ok, cuando quede con Lola, te llamo para comunicártelo. Un saludo, sensei.

—Ja, ja, ja, un abrazo Pablo, y suerte.

Esa misma tarde, Pablo fue pronto a su propio masajista por si recibía la llamada de Lola más tarde. Tenía dolorida la zona del omóplato derecho después de la sesión del día anterior con Mabel, y no podía permitirse no estar listo para Lola.

Cuando salió del masaje, tenía una llamada perdida en el teléfono de Mario. Se lamentó por no haber podido atenderla, pero debía esperar a que llamaran otra vez. Al momento, Toni le llama a su teléfono de siempre y muy sonriente le pide que pase por su casa esa misma tarde.

Durante el trayecto en coche, suena el teléfono de los masajes con el mismo número de antes, y Pablo se apresura a atenderlo a pesar de ir en carretera y sin manos libres. El corazón late fuerte, los nervios a flor de piel.

—Hola buenas tardes, dígame —contestó Pablo.

—Hola buenas, pregunto por Mario, ¿eres tú?

—Sí,  soy  yo.  Un  momento  por  favor,  que  voy  conduciendo  —dijo  Pablo  dándose tiempo porque no era la voz de Lola la que estaba al otro lado del teléfono.

—Te llamo en otro momento, si lo prefieres —dijo la femenina voz.

—No, no, ya está. Ya me he apartado. ¿Quién eres?

—Te llamo de parte de Mabel, de aquí de Alicante. Soy… Bea, Beatriz. Mabel me ha dado tu número y tu dirección.

—¡Ah, claro! Encantado Beatriz. Sí, sólo tengo una clienta que se llama Mabel, así que sé quién es. ¿Querías que te informara de algo o quieres que te dé cita?

—Pues un poco de todo, je, je. Aunque Mabel ya me ha informado de todo con pelos y señales. Si me dices qué tengo que llevar…

—Ja, ja, ja, lo que conviene traer son ganas de disfrutar y un antifaz o una venda para los ojos. Lo que tienes que decirme son tres cosas muy importantes: qué perfume de hombre te gusta, una canción que te transmita sensualidad y dime cuál es tu horóscopo si no es indiscreción.

—Sí,  ya  me  dijo  Mabel  todo  eso,  menos  lo  del  horóscopo,  pero  vamos,  que  no  me importa decírtelo: soy Piscis.

—¿Piscis? Vaya, entonces eres muy sensible y romántica, eso es bastante bueno.

—¿En serio? Es probable, pero no creo que sea bueno… ¿Y tú qué signo eres?

—Si vienes a verme te lo diré —contestó Pablo extrañado con su propia manera de hablar.

—De  acuerdo,  vale  —dijo  Bea  sin  parar  de  sonreír—.  En  cuanto  a  lo  otro  pues  el perfume que más me gusta de hombre no es muy habitual, es Mandrágora, de Annick Goutal.

—Bea, eso me lo tengo que anotar, ja, ja, ja.

—Anota Mandrágora, y que se compra en El Corte Inglés.

A Pablo se le cayó la cartera al suelo al pensar que ese perfume había que conseguirlo en El Corte Inglés. Ya pensaba en que tendría que ir allí para perfumarse.

—¡Ah claro! Mandrágora, sí, ahora lo recuerdo —añadió Pablo al darse cuenta de que debía hablar como Mario controlándolo todo.

—Perfecto, y por lo de la canción, mejor que apuntes ¿Conoces Do
that
to
me
one
more
time de Captain and Tennille?

—No la conozco, pero sí me la puedes repetir muy poco a poco, la anoto.

Bea estuvo a punto de cambiar de canción porque tuvo que deletrearle todo a Pablo. Él pensó que era difícil el perfume y difícil la canción.

—Con lo que me ha costado anotarla, seguro que será muy bonita, ¿verdad?

—Es fantástica, te lo aseguro. Cuando la oigas seguro que te suena.

—Ok, ¿y cuándo podrías venir?

—Pues cualquier día por la tarde. Mejor en miércoles o jueves.

Pablo tuvo que frenarse antes de decirle que quedaban para el miércoles por la tarde al darse cuenta que estaba deseando conocer a la chica que había detrás de esa voz. Recordó que el objetivo era Lola y que tenía prioridad. ¿Y si con Lola no podía quedar ninguna mañana?

—Bea, podría ser el miércoles por la tarde, si te parece bien. Lo que pasa es que en el caso de no poder, te lo tendría que decir mañana y yo no llamo a ninguna clienta. Por eso, necesito que me digas si como excepción podría llamarte a ti o te supondría algún problema. Es que si no es este miércoles no podríamos vernos hasta el miércoles siguiente.

—Entiendo. Sí, puedes llamarme, no tengo problema, Mario. ¿Y a qué hora sería?

—Entre las cinco y las seis —dijo Pablo.

—¿A las cinco y media?

—Perfecto,  a  las  cinco  y  media  —sentenció  Pablo—.  Para  cualquier  imprevisto,  me avisas y, ¿qué más? Ah sí, aquí tienes ducha, toalla y de todo para después del masaje.

—Muy bien Mario, el miércoles a las cinco y media. ¿Es en la dirección que me ha dado Mabel de la calle Sol Naciente?

—Sí, es ahí. Muchas gracias Bea, un saludo.

—Un saludo, adiós.

Ante la inesperadísima llamada de Bea, Pablo se puso muy nervioso al pensar que el tema estaba funcionando. Cuando reemprendía la marcha hacia la casa de Toni, tuvo que parar de nuevo porque le sonaba el móvil de los masajes de nuevo. Esta debía de ser Lola…

—Hola buenas tardes —contestó él.

—Hola buenas tardes. Eres Mario, supongo.

—Sí, soy Mario, ¿con quién hablo?

—Mi nombre es María, llamo de parte de una masajista japonesa.

—¡Ah, María! Sí, ya me han dicho que le querían hacer un buen regalo. Perdón, que te querían hacer un buen regalo. ¿Puedo tutearte?

—Sí,  por  favor,  tutéame,  si  me  vas  a  tocar  entera  creo  que  puedes  tutearme.  Es  un regalo, sí. ¿Cuándo podemos quedar?

—¿Cómo tienes las mañanas?

—Puedo ir cuando tú me digas. Me hablaron de ti y estoy deseando probar lo que haces.

—Pues como vienes muy recomendada, te puedo dar cita para mañana por la mañana a las once, si te viene bien.

—Me viene bien. Me han dicho que necesitas algunas cosas, ¿no?

—Sí, necesito que te traigas un antifaz o una venda, saber cuál es tu horóscopo, que me digas tu perfume favorito de hombre y una canción que te resulte muy sensual.

—Soy Acuario, de hecho mañana es mi cumpleaños. El perfume de hombre que me gusta mucho es No.1 de Clive Christian, pero si es para ponértelo, no te molestes en buscarlo. Me conformaría con que huelas a One Million. Y la canción, pues déjame que confíe en tu buen gusto, ahora mismo no se me ocurre ninguna. Lo que yo quiero es que me revientes de placer, todo lo demás no va conmigo.

—¡Qué casualidad lo del cumpleaños, María! Espero contribuir a que seas más feliz mañana.  Aunque  una  mujer  acuario  pone  el  listón  muy  alto  —dijo  Pablo  respirando hondo ante las palabras de Lola.

—Ya lo creo que lo pongo alto.

—De acuerdo, seguro que te va a gustar. Anótate la dirección.

Aunque Lola dijera que se llamaba María, quedó patente para Pablo su inconfundible carácter. Se mostró altiva y punzante y Pablo estuvo a punto de no pasar ni siquiera la prueba del teléfono.

El panorama para los dos siguientes días era mucho mejor de lo previsto. Pablo tenía a Lola para el martes y a Bea para el miércoles. Ahora tenía que ir a casa de Toni porque éste tenía que decirle algo en persona. Con la tranquilidad de tener todo encauzado, Pablo se encaminó hacia la casa de su amigo.

Pablo había llegado a los apartamentos frente al mar y fue a buscar a Toni

—¿Se puede? —preguntó al entrar a casa de Toni que había dejado la puerta abierta pero no estaba allí.

—Entra Pablito, entra a tu sala de tortura, que te he preparado algo.

Conociendo a Toni, Pablo no sabía qué esperarse. Sabía que su amigo era capaz de cualquier barbaridad. Se acercó son sigilo y vio que Toni había subido la fucking y la había tapado con una toalla.

—¡Tío! ¿Qué haces? —preguntó Pablo extrañado.

—¡Chantatachán! —exclamó Toni mientras destapaba la máquina.

—¡Qué hijo de puta, ja, ja, ja, ja! ¿De dónde has sacado eso? ¡Estás obsesionado con la máquina, tío, de verdad!

—Es un regalo que quiero hacerte, hombre.

Toni había buscado por Internet cabezales para la máquina y había encargado con entrega urgente un doble cabezal para poder acoplar dos consoladores al mismo tiempo. Pablo no podía parar de reírse. Le vino bien después de la tensión de la tarde.

—¿Cómo has conseguido eso, Toni?

—Lo pedí el sábado por Internet.

—Qué cabrón…

—Pablo,  así  puedes  hacerle  a  Lola  el  “punto  de  cruz”,  ¿no  dices  que  la  mujer  es exigente?

—Bueno, si se va a ir  más contenta… El gran día es mañana. Viene a las once, Toni.

Tengo que llamar a la empresa para avisar que haré las visitas de la mañana por la tarde.

—Entonces hay poco tiempo. Yo lo que creo es que podemos probar ahora cómo funciona el regulador de velocidad, por si mañana tienes que usarlo.

Pablo y Toni estuvieron trasteando la máquina y la sensibilidad del regulador de velocidad. Entre risas y comentarios obscenos pasaron un buen rato.

Pablo se fue a casa para empezar a preparar la visita de Lola, pero primero debía obtener el perfume. Había decidido que buscaría perfumes provisto de un tubito de cristal que tenía de las muestras y entonces ir a las perfumerías a buscar el que necesitaba. Con unas cuantas pulverizaciones en el tubito a escondidas, podría tener algo de perfume para usarlo con sus clientas. Antes de llegar a casa, pasó por una perfumería para hacer la operación. Preguntó por curiosidad por el perfume de Clive Christian, y ni siquiera lo conocían.

II

Martes por la mañana se fue temprano Pablo a casa de Toni para preparar la lista de canciones para ese día y cuidar todos los detalles. Había ensayado mentalmente cómo ir reconduciendo el encuentro según las objeciones que pudiera poner Lola. Por eso debía recibirla con música muy tranquila, todo instrumental. Se vistió, se mojó el pelo y puso la sala a la temperatura correcta.

Lola tocó al timbre a las once en punto. Pablo dejó la puerta de la casa entornada y se fue a la sala. Las piernas le temblaban como nunca antes en su vida. Tenía mucho miedo. Lola abrió la puerta y preguntó:

—¿Hola?

—Hola, pasa y cierra —dijo Pablo con voz entrecortada y sin dejarse ver aún. Lola entró buscando a Mario a izquierda y derecha.

—Buenos días. Aquí estoy, Ma… —dijo ella quedándose cortada y elevando el ceño al ver a Pablo.

Lola había sorteado las placas de cristal translúcido que separaban la entrada de la casa del enorme salón y Pablo salió de la sala de masaje al mismo tiempo. Ella se quedó congelada, y Pablo, en realidad también se quedó congelado aunque tuviera que disimular. Ella llevaba suelto su teñidísimo pelo rubio platino y vestía con falda gris, blusa blanca y pañuelo gris. Llevaba poco maquillaje para dejar ver su bronceado de máquina en pleno mes de enero, pero con todas las joyas y complementos posibles.

—¡Lola! ¿Qué haces aquí? —preguntó Pablo simulando sorpresa pero sin taparse. No sabía que fueras tú…

—¿Pablo? ¿Vives aquí? Perdona, es que me he equivocado, esto es una confusión.

¿Cómo dejas que entre la gente así en tu casa? Pero tápate, hombre, tápate.

—¿Dónde ibas? ¿A quién buscas? ¿Te puedo ayudar? —intentó suavizar Pablo.

—Eso  a  ti  no  te  importa  —contestó  ella  con  nerviosismo—,  es  que…  o  me  he equivocado o me han dado una dirección equivocada. Ya nos vemos. Hasta luego.

—Hasta luego —dijo Pablo preocupado.

La opción de que ella saliera corriendo entraba en los planes de Pablo. Así que se acercó hasta la puerta para saber si ella tomaba el ascensor o no. Si tenía la intención de irse, él tenía pensado salir y preguntarle si era María.

Lola se quedó en el pasillo buscando su móvil para llamar a Mario, y así lo hizo. El móvil de Mario comenzó a sonar y ella escuchó las pitadas cerca. Pablo agarró el móvil, abrió la puerta, buscó a Lola con la mirada y colgó la llamada.

—Lola, ¿por casualidad buscas a Mario?

—¿Quién es Mario? —preguntó Lola.

—Es que en el caso de que buscaras a Mario, Mario soy yo; y si no me equivoco tú debes ser María.

—¡Noooooo! Tierra, trágame —dijo Lola entre dientes.

—Lola, los dos estamos pillados ahora mismo, así que entra, por favor.

—Pablo, explícame esto ya, que estoy muy nerviosa.

—Es muy fácil. Hace mucho tiempo que me dedico a esto, pero tengo el trabajo de la publicidad para parecer una persona normal. Tranquilízate, tu secreto está a salvo conmigo, y espero que tú mantengas esto en secreto también.

—A ver si lo entiendo, ¿entonces tú eres el masajista maravilloso que me han recomendado?

—Sí,  el  mismo.  Pero  si  no  te  apetece  probar  porque  ya  conoces  a  mi  otro  yo,  lo comprenderé. Me quedo con el dinero que me han pagado por darte el servicio, y yo contentísimo. Siéntate y charlamos un rato y luego te vas.

—Me  siento,  pero  no  vayas  tan  deprisa  —dijo  Lola  ya  sonriendo  y  quitándose  el pañuelo—. Es que me cuesta hacerme a la idea. Aunque ya que estamos metidos y liados, siempre he tenido la curiosidad de saber cómo harías ciertas cositas.

—Mis servicios son de masaje, Lola —apuntó Pablo poniéndose muy serio.

—Ya, ya lo sé. Me refiero a que no estás mal. Y ahora que te estoy oliendo… vas a tener que hacerme algo —dijo Lola ya con intención de entrar al trapo.

—Me  doy  cuenta  de  que  cuando  paso  por  tu  oficina  te  abres  el  escote  —dijo  Pablo atreviéndose a seducir—. Y que sepas que eres muy atractiva.

—Ja, ja, ja. El escote se lo enseño a todos, a todos. Es para que mi marido se fije en que los hombres me miran. Pero gracias por el cumplido.

—La sala de masaje está preparada y caliente, ¿te animas? ¿Has traído un antifaz?

—Sí, vamos. Llevo un antifaz y llevo algo más por si hace falta.

—¿Algo más? A ver, dime qué más.

—Llevo cuerdas para que me ates.

—Lola, aquí sólo se hace lo que yo digo —le dijo Pablo a Lola mirándole fijamente a los ojos.

—Vale, vale. Pero no te enfades. Dios, qué cambiado te veo.

—Pasa, desnúdate y túmbate boca abajo con el antifaz puesto.

Para cubrirse ante posibles debilidades por su parte, Pablo intentaba mantenerse en una actitud agresiva extrema para poder resultar creíble.

Al ir a empezar a tocar a Lola, hizo un recorrido visual y, después de haber tenido ahí a Mabel, lo cosa había cambiado. Lola no estaba nada cuidada, estaba bronceada pero su piel dejaba mucho que desear. Y fue en ese momento cuando Pablo se dio cuenta de que esa mujer ganaba mucho con ropa y con la actitud morbosa que destilaba.

Ella introdujo la cabeza con el antifaz en el hueco de la camilla y se dispuso a disfrutar del regalo con ciertas dudas sobre la eficacia del masajista.

Con las primeras pasadas de aceite caliente, ya comenzó a relajarse y a sentirse bien.

Pablo le explicó cuál sería el procedimiento del masaje.

Hizo todo el recorrido por piernas y espalda, pero su clienta no notaba nada especial diferente a un masaje habitual y se lo hizo saber al girarse.

—Pablo, esto es como termina y no como empieza, ¿verdad?

—Por supuesto, no lo dudes —dijo él con seguridad exterior y con nervios interiores—. De aquí vas a salir como una reina. Por cierto, estás estupenda, ¿y sabes? Cuando voy a tu oficina tengo que evitar mirarte para que no me vea tu marido.

—¿De verdad? A mí me importa muy poco lo que piense mi marido. Que sepas que yo también me fijo en ti, así que pórtate bien.

Al darse la vuelta Lola, Pablo pudo verla por fin como alguien indefenso, desnudo, y se motivó para destrozarla. Entre eso y que había detectado un sensualísimo perfume que no reconocía, se dispuso a bordar el masaje.

Con golpecitos mágicos y estimulaciones varias, la temperatura del cuerpo de la clienta había subido. Comenzaba a hacer sonidos guturales y a mover mucho los dedos de los pies. Mientras el masajista con una mano le estimulaba cada punto, con la otra le acariciaba los pechos.

Pablo se quedó impactado cuando observando la cara de ella en esa postura boca arriba le pareció estar viendo a una chica de veinte años. La habitación a media luz y lo que estaría sintiendo con el masaje tal vez la rejuvenecía.

Cuando Pablo estaba muy cerca de su vagina, Lola cambió el gemido. La mujer fuerte de voz grave, había dado paso al sonido de la desesperación de una joven virginal en busca del primer contacto.

Con las piernas abiertas y las manos del experto bordeando el clítoris para aumentar el deseo, la jovencita de cincuenta y ocho años contraía y relajaba la vagina como si de un bebé hambriento que busca el pecho se tratara. Y al no poder aguantar más, Lola emitió un gemido de cinco segundos pidiendo de esa manera a Pablo que subiera el siguiente escalón.

Él le metió el dedo corazón para ir preparando la masturbación mientras mantenía el pulgar en el clítoris. Decidió ser un poco malo y jugueteó por el húmedo interior de su clienta, hasta que presionó mucho más fuerte.

Lola empezó a hablarle a Pablo pidiéndole que lo hiciera más y más fuerte. Ya estaba de vuelta la voz de teniente coronel dándole órdenes a su soldado.

Pablo había pensado que sería igual de fácil que con Mabel, pero tiraba y tiraba de la vagina de Lola y ella no subía la montaña.

La clienta se mantuvo en la meseta de placer durante casi un minuto hasta que él, sudoroso, metió también el dedo anular junto con el corazón y ahí es donde vino el punto de inflexión, ya que Lola se incorporó y acto seguido le salió un chorro continuo de ambrosía al tiempo que apretaba las piernas impidiendo que Pablo sacara su mano.

Como los dedos seguían dentro de ella, Pablo los movió un poco y notó que lejos de molestar, iba por buen camino, así que repitió la penetración con los dos dedos con idénticos resultados y más rápidos. Hasta cuatro veces pudo aguantar Pablo masturbando a Lola.

Antes del último orgasmo de Lola, Pablo ya pensó en sacar la fucking para intentar penetrarla. Lola seguía ansiosa. La máquina estaba preparada con el cabezal simple. Pablo empapó el cabezal con aceite, tomó posesión del mando y le quitó el antifaz a Lola.

Lola quedó sorprendida por el aparato, pero estaba tan caliente que ella misma se deslizó por la camilla hasta penetrarse. Al instante, ella pidió un cabezal más grueso. Había demasiada lubricación.

El experto cambió el cabezal para que presionara bien las paredes de la clienta. Lola estaba fuera de sí, Pablo subía de velocidad y ella era un grito detrás de otro. Llegó un momento en que estaban saltando chispas de líquido de entre las piernas de Lola a cada estocada. Pablo no había visto nada igual. Lola no había sentido nunca nada así.

Él dejó la máquina a velocidad de penetración constante y agarró las piernas de ella para mantenerlas levantadas.

—¿Quieres más Lola, quieres más?

—¡Quiero que no pare! —gritó Lola—. ¡Y átame!

—No  voy  a  atarte,  voy  a  poner  la  máquina  para  que  te  folle  el  culo  también  —dijo Pablo obscenamente.

—¡Noo, el culo no!

—Pues dime qué quieres.

—Quiero más rápido, más rápido. ¡Cógeme las muñecas y apriétamelas mucho!

Pablo subió la velocidad casi a tope y veía que ella no tenía fin. Pero le agarró las muñecas muy fuerte y en cuestión de segundos, ella se corrió de nuevo y por sí sola se apartó del cabezal de la máquina, que siguió funcionando y penetrando al aire.

Pablo paró la máquina y al intentar subir a la camilla un brazo de Lola que estaba colgando, ella le retiró su mano con un gesto que indicaba que la dejara en paz. Así lo hizo Pablo, y la dejó reposar, hasta el punto de que ella cerró los ojos y se quedó como dormida.

Él se retiró al aseo a lavarse y cuando volvió, ella tenía los ojos semicerrados y comenzó a hablar muy suave.

—Realmente bueno, Pablito. Estoy fantástica ahora, muy relajada. ¿Y eso que querías follarme el culo?

—Era una opción, Lola.

—No, no era una opción. Yo quería que el cacharro ése siguiera donde estaba, ja, ja, ja.

—Es que puede penetrarte en los dos sitios al mismo tiempo.

—¡Madre mía! Estás muy preparado. Eso tendré que probarlo la próxima vez.

—¿Es que vas a volver?

—Claro que sí, además ha habido un momento en que me has hecho sentir como hacía años que no me sentía.

—Me alegro mucho, Lola. Ahora, a tu ritmo, puedes pasar aquí al lado que está todo preparado para que te duches, y yo te espero ya en el salón. Te puedo poner algo para beber, si quieres.

—Vaya, qué buen servicio. Ponme algo frío y sin gas.

Con la alegría de que todo había salido bien, Pablo puso refresco también para él y se sentó a esperar a que Lola terminara. Cuando ella se vistió y salió de la sala, se sentaron juntos.

—¿Entonces ves esto recomendable o qué? —preguntó Pablo.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que si se lo recomendarías a alguien, ya que yo no me hago publicidad, sólo consigo clientas por recomendación.

—Es bastante recomendable, pero decir estas cosas… pues no sé…

—La única condición que pongo yo a mis clientas es que para repetir deben recomendarme a alguien, por eso te lo digo.

—Ah, bueno, que es por eso. Déjame que piense. Yo conozco a mujeres que seguro que querrían venir, pero…

—Pero no sabes cómo decírselo, claro —añadió Pablo.

—Exacto. Pero ahora que lo pienso, esas amigas las conozco de un sitio muy especial y no tendría que hablar con ellas directamente, aunque tampoco pasaría nada.

—Veo que estás deseando contarme lo de ese sitio —dijo Pablo apoyando su barbilla en su puño y acercándose a Lola—. ¿Y qué perfume llevas que huele tan a cielo?

—¿El perfume? Es uno insultantemente caro. Es la versión para mujer del que te dije ayer de Clive Christian. Veo que te gusta lo bueno. Éste conseguí que me lo enviaran desde Nueva York.

—Me gustan los buenos perfumes, lo que pasa es que no se parece a nada que haya olido antes. Pero perdona, no quería interrumpirte con lo que me ibas a decir.

—Vamos a ver, creo que puedo confiar en ti. Además, ya he comprobado que esto lo haces muy bien. ¿Conoces Bunker?

—Pues no, no me suena, ¿qué es?

—Pero Pablo, ¿tú que estás en este mundillo y no conoces Bunker?

—Te tengo que ser sincero, no lo sé.

—Es un pub liberal, hombre. ¿Sabes lo que es o tampoco?

—Sí, claro que sí —dijo Pablo sin tener ni idea.

—Bueno, pues voy a hablar con la dueña a ver qué se le ocurre para que tú consigas clientas, aunque es una persona que siempre quiere algo a cambio. No te puedo prometer nada.

—Bien,  a  ver  qué  dice,  yo  te  agradezco  que  me  recomiendes.  ¿Cómo  te  encuentras ahora?

—Llevo el coño pidiendo ibuprofeno, pero vamos, que tengo una sensación fantástica en todo el cuerpo. Ja, ja, ja, si Andrés supiera esto, se echaba las manos a la cabeza.

—¿Si supiera que has venido?

—Eso también, pero me refería a que si supiera lo que haces. Él nunca se imaginaría que yo he venido. Él se cree que yo no soy capaz de estas cosas, sigue estando seguro de que soy sólo para él.

—Bueno, todos mentimos, ¿no?

—Sí, pero él empezó. Pablo, yo me he pasado media vida aguantando a un putero y ya decidí devolverle con la misma moneda, pero sin que lo supiera, que me da más placer.

—Entonces él no conocerá Bunker.

—Al Bunker voy yo sola, nunca he ido con él, y él no tiene nada que hacer allí, ya que las mujeres somos las reinas. Se cree el muy imbécil que cuando salgo me voy a cotillear con las amigas y a hablar de Belén Esteban. Estoy con las amigas, sí, pero follándonos a jovencitos como tú. Tú sabrás bien que hay muchísimas mujeres en mi situación, ¿a que sí?

—Sí,  claro.  Las  mujeres  como  tú  pagáis  el  colegio  de  mis  futuros  hijos,  ja,  ja,  ja  — solventó Pablo la pregunta.

—Pues eso, y hablando de dinero, entonces esto está pagado, ¿no?

—Está pagado.

—Bien, no te preocupes que hablaré bien de ti a quien me ha hecho el regalo.

—Eso espero —dijo Pablo aliviado.

—Bueno, pues me voy antes de que cierre el gilipollas de mi marido. Y cuando pases por allí, tú y yo no nos hemos visto.

—Pasaré ya poco, Lola. La empresa me debe dinero y creo que les voy a mandar a paseo.

—Si es que está todo… Pues nos veremos aquí, eso ya te lo aseguro. ¿Es ésta tu casa?

—No, yo no vivo aquí.

—Ah claro, porque si tienes novia y eso…

—¡Lola! Te irás al Bunker pero cotillear también te gusta.

—Ja,  ja,  ja,  bueno,  vale.  Me  voy,  dame  un  besazo  y  te  llamo  para  lo  del  Bunker precisamente. Hasta luego.

—Hasta luego, y gracias por tu comprensión.

—Ha sido un placer, un gran placer, ja, ja, ja.

Nunca había visto Pablo a la señora Lola tan dulce, tan amable y tan diferente. Parecía que estos desatascos sacaban lo mejor de las mujeres. Eso sí, como siempre, la ostentación era un continuo tanto en Andrés como en Lola, pensaba Pablo al recordar que ella había pedido un perfume a Nueva York.

Lo primero que hizo Pablo fue tirar de móvil para llamar rápido a Sumiko y comunicarle que parecía que todo había sido un éxito. Sumiko, que esperaba también la llamada de Lola, se puso muy contenta y quedó en volverle a llamar a él cuando recibiera la llamada de la clienta.

Pablo arregló todo y se hizo el planning de trabajo de la tarde y poder pasar por El Corte Inglés a por el perfume para recibir a Beatriz al día siguiente. Éste sería ya su tercer masaje y el primero por el que cobraría.
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Como todos los miércoles, Toni y Pablo quedaron para comer. A las cinco y media de la tarde, Pablo tenía que recibir a su primera clienta de verdad.

Estuvieron comentando el encuentro con Lola. Toni quería saber si Pablo había utilizado el doble cabezal de la máquina.

—No,  no  nos  hemos  entendido  a  la  hora  de  eso.  Pero  me  ha  dicho  que  volverá  y haremos más cosas —le explicó Pablo a Toni.

—Entonces a ver si estás fino y puedes usarlo hoy, ja, ja, ja.

—Bueno, según se presente la cosa. La chica de hoy parece muy dulce, la verdad.

—Aunque te parezca dulce, si le gusta, le gusta, Pablo.

—Oye, ¿conoces Bunker?

—¿El Bunker de intercambio de parejas?

—Sí, creo que es ése. ¿Has ido?

—No, pero sé que existe. ¿Qué pasa con eso?

—Pues que Lola me va a poner en contacto con la dueña para ver de conseguir clientas allí.

—¡No me digas! ¿Pero así por el morro?

—Supongo que no, que algo tendré que hacer yo. Ya veremos.

—Ya veo que te estás introduciendo de lleno en el sector, je, je.

—Ya ves, tío.

—Me ha mirado, Pablo…

—¿Cómo?

—Que ella me ha mirado.

—¿La chica te ha mirado?

—¡Sí! Me ha mirado, me he dado cuenta de que se estaba fijando en mí y ha apartado la mirada.

—Eso es bueno, ¿no?

—No sé. Ojalá. El problema es que me he derretido cuando hemos cruzado las miradas. Sé que es de tontos, ¿pero puede ser que me sienta enamorado de ella sin ni siquiera haber cruzado una palabra?

—Yo no soy el más indicado para responderte. Ahora bien, que desde que la conoces no te interese ni siquiera tomar algo con ninguna chica es un poco sospechoso en ti.

Continuaron charlando hasta que Toni se marchó a hacer sus cosas mientras Pablo esperaba a Beatriz.

Siguiendo el ritual de indumentaria, música, perfume y temperatura, se hizo la hora de que ella llegara. Él notaba un nerviosismo que creía que ya no iba a tener. Sonó el timbre y abrió la puerta de abajo, del portal. Dejó la puerta del piso entornada como siempre y se retiró un poco.

Ella llegó en el ascensor, salió de él, movió la puerta un poco y tocó al mismo tiempo.

Pablo salió y se asomó sólo de cintura para arriba.

—Hola, ¿eres Beatriz, verdad?

—¿Mario?

—Sí, claro. Adelante, pasa.

—Gracias,   discúlpame   pero   es   que   estoy   algo   nerviosa   —dijo   Bea   sonriendo dulcemente.

Pablo tenía la sensación de estar recibiendo a un ángel. Y él… sin pantalones. Bea tenía el pelo negro, largo, liso, y de aspecto sedoso. Con la piel ligeramente morena y los ojos grandes y brillantes, además de un interesante aroma. Él pensó que tendría unos treinta y cinco años por la mirada, aunque no por su piel ni por su cuerpo de niña. Bea hacía gala de una patente timidez. Pablo no conseguía verla como una chica que necesitara de sus masajes, pero ahí estaba y era una clienta más.

—Es normal que estés nerviosa, Bea. ¿Te puedo llamar Bea?

—Sí, sí, por supuesto.

—Perdona, ¿qué perfume llevas?

—¿Te gusta? Es uno un poco rarillo, 888 de Comme des garçons.

—Sí que me gusta, me lo tengo que anotar. Bueno, si quieres preguntarme algo, tenemos tiempo. Vamos yendo hacia la sala de masaje, si te parece.

—Vale.

—Mabel te habrá contado cómo va esto, ¿verdad?

—Sí, por eso he venido, porque creo que me va a ir muy bien. Hoy mismo he hablado con ella y me ha dicho que se encuentra muy bien, mejor cada día, así que yo también quiero probar.

—Muy bien, pues tranquilamente te vas quitando la ropa, toda la ropa, y debes ponerte boca abajo colocándote el antifaz que te hayas traído.

—Sí, me lo he traído. ¿Desconecto el móvil, Mario?

—Sí, es conveniente.

—Es  que  así estoy más tranquila  —dijo Bea  elevando la  mirada  para girar  los  ojos  a izquierda y derecha mientras hacía una profunda respiración por su nerviosismo.

—¿Está todo a tu gusto? ¿La música? ¿La temperatura? ¿La iluminación?

—Está genial, gracias. ¿Te aviso cuando esté lista o te quedas aquí?

—Sí, avísame, yo estoy aquí al lado.

Pablo dejó la puerta de la sala abierta como siempre y espero a que Bea estuviera preparada. Ella dijo “ya” y Pablo se acercó. Tuvo que tragar saliva al ver semejante preciosidad en la camilla. Notó que ella hacía respiraciones muy profundas.

Al empezar a tocarla, se dio cuenta de que la respiración de ella se aceleraba. Ni siquiera había llegado a los muslos cuando ella levantó la cabeza y se quitó el antifaz.

—¡Para, para por favor!

—¿Estás bien?

—No, no lo estoy, para, no puedo. Lo siento, lo siento —dijo Bea rompiendo a llorar.

Se sentó en la camilla, se tapó el pecho con un brazo y con la otra mano se puso los dedos en el cuello buscándose el pulso.

—¡Por favor, agua! ¡Mi bolso, dame mi bolso!

—En seguida, tranquila.

Pablo sacó una toalla grande y cubrió a Bea que parecía que estaba tiritando de frío, aunque la habitación estaba a una temperatura alta. Ella sacó una pastilla del bolso y agarró desesperadamente el vaso con agua que le trajo él.

—Tú dime lo que hago. Dime si llamo a alguien, si te llevo a algún sitio –le decía él.

—Mario,  tengo  una  crisis  de  ansiedad,  lo  que  necesito  es  que  me  abraces  —dijo  ella sollozando.

Pablo no se lo podía creer. Estaba asustado. Tenía a una chica desnuda con una crisis de ansiedad y no sabía nada de ella. Pensó en que si empeoraba más, llamaría a Mabel.

—Vente, Bea, vamos al sofá y te traigo una manta.

—Gracias, lo siento, es que no lo he podido evitar.

Bea se tumbó en el sofá y sus dedos no dejaban de tocarse el cuello para ver si la taquicardia se calmaba. Pablo la cubrió con la manta y se sentó junto a ella.

—Oye, no te preocupes por mí que no pasa nada. ¿Estás segura de que con esa pastilla se te quita?

—Sí, pero tarda un poco.

—¿Te ha pasado otras veces?

—Mario, llevo diez años así.

—¿Diez?

—Sí, y los que me quedan.

Pablo bajó el volumen de la música, bajó las persianas del salón para que hubiera menos luz y se mantuvo con Bea hasta que ya estuvo mejor.

—¿Mejor ya?

—Sí, pero necesito ir al baño.

—Sí, es esa puerta. ¿Y si te hago una tila? ¿Ayudará?

—No me hace falta, pero sí, algo calentito me vendrá bien. Lo que quiero es que no te vayas y me dejes sola.

—No, qué va, tranquila que yo estoy aquí.

Él detectó que la chica no estaba muy centrada. Ahora sí que le cuadraba que una chica tan bonita hubiera concertado una cita con él; porque algo en ella no andaba bien.

—Ya está. Es que cuando me entra esto, no paro de orinar, y cantidades enormes. Y la cabeza me estalla, el corazón se me sale del pecho, tengo angustia…

—¿Te pasa a menudo?

—No, ya no. Pero es que se ve que el estar aquí para esto me ha alterado. Es que estoy a punto de dejar toda la medicación y estoy muy sensible —respondió Bea al mismo tiempo que rompía a llorar de nuevo.

—Pero chica, que estoy aquí contigo, que no me voy.

—Es que esto es un desastre, mi vida es un desastre, mi salud es un desastre, y ahora tengo que pagarte sin disfrutar siquiera.

—Bea, perdona, pero yo cobro por hacer mi trabajo, y de momento no he hecho nada, así que no te voy a cobrar nada. Si no puedes, no puedes.

—Lo siento mucho, Mario. Es que Mabel me dijo que estaba tan bien después de lo que le hiciste y que esto mejoraba las migrañas, la depresión…

—Ah vale, tú tomas pastillas para la depresión.

—Sí —dijo agachando la cabeza avergonzada—, y ahora estoy sufriendo mucho en la reducción de la medicación. Además, llevo años sin disfrutar del sexo, sin sentir nada, y quería sentir algo, pero… no así. Yo quiero sentir algo con alguien que quiera, con una pareja. Me he obligado a mí misma a venir pero no puedo hacerlo Mario, no puedo.

—Ya te he dicho que no te preocupes por mí. Mira ahora estamos aquí tranquilos. Yo no soy de tu entorno, y cuando salgas de aquí, no nos conocemos. Puedes contarme todo lo que quieras. Desahógate que yo te escucho.

—¿Cómo podré agradecerte que te portes así conmigo?

—Pues estando bien, Bea.

Bea empezó a hablar con Pablo entre sollozos y suspiros hasta que fue calmándose. Pablo no tenía nada mejor que hacer esa tarde, y veía que la chica estaba muy afectada. Así que dejó que ella se embarcara en un monólogo en el que le contó cosas muy personales y que a casi nadie le había contado.

Ella tenía treinta y nueve años. A los veintinueve había sido madre. El parto había sido difícil. El niño salió muy bien, pero ella quedó con secuelas, un persistente dolor en el cuello durante los siguientes dos años y una tristeza que diagnosticaron como depresión post-parto. Estuvo varias semanas odiando en silencio al bebé.

La depresión pasó a ser algo habitual en ella, y entre eso y los dolores en la espalda, decidió probar un milagroso tratamiento para el cuello de una sola sesión. No quería seguir separándose de su bebé mientras le hacían fisioterapia una y otra vez sin resultados.

El milagroso tratamiento le provocó casi al instante una batería de síntomas que más tarde diagnosticaron como ansiedad. Ella había firmado para hacerse cargo de las consecuencias de la manipulación. Se encontró con un bebé de pocos meses, y con síntomas físicos que parecía que le anunciaban su muerte inminente.

Tras pasar una y otra vez por el hospital y no tener ninguna patología concreta, le recetaron ansiolíticos para calmar todos esos síntomas, y como no era suficiente, le añadieron antidepresivos ante el visible decaimiento.

El padre de su hijo la estuvo apoyando al principio. Tras unas semanas tomando la fuerte medicación y con el miedo de que le afectara al bebé en la lactancia, ella comenzó a notar poco a poco que iba perdiendo su identidad, que no era ella misma.

Su mente y su corazón habían cambiado. Se sentía mal por verse insensible ante muchas situaciones. En ocasiones ni sentía amor por su niño, ni por su marido. Parecía ser más una espectadora de su vida que estar viviéndola realmente. De tan insensible, era hasta incapaz de llorar.

En el terreno sexual, nunca le apetecía tener sexo con su marido, y si lo tenían, ella no sentía nada de nada. Frustrada y amargada y sin encontrar a la chica fuerte y alegre que fue, se dedicó a perder poco a poco todo lo que tenía.

Su marido llegó hasta su límite y la dejó. Sus amistades se alejaron de ella porque ella nunca estaba disponible para nada. Ella únicamente quería desaparecer. Su niño la mantenía en vida, y sus padres, a pesar de que no la entendían, estaban ahí para cuidar del pequeño y de ella.

Se sentía incapaz de desarrollar cualquier trabajo, pero debía hacerlo. Se sentía muy diferente al resto del mundo. No le apetecía reír, no le apetecía hablar. Se veía muerta en vida.

Poco a poco fue informándose de que los medicamentos que tomaba eran los causantes de gran parte de su estado, y decidió dejar de tomarlos. Lo intentó en varias ocasiones, pero fracasó. Y cuando recaía, volvían la ansiedad y la angustia y las ganas de suicidarse con más virulencia aún.

Internet se convirtió en su manera de escapar de su situación buscando tratamientos una y otra vez para poder dejar la medicación. Todo lo que ahorraba lo usaba en tratamientos. Desesperada, quería poder disfrutar de su niño como una persona normal.

En cuanto a relaciones de pareja, siempre tenían fecha de caducidad. Su líbido se encontraba en todo momento bajo mínimos. Intentó en varias ocasiones mantener sus relaciones, pero ningún hombre llegaba a entenderla. Ellos tomaban su angustia por la vida, sus miedos y sus inseguridades como dejadez por su parte. Y aunque ella les explicara lo que le pasaba, ellos nunca conseguían realmente comprenderla.

Así que se prometió a ella misma no tomar ninguna decisión importante relacionada con el amor hasta que no volviera a ser ella misma, sin ningún fármaco.

Su vida era una impotencia continua, hasta que decidió probar algo a muy largo plazo cambiando radicalmente su alimentación. De todas formas, ya la consideraban una persona extraña, y no le importaba ser más extraña aún.

Animada por su niño que cada vez era más mayor y podía hablar con él, comenzó su cambio en la dieta. Ella veía que la persona que más la entendía en este mundo era su hijo, que tan cerca había estado de ella siempre y había empatizado con la madre.

Se fue informando de la alimentación crudivegana, cambió su dieta y también la del niño. Y esta vez pudo empezar a retirar la medicación poco a poco y con más seguridad.

Después de ocho años de calvario, todo parecía mejorar. Sin embargo, conforme reducía la medicación, más difícil se hacía el seguir adelante. Necesitaba algo más. Y a trancas y barrancas, con pequeños empujones de tratamientos que salían a su paso, pudo dejar el ansiolítico del todo, no así el antidepresivo.

Conforme iba dejando los fármacos, más se reconocía en sus sensaciones y en sus pensamientos. Estaba pasando por unas semanas muy malas en las que temblaba al ver la posibilidad de tener que volver a subir dosis.

Así que apareció Mabel, su peluquera y reciente amiga contándole en secreto que le habían dado un masaje y se había quedado flotando. Con todos los beneficios de los que le había hablado y con las ganas que ella tenía de volver a sentir un orgasmo de verdad, decidió concertar una cita con Mario. Se lo había tomado como un tratamiento más.

Además, hacía un tiempo que le gustaba mucho un chico y no se atrevía a mover ni un dedo por sus problemas a nivel sexual y por la incomprensión de la que durante tanto tiempo había sido víctima. Se encontraba desesperada por volver a ser ella misma y poder afrontar el conseguir a ese chico que aun estando ella sin toda su sensibilidad, le hacía estremecerse cuando lo veía.

Sentía que era él el hombre con el que siempre había soñado, y que no podría soportar un rechazo por su parte y mucho menos empezar una relación con él y que luego la dejara como todos habían hecho.

Mario era lo que ella necesitaba. Pero estaba desaprovechando la ocasión. En el fondo, se sentía rara por pagar por un masaje erótico, y sentía que se estaba siendo infiel a ella misma. Todo eso le provocó una verdadera crisis de ansiedad en la camilla de masaje y ahora estaba contándole toda su historia a un masajista metido a psicólogo.

—Ahora  lo  entiendo  todo,  Bea  —dijo  Pablo  compungido—.  En  realidad  no  estabas convencida de darte el masaje, ¿verdad?

—No, no lo estaba. Pero me encuentro desesperada por volver a ser yo misma porque veo que si tardo mucho, este chico se me va a escapar, y me gusta muchísimo. Pero es de locos, ni siquiera sé si tiene pareja.

—¿Pero qué relación tienes con él?

—Lo veo en el trabajo todos los días, pero no quiero ni mirarlo. Pensará que soy una estúpida, pero he de protegerme.

—Bea, no quiero entrometerme, pero, ¿te has planteado que tal vez el dejarte llevar y ver si puedes estar con él te haría mejorar mucho?

—Es que dudo de mí. Veo algo muy especial en él, y me he dado cuenta de que me mira. He llegado al punto de que dudo de mis percepciones, de mis intuiciones. A veces pienso que todo es irreal.

Pablo estaba empatizando con Bea, pero en un momento en el que giró la cabeza y miró por los ventanales hacia el ya oscurecido mar, se vio reflejado en el cristal y no pudo evitar darse cuenta del surrealismo del momento. Sin embargo, estaba delante de una persona luchando consigo misma. Veía fortaleza en su debilidad.

La angustia y el dolor que destilaba Bea minimizaban el trago por el que Pablo aún estaba pasando después de su ruptura sentimental. La chica que al entrar por la puerta le había hecho tragar saliva, ahora la veía como a una amiga a la que ayudar. Y le abría los ojos al ver que había una persona que había sufrido y estaba sufriendo mucho más que él.

—Si él te mira, eso es real. Déjate querer un poco. Si sólo con una sonrisa ya lo tendrás rendido a tus pies.

—Es que al mismo tiempo que me atrae mucho y veo que hay algo en el ambiente entre él y yo, me da mucho miedo.

—¿Qué es lo que te da miedo?

—Me da miedo dejarme llevar y que él tenga pareja. Me da miedo empezar con él a salir y no estar a la altura y que me deje, que se vaya con otra. Lo veo con mucho carácter. Y si ya me han dejado los hombres con lo que he estado que no eran demasiado duros, éste es seguro que me deja.

—Sigo pensando que deberías probar, ni siquiera lo conoces, sólo tienes ideas de cómo será o no será. ¿Qué edad tienes tú?

—Eso no se pregunta, ja, ja, ja, pero tengo treinta y nueve —respondió Bea más tranquila y ya con una expresión de alivio al secarse las lágrimas.

—¡¿Treinta y nueve?!

—Sí, ya sé que aparento menos, ja, ja, ja. ¿Por qué lo preguntas?

—Mira, es que tengo un amigo de cuarenta y dos que, porque sé que te gusta ese chico, si no, te lo presentaba, ja, ja, ja.

—Déjate, déjate. ¿Oye y tú tan joven desde cuándo te dedicas a esto?

—Un tiempo ya, lo suficiente.

—Perdóname si he sido indiscreta.

—No, mujer, es que prefiero no dar ciertos datos.

—Claro, reconozco que es un trabajo inusual.

—Bueno, en algún momento lo dejaré.

—Voy a vestirme ya Mario, si no te importa.

—No, qué va. Te acompaño.

Pablo llevó a Eva de nuevo a la sala de masaje. Ella iba enrollada en una toalla y con una manta.

—¡Es de noche ya! Te tengo aquí toda la tarde. Lo siento —comentó Bea al salir ya vestida.

—No es nada. Si te he ayudado en algo, me alegro. Lo que sí que me gustaría es que hablaras de mí a alguien como ha hecho Mabel contigo. Tú no lo has probado, pero bueno, nunca viene mal algo de publicidad. ¿O querrás probarlo en otra ocasión?

—Claro que hablaré con quien pueda hablar de esto. Y lo de probarlo, pues no sé qué decirte ahora, estoy hecha un lío. Al haber hablado contigo me da mucho reparo. No sé qué haré. Lo que sí que sé es que me siento tan aliviada de haber hablado todo esto con alguien que no me juzgue, que ya ha valido la pena, así que por favor acepta estos cincuenta euros —propuso ella sacando un billete.

—¿Pero qué dices? Que no, que no. Tú habla de mí y ya está. Es más, a mí me ha ayudado mucho el conocerte y que me hables de ti. Debería pagarte yo a ti.

—Por Dios, no. Vale, quedamos en paz. Bueno, he de irme que mis padres tienen a mi niño y he de pasar a buscarlo. Ha sido todo un placer.

—Ese  es  el  objetivo,  que  las  mujeres  salgan  de  aquí  con  placer  —dijo  Pablo  con grandilocuencia—. Oye, que te vaya muy bien con todo, y para cualquier cosa, sea lo que sea, tienes mi teléfono.

—De verdad, acepta el dinero, Mario, que hasta te has echado el perfume que te dije. Me sabe muy mal.

—Vete, anda, vete. Hasta la vista —dijo Pablo ya en la puerta despidiéndose.

—Mira, ahora en serio. Tengo una amiga de la infancia que aunque ya no tenemos el mismo contacto, me parece que es la persona indicada para hablarle de ti. Y creo que le vendría muy muy bien.

—Yo estaré encantado de atenderla.

—Gracias  de  nuevo.  Hasta  la  vista.  Eres  muy  grande  —dijo  Bea  mientras  cerraba  la puerta.

—PABLO (adentro): Sí, sí que soy grande, ¡un gran gilipollas! —se dijo a sí mismo Pablo mientras sonreía y Bea ya no lo oía—. La tercera clienta y tampoco saco rendimiento.

Un tanto agobiado por cómo se había desarrollado todo, corrió a apagar la calefacción de la sala de masaje. Pensó que tendría que colaborar con la factura de la luz que le viniera a Toni. Si esto seguía así, el negocio no funcionaba. Planeó llamar a Lola para que ella hablara cuanto antes con la dueña de Bunker.

Pablo le dio la pitada al móvil a Toni, que estaba ya esperando ansioso en la cafetería de abajo, así que éste salió deprisa y…

—¿Eva? —le dijo a una chica que vio de perfil y luego se alejaba hacia el parking de las pistas de tenis.

—¿Sí? —dijo ella girándose—. ¿Antonio? —preguntó quedándose fría.

—¡Hola! ¿Sabes mi nombre?

—Ahm, sí. ¿Qué-qué haces tú aquí? —dijo ella tartamudeando.

—¡Yo vivo aquí al volver a la izquierda, ja, ja, ja! —dijo él señalando el pasaje—. ¿Y tú?

—Pues… que… vengo de visitar a una amiga que vive… ¡al volver a la derecha! —dijo ella titubeante.

—Ah bien. ¡Vaya, qué casualidad! Pues voy para arriba que hace mucho frío. Hasta mañana en el colegio.

—Sí, claro. Hasta mañana.

—TONI (adentro): ¡Joder, sabe mi nombre!

—EVA-BEA (adentro): ¡Joder, sabe mi nombre!

Toni llamó varias veces al ascensor deseando contarle a Pablo lo sucedido. Eva-Bea siguió caminando sin mirar atrás y temblorosa de haberle encontrado justo por donde él vivía. Se tranquilizó al convencerse de que por suerte había muchas viviendas en ese portal y que no conocería a Mario. Pero sin saberlo ella, en realidad había estado en la casa del hombre por el que se derretía y a punto de ser muy tocada por su amigo.

Cuando Toni llegó a casa, encontró a Pablo con cara de pocos amigos, pero necesitaba decirle que había visto a Eva y que se habían saludado.

—¡Tío, la he visto y sabe mi nombre!

—Hola, ¿a quién? ¿A Eva?

—Claro, la misma. Iba caminando por la calle. Resulta que tiene a una amiga aquí al lado.

—Vaya,  qué  fuerte,  ¿no?  —dijo  Pablo  siguiendo  la  conversación  pero  con  cara  de circunstancias.

—Pablo, ¿qué pasa? —preguntó Toni preocupado—. ¿Ha ido mal con esta clienta?

—Pasa que me he quedado un poco chafado. A la chica le ha dado un ataque de pudor, se ha puesto a llorar y he terminado escuchando toda su vida. Menos mal que se ha recuperado.

—Vale, que has estado todo este tiempo y no te ha pagado.

—No, a ver, si la chica es un ángel. Es sólo que creía que tendría ya a la primera clienta de verdad.

—Bueno, supongo que también te expones a esto.

—De todas formas, y visto todo lo que me ha contado, mi vida es maravillosa si la comparo con la suya.

—Así que te ha venido una loca, más o menos.

—No.  Bueno, no sé. No tiene  pinta de  loca, habla  cosas con sentido. Raras, pero con sentido. Si hablo con Mabel le diré que gracias por recomendármela, pero evidentemente no lo comentaré nada. Hay que guardar la intimidad.

—Tranquilo, que ya verás como el tema de Bunker te va a dar muchas alegrías. Es un buen sitio para conseguir clientas. Si necesitas apoyo logístico para ir, se lo dices al tito Toni, ¿ok?

—Seguro, tendré que compensarte el derroche de luz que te estoy gastando, ¡me cago en la leche!

—Oye, volviendo a lo de Eva. Me he quedado embelesado al verla vestida de calle, de pie… ja, ja, ja. Y me ha mirado de una manera que… me ha llegado. Si sabía mi nombre es porque algo de interés tiene. Aunque si me ha llamado Antonio es porque le ha preguntado mi nombre a la directora.

—¿Antonio? Ja, ja, ja, suena raro, muy raro. ¿Y ahora qué motivos tienes para no ir a por ella?

—Ninguno, Pablo, no hay ningún motivo. Estoy totalmente decidido. Pero siéntate un rato y dame una idea de cómo invitarla de una manera original. Yo sé que a ti se te dan bien las mariconadas.

—¡¿El señor don Antonio me está pidiendo alguna de mis románticas ideas para acercarse a una chica?!

—Sí, pero con la condición de que no me salgan como el culo como te suele pasar a ti.

—Ja, ja, ja, ¡vete a cagar, anda!

—Venga, Pablito.

—Está bien, déjame pensar. ¿Alguna clásica o algo novedoso? ¿Qué quieres?

—Una que funcione.

—Si te atreves, podrías usar la clásica del clavo en la rueda.

—Uhm, ¿y esa cuál es? Sorpréndeme.

—¿No sabes cuál es? Pero si de toda la vida se le ha entrado así a las chicas.

—Va, dímelo, que me huele que es bastante “novedosa”, ja, ja, ja.

—Pues en un papelito escribes lo que quieras decirle y tu número de teléfono. Enrollas el papel en el clavo. Entonces, en este caso, le dices a la chica que has visto que la rueda del conductor del microbús parece pinchada. Ella bajará a verlo y tú le dices que es culpa del clavo que precisamente llevas tú escondido en la mano con el papelito.

—¿Y eso resultará? —preguntó Toni con algo de incredulidad.

—Es una manera diferente de comunicarte con ella. Además, si a la chica le gustas, da igual que le digas algo mientras te tiras un pedo, va a aceptar igual.

—Ja,  ja,  ja,  lo  que  estoy  viendo  es  que  de  teoría  andas  muy  bien.  De  práctica  ya sabemos que no. Da igual, me gusta.

—En lo que tienes que estar hábil es en lo que le escribas.

—Eso es sencillo.

Entre los dos y lápiz en mano decidieron el texto para pasarle la nota a Eva al día siguiente. A las primeras de cambio, Toni dio con las palabras adecuadas. Le gustaba la idea de Pablo pero no estaba de acuerdo en poner su teléfono, ya que él sabía que las mujeres no llamaban. Así que lo haría de otra forma.

“Hola Eva. Disculpa si te molesto y que te haya engañado con lo del pinchazo. Prefiero no incomodarte diciéndote esto delante de la gente. Me gustaría poder quedar algún día para tomar algo contigo. Si tú también quieres, estaría encantado de que me dieras tu teléfono usando el clavo y el papel.”

—No creo que se moleste por eso, Toni. Y si se molesta, pues es que no tiene que ser para ti, digo yo.

—¿Sabes qué? Me están gustando estas niñerías. Yo nunca he hecho nada así.

—Ja, ja, ja, porque nunca te ha hecho falta. Pero ahora estás acojonao, y con esto tienes excusa para evitar decirle algo directamente.

—Tal vez, tal vez. Bueno, voy a escribirlo con letra más pequeña y preparármelo para mañana.

—Y yo me voy a pensar qué hago el resto de mi vida.

—Bueno, ya me contarás qué te ha dicho tu casi-clienta.
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Pablo se despertó con la determinación de que fuera un jueves productivo. Iba a llamar a Lola para agilizar lo de Bunker. Miró su móvil y vio una llamada perdida de Sumiko de la noche anterior. Así que la llamó.

—Hola Pablo, buenos días.

—Hola sensei. Dime, ¿has tenido buenas noticias?

—Para eso quería hablar contigo. Felicidades, muchacho. Lola me llamó y quedó prendada de ti. Y conmigo no sólo ha quedado en paz, sino que es probable que me recomiende a algún pez gordo.

—No me lo puedo creer.

—De verdad que esta mujer tiene contactos, y no me equivoco si digo que son contactos de “contacto total”.

—Ahora que dices eso, me ha dicho que me puede conseguir algo porque conoce a la dueña de Bunker, ¿sabes de qué sitio te hablo?

—Claro, sé lo que es. Hay clientes míos que suelen ir con sus mujeres. El sexo mueve mucho a la gente, Pablo. ¿A que sí?

—Eso parece. Pero quería hablar contigo porque Mabel, la chica con la que hice la prueba el domingo, me recomendó a una amiga y estuve ayer por la tarde con ella.

—¿Y…?

—Y se me escapó viva, Sumiko. Le entró un ataque de ansiedad o de culpabilidad y se puso a llorar, con taquicardia, angustia…

—¿Y qué hiciste?

—Pues sentarla, tranquilizarla y escucharla.

—¿Y dónde está el problema?

—Que me surgieron las dudas sobre si me va a ir bien esto.

—Es muy pronto, Pablo. Aun así, has tenido ya una clienta, que aunque no haya fructificado, ya se había decidido. Creo que lo de Bunker puede ser bueno. Mira, déjame que llame a Lola y le digo que te recomiende ahora que está contenta. Eso quedará mejor que si la llamas tú.

—Es que quiero pagarte cuanto antes la camilla y la máquina.

—No, eso déjalo para más adelante. No te agobies por eso, a mí no me hace falta. Te dejo que he de preparar unas cosas. Llamo a Lola, ¿vale?

—Vale, esperaré entonces a que me llame ella. Un abrazo, sensei.

—Un abrazo.

Esa mañana, en el colegio, Toni no se había atrevido a abordar a Eva a primera hora. Salió preparado con su clavo a esperar a los niños, pero no tuvo el suficiente valor para llevar a cabo el acercamiento. Pensó que era mejor por la tarde. Así ella tendría tiempo y tranquilidad ya en su casa hasta el día siguiente.

Eva, por su parte, había pasado la noche sin parar de despertarse. La tarde anterior estuvo llena de emociones, y a pesar de haberse tomado un miligramo de lorazepam como urgencia cuando Pablo empezaba el masaje, no consiguió tranquilizarse lo suficiente como para dormir.

Del alivio de descargarse emocionalmente con Pablo, pasó al nerviosismo al encontrarse a Toni y tenerlo por primera vez tan cerca. Por primera vez en su vida, sintió una fuerte y agradable angustia en la garganta. No creía que la angustia pudiera ser agradable. Cuando llegó al coche después de verlo, se notó encogida y no era de frío.

No sabía si él tendría pareja. Probablemente sí, pero al verlo en el portal de su casa y sin ninguna chica alrededor, se creó la esperanza de que no estaría con nadie.

Fue a por su niño y al llegar a casa, se puso a jugar con él. Jugaron mientras ella le hacía la cena. Se sintió en una nube, se sintió bien como hacía años que no se sentía. Y lo que era mejor, que esa alegría también le llegaba a su hijo.

Ella sufría mucho cuando veía tanta vitalidad en Alejandro y tan poca en ella misma. Deseaba hacer muchas cosas con él, en un claro intento de redimirse por haber renegado de él cuando era bebé y ella lo pasó tan mal.

Por la noche, mientras intentaba dormirse, se imaginaba saliendo con Toni, imaginaba cómo le abría las puertas y ponía su mano en su espalda. Se imaginaba tocando su pelo y pasando el dorso de sus dedos por su dura barba. Estaba totalmente invadida por la imagen de él. Cuando se despertaba, se dormía de nuevo repitiendo: “Antonio, Antonio”.

Al  salir  a  la  calle  el  jueves  por  la  mañana  para  dejar  a  Alejandro  con  sus  padres  los cuales se encargaban de llevaban a otro colegio, parecía que el mundo había cambiado: percibía el olor del aire y parecía que la luz del sol era más clara.

Cuando llegó al colegio de Toni con el microbús, lo vio desde lejos, con su inconfundible cola y su cazadora de piel marrón. Aprovechando que él se agachó a recoger algo que se le había caído al suelo, lo observó tímidamente mientras los niños bajaban.

Al ver que él ya no la miró, todo se transformó. El color de rosa de las últimas doce horas se transformó en un gris oscuro para ella. Pensó que cómo iba fijarse alguien como él en una chica como ella triste y asustadiza. Y lo que es peor, aún no sabía si él tenía pareja o no. Se sentía una estúpida por haberse creado expectativas basadas en suposiciones.

Después de comer, Pablo recibió la llamada de Lola. Sumiko había hablado con ella, y ella había podido hablar ya con Lulú, la dueña de Bunker.

—Hola doña María, dígame.

—Buenas, señor masajista. Tenía ganas de hablar con usted.

—¿Ah sí? ¿Qué quiere usted de mí?

—Va, dejémonos de tonterías, ja, ja, ja. Que he llamado a Lulú, la dueña del Bunker, del sitio que te comenté. Le he hablado de ti y le he dado tu teléfono para que te llame con lo que sea. Me ha dicho que te llamará entre hoy y mañana porque le has parecido interesante.

—Muchas gracias, Lola. ¿Cómo has dicho que se llama?

—Lulú. Le he dicho que te llamas Mario, por cierto.

—¿Lulú? ¿Como el perfume?

—Sí, más o menos. Que conste que yo no te he dicho esto, pero se llama Lourdes María, lo que pasa es que Lulú se adapta mejor a su negocio, ja, ja, ja.

—Muy cierto, ja, ja, ja. Lourdes María es como muy… ¿virginal?

—Sí, no encaja demasiado. Oye, dime qué tardes estás para darme una vueltecita un día de estos. A ver si te consigo clientas y me haces precio.

—Lola, ya sabes cuáles son mis condiciones y que no tengo competencia, ja, ja, ja —dijo Pablo intentando salirse por la tangente de buenas maneras—. Y de momento estoy sólo los miércoles por la tarde.

—Lo que yo te diga, que estás muy cambiado. Bueno, tengo que colgarte, que tengas mucha suerte con la Lulú.

Mientras tanto, y a la salida de los niños del colegio de Toni, había una persona que estaba extrañamente nerviosa a causa de una mujer y de una manera de actuar que nunca había tenido. Toni estaba que salía corriendo en el sentido contrario. La noche anterior, todo le parecía ideal para acercarse a Eva. Pero ahora, y con el sol fuera, todo se hacía cuesta arriba. “Cómo puedo hacerle caso a Pablito. Éste no es mi estilo. Pero tengo que llegar a ella aunque sea de una manera tan tonta. Ánimo, ánimo, ánimo”, se decía.

Eva acudía a por los niños también con ganas de salir corriendo. Se encontraba hundida. “Si es que yo misma me lo monto todo. Necesito dejar ya estas pastillas. Me están haciendo la vida imposible. Si es que yo misma me lo monto todo”, se recriminaba ella misma.

El microbús aparcó y la puerta de entrada de pasajeros se abrió. Toni estaba saliendo al mismo tiempo que los niños. Entre todo el revuelo, él se dirigió hacia la puerta de pasajeros con cara de circunstancias. Ella veía cómo se acercaba. Su corazón empezó a latir más rápido. Notó un sofoco y parecía que estaba perdiendo oído, se estaba mareando…

—Hola Eva, me parece que aquella rueda está pinchada —dijo Toni señalando la rueda delantera del otro lado.

—¿Cómo? —respondió ella ligeramente recuperada.

—Que la rueda está pinchada.

—Ah, no sé, no sé.

Toni se dirigió hasta la rueda supuestamente pinchada y le hizo señas para que ella bajara a verla. Ella respiró muy hondo y bajó. Tímidamente y a media voz le dijo un simple “hola”. Él, estaba temblando y alucinando con tal belleza. Era la primera vez que veía sus ojos a la luz del día. Pero disimuló.

—Será por culpa de este clavo —dijo él con una sonrisa pícara y mostrándole el clavo con el papelito—. Ten, quédatelo tú no vaya a ser que se pinche de verdad.

—Menos mal, creía que era de verdad —añadió ella mientras mantenía aún su mano derecha sobre el pecho—. Vale, ya me lo quedo, gracias —dijo sin preguntar ni de qué se trataba la historia.

—De  nada.  Y  lleva  cuidado,  no  lo  pierdas  —dijo  él  terminando  la  conversación contrariado por la seriedad de ella.

Eva subió rápido al microbús y ya se puso a tocar la radio muy seria. Cuando notó que él se había alejado, se dio cuenta de que estaba apretando el clavo con todas sus fuerzas hasta el punto de que tenía la marca en la palma de la mano. Él entró al colegio y la miraba sin que ella se diera cuenta.

Entre todo el jaleo de niños, ella desenrolló el papelito y lo abrió un poco. Al ver que había palabras escritas, no pudo seguir abriéndolo, estaba muy alterada. Él siguió mirándola hasta que se fue y se quedó con cierto mal sabor de boca. Esperaba otra reacción, pero debía ser paciente y esperar una respuesta.

Cayendo ya la noche, Pablo recibió una llamada en el móvil de Mario, que últimamente estaba más solicitado que el suyo propio. Era Lulú.

—Buenas tardes, ¿eres Mario?

—Sí, dígame.

—Uf, no me trates de usted, corazón. Soy Lulú, te llamo de parte de Lola.

—Sí, hola buenas tardes, me había dicho que me ibas a llamar. Dime, te escucho.

—Es que he pensado una forma para que nos beneficiemos los dos. Estaría bien que te pasaras mañana por la noche por aquí. Así ves mi bar, nos conocemos y hablamos.

—Sí, claro.

—¿Crees que podrías venir sobre las cuatro de la madrugada?

—¿Has dicho a las cuatro?

—Sí, a esa hora está todo más calmado. Si no puedes mañana, vente el sábado.

—No, está bien. Me paso mañana, dime la dirección.

A Pablo le extrañó la hora, pero su vida últimamente era extraña en todos los sentidos. Prefirió ir cuanto antes en busca y captura de nuevas clientas. Estaba intrigado por lo que Lulú le podría pedir a cambio de contactos con clientas del bar. Decidió llamar a Toni por si le apetecía acompañarle a Bunker la noche del viernes.

—Tío, ¿cómo vas?

—Hey, ¿qué pasa? Bien, ahora te cuento —dijo Toni con aire de resignación—. Dime cosas.

—Que he hablado ya con la dueña del bar de parejas y me ha citado para mañana a las cuatro, ¿me acompañarías?

—Estaré aún en el cole a esa hora.

—No, no, a las cuatro de la madrugada.

—Ah vale, perdona. Pues a ver… no he ido y no estaría de más ver cómo es. ¿Te ha dicho que podías llevar a un amigo o qué?

—No, pero se supone que puedo llevar a quien quiera.

—No te lo digo por eso, es que según tengo entendido los tíos pagan entrada y las tías no. Y además que los tíos pagan una pasta.

—Pues no me ha comentado nada.

—Entonces es porque a ti no te cobrará entrada, pero si voy yo, a mi sí. Y me tienen que confirmar si salimos el sábado de senderismo.

—Entonces déjalo, ya te cuento luego cómo es aquello —dijo Pablo notando a Toni un poco reacio—. Bueno, a lo importante, ¿cómo te ha ido con Eva? ¿Lo has hecho al final?

—Estoy ahora medio arrepintiéndome. No ha puesto muy buena cara que digamos.

—¿Pero se ha llevado el papel con el mensaje?

—Sí, eso sí. Pero ya te digo que parece que no le ha hecho mucha gracia. Va a ser que tiene algo visto ya por otro lado.

—No sé. Hasta mañana no sabrás nada más, claro. Si es que aún no sabemos cómo es la chica.

—Sí, esperaremos. No sé por qué esto me afecta así, si hasta cuando mi ex se fue con el otro, casi que me daba igual.

—Hombre, es que eso tampoco es normal. Mañana hablaremos. Bueno, te dejo y mucha suerte mañana.

—Igualmente, tío.

Toni no podía estar más alejado de la realidad. Eva iba conduciendo nerviosa. Miraba el papel enrollado y el papel la miraba a ella. Aunque tenía la tentación de leerlo, prefería

esperar a estar más tranquila y sin un volante entre las manos. Ya tenía bastante con tener que hacer un trabajo para el que no se veía preparada.

Eva terminó la ruta y aunque quería esperar a recoger a Alejandro y llegar a casa, ni siquiera aguantó dos minutos caminando. Se apartó en la primera entrada de cochera que vio medianamente discreta y sacó el papelito. Lo desenrolló entero con los ojos cerrados, y se dispuso a leerlo entero no sin antes decir: “Por favor Dios, ayúdame”.

Con la preceptiva plegaria hecha, Eva abrió los ojos y leyó que su Antonio quería quedar con ella. Con el subidón que le dio porque el mensaje era muy positivo, se guardó el clavo y el papel en el bolso y caminó animada a por su hijo a casa de sus padres.

Al verla, su madre le preguntó que qué le pasaba porque los ojos los tenía más abiertos y brillantes. Ella, sonriendo, le dijo a su madre que no pasaba nada, abrazó al niño y se fueron para casa. Alejandro también la notaba rara.

Cuando pudo quedarse sola, se sentó en su cama y leyó de nuevo el mensaje detenidamente. Se puso en el papel en el pecho y se tumbó mirando al techo y soñando. Alejandro la llamó devolviéndola al mundo real. Y mientras hacía las tareas de la casa esa tarde, fue fraguando las palabras con las que le respondería a Toni. Tenía que hacerle llegar otro papelito con su mensaje. Estaba loquita con el modo tan especial en que él se había acercado a ella. Nunca nadie había hecho cosas así por ella.

A la mañana siguiente, Toni quería aparentar total normalidad, así que espero a los niños de su clase que venían en el microbús como siempre. Eva tenía ya el mensaje para él, pero para no parecer desesperada había pensado en dárselo por la tarde.

Así que mientras iban saliendo los niños del transporte escolar, Eva localizó a Toni con la mirada y cuando él la miró con una suave sonrisa en forma de saludo, ella le sonrió y le hizo un gesto girando la mano con el dedo índice recto indicándole que sería más tarde cuando hablarían. Él asintió y le enseñó el pulgar aceptando el mensaje mientras sonreía manteniendo la compostura.

Para seguir disimulando, ella volvió a su seriedad de siempre y, para retirar la mirada, le echó un vistazo al cuadro de mandos del vehículo y le dio un golpecito al velocímetro. Pensó: “Estoy tonta, para qué golpeo esto, se nota a la legua que quiero disimular, uf.”

Ya por la tarde de ese viernes, veintiocho de enero, y tras unos días muy intensos psicológicamente, Eva se lió la manta a la cabeza y le devolvió el mensaje a Toni. Al llegar al colegio, él estaba muy atento. Ella le hizo señales con la mano para que se acercara, manteniéndose muy seria. Él se metió entre los niños haciendo ver que los acompañaba a subir al transporte y se dirigió hasta la puerta de pasajeros.

—Hola Eva, buenas tardes —dijo Toni intentando estar serio.

—Hola Antonio, buenas tardes. Aquí tienes tu clavo —dijo ella sin poder retener una sonrisa.

—Muchas gracias —añadió él quedándose absorto mirándole los ojos—. Ya te digo yo algo —dijo como si se tratara de una transacción comercial—. Por cierto, la mayoría de la gente me llama Toni; Antonio muy pocas personas.

—De acuerdo Toni, espero tu respuesta.

Él esperó a que ella se marchara para leer el mensaje. Ella salió de allí en volandas y esperando haberlo hecho bien. Presentía que estaba haciendo el examen más importante de su vida y no quería fallar.

Toni entró a su aula y abrió el mensaje, que decía:

“Hola Antonio. Sí que me gustaría tomar algo contigo. Disculpa si soy muy seria en mi trabajo, creo que es mejor así. Mi teléfono lo tienes si giras el papel.”

Contentísimo, Toni llamó a Pablo para darle la buena noticia. Pablo le felicitó y le dijo que Mabel lo había llamado entre otras cosas para preguntarle por él.

—Estás sembrado, Toni; no paran de buscarte las mujeres. Mabel me ha llamado y se nota que quiere verte y mucho. Me ha pedido tu teléfono para llamarte ella. ¿Qué hago?

—No, tío, no se lo des. Yo ya tengo el teléfono de quien quería y ahora no sé cuándo llamarla, creo que esta misma tarde la llamo. ¿Pero Mabel te ha llamado sólo para preguntar por mí?

—No,  me ha  preguntado qué  tal me  fue  con su  amiga, si  vino al  final  y eso.  Y  le  he dicho que todo fue bien, y ya está.

—Ah vale. Mira, si te pregunta de nuevo le dices simplemente que estoy viéndome con alguien.

—A tus órdenes. ¿Entonces te vienes esta noche, je, je? No, es broma.

—Ja,  ja,  ja,  no.  Prueba  tú  a  ver  qué  ambiente  hay  y  ya  me  cuentas.  Es  que  mañana temprano vamos a hacer una ruta pequeña a la sierra.

—Ay, llevas una hora enamorado y ya has cambiado de vida.

—Hombre,  no sé,  veo que  esta  chica  es  muy importante  para  mí,  no me  apetece  ver nada más.

—Joder, estás muy rarillo. Bueno, ya te cuento mañana cómo me ha ido.

Mabel llamó a Pablo y también a Eva para preguntarle por el masaje.

—Hola lujuriosa, ¿cómo fue todo? Te llamo yo porque tú no llamas —dijo Mabel.

—Hola,  qué  tal.  Pues  fue  muy  bien,  genial,  muchas  gracias.  Es  que  he  estado  muy agobiada por varias cosas y no me he acordado de llamarte. Lo siento. No te vas a creer lo que me ha pasado.

—Dime, dime.

—¿Recuerdas el chico del que te hablé que me gusta tanto?

—Sí, el profesor.

—Pues me ha pedido el teléfono y se lo he dado.

—¿En serio, tía? ¿Cuándo ha sido eso?

—Pues ayer me lo pidió en un mensaje en un papelito y hoy se lo he dado, estoy que me subo por las paredes mirando el teléfono para ver si me llama.

—¡Qué bonito, tía! ¿Ves? El masaje te ha venido muy bien, ja, ja, ja.

—Sí, será eso, ja, ja, ja.

—Bueno,  pues  me  alegro  mucho  por  todo.  A  ver  si  ahora  que  estás  más  animada  te vienes a la discoteca conmigo.

—No, no me apetece mucho.

—Vale, pues a ver si te llama pronto tu príncipe, y espero que pronto me lo presentes.

Eva tenía más ganas de vivir y también mucho miedo de no estar a la altura de las circunstancias. No sabía nada de Antonio, pero sí que sabía que ella misma tenía un niño pequeño, que su salud brillaba por su ausencia y que sexualmente sus últimas relaciones habían sido un desastre.

Su inseguridad era tal que hasta contempló la posibilidad de que él no la llamara. Llegó a creer que él había hecho todo eso para saber que ella también caería rendida a sus pies. Toni daba la imagen de tenerlas a todas detrás de él, y eso a ella, aunque le gustaba, también le asustaba.

Toni memorizó el número de Eva en el móvil. Hizo un amago de llamada y cortó para tenerla en la rellamada. El gran dominador de las artes de seducción estaba dudando sobre cuándo llamar a una chica. Sobre las ocho de la tarde, pensó en dejarlo todo al azar.

Le tenía mucho cariño a una moneda del siglo diecinueve que guardaba y que perteneció a su abuelo.

La moneda del abuelo sería la que diría si la llamaba esa misma tarde o si la llamaba sábado. Cara, hoy; cruz, mañana. Lanzó la moneda y salió cruz. Así que apartó la moneda e hizo todo lo contrario pulsando el botón de llamada. Y es que no podía dejar al azar algo tan importante como esa chica.

Eva estaba en casa con Alejandro y hablando con su madre por teléfono. Al colgar, le llegó un mensaje avisándole de que había recibido una llamada mientras hablaba, y era un número que no conocía. Como era habitual en ella eso le condujo a una aceleración del pulso y un aumento del nerviosismo. Esperando que fuera él, se encerró en su habitación y ensayó frente al espejo lo que le diría. Si era él, no debía parecer que estaba esperándolo. Dudaba entre devolver la llamada o esperar.

Decidió que una chica debe esperar, aunque estaba deseando llamar ella misma. ¿Y si no era él y era algo importante? —se preguntó. Con el firme deseo de que fuera él, agarró un libro y comenzó a leerlo para modular la voz y mostrarse tranquila y segura. Leyó un par de párrafos, se miró al espejo y se repitió: “Estás tranquila, estás tranquila…”, cada vez hablando más lentamente. En un momento dado se vio arreglándose el pelo como si estuviera a punto de salir a un escenario, y empezó a reírse ella sola y se dijo: “Estás como una puta cabra”.

Antes de que hiciera más gilipolleces, el mismo número de teléfono apareció en la pantalla de su móvil. Esperó a que sonara cuatro veces y…

—¿Diga?

—Hola, ¿debo suponer que eres Eva?

—Sí, ¿quién lo pregunta? —respondió ella con voz de locutora de radio.

—Soy Toni, Antonio para ti —dijo él con voz amable.

—¡Toni! ¡Hola! Perdona, no conocía el número. Claro, tú tienes mi número pero yo el tuyo no, así que… —dijo ella cerrando los ojos y pensando: “¡Así que cállate, tonta!”.

—Sí, bueno, ahora ya lo tienes, no lo pierdas.

—No, no, claro.

—Según he visto te gusta la privacidad y todo eso, así que discúlpame si te he hecho sentir mal por la forma en que ha pasado todo.

—No, no te preocupes, reconozco que tampoco doy muchas opciones, ¿no?

—No demasiadas, no, ja, ja, ja. Es que me eres como muy familiar y bueno, quería conocerte un poquito, si tu situación te lo permite.

—¿Mi situación?

—Mujer, que si estás casada, o si tienes novio… o novia, je, je, pues como que no…

—No, no. No tengo… ¿has dicho novia? Ja, ja, ja

—Es una manera de hablar, supongo que con lo que transmites, lo mismo le gustas a las mujeres también.

—No  lo  sé,  es  que  no  suelo  salir  demasiado.  Tengo  un  niño  pequeño  —dijo  Eva cortando en seco la frase.

—¿Por qué lo dices?

—Es que me quedo al cuidado de mi hijo y no salgo últimamente.

—Ah vale, bueno, yo sólo quería tomar un café o una cerveza y charlar un rato. No quiero quitarle tiempo a tu hijo. ¿Qué edad tiene?

—Diez años, es ya un hombrecito, je, je.

—Si es un hombrecito y quieres que quedemos, que venga con nosotros. Quedamos en horario infantil y ya está.

Ella tenía la sensación de parecer estúpida. Cuando él le dijo que llevara también a su niño, sintió un cosquilleo vaginal muy agradable y se pudo relajar más durante la conversación. Él ya sabía que tenía un niño, y después de haber lidiado con los dos niños de su ex, un solo niño era pan comido.

—Bueno, también lo puedo dejar un ratito con mis padres. Ellos me ayudan muchísimo con Alejandro. Y mi padre ahora que está jubilado también puede estar más con él.

—Ah bien. ¿Se llama Alejandro?

—Sí, ¿te gusta o se lo cambio? —dijo ella ya con un tono de atrevimiento.

—No,  es  bonito,  muy  bonito.  Hablando  de  bonitos,  dicen  que  mañana  va  a  hacer también un bonito día. ¿Qué tal te vendría un café un sábado por la tarde? Lo podemos tomar en el McDonald’s si quieres traer a Alejandro.

Eva, ante la premura de la cita, no supo qué contestar. Y nunca le habían dicho que querían ver también a su hijo en la primera cita. Prefirió no lanzarse ya sin antes saber si podía dejar al niño con sus padres.

—Gracias, pero no te puedo decir nada aún. ¿Te importa si te lo digo mañana por la mañana? ¿Sería muy tarde para ti? Es que no quiero alterar tus planes.

—No, para nada. Pero si me llamas y no contesto, yo te llamo más tarde. Voy a hacer senderismo y en ocasiones no hay cobertura.

—¿Haces senderismo?

—Sí, así se renueva el aire de los pulmones. Te puedes venir cuando quieras.

—Algo  de  ejercicio  me  hace  falta  —dijo  ella  mientras  pensaba:  “Y  un  buen  polvo también”.

—Bueno Eva, pues espero tu llamada mañana. Dime algo tanto si puedes ir como si no.

—Vale, gracias a ti por llamar.

Al colgar el teléfono, ella empezó a soñar con su príncipe, que incluso estaba dispuesto a tener una primera cita con su hijo. Pero en realidad lo que quería era dejar a Alejandro con sus padres y acudir ella sola al encuentro.

Toni estaba contento porque ella estaba receptiva. A pesar de no haber quedado aún para verse, tenía esperanzas de poder verla al día siguiente.

II

Con la llamada positiva de Toni sobre el posible encuentro con Eva al día siguiente, Pablo encaró con más alegría su noche en el Bunker. Era toda una incógnita lo que podría encontrarse allí. Él se imaginaba el sitio como una jauría de parejas entremezcladas.

A las tres y media de la madrugada, se encaminó hacia el rincón de la lujuria. Bunker estaba en un chalet apartado, con altos muros de piedra y un gran terreno como parking. Con piscina y cenadores con camas y sillones al aire libre para el verano. Ahora en invierno todo se concentraba en el interior. Tenía un pasillo cubierto justo antes de la entrada, pasillo en el que se recibía a los clientes y allí se les informaba.

Pablo llegó, aparcó y tocó el timbre de la primera puerta. Mientras esperaba se fijó en los precios. Le sorprendió que los chicos que fueran solos debieran pagar cincuenta euros y que las chicas que fueran solas pagaran diez. La tarifa para parejas era de veinticinco. Estaba claro que habría pocas chicas y muy cotizadas.

Le abrió la puerta una mujer de pelo negro largo y ondulado de unos cincuenta años que llevaba puesto un vestido negro de red y sin ropa interior. La luz era muy tenue y lo que más se percibía era el fuerte olor a Fahrenheit de hombre que llevaba aquella mujer.

—Hola buenas noches, ¿es la primera vez que viene? —preguntó ella.

—Hola, sí, pregunto por Lulú. Es que había quedado con ella ahora a las cuatro.

—Ah muy bien, tú debes ser el famoso masajista.

—Sí, soy Mario, encantado —dijo Pablo dándole dos tímidos besos a la mujer.

—Yo soy Lulú, Mario. Me dijo Lola que no habías visitado aún mi local. Eso está muy mal, corazón.

—Siempre hay una primera vez. Por cierto, acabo de ver los precios en la entrada, y es que…

—No, tranquilo, no tienes que pagarme. Yo te he invitado para que veas mi negocio y hacerte una propuesta. Pasa por aquí y te lo enseño todo, que te va a encantar.

Pablo entró con Lulú que lo llevó hasta la barra para presentarle a la camarera: Inés. La primera impresión para Pablo fue la de ver a poca gente en la barra, muy poca luz y una barra de baile en medio de algo así como un escenario con una cama redonda flanqueando la barra vertical.

—Pasa, Mario, te voy a presentar a mi compañera. Ella es Inés —dijo Lulú mientras se aproximaba a una chica en ropa interior y maquillada con estilo gótico.

—Hola, yo soy Mario, encantado.

—Él es Mario, el masajista, je, je —le dijo Lulú a Inés.

—¡Hola Mario! Un placer. Bienvenido a nuestro rinconcito. Aún queda algo de gente pero luego te busco, guapo. Dime qué quieres tomar y te lo pongo mientras la jefa te enseña el local —dijo Inés de forma muy incisiva.

Pablo pidió un ron con cola y Lulú lo agarró de la cintura para enseñarle el recinto. Se adueñó del brazo de Pablo y se autorrodeó para ir los dos acaramelados. En primer lugar entraron a ver las taquillas.

—Aquí tenemos las taquillas. Toma tu llave. Puedes cambiarte y meter tu ropa. Luego te pones la toalla y las zapatillas que hay adentro. Hay clientes que hasta que no saben si van a follar o no, no se cambian.

—Claro, eso está claro —siguió la conversación Pablo mientras le sonreía a Lulú.

—Y si salimos de nuevo a la barra, fíjate bien que en esta parte de la entrada sólo hay chicos, cuando más allá hay chicos y chicas. Mira, cuando viene un chico solo, debe quedarse en esta parte de la barra y no tiene acceso al resto del local hasta que una pareja o una chica quiera algo con él. En ese caso, ya podría acceder a cualquier lugar.

—¿Sólo pueden quedarse en esta parte de la barra y sin moverse?

—Bueno,  no  exactamente.  No  tienen  acceso  a  las  mejores  partes  del  local.  Sí  que pueden entrar por ejemplo en esta habitación con televisión de contenido pornográfico, pueden entrar en el cuarto oscuro y también tienen acceso al pasillo francés —comentó Lulú mientras entraban en la sala de televisión.

—Entonces, una pareja o una chica puede venir hasta esta parte a buscar compañero, ¿no?

—Sí, sí, las parejas y las chicas tienen libertad.

—¿Y lo del cuarto oscuro cómo va?

—Bueno,  ahí  entras  y  puedes  tocar  o  tocarte  con  quien  haya;  puede  ser  hombre  o mujer, nunca se sabe, por eso es oscuro, ja, ja, ja.

—Vale, ¿y el pasillo francés son estos agujeros?

—Sí, a ver, tú metes por ahí tu aparato y si tienes suerte, pues te hacen un francés, es obvio. También los hay que miran por el agujero porque detrás puede haber una pareja follando y exhibiéndose.

—Es interesante.

—Mira, esto es importante. Fíjate en esa pareja y esos dos chicos al lado de la televisión. Uno está mirando cómo folla la pareja y otro está tocando a la chica. Hay que saber cuándo puedes entrar y cuándo no. No se molesta a una pareja si ellos no quieren que intervengas.

—Sí, es de sentido común.

—Bueno, los hay que no tienen ese sentido. Seguimos…

Lulú le mostró a Pablo la otra zona del local que tenía el jacuzzi, las duchas, un pasillo con camas, un reservado, etc., y las normas de utilización. Pablo iba tomando nota de todas las personas que veía: parejas charlando entre ellas, una pareja charlando con otro chico mientras tomaban algo, gente con ropa, gente con toalla, gente sin toalla…

—Tendrás clientes habituales, ¿verdad? —quiso saber Pablo.

—Sí, la mayoría de mujeres son habituales, lo que más se renueva son los hombres. En mujeres tenemos verdaderas joyas. Mira, tenemos a la rompepollas, que le llamamos así porque se pone encima y a medio follar se pone de costado y te mueve la polla de izquierda a derecha. Causa estragos, ja, ja, ja.

—Paso, de esa paso, ja, ja, ja.

—Luego está la artista, porque tiene mucho arte apretando el coño y quitando condones sin que el tío se dé cuenta. Es un peligro.

—Vale, dime cuál es por si acaso. ¡Vaya clientela tienes, Lulú!

—Eso no es nada, la palma se la lleva la superperra, tiene el récord de tíos en una noche. Entre quince tíos no pudieron con ella, y a algunos los corrió dos veces, porque mientras se follaba a unos, los otros se recuperaban. Se lió la tía ahí en la cama redonda y no se la podía parar. Estuvo a punto de dejarme sin existencias de condones.

—Madre mía, eso es buen material.

—Buen material es nuestra amiga Lola, que supongo que sabrás que es la number one chupándola.

—Bueno, mejor no digo nada —dijo Pablo sonriendo porque no sabía si decir que sí o que  no—.  Supongo  que  lo  que  les  pasará  a  los  hombres  —como  es  normal—  es  que  se corran una vez y se vayan a casa, ¿no?

—Hombre,  para  evitar  eso  tengo  el  local  abierto  a  lo  largo  de  toda  la  noche,  así se recuperan para follar otra vez. Además, yo siempre me he encomendado a San Coolidge.

—¿Un santo inglés? —preguntó Pablo arrugando la frente e intentando no parecer muy estúpido.

—¡No! Ja, ja, ja. ¿Sabes lo que es el efecto Coolidge?

—No tengo el placer de conocerlo.

—Bueno, eso no es ni más ni menos que la prueba científica de que aunque un hombre eyacule y supuestamente no pueda seguir follando, si le pones a una mujer diferente, el cuerpo hace lo posible para follar también a la nueva.

—A ver si lo entiendo…

—Mario, es muy fácil. Que un hombre puede que no se folle seguido a su mujer tres veces, pero si le metes en la habitación a otras dos mujeres nuevas, sí que se las folla. Es para preservar la especie, ja, ja, ja.

—Sí sí, eso es lo que había entendido. Lo que quería preguntarte es si han hecho pruebas con mujeres también.

—A todos los mamíferos machos les pasa lo mismo. Y a las hembras también, aunque no tan exagerado.

—Vale.  ¿Sabes?  Acabas  de  solucionarme  una  gran  duda  que  tenía  sobre  estos  sitios.

Muchas gracias, je, je.

—En fin, te dejo hasta después. Ya te cobraré por la lección, ja, ja, ja. Ahora si quieres, como vienes solo, quédate en la parte de la entrada, cámbiate, date una vuelta y luego te comento lo que he pensado para ti.

Pablo se cambió y se sentó en la barra a tomarse su ron. Mientras observaba el ambiente, un chico que había al lado suyo se dirigió a él.

—Hola, te he visto con la jefa, ¿es la primera vez que vienes? —preguntó el chico.

—Hola, sí, es la primera vez. Aquí estamos, a pasar el rato. ¿Cómo te va? —preguntó Pablo.

—Pues bien, estoy lanzando miradas para el final de la barra a ver si pica alguna.

—¿Ah sí? ¿Pero has venido más veces?

—Sí, en cuanto tengo pasta vengo y por cincuenta pavos puedo echar dos o tres polvos. La verdad es que sale a cuenta, viejo, ja, ja, ja.

—Sí, visto así. ¿Y has repetido con alguna?

—Sí, con aquella de allí del pelo corto y con alguna abuela, ja, ja, ja. Es que las que no son ni jóvenes ni viejas te piden el teléfono para quedar fuera de aquí, y yo paso, tengo novia y no quiero movidas.

—Claro, te entiendo. ¿Es que te has encontrado a alguna fuera de aquí por la calle?

—Sí,  pero  fuera  de  aquí nadie  se  conoce.  Como  mucho  miras  de  reojo,  pero  ten  en cuenta que la mayoría de la peña tiene pareja.

—Ya. Entonces te van las abuelitas, ¿no?

—Tete,  gallina vieja  hace  buen  caldo,  ja,  ja, ja.  Trabajan que no veas. Ves  una  abuela que crees que necesita muletas para caminar, y te encuentras con que te hacen la mamada del siglo. Mira, ¿ves aquella abuela flaca que está con el maromo?

—¿La que está con el canoso?

—Sí, pues ya me ha mirado dos veces. Tú, para pillar, ve mirando fijamente una a una, y ellas se acercan.

—¿Entonces todos los tíos que vienen solos follan sí o sí?

—No te creas. La peña cree que el polvo está asegurado en un sitio como éste, pero hay tíos que se van a dos velas. Ahora que si estás más o menos bien, aquí te lo pasas de lujo. Lo que mola es irte con alguna para la zona VIP, y cuando estás allí ya te das más a conocer.

—Ya veo que dominas. Gracias por los consejos.

—De nada, tete. Pero se me acaba la fiesta. El mes que viene me caso y ya cuando viva con la parienta no podré hacerme estas escapadas.

—Una putada, tío. Oye, que la pareja viene para acá —apuntó Pablo.

—Te he dicho que estaba mirándome la zorrilla.

Había una pareja que rondaría los cincuenta y cinco años donde la mujer era delgada y espigada y el hombre estaba más sufrido. Ella tenía cara de viciosa y venía sonriendo mientras se acercaba al compañero de barra de Pablo.

—Hola, ¿cómo te llamas? —le dijo la mujer al compi.

—Luis —respondió él.

—¿Te vienes aquí al lado, Luis?

El marido seguía a su mujer y la dejaba negociar a ella mientras miraba a otro lado como si estuviera borracho o colocado. Se dirigieron con Luis hacia la habitación de la televisión. Como Pablo tenía acceso, cogió su cubata y los siguió a cierta distancia.

La mujer se sentó al lado de Luis, y el marido al lado de ella. Sin mediar palabra, ella abrió la toalla de Luis y empezó a hacerle una felación mientras el marido observaba atentamente y le tocaba la espalda a ella. Luis miró a Pablo con picardía cómplice, y Pablo le asintió sonriendo.

Pablo se percató de que dos chicos estaban arrodillados con los ojos puestos en los agujeros del pasillo francés. Como quedaban agujeros libres, él también fue a ver qué pasaba. Estaban mirando cómo una pareja de unos cuarenta años follaba de pie con él penetrándola por detrás.

La chica era toda una escultura. Sabiendo que estaban siendo observados se fueron moviendo de agujero en agujero poniendo ella sus tetas enfrente, con lo cual todos los chicos metían la mano por su agujero e intentaban tocarla sin éxito, cosa que a ella se notaba que la ponía muy cachonda.

Cuando el chico estuvo a punto de correrse, la sacó y ella se arrodilló cerca de sus espectadores para que él se corriera en su cara, provocando que uno de los chicos se corriera también mientras se masturbaba, y por cierto con más intensidad que el propio actor de la escena.

Al estar viendo esta película, Pablo se había perdido el siguiente capítulo de la serie de Luis, que estaba siendo cabalgado por la abuela espigada. La mujer había cambiado el chupa-chups de caramelo de Luis por el chupa-chups de chicle de su marido. Y es que la pobre mujer no conseguía enderezar el aparato del señor canoso.

Entonces, en un giro inesperado del argumento, el abuelo sacó su chicle de la boca de su mujer e intentó enchufárselo a Luis, que paró al pobre hombre y puso tal cara de circunstancias que Pablo tuvo que salir rápido de allí para evitar troncharse de risa con la cara de su reciente amigo.

Con el buen rollito del momento, Pablo volvió a la barra mientras Inés despedía a dos clientes. Inés parecía la típica chica a la que todos querían follarse. Entradita en carnes pero muy proporcionada, lucía sus encantos provocando al personal. Se acercó a Pablo por fuera de la barra para hablar con él.

—Bueno Mario, ya está esto más despejado. Me ha encargado Lulú que te pase a la zona vip. ¿Te vienes conmigo? ¿Te apetece un bañito en el jacuzzi?

—Por supuesto, creo que está bien recibir masajes aunque sea de agua —respondió Pablo.

—Vente que algo haremos —dijo Inés en tono supersensual.

Llegaron al jacuzzi y se quitaron toda la ropa. Había tres personas dentro: una señora mayor y dos chicos jóvenes. Pablo se metió primero, y después entró Inés. Mientras bajaba por las escaleras, él se fijó en el corte de pelo del pubis de Inés.

—¿Te gusta?

—¿Son letras? —preguntó él.

—Sí, B y K, esto es marketing, ja, ja, ja.

—Qué bueno. Oye, ¿sabes tú qué planes tiene Lulú para mí?

—Bueno —dijo ella susurrando—. Tenemos planes para ti esta noche. Y para futuras noches, ya veremos —añadió mientras le cogía el pene a Pablo.

Inés estaba jugando con Pablo cumpliendo órdenes de Lulú. Quería comprobar si era un hombre que podía aguantar el tipo o si era uno más. Pablo no quiso hacer ningún movimiento extraño, pero su pene estaba rocoso bajo el agua, y de eso se percató Inés.

—Bien, bien, esto tiene consistencia, ja, ja, ja —rió Inés dejando de tocar a Pablo.

—La consistencia la provocas tú, eres muy ardiente, Inés.

—Ya lo sé. Tú prepárate para cuando se vaya todo el mundo esta noche.

Pablo empezó a inquietarse sobre lo que le anunciaba la gótica chica. Inés siguió charlando mientras los dos disfrutaban del baño. Le susurró que la mujer de enfrente iba todos los viernes y siempre elegía a los dos chicos más jóvenes que veía para luego tirárselos.

El modus operandi de la señora era llevárselos al jacuzzi donde los manoseaba y buscaba que la manosearan. Ella se sentía como una reina con las dos manos ocupadas y con cuatro manos tocándola. Lo que hacía bajo el agua es comparar el tamaño del miembro de los dos jóvenes para así decidir a cuál se follaba primero.

La inteligente mujer se llevaba primero al que la tuviera más pequeña para ir haciendo boca. Después de acabar con ése, lo mandaba a avisar al segundo para que pasara por caja y terminar la faena. En ocasiones se los llevaba a los dos para que la penetraran a dos bandas, pero era sólo de vez en cuando.

De repente, llegó al borde de la piscina un chico empalmado y encondonado y con el cuerpo de un dios griego mirando desafiante a Inés. Ella se olvidó de todo y salió deprisa. Nada más salir, el chico le dio una fuerte bofetada que a ella parecía haberle gustado pero que a Pablo le dolió sólo de verla. El chico le dio la vuelta a Inés, la enganchó por la nuca con una mano y levantándola en peso la empujó hasta la pared más cercana. Todos los del gran jacuzzi estaban de espectadores. Inés apoyó sus manos en la pared y levantó el culo hacia el increíble chico. Él, sin dudar ni un segundo, la enfiló y la penetró hasta el fondo provocando un grito estremecedor que nadie sabía si se trataba de dolor o de placer.

Nadie se movía… menos el chico, que estocada tras estocada parecía que fuera a destrozar a Inés, que poco a poco gemía de placer y le pedía más y más a él. Pablo estaba acojonado por la escena, y desde atrás, desde el borde, se agachó y le habló tranquilamente Lulú.

—Tranquilo Mario, es el novio de Inés.

—¡Joder! Se nota que la quiere, ¿no?

—Él vive fuera, viene a visitarla al trabajo de vez en cuando. Llevan una relación especial.

—Y tanto.

—Bueno, en terapia de pareja les dijeron que tienen el síndrome de hiperatracción, y les recomendaron no convivir, así que él buscó trabajo en Castellón y vive allí. Y cuando viene a verla, se monta el espectáculo.

—¿Pero qué es exactamente ese síndrome? —preguntó Pablo muy extrañado.

—Pues imagínate el apetito de una ninfómana concentrado para un solo hombre y el apetito de un adicto al sexo concentrado para una sola mujer y júntalos. Cuando se ven, literalmente se junta el cielo y la tierra. Pero bueno, cuando me rompen algo, ella me lo paga, ja, ja, ja.

—No me lo puedo creer —dijo Pablo mientras los gritos de Inés traspasaban los muros del chalet.

—Mucha gente me ha pedido que les avise cuando sepa que ellos van a “actuar”.

La pasión que rezumaba la pareja era de una intensidad indescriptible. Las penetraciones del novio de Inés la levantaban del suelo, y ella parecía no tener suficiente, pedía más y más, más y más, con unos gritos en los que parecía que llorara.

Llegó un punto en que ella lo empujó a él, le sacó el condón, lo tiró al suelo y se subió encima de él metiéndose el falo de su dios hasta los ovarios. Gritaban los dos, ella se movía desesperada y le daba a él puñetazos en su torso, lo abofeteaba, saltaba encima del tronco de su pene.

Él la agarró y se levantó sin sacarla y la llevó hasta una mesa. Toda la gente los seguía de cerca. Todos podían ver el recorrido de las penetraciones. Se engancharon boca a boca mientras él la penetraba en el aire. Ella pegó un grito aún más fuerte y el apartó su boca. Aun con la poca luz, todos vieron la sangre salir de los labios de Inés.

Ella empezó a jadear cada vez más deprisa hasta que visiblemente se corrió y quedó abrazada a él como muerta, con los brazos sin fuerza y la boca sangrando. Acto seguido, y para sorpresa de Pablo, el dios griego se dirigió a él y le preguntó: “¿Cuándo quieres que me corra? ¿Ya? ¿Ya?”. Pablo, sin saber qué hacer, no hizo ningún gesto. Así que el chico tumbó a Inés en una de las camas y eyaculó hasta siete veces en la cara y en el pecho de ella.

La gran sorpresa final para Pablo vino cuando todos empezaron a aplaudir, y por inercia él también lo hizo. Inés, que al momento parecía totalmente recuperada, le dio un abrazo a su chico y todo volvió a la normalidad.

Lulú le aconsejó a Pablo que disfrutara y le pidió disculpas porque se estaba retrasando la hora de cierre. Inés se perdió con su chico, la señora del jacuzzi se había ido con sus dos mozos y él decidió darse una ducha para hacer tiempo y también despejarse un poco después de la escena que había presenciado.

Tras la ducha, Pablo se fue hasta la despejada barra donde sólo estaba Lulú.

—¿Qué? ¿Aburrido? —preguntó la jefa.

—No, bien, me he duchado ya.

—Mira,  aprovecho  ya  y  te  comento  lo  que  he  pensado.  Antes  de  nada  dime  qué  te parece mi casa.

—Me parece muy estimulante, ja, ja, ja.

—¿Te apetecería hacerme un favor cada mes o cada tres semanas o así?

—A ver, dime qué has pensado.

—Vale. La idea que tengo es que vengas un lunes cada cierto tiempo a dar masajes a las clientas. El lunes es el día más flojo y podría poner una camilla ahí en el escenario; y tú haces masajes pero no completos como el que le diste a Lola. A mí me sirve para atraer mujeres que es lo que más necesito, y a ti te sirve para darte a conocer. Yo te doy permiso para que te hagas publicidad de tu trabajo. ¿Cómo lo ves?

—Supongo que no tengo opciones.

—Efectivamente no tienes opciones, ja, ja, ja.

Pablo y Lulú se quedaron hablando de todo y de nada mientras los clientes poco a poco iban yéndose. Cuando se hubo marchado el último cliente y también el novio de Inés, se quedaron en el local Pablo, Lulú e Inés. Lulú se retiró y Pablo se quedó con Inés charlando cerca de la cama redonda del escenario.

No habían pasado ni diez minutos cuando Lulú apagó las luces de casi todo el local y conectó la luz de la barra de baile. Paró la música durante un instante y empezó a buscar algo en el ordenador. Pablo vio cómo subía el volumen muy alto y pulsaba en una canción. Sonaron estruendosamente las primeras notas de S&M de Rihanna. Inés sonrió a Pablo, le quitó la toalla y le indicó que se fuera hasta la barra de baile. Una vez allí, apareció de la nada Lulú sólo con un tanga negro, botas altas de cuero y con un látigo de colas en la mano.

Pablo se vio acorralado. Caminando hacia atrás mientras vigilaba a Lulú que se acercaba a él; llegó hasta el borde de la cama redonda y se quedó sentado mirando fijamente los movimientos de las chicas. Lulú le hizo un gesto a Inés que con mirada de gatita traviesa también se acercaba a él.

Pablo pensó que estaba metido en un buen lío y que se lo iban a comer vivo. Curiosamente, Inés llevaba lo mismo que Lulú y pintalabios negro. Cuando Lulú llegó hasta él, le agarró el pelo con una mano y con la otra armó el brazo como para pegarle con el látigo.

Inés se colocó de rodillas en la cama redonda junto a Pablo y levantó el culo. Lulú le dio un azote a ella que estaba mirando a Pablo. Él pudo tener cierta tranquilidad y notó que le había gustado ver el azote. Las chicas se sonrieron entre sí al ver el acojone de él.

—Si  sabes  sufrir,  conseguirás  lo  que  quieras  —le  dijo  la  jefa  a  Pablo—.  Tienes  que hacernos disfrutar, ¡vamos!

Pablo no decía ni una palabra, pero se estaba poniendo caliente de verse en esa tesitura. Pensó para sí: “Toni, amigo, te necesito justo ahora”.

Como venía siendo la tónica habitual últimamente, no se reconocía en ese papel; pero aun así, tomó parte en el juego. Se había quedado muy caliente con Inés después de la escena con su novio. Se puso de pie con su miembro ya erecto, y la agarró para bailar con ella cuerpo a cuerpo moviendo sólo la cintura y presionándole con todo.

Cometió el error de darle la espalda a Lulú, que aprovechó y le azotó el culo, provocando que él se revolviera enfadado… pero más caliente. Le cogió todo el pelo a Inés, extendió su cuello y le lamió desde el pecho hasta la barbilla dándole un mordisco final que ella agradeció.

Fuera de sí por todo el ambiente que se había generado, Pablo enganchó a Inés del culo con las dos manos y se dispuso a frotarse, pero Lulú lo apartó y lo tiro a la cama amenazándole con el látigo. Entonces las dos felinas, en una coreografía ensayada, llenaron de mordiscos los muslos y torso de su prisionero y bordearon su rocoso miembro sin llegar a tocarlo.

En un momento dado, la dueña ordenó a la esclava que se apartara, y mientras ésta se perdía de la vista de Pablo, Lulú se subía encima de Pablo para besarle y taparle la vista con su negro pelo. La nueva intriga para Pablo llegó cuando la música paró por unos segundos y todo se quedó en silencio. No veía nada.

Entonces sonó la voz de una mujer gimiendo seguido de algo mucho más duro, Demonic staccato erection de Belphegor. A Pablo le vino a la cabeza la idea de que tal vez apareciera en escena el novio de Inés. Sin embargo, apareció ella misma con varias cuerdas, cosa que también le infundió respeto.

Lulú le dio las cuerdas a Pablo. Ellas, sincronizadas, se quitaron el tanga y se pusieron espalda contra espalda con la barra de baile de por medio. Él tuvo claro lo que tenía que hacer: atarlas. Lulú le ordenó que las atara y que las hiciera correrse usando sus manos.

A Pablo la vida no paraba de hacerle pruebas últimamente. Mientras las ataba y ellas jugaban con él, se le nublaron las ideas. Necesitaba al menos que ellas estuvieran sentadas y no de pie. Pero ellas abrieron sus piernas indicando claramente el camino a seguir.

Con esa música infernal rompiéndole los oídos, Pablo se dispuso a tocarlas. Ellas, que ya estaban calientes, agarraron la mano correspondiente de Pablo y le chuparon bien los dedos, para luego dirigirlos hacia sus vaginas.

Pablo pudo comprobar cuál había follado más recientemente. Al meter los dedos en el coño de Inés, ya estaba el hueco hecho. Para su sorpresa, el de Lulú estaba más bien cerrado. Ellas estiraron sus brazos en alto y se quedaron quietas esperando que el gran masajista les hiciera algo especial.

Se produjo un gran cambio cuando empezó a sonar música clásica —nada que ver con lo anterior—. Pablo se pudo centrar más y estaba consiguiendo que disfrutaran, pero no las llevaba al orgasmo. Así que optó por meterles los dedos una por una. Primero le tocó a Lulú, que si bien se corrió, no fue lo espectacular que el sabía hacer. Con Inés fue todo más fácil y consiguió humedecerla más aún.

Tras el ritual masturbatorio, las chicas se desataron y miraron a Pablo con ganas de más. Así que Lulú le dijo a Pablo lo siguiente que debía hacer.

—Bueno, no está mal, pero no has conseguido hacérnoslo a las dos al mismo tiempo. Así que vas a tener un castigo. Ahora nos vas a follar a las dos a la vez, y hazlo bien y rápido porque yo voy a estar encima de ella.

Inés se colocó en el borde de la cama redonda y tumbada boca arriba. Lulú se sacó un condón de la bota, se lo dio a Pablo, y se tumbó también boca arriba y encima de Inés.

Pablo nunca había imaginado nada así, tenía dos coños en uno, y tenía que follar uno y otro.

Mientras Inés desde abajo le lamía el cuello a su jefa, Pablo tomó a Lulú con penetraciones largas. Sin saber cómo hacerlo, la sacó y se fue a por el coño de Inés que sólo podía penetrarlo empujando hacia arriba. Inés le tocaba los pechos a Lulú, y ésta, se frotaba  el  clítoris.  El  objetivo  era  darle  placer  a  Lulú  —pensó  Pablo—.  Así que  volvió arriba y siguió con ella. Recordó el contar hasta veinte en cada punto de los masajes, y también recordó el vibrar los muslos por dentro.

Pablo contó hasta veinte con Lulú y después se pasó a Inés. Otros veinte segundos con ésta y vuelta a Lulú. Luego de nuevo con Inés. Y allí se quedó penetrándola y tocándole el clítoris con el tronco de su roca mientras con las dos manos masajeaba el interior de los muslos de Lulú para subirle la excitación.

En una de las vibraciones que le hizo Pablo a Lulú en los muslos, ella levantó la cabeza y gimió fuerte. Entonces Pablo dejó a Inés y le dio fuerte a Lulú hasta que la vio que estaba muy muy caliente. Para no descuidar a Inés, volvió a ella y empujó fuerte mientras seguía tocando a Lulú, y de esa manera consiguió que se corriera Inés.

Sin pensarlo dos veces, y tras volver a penetrar de nuevo a la jefa, la tomó en peso contra la barra de baile y la folló de pie la hasta que ella se corrió. Aún no había podido respirar aire Lulú, cuando se vio arrastrada por Pablo a la cama redonda, y bajo la atenta mirada de Inés, se dispuso a sacarle el líquido intentando correr de nuevo a la exigente mujer.

Confiando ya en sus posibilidades en esa posición, Pablo hizo que Inés acercara su cabeza al coño de Lulú. En muy poco tiempo, y a rabiosos tirones con sus dedos, Pablo consiguió que Lulú tirara un chorro de líquido que fue a parar a la cara de Inés que rompió a reír.

Lulú sonrió tumbada con los ojos cerrados aún, y Pablo yacía tumbado en el suelo exhausto.

—¡Bien, bien, muy bien! —gritó Lulú.

—¡Me has meado, tía, ja, ja, ja! —le dijo Inés a Lulú.

—¿Qué dices? ¿Le damos el aprobado? —le preguntó Lulú a Inés mientras se incorporaba.

—Sí, se lo merece, pero jefa, ¿lo vamos a dejar así?

Pablo estaba reventado, pero semierecto, y las chicas querían terminarlo. Cuando Inés se aproximó a su polla, él no tenía fuerzas para apartarla, así que la dejó hacer.

Con una facilidad pasmosa llevaba a Pablo hasta el límite y paraba una y otra vez, sabiendo perfectamente dónde estaba el punto de no retorno de él, al tiempo que Lulú posaba su cara en el estómago de él. Tras varias subidas y bajadas, la eyaculación salió abundante y poco densa, recorriendo muy rápidamente toda la cara de Lulú.

Ya estaban todos satisfechos, aunque unos más enteros que otros. El pobre Pablo se llevaba la peor parte, ya que tuvo que hacer un esfuerzo extra. Ellas se mostraban muy en forma.

Lulú se marchó a lavarse la cara y Pablo se quedó hablando con Inés.

—¿Cuánto tiempo llevas dando los masajes? —preguntó ella ya hablando de manera profesional.

—Algunos años ya —respondió Pablo.

—Pues no he sabido de ti hasta ahora, es extraño. Las clientas de aquí se lo conocen todo. Creo que tienes posibilidades con más de una.

—Sí —interrumpió Lulú dirigiéndose a Pablo—, voy a contactar con algunas para que vengan este lunes, si puedes venir tú, Mario.

—Sí, claro que vendré —dijo él mientras se sentaba en la cama redonda.

—Estaré yo el lunes —dijo la jefa—. Pásate a las doce, que las tendré preparadas y ya les haces un adelanto del masaje. Te lo confirmo el lunes a mediodía. ¿Cómo lo ves?

—Lo veo perfecto –contestó él.

Pablo se fue a la ducha, se vistió de “persona normal” de nuevo y se despidió de las chicas. Salió de allí muy tarde, después de la que había sido la noche más extraña de su vida. Si bien le había pasado algo que muchos hombres podrían desear, no se sentía especialmente a gusto con lo sucedido. Sabía que había estado a la altura, y de alguna manera había disfrutado; pero tenía la sensación de no estar haciendo algo que realmente quería.

Ya era de día cuando salió a la calle. Esa mañana del sábado lo que más deseaba y lo que más le motivaba era pasar alguna vez por lo que su amigo Toni estaba experimentando con Eva. Mientras volvía a casa, le aparecía la imagen de su deseada mujer de familia, la chica sin nombre, la más atractiva que nunca había visto.
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Toni caminaba con su grupo de senderismo con mucho ánimo cuando le sonó el teléfono y… era ella. Consiguió descolgar antes de que dejara de sonar.

—¡Buenos días doña Eva!

—Ja, ja, ja, buenos días señor Antonio, ¿mucho frío por las alturas?

—Bastante, ya se sabe que cuando el grajo vuela bajo…

—Ja,  ja,  ja,  hace  un  frío  del  carajo.  Le  llamo  para  comunicarle  que  esta  tarde  estoy disponible para tomar un café.

—No sabe usted cuánto me alegro. Va, dejemos la cortesía ya, ja, ja, ja. ¿Qué te parecería ir a una tetería? Es que han abierto una nueva y está cerca de donde viven tus padres. ¿Tú vives por allí?

—Genial. Vivo a dos calles de donde viven mis padres. ¿Y eso que sabes donde viven ellos?

—Hablé alguna vez con tu padre y me dijo por dónde vivía.

—¿Entonces conoces a mi padre? —dijo ella emocionada.

—Claro, un gran hombre. Así que debes ser una gran mujer.

—Je, je, no lo sé, no soy yo nadie para decirlo.

—Eva, al menos tendrás una ligera idea de cómo eres, digo yo.

—No he matado a nadie aún, ja, ja, ja.

—Porque no te habrán dado la oportunidad, je, je.

—Bueno,  más  de  una oportunidad he  tenido —dijo ella con  voz  más  seria—.  No me hagas caso, anda. ¿A qué hora quedamos?

—Pues como es una tetería, quedamos a las cinco en punto, a la hora del té. ¿Está bien para ti?

—Claro, dejo al niño con mis padres y voy.

—Ok, pues nos vemos luego. Te dejo que me he parado y se me ha ido toda la tropa. Eva colgó el teléfono, y salió de su habitación bailando danza ante la atenta mirada de

Alejandro que rompió a reír. Toni aceleró la marcha para contactar con el resto y alcanzó a un chico que iba un poco cansado.

Tras unos minutos a la cola del pelotón y disfrutando de la interesante charla con su compañero, recibió la llamada de Pablo, que no tenía en su habitación el aire tan puro como en la montaña después de haber dormido toda la mañana.

—Buenos días, ¿has salido del búnker o qué? —preguntó Toni.

—Buf, tío… Acabo de despertarme y no sé ni dónde estoy. Qué noche más rara ha sido. Estoy roto.

—Pero cuenta cuenta, ¿qué viste por allí? ¿Mojaste o qué?

Pablo le fue contando a Toni con pelos y señales —con más pelos que señales— todo lo ocurrido la noche anterior. Toni no salía de su asombro.

—¡Vaya principio de año que llevas, Pablito!

—Tengo que meterme a un gimnasio, comer mejor o algo, porque estoy viendo que el cuerpo no me da. En fin… ¿Tú has hablado con Eva ya?

—¡Sí! Y he quedado con ella esta tarde en la tetería nueva.

—¡Qué bueno! Esto va camino de matrimonio.

—Pues no me da ningún miedo, ja, ja, ja.

—Ya sé yo que tú no tienes miedo a nada. Anoche eché de menos a alguien sin miedo para enfrentarme a las dos brujas, ja, ja, ja.

—Qué peligrosas. Pero bueno, es normal, estando en el sitio que están. Lo que no es tan normal o no debería serlo es lo que me ha contado un compañero de aquí del grupo: resulta que por un chat ha contactado con una chica casada que vive en su misma calle.

—Si es que hay de todo, hombres infieles y mujeres infieles. Si es infiel esta chica de que me hablas, por algo será.

—¿Quieres descubrirlo?

—¿Cómo?

—Que me he quedado con el nick que tiene ella en el chat, ja, ja, ja. A este chaval le gusta hablar demasiado. Para que veas que yo también estoy atento para buscarte clientas.

—Pues yo no estoy para rechazar oportunidades, la verdad.

—Anota antes de que se me olvide. Se llama maduritafacil42, creo que ya está dando pistas con el nombre, ¿no crees?

—No se le puede negar que sincera es.

—Menos con su marido, claro.

—Pues luego echaré un vistazo. Voy a comer algo y te deseo que vaya todo muy bien esta tarde.

—Gracias Pablo, de momento va todo de categoría.

A Pablo no le apetecía hacerse nada de comer y salió a comprar comida ya hecha. La oferta del día eran macarrones, que le vendrían bien para reponer energías. Fue curioso porque al recoger su ración, asoció los huecos de los macarrones con la vagina de la dependienta. Y es que últimamente veía vaginas por todos los lados.

Intrigado por lo de la chica del chat, conectó su ordenador y probó suerte, pero no había ninguna “madurita fácil”. De lo que sí se percató es de que había una casadafiel44. Como le hizo gracia ese nick, Pablo —con su improvisado nick Granpollaconpasta29— le escribió para saludarle.

—Hola buenas tardes.

—Hola, ¿de dónde?

—De Alicante, ¿y tú?

—De Elche, ¿y ese nick que te has puesto? No vas a ligar así.

—Pues lo que se me ha ocurrido, ¿y el tuyo? ¿Seguro que eres fiel?

—Mira niñato, yo entro para hacer amistades, ¿no puedo o qué?

—Perdona, sólo te hacía un comentario.

—Mi nick es verdad, estoy casada y soy fiel, no como tú que la tienes pequeña, no tienes donde caerte muerto y no consigues pillar cacho.

Pablo estaba por apagar el ordenador directamente, no entendía por qué esa supuesta mujer se había enfadado con él, si ni se conocían. Así que intentó probarse a sí mismo de nuevo y pasar a reconducir la situación ya que lo que él hacía con sus manos sabía que le vendría bien a cualquier mujer, y seguramente a la que tenía en la pantalla más todavía dada su susceptibilidad.

—Vamos a hacer una cosa, casadafiel. Si me dices que es cierto que estás casada, eres fiel y tienes 44 años, te cuento la verdad sobre mi vida.

—Todo lo mío es cierto, así que escupe, que me voy a reír un rato, ja, ja, ja.

—Vale. Tengo 29 años, y me dedico a dar unos masajes muy especiales para provocar orgasmos múltiples y con eyaculación en mujeres.

—Ja,  ja,  ja,  pero  qué  flipao.  Si  aquí  todos  son  masajistas  y  a  todos  les  mide  veinte centímetros. ¿Y qué haces en el chat que no estás trabajando a tus pacientes?

—Estuve trabajando anoche. Me he metido al chat para captar más clientas.

—Mira, voy a suponer que es verdad, ¿vale? Dime cuánto cobras.

—Ciento cincuenta euros.

—Me han dicho mentiras muy gordas por aquí, pero esto ya es un insulto a mi inteligencia. No puedes demostrar nada.

—Por aquí, no. De todas formas, tú no lo necesitarás, porque tu marido seguro que te folla muy bien, te hace correrte varias veces, eyaculas líquido y lo quieres mucho.

—Eh, no te pases que con mi marido estoy muy bien.

—¿Y por qué estás aquí? ¿Para hacer amigos? Ahora soy yo quien no se lo cree.

—Oye, vale ya, me voy, que me estás provocando migraña, joder.

—¿Tienes migrañas?

—¿Ahora también eres neurólogo o qué?

—Por favor, escúchame atentamente, es decir, léeme atentamente.

—¿Qué pasa ahora?

—Pues que muchas de mis clientas tenían migrañas.

—¿Y qué?

—Que después de hacerse el masaje ya no tienen.

—¿Qué dices?

—Te lo explico. Este tipo de masaje es muy antiguo, se hacía en Japón, y sirve entre otras cosas para quitar de raíz las migrañas, debido a la liberación del líquido que te he dicho antes.

La chica dejó de escribir durante un par de minutos, como si estuviera pensando. Minutos suficientes para que Pablo repasara la conversación para intentar tocarle el punto débil. Debía hacerle hincapié en el tema de la salud.

—No sé cómo te llamas, pero, ¿estás ahí? —preguntó el.

—Sí, estoy aquí, me llamo Carmen.

—Yo me llamo Mario, encantado. Todo lo que te digo es en serio.

—Lo siento, es que por aquí todo el mundo miente. Ahora tengo que dejarte que me estalla la cabeza. Alomejor esta tarde me conecto y ya hablamos. Ciao.

—Hasta luego.

Pablo se dio cuenta de lo fácil que era perder el tiempo por un chat. De todas formas, tampoco perdía tanto por entrar más tarde a ver si estaba Carmen. Alomejor para entonces estaría más receptiva.

La que sí estaba receptiva era Eva con Toni. Comió con Alejandro y después estuvieron decidiendo entre los dos la ropa que ella llevaría por la tarde para la cita. Acordaron unos leggins negros, jersey de cuello de cisne color beige y chaqueta de terciopelo marrón con botas y bolso a juego. Ella quería llevar escote, pero el niño no estaba de acuerdo.

Con su pelo suelto y su sonrisa de los domingos, pasó por casa de sus padres, que le preguntaron adónde iba y con quién. Orgullosa, le dijo a su padre que iba con Toni.

—Papá, voy con Toni, el profesor del pelo largo del colegio del trabajo.

—¿Con Antonio?

—Sí, ja, ja, ja, pero le gusta que le llamen Toni.

—Pero hija, ¿lo conoces bien? —preguntó él con cara de preocupación.

—No, a eso voy, a conocernos. Él dice que te conoce.

—Sí, pero vamos, que no lo conozco mucho. Lo veo muy correcto al chico, pero una cosa te digo sin ánimo de ser aguafiestas, y es que desde que llegó al colegio ha estado con muchas mujeres, Eva. Tiene fama de ir de flor en flor.

—Papá, no me digas eso, anda.

—Cariño, yo te digo lo que se comenta. Es sólo para que tengas cuidado.

—No te preocupes, tú sabes que yo tengo cuidado.

Los padres de Eva estaban demasiado acostumbrados a ver a su hija sufrir por los hombres y por la vida en general. Desde que tuvo a Alejandro, ganaron un nieto que les alegraba la vida pero perdieron a una parte de su única hija. Los problemas de salud de ella los habían sufrido también ellos.

Para no llegar antes que Toni, Eva estuvo caminando un rato. Era él quien debía esperar en todo caso. Toni había ido antes para encontrar un sitio cómodo. Se sentó en un rincón con asientos bajos y con cojines.

Eva, en su paseo para hacer tiempo, pasó por una de sus tiendas preferidas: la de vestidos de novia. Le encantaba soñar despierta, y esta vez, se lo permitió aún más. Palabra de honor, con velo, sin velo, suspiros, olor a flores imaginario… Cerró los ojos mientras caminaba y se veía caminando hacia el altar para casarse con él.

A las cinco y seis minutos, con sólo pintalabios y sin más maquillaje, abrió Eva la puerta de la tetería. Toni, sentado, se asomaba cada vez que alguien entraba o salía. La vio entrar un poco perdida y salió a su encuentro.

—Hola, qué tal. Estoy aquí, ¿vienes? —le saludó él mientras caminaba hacia ella para darle dos besos.

—Hola, perdona, he llegado un poco tarde.

Al entrar, se notó una energía femenina que no pasó desapercibida ni para hombres ni para mujeres. Toni no la miraba directamente, pero sus gestos al moverse le parecían milimetrados, estudiados. Esa manera de moverse definía a la perfección a la mujer que a él le gustaba. En la entrada a la tetería, él se dio cuenta por primera vez en su vida de cuál era en realidad su tipo de mujer: ella.

—Si vas a llegar siempre tarde pero así de guapa y oliendo tan bien, prefiero que no seas puntual.

—Ja, ja, ja, qué bien se te da mentir.

—No,  es  que  hay varias  formas  de  no ser puntual,  y ésta  es  muy adecuada.  Ven,  he guardado un sitio cómodo para los dos.

Ella se quitó la chaqueta y él aprovechó para observar sus curvas. Él quería embriagarla a ella con el ambiente: con la música suave del lugar y con su Eau d’Issey Miyake. Sin embargo, era ella con su sencillez la que lo estaba embriagando a él.

Toni siempre había sido un depredador con las mujeres. Pero al ver a Eva marcando sus curvas, lo primero que pensó fue en acariciarla… sin más.

—Está muy bien este sitio —dijo ella.

—Sí, vine a la inauguración. Ahora está más tranquilo. Toma, tu carta de tés. Yo ya he decidido.

—Te diría que lo mismo que tú, pero prefiero no tomar té ni café.

—Hay también tés desteinados.

—Eso mejor, es que si no, me pongo nerviosa.

Ella estaba tomando escitalopram, un antidepresivo, y también un ansiolítico. Hacía tres semanas que había reducido a cero el ansiolítico, el diazepam, después de dos duros años de retirada paulatina. Por si acaso, no quería tomar ninguna bebida excitante. Lo estaba pasando mal, llevaba los últimos siete años de su vida con antidepresivos y ansiolíticos. Por primera vez en tanto tiempo y durante sólo las últimas tres semanas, había podido prescindir del diazepam por completo. No quería que Toni supiera nada de momento.

Así pues, Eva pidió un rooibos con sabor a canela, y Toni un té pakistaní. Para ella era una situación ideal. Para él, también. Estaban sentados el uno al lado del otro y un poco girados para poder verse mejor. Estaban muy cerca. Mientras hablaban, se miraban a los labios y los dos deseaban besarse.

Toni le tocaba el hombro o el antebrazo de vez en cuando mientras hablaba gesticulando. Ella notaba su fuerza en cada roce. No existía nada fuera de ese metro cuadrado en esos momentos. Mientras hablaban del frío que hacía y de la mañana de senderismo de Toni, les trajeron el té y siguieron charlando.

—¿Y te gusta tu trabajo en el colegio? ¿Qué haces exactamente?

—Bueno, supongo que sabes que somos un colegio muy especial, ¿no?

—Sí,  tan  especial  que  me  encantaría  poder  llevar  a  Alejandro  pero  no  me  lo  puedo permitir.

—Claro, te vendría muy bien llevarlo a un colegio al que tú vas todos los días.

—Me vendría genial, Toni. Porque así como estoy ahora, tengo a mis padres siempre pendientes de él, que si lo llevan, que si lo traen…

—Según tengo entendido eres hija única.

—Sí, pero dime lo del colegio, que te he cortado.

—Ah sí, te decía que, aunque sea costoso económicamente para los padres de los niños, pues yo creo que aprenden cosas muy valiosas con nosotros. Yo me ocupo de una asignatura que sólo tenemos nosotros y que le llamamos ENE.

—¿N de Noruega? ¿Y eso de qué va?

—No,  ja,  ja,  ja.  Te  deletreo.  Es  “e”  de  España,  “n”  de  Noruega  y  “e”  de  España.

Significa emociones, nutrición y economía.

—Espera, ¿tú eres el responsable de que los niños de tu colegio sean tan educados?

—Bueno, todos somos responsables. Lo que yo hago es reforzar con talleres prácticos lo que se da en las asignaturas normales de toda la vida.

—Eso es fantástico, ¿no? ¿Sabes qué? Hace dos años que cambié mi dieta, mi manera de comer y yo antes no sabía nada de nutrición.

—Yo me encargo de diseñar los menús del comedor, Eva. Pero dime, ¿tienes algún problema de salud? Lo digo por lo de la dieta.

—Tuve unos problemillas cuando tuve a mi hijo, pero nada serio. Es que quería comer sano y me fui informando y terminé con una dieta casi crudivegana. También tomo agua de mar, procuro que me dé el sol todos los días… soy un bicho raro, pero lo llevo en secreto.

—¡En serio! La dieta que llevan los niños en el colegio es prácticamente crudivegana. ¡Qué fuerte!

—A ver, Toni, ¿eras tú el profe que hizo las tartas ecológicas de chocolate que llevó mi padre a casa?

—¡Sí,  era  yo!  Es  que  los  niños  aprenden  así a  respetar  también  a  los  animales,  los recursos, etc. No podemos hacer talleres de nutrición por un lado y luego ponerles carne o darles natillas de postre.

—Ya, pero cuando estén en sus casas comerán lo que suelen comer en su familia, claro.

—Sí y no. Desde que entré yo en el colegio, lo más increíble es que son los niños los que terminan enseñando a comer a los padres. Yo les doy pautas para que sepan qué alimentos de la dieta tradicional se pueden mezclar y cuáles no para digerirlos mejor, cómo se comen las frutas, cuándo…

—Pero si eso es lo que hago yo —interrumpió ella—. Estoy sin palabras, esto es muy fuerte.

—Pues vente conmigo de ayudante, ja, ja, ja. Este puesto de trabajo no existía en el colegio, pero presenté un proyecto y lo aceptaron, y estoy muy contento. Yo trabajaba de interino en un colegio público pero recortaron maestros y me quedé fuera, así que se me ocurrió esto y es algo que siempre quise hacer.

—Qué bueno. Más bueno que este té de canela, que está un poquillo malo. ¿Quieres probarlo? —preguntó Eva a Toni ya muy relajada y a gusto.

—A ver. Uf, no está muy bueno —dijo él al tomar un sorbo. Echa el tuyo a tu tetera y échate un poco del mío, que no está muy fuerte.

Entre risas y complicidades estaban disfrutando mucho del encuentro. Eva evitaba en todo lo posible hablar de ella misma y de sus problemas de salud o emocionales. Pero le tranquilizaba el ver que Toni estaba más o menos en su onda y que si alguien podía comprenderla, sería él.

—¿Y la otra parte de economía y de…? —se interesó ella.

—Economía y emociones, sí. Eso depende del curso en el que estén los niños, pero en economía lo que hacemos es poner situaciones reales con las que se van a encontrar los niños en la vida real, o bien ahora o cuando sean más mayores: saber comparar al comprar, saber ahorrar, incluso pedir un préstamo, ja, ja, ja. No sé, también cómo hacer cosas de la vida diaria: enviar cartas, paquetes… de todo. Y lo que se hace es práctico, ellos están siempre de pie, moviéndose, o en el patio. Yo creo que es muy difícil que los niños aprendan algunas cosas estando sentados todo el tiempo. En general, en nuestro colegio es todo muy dinámico. Tratamos de dar una educación integral. De hecho ya está en proyecto la escuela de padres también.

—Te estoy escuchando y parece que sea algo de otro país, o del futuro.

—En España y en el mundo en general hay poquito de esto, la verdad. Y lo de las emociones, pues sobre todo lo que hacemos es que hablen entre ellos, saquen resentires, hagan ejercicios de empatía y todo eso.

—Vaya, que fabricáis personitas, ¿verdad?

—Eva,  viendo lo que  hacen  muchos  niños  de nuestro colegio en  su  entorno,  con  sus padres, amigos, abuelos, lo que se demuestra es que la solución a los problemas del mundo está en una correcta educación de los niños. ¿Sabes lo que es que un niño solucione un problema familiar después de un ejercicio de empatía que hicimos? O volviendo a lo de la nutrición, ¿sabes lo que es que un niño de siete años le solucione los problemas para dormir a su madre diciéndole lo que no debía cenar?

—Parece como ciencia-ficción. ¿Y eso del problema familiar que solucionó el niño?

—Mira, es que había un niño del que se empezaron a reír porque se dormía en clase, y eso no lo podíamos consentir. El niño no dormía porque su abuela vivía en casa y estaba enferma en cama, así que se quejaba por las noches, y nadie de la familia podía dormir. Hablamos con los padres y nos dijeron lo que pasaba. Se lo explicamos a los niños y no lo interiorizaban aún. Entonces organizamos una visita con unos cuantos niños para que visitaran a la abuela y vieran lo enferma que estaba. Claro, esos niños pudieron ver el sufrimiento en directo y luego en clase se lo contaron al resto de alumnos. Entonces lo que hicieron fue disculparse con el niño que se dormía y muchos terminaron ofreciéndole su casa para que pudiera dormir.

—¿Y qué pasó?

—Por suerte, en casa del niño, lo cambiaron de habitación para que él pudiera descansar. La cuestión es que después de esa experiencia, en casa de otro niño de la misma clase había una pelea porque su padre quería despedir a un empleado de toda la vida de su empresa porque estaba siempre cansado y no podía hacer bien el trabajo, y la madre del niño no quería despedirlo. Entonces el niño se metió por en medio y le dijo al padre que alomejor ese empleado tenía a una abuelita enferma en casa y no podía descansar, a lo que los padres se quedaron pensativos y dejaron de discutir.

—¿No me dirás ahora que tenía a la abuela enferma?

—No, lo que hizo la madre fue preguntar a otros compañeros de este empleado y se enteraron de que tenía a la mujer con depresión, muy mal, pero no quería decírselo al jefe porque le parecía algo vergonzoso. Así que en vez de despedirlo, el jefe habló con el empleado digamos que con mucho amor, con la mano en el hombro, y el empleado rompió a llorar y le dijo lo que pasaba. Y le adelantaron las vacaciones para que cuidara de la mujer.

—Qué cosas. Es que las depresiones son muy malas —apuntó Eva con toda la  intención.

—Sí, eso parece. Espero que no me toque de cerca algo así.

Eva, que había pensado por un momento que Toni estaría muy concienciado con esos temas, en ese instante decidió callar del todo el tema de su lucha contra la depresión y los fármacos. Ella pensó que sólo le quedaba por dejar la pastilla de cinco miligramos de escitalopram que tomaba todas las mañanas, y que Toni no debería enterarse de nada si la relación seguía adelante.

—¿Y tú qué me dices de tu trabajo? ¿Cómo lo llevas? —preguntó Toni.

—Bueno, ahí vamos. No es que sea lo que yo esperaba hacer en mi vida, pero ahora mismo es una opción. No me hace mucha gracia conducir, ja, ja, ja. Pero mi padre se empeñó y bueno, es algo muy lógico.

—Ya, que no estás a gusto.

—No, no demasiado.

—¿Y qué hacías antes de ser “piloto de autobuses”? Si me lo puedes decir, claro.

—Sí, trabajaba en la recepción de una clínica con varios psicólogos y psiquiatras.

—Vaya, y tú serías una parte de la terapia con tus sonrisas. Te estarán echando en falta.

—Ja, ja, ja, a veces es difícil sonreír mucho. Y no me están echando en falta, al irme yo mi puesto ha desaparecido. Tienen muchos menos pacientes y cada doctor se apaña recibiendo sus propias llamadas y entre ellos se echan una mano en la recepción.

—Si es que las cosas van cada vez peor en este país.

—Hombre,  al  ver  lo  que  yo  he  estado  viendo  todos  los  días  en  la  clínica,  ves  que  la salud mental o emocional es muy importante. El dinero es importante, y mucho. Pero hay pacientes que están bañados en dinero y emocionalmente están muy mal. Por una parte, me ha venido bien el apartarme de esas cosas. El contacto con niños es más saludable.

—Estoy de acuerdísimo, Eva. Y entonces, ¿qué te gustaría hacer fuera de ser recepcionista o chófer?

—Te lo digo si no te ríes.

—Lo prometo, ja, ja, ja.

—Ya te estás riendo, ¡mala persona!

—Que no, va, dime.

—Me gustaría dedicarme a escribir. Ser escritora.

—¡Guau, eso es magnífico!

—¿Tú crees?

—Sí,  no  es  un  trabajo  habitual  ni  mucho  menos,  pero  es  algo  con  lo  que  sí puedes ganarte la vida, es la leche. ¿Has escrito algo ya? ¿Algo que me puedas enseñar? ¿Poesías? ¿Qué escribes?

—Escribo de todo, sobre todo cuando peor me encuentro. Novela, poesía, cuentos infantiles…

—¿Has hecho algún taller literario o algo así para aprender?

—No, escribo desde siempre. Estudié filología en la universidad hace unos veinte años y quería dedicarme a escribir o a algo relacionado con la literatura, pero me enamoré de un chico y dejé todo eso aparcado.

—Ya. Según me hablas, no parece que fuera compatible el amor con la escritura.

—Me enamoré y me olvidé de mí. Sencillamente me subí a su barco, fui parte de su plan de vida y me olvidé de mí. Él es arquitecto y empecé a trabajar con él en su estudio, siempre en un segundo plano. Él era el motor de la pareja y lo de escribir, para él era un sueño estúpido e improductivo. Lo productivo era construir y construir.

—Eva, hemos pasado por unos años en los que el dinero ha cegado a mucha gente con la construcción.

—No, pero esto fue antes de la burbuja inmobiliaria. Me casé hace catorce años y tuve al niño hace diez. Él me dejó cuando Alejandro tenía tres añitos. Fue cuando más trabajo estaba teniendo y como yo no podía trabajar, pues al final terminó yéndose con la chica que había contratado en mi lugar años atrás.

—Lo siento Eva.

—Fue culpa mía. Yo le seguí el juego, hasta para tener hijos. No podíamos tener. Yo tampoco  quería  tener  aún.  Pero  cedí  y  tuvimos  a  Alejandro  por  fecundación  in  vitro.  Y después, por circunstancias, él me dejó.

—¿Y qué tal tú con Alejandro?

—Alejandro es mi vida, yo no me imagino sin él, lo quiero muchísimo, y es un niño muy bueno.

—¿Y el padre vive por aquí?

—No,  su padre  hace  poco se  fue a  trabajar  a Dubai.  Su  profesión  siempre ha  sido lo primero, por encima de todo.

Toni se estaba dando cuenta de que el rumbo de la conversación no agradaba para nada a Eva. Conforme profundizaba él, más inquieta la notaba a ella, más se tocaba el pelo y más veces miraba para otro lado antes de hablar. Así que intentó cambiar de tema:

—Bueno, lo importante es estar bien ahora, ¿a que sí?

—Claro, claro —dijo ella a modo de resignación.

—Venga, ¿cuándo quedamos para que me enseñes algo de lo que escribes?

—¿Lo dices en serio?

—Y tanto. Me encantaría que me prestaras algún cuento para niños para usarlo en clase.

—Los cuentos los he usado con Alejandro, para enseñarle cosas sobre la vida. Es muy imaginativo e intenta copiarme cuando me ve escribiendo, ja, ja, ja.

—Pues si puedes el lunes después del trabajo, quedamos aquí mismo y te cambio un té por un cuento.

—No sé si podré…

—Con que lo intentes, es suficiente. ¿Te encuentras bien?

—¿Por qué lo preguntas?

—Es que me ha dado la sensación que te tocas el pulso cuando te pones la mano en el cuello.

Eva había desarrollado una manera para controlarse y que la gente no se diera cuenta, pero Toni sí que se había dado cuenta. Desde hacía un rato, se estaba notando mareada, y se controlaba el pulso sutilmente haciendo creer que se tocaba el cuello. No podía concentrarse mucho en lo que le decía Toni, y le costaba seguir la conversación. Conociéndose como se conocía, la cosa pintaba a retirada, como siempre. Tenía que haber previsto lo que le estaba pasando tomando lorazepam para calmarse rápido, pero lo evitó porque ya había tenido que tomar hacía unos días cuando estuvo con Pablo. Ahora ya era tarde.

—Eres muy observador. Es que cuando tengo el período, me suben las pulsaciones a veces —dijo de ella intentando salir del paso.

—¿Tienes que tomarte algo? ¿Te pido algo?

—No, no, gracias. Lo siento, pero tengo que irme a casa. ¿Cuánto es esto? Te invito yo.

—No, invito yo. Espera, te acompaño.

—No,  Toni.  Debo  irme  sola,  lo  siento.  Ya  hablamos.  Lo  siento.  Hasta  luego  dijo  ella mientras se apresuraba a salir de allí.

—¿Hasta luego? ¡Eva! ¿Qué te pasa? ¡Oye! —dijo él levantando un poco la voz mientras se levantaba y la seguía con la mirada mientras ella se iba hacia la puerta.

Eva salió rápido de la tetería ante la mirada incrédula de Toni, que incluso la vio caminar algo inestable. Cuando pudo reaccionar él, dejó un billete de diez euros en la mesa, y salió tras ella. Pero fue en vano. Eva parecía haber salido corriendo y no estaba por ningún lado.

Efectivamente salió corriendo hacia su casa por miedo a caer mareada y poner en problemas a Toni en la primera cita. La retirada del ansiolítico le estaba causando problemas. Después de tanto tiempo trabajando en ello, no quería ceder y empezar a tomar de nuevo, pero tampoco quería dejar pasar la oportunidad de conocer a Toni.

Llegó a casa angustiada y maldiciendo a su cuerpo, que no le respondía. Ella quería ser feliz y disfrutar de la vida, pero su cuerpo no le acompañaba. Necesitaba romper a llorar, pero seguía sin poder hacerlo. Se le hacía un nudo en la garganta que le presionaba, pero no podía llorar.

Se rodeó con una manta porque le había entrado mucho frío. Se hizo una infusión relajante y se tumbó en el sofá. Consiguió tranquilizarse y agarró el móvil. Toni había estado llamándola pero ella no atendió el teléfono. Le envió un mensaje para disculparse de nuevo y llamó a su padre para decirle que fuera él quien le llevara a Alejandro a casa porque ella se encontraba mal.

Toni, muy preocupado, leyó el mensaje en el que Eva le decía que estaba en casa, que no se encontraba bien para hablar, pero que ella se pondría en contacto con él. Lo primero que pensó Toni fue que tal vez había sido muy indiscreto con ella haciéndole demasiadas preguntas.

Aunque por otro lado, la reacción de ella le había parecido muy extraña. No quería pensar mal de ella porque le gustaba mucho, pero le pareció que Eva no estaba muy equilibrada mentalmente y que había tenido una reacción exagerada para algo relacionado con la menstruación. Así que él le devolvió el mensaje restándole importancia a lo sucedido y deseándole que se pusiera mejor.

Con más pena que gloria, Toni dio un paseo recordando la voz de Eva, la sonrisa de Eva, la mirada de Eva… Definitivamente esa chica le encantaba, y en el poco contacto físico que habían tenido, le atraía sexualmente. Pero esperaba haber estado más tiempo con ella. Al final, se había reducido todo a ni siquiera media hora. Deseaba seguir viéndola que se le pasara ese malestar.

El padre de Eva recibió con preocupación la llamada de su niña. Ella había estado muy poco tiempo fuera y él imaginaba que habría tenido algún problema con Toni.

José Luis era un hombre culto y con la mente abierta para su edad. Su afición por la lectura la había heredado Eva y a él le gustaba mucho que ella escribiera. Él era un gran apoyo para ella e intentaba comprender sus problemas con las pastillas. Ella consultaba con él siempre, ya que alguien debía saber todos los pasos que daba. La madre de Eva sabía sólo lo justo sobre los problemas de su hija. Era José Luis el que tapaba todo para que su mujer no sufriera más de lo necesario.

José  Luis  preparó  a  Alejandro  y,  con  sus  habituales  mentiras  piadosas,  le  dijo  a  su mujer que se iba con el niño. Eva abrió la puerta de casa a la llegada de sus hombres y el niño le preguntó que si lo había pasado bien, a lo que ella contesto que sí. José Luis la miró con cara de circunstancias y ella bajó la cabeza. Enviaron al niño al ordenador y se sentaron en el sofá a hablar.

—¿Qué ha pasado? ¿Te ha dicho algo malo Antonio? —preguntó José Luis.

—No, papá, qué va. Es que me ha venido el mareo, y al verme así me he puesto peor por miedo a que me viera mal, así que he salido corriendo.

—Pero bueno, ¿y te ha dejado irte así?

—No le he dado tiempo a pensar nada. Ha estado llamándome después para preocuparse, y le he enviado un mensaje para tranquilizarlo. Él no tiene culpa de nada, me ha tratado muy bien. Es esta puta enfermedad. ¡Estoy harta! Estoy cansada, muy cansada.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a seguir viéndote con él así? Cariño, aún te quedan sesiones con Claudia. Espérate un poco a terminar con esa terapia nueva. Te queda poco.

—Papá, siento que debo seguir viéndole. Es que necesito verle. Me encuentro muy bien junto a él.

—Eva, háblale de cómo te sientes y lo que tienes. Si es el chico adecuado, lo entenderá.

—¿Y arriesgarme a que me pase como siempre?

—Tal vez. Has mejorado mucho con la terapia neural y con la biodescodificación. Sólo te queda un poquito, aguantar la retirada de ansiolítico y luego ir a por la retirada del antidepresivo. ¿Has tenido que tomar ansiolítico ahora?

—No, de momento no. Creo que lo que me ha pasado es que he tenido mucho miedo de encontrarme peor delante de él.

—Quiero entenderte Eva, pero a veces no puedo.

—Ya lo sé, papá, y no es posible que haya otro padre mejor que tú.

—Pues hazme caso alguna vez, Evita. Deja estar a Antonio de momento. Si él te quiere seguirá ahí dentro de un mes, dentro de dos meses.

—Papá, hay algo que no te he contado.

—¿Sobre qué?

—Sobre algo que hice para retener a Alejandro cuando me dejó.

—Hija, cuando me hablas así, me das miedo.

—¿Has oído hablar de los amarres?

—Supongo que no tendrá nada que ver con barcos.

—No, es una especie de brujería que se hace para retener a una persona a tu lado.

—Madre mía, Eva, ¿qué has hecho?

—¿Recuerdas cuando me recorrí todos los curanderos y de ahí cambié y acabé yendo a que me echaran las cartas una y otra vez?

—Claro, claro que lo recuerdo. Recuerdo que te llevaban dando tumbos adivinándote el futuro y sacándote el dinero. Pero de eso hace mucho tiempo, ¿es que has vuelto a ir?

—No, qué va, ya me di cuenta que cada cual veía un futuro distinto y me desengañé. Es que a la última chica que fui a que me echara las cartas, me propuso hacer un amarre, algo así como un ritual para que Alejandro volviera conmigo y me quisiera. Yo creía que al final la chica no hizo nada y sólo se preocupó de sacarme un dineral, porque no funcionó, él nunca volvió conmigo.

—¿Entonces?

—Pues que después de que me hicieran la biodescodificación, había algo que no encajaba, y de casualidad le comenté al biodescodificador lo del presunto amarre que mandé hacer, y ahí terminó de cuadrar todo.

—Lo siento cariño, pero no te entiendo muy bien.

—Mira,  para  que  lo  entiendas.  Alejandro  ha  estado  buscándome  todos  estos  años, ¿verdad?

—Sí, pero sólo para marearte.

—Eso es, sólo para marearme pero nunca con la convicción de volver conmigo y con el niño.

—¿Y qué tiene que ver con el amarre?

—Espera. Si el amarre hubiera funcionado, debería de haber vuelto conmigo. Pero lo que yo no sabía es que también puede pasa que el amarre se vuelve en tu contra, que es lo que parece que ha pasado. Es decir, que él no quiere estar conmigo, pero me tiene siempre en la mente y me llama para tantearme pero nunca para definir nada.

—¿Y cómo puedes comprobar si eso es así?

—Ya está comprobado, papá. He tenido que hacer un ritual para cortar con ese amarre y hace ya tres meses que él sólo llama para hablar con el niño y no me dice absolutamente nada más, y yo me siento liberada.

—Eso es de agradecer, ya te dije que es mejor que no caliente te la cabeza. ¿Pero qué tiene que ver todo eso con Antonio?

—Tienes razón, es que me pongo a hablar y no me aclaro. Lo que ha cambiado es que yo misma me siento liberada por fin de ese lazo con Alejandro. Había algo que me seguía uniendo a él, y aunque estuviera con otro chico, algo me decía que mi deber era estar con el padre de mi hijo. El que él siguiera alimentando una posible reconciliación me tenía bloqueada.

—¿Quieres decir que necesitas seguir viendo a Antonio porque ya no estás bloqueada? Eva, se ve que ya estoy mayor porque sigo sin ver la relación de lo que me has contado con que te empeñes en seguir viendo a este chico.

—Papá, con los chicos que he salido desde que me separé de Alejandro no he llegado a sentir nada especial. Yo creí que estaba insensibilizada y que no podía querer a nadie como yo recuerdo que quise a Alejandro. Y resulta que ahora, a pesar de que aún estoy tomando el antidepresivo y debería seguir insensible, aparece Antonio y me siento más enamorada de lo que me sentí por Alejandro. Es muy grande lo que estoy sintiendo, y no le puedo decir a mi corazón que se espere.

—Vaya, que te has enamorado del todo.

—No sé qué hay entre ese chico y yo, pero es muy fuerte.

—Pero Evita, si realmente tenéis que estar juntos, él comprenderá toda tu situación. Llevas dos años reduciendo el ansiolítico, sólo tú y yo sabemos lo que has pasado. ¿Y si por alterarte tienes que volver a tomar?

—Papá, sólo he de tranquilizarme un poco cuando esté con él. Hoy ha sido el primer día y he estado muy nerviosa. Todo va a ir muy bien, lo presiento.

—Por favor, piensa bien lo que vas a hacer. Si Antonio te quisiera de verdad, creo que le gustaría saber todo esto para cuidarte mejor.

—Papá, lo que pasa es que tú me quieres cuidar.

—Hija, ojalá me equivoque con él, pero yo no consigo imaginar a ningún hombre que esté a tu altura.

—¡Papá,   si   yo  no  soy  gran   cosa!   —exclamó  ella   ya   sonriendo—   ¡Soy  una   loca drogadicta, ja, ja, ja! Y estoy enamorada de ti, celoso.

—Dios quiera que encuentres a alguien que te pueda querer la mitad que yo y os cuide la mitad que yo cuando alguna vez falte.

—Ya soy mayorcita, anda. Y tú vas a tardar mucho en dejarnos, tonto.

—Ay, yo sé lo que me digo. Dame un abrazo, muñequita.

—Te quiero mucho papá. Mamá se habrá quedado sola.

—La he dejado delante de la tele. Le he dicho que llevaba al niño a darle un paseo. Tú tranquilízate, me quedo un ratito más contigo.

El padre y la hija se abrazaron, pusieron la televisión y ella se tumbó apoyada en él. José Luis miraba la pantalla pero no veía nada, sólo pensaba en que se avecinaban grandes cambios y debía estar preparado. Él sabía que era el gran apoyo de su hija. A base de esfuerzo, en los últimos años se había convertido en amigo y confidente de su ella. Así decidió hacerlo para evitar que ella buscara ayuda por otro lado, a pesar de que él tuviera que ver y saber cosas que le desagradaban.

Toni, un poco descolocado, prefirió dejar reposar el tema de Eva y llamó a sus amistades de siempre para salir esa misma noche. Llamó también a Pablo para decirle cómo había ido todo con Eva.

—Un poco extraña la reacción, Pablo —dijo Toni.

—Si es que yo últimamente ya no sé qué es lo normal y lo extraño. Pero bueno, no parece muy normal. Sus motivos tendrá, pueden ser tantas cosas… —dijo Pablo.

—Espero al menos que no sea por nada de lo que yo le he dicho. O que no le guste yo o estuviera incómoda.

—Pues a esperar a ver por dónde sale. Tú sabes esperar. Además, hay menstruaciones muy chungas, yo que sé. ¿Tú cómo te has sentido junto a ella?

—Muy bien. Muy muy bien, como con ninguna en mi vida.

—Joder tío, aguántala como sea hasta que me la presentes y mira a ver si tiene alguna hermana o prima, ja, ja, ja.

—Ja, ja, ja, primas no sé si tendrá, pero hermanas seguro que no. Es hija única.

—Vale, pues queda pendiente que me la presentes. Por cierto, al final me he metido al chat.

—No me digas que has encontrado a la chica.

—No, a esa no, pero lo he dejado conectado por si entraba estaba tarde otra con la que he estado hablando, que estaba muy tensa la mujer.

Cuando dejaron de hablar Toni y Pablo, éste último estaba notando el cansancio de toda la semana. Tenía el chat conectado, pero iba a cerrarlo para tumbarse en el sofá y olvidarse de todo durante un rato. Sin embargo, se percató de que alguien le había saludado. Era la chica de antes.

—¿Estás, granpolla?

—Hola, estoy por aquí.

—¿Qué haces?

—Pues iba a cerrar esto cuando he visto que me habías escrito. ¿Y tu migraña?

—Un poco mejor, me he tomado un cóctel de pastillas, me he encerrado en mi habitación y ha mejorado.

—Me alegro.

—Oye, he estado pensando que estaría guay que fuera verdad lo que me has dicho de los masajes.

—Es que es verdad, Carmen.

—¿Cómo era tu nombre?

—Mario.

—Vale, Mario. Pues Mario, esfuérzate por convencerme. Me he encontrado de todo por aquí. Vamos a suponer que voy. ¿Aparte de masajear a las pacientes también te las follas al final?

—No son pacientes, son clientas. Y no, no hay penetración con ninguna.

—Uf, es que si fuera verdad lo que dices, yo iría, pero sólo por mis dolores de cabeza. Llevo tantísima pasta gastada que por un poco más… Aunque, ¿y si eres una tortillera y me estás vacilando?

—Yo no quiero sexo con ninguna clienta, lo que hago lo hago por dinero. Y soy chico.

Si quieres, te doy mi teléfono y me llamas con número oculto y así escuchas mi voz.

Pablo le pasó su teléfono a la chica y ella, acostumbrada a lidiar con estos asuntos, le llamó al instante.

—¿Diga? —descolgó Pablo.

—¿Mario? —preguntó ella.

—Sí, eres Carmen, ¿verdad?

—Sí, majete. Vale, ya veo que tienes voz de hombre. Explícame de nuevo lo que haces, anda, a ver si me lo creo, je, je.

Pablo le explicó de nuevo lo que hacía, dónde lo hacía y cómo lo hacía. Haciendo uso de sus dotes comerciales, trató a Carmen directamente como a una clienta real y le comentó que le dijera su signo del zodiaco, su perfume de hombre favorito y una canción que le gustara escuchar durante el masaje.

—Ja, ja, ja. Mario, o lo tienes todo muy bien aprendido o es verdad lo que me dices.

—Carmen, lo máximo que puedes perder es el viaje desde Elche a Alicante.

—Mira,  yo  soy  una  tauro  muy  peligrosa.  Perfume  de  hombre,  me  pone  mucho Boucheron. ¿Y qué era lo otro?

—Una canción que te guste.

—Ahora mismo no sé. Bueno, me gustaba mucho una lenta de Top Gun, es muy famosa esa canción pero no sé el título. ¿Conoces la película?

—Sí, claro.

—Es que como eres jovencito, no sé si sabrás de lo que te hablo.

—Ja, ja, ja. Vale, la buscaré.

—Entonces lo que haces es preparar algo guapo, ¿verdad?

—Claro, el ambiente hay que adecuarlo para que te guste. Si quieres venir pronto, el martes por la mañana sería perfecto para mí. ¿Te atreves? Dicen que las tauro sóis muy decididas y seguras.

—Por mí sería cuanto antes, estoy que me arranco la cabeza del dolor. Y tiene que ser por la mañana, que mi marido está en el trabajo y mis hijos en el instituto.

—Pues martes a las diez y media. Y procura traerte un antifaz.

—Te confirmo ya que sí que voy. ¿No habrá ningún rótulo ni nada de eso donde das  los masajes?

—No, ¿por qué?

—Hombre, por si alguien me viera…

—No te preocupes, es muy discreto, ya verás.

—¿Quién me iba a decir esta mañana que ahora estaría haciendo esto?

—A todas mis clientas les pasa igual. Es normal lo que piensas ahora. Lo que te pido es que por favor me avises con tiempo si no vas a venir.

—Voy seguro. Me vendrá bien para muchas cosas.

Pablo quería asegurarse de no perder el tiempo. En principio no le daba confianza una mujer que había conocido por un chat y que supuestamente hacía todo a espaldas de su marido. Aunque por otra parte, pensó que lo normal para Carmen podría ser el serle fiel a sus vicios e infiel a su marido.
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Domingo por la tarde Toni andaba preocupado por el estado de Eva y, para no molestarla, le envió un mensaje para interesarse. Ella le telefoneó para decirle que estaba mejor y que estaba revisando cuentos para que cuando quedaran lunes por la tarde, poder llevarle algunos.

Ella se encontraba mejor. Había hecho sus ejercicios de respiración para la coherencia cardiaca y había conseguido no tener que tomar más pastillas. La noche la había pasado muy mal, a pesar de que su hijo había dormido con ella.

Durante años desde que su marido la dejó, Eva había sido víctima de una pesadilla recurrente. Siempre soñaba que, en una o en otra situación, estando con él, aparecía otra chica. Entonces ella notaba que su marido y la chica se gustaban y luego ella misma se apartaba para no molestar. Cuando había pasado eso, despertaba y siempre tenía los mismos  síntomas  que  cuando  vio  a  Alejandro  con  otra  mujer  días  después  de  que  él  la dejara: el corazón latiéndole fuerte en los oídos y una sensación de desazón y dolor emocional inconsolable.

Hacía algún tiempo que ya no tenía esa pesadilla. Fue remitiendo en frecuencia a medida que tomaba menos cantidad de ansiolítico y desapareció del todo cuando hizo el ritual para cortar con el amarre. Sin embargo, esa noche se despertó de madrugada asustada con esas sensaciones pero con un ligero detalle diferente: el sueño era igual, lo que cambiaba era el protagonista masculino. Fue Toni el que apareció en el sueño en vez de  Alejandro.  Respiró  para  tranquilizarse,  y  durante  los  minutos  que  siguió  despierta descubrió algo muy importante.

Hacía semanas que había empezado con una terapia psicológica para tratar traumas del pasado, el EMDR, para reprocesar adecuadamente los recuerdos traumáticos bloqueados en la parte emocional del cerebro. En la sesión anterior, le habían reprocesado un recuerdo traumático de la infancia que afectaba a su autoestima. Principalmente iban a tratarle los traumas de su niñez y adolescencia.

Pero al saber que había tenido la misma pesadilla con dos hombres distintos, le saltaron las alarmas y supo enseguida que estaba ante un patrón de pesadilla provocado por un trauma. La fragilidad emocional de Eva cuando su marido la dejó por otra, provocó que el recuerdo de esa situación no fuera digerido adecuadamente por su cerebro.

Así que Eva decidió que tenía que pedirle a su amiga psicóloga que en la siguiente sesión trataran ese trauma en concreto. Ella intuía que eso le estaba haciendo mucho daño en el presente y necesitaba acelerar su mejoría para poder seguir viendo a Toni sin tanta carga emocional. Tenía incrustada en su mente la idea de que si dejaba pasar el tiempo queriendo curarse del todo, Toni se iría con otra. Su cerebro tenía instalado un programa que decía: “Si tardas en curarte de tus problemas, el hombre al que quieres te abandona por otra”.

Eva llevaba mucho psicoanálisis tradicional a sus espaldas, pero lejos de mejorar, el hablar una y otra de vez de sus traumas lo único que provocaba era tenerla inmersa en sus problemas psicológicos de manera perpetua. Su psicóloga, que tras conocerla años atrás le ofreció el trabajo en la recepción de su clínica, se había formado hacía poco tiempo en terapia EMDR. Después de las innumerables sesiones con Eva a lo largo de tanto tiempo, decidió regalarle varias sesiones con esta terapia tan potente y que sabía que tanto bien le iba a hacer. Así que ahora Eva, con el EMDR, tenía muchas esperanzas en darle un vuelco a su mente y a su vida.

Hacía unos meses que había asistido a terapia de biodescodificación, llegando a tocar incluso cargas emocionales que ella llevaba de su bisabuela y transmitidas por el inconsciente familiar. Eva hacía todo lo que estaba en su mano por mejorar. Apartada de la mayoría de sus amistades de siempre y tratada de loca por muchas personas de su entorno, se apoyaba enormemente en su padre, que también se había propuesto conseguir que su hija volviera a ser lo que fue.

Lo que no sabía José Luis es que si Eva volvía a ser lo que fue, volvería a cometer el mismo patrón de errores en su vida. Eva debía convertirse en una persona mucho más sana emocionalmente de lo que había sido hasta que tuvo que empezar a medicarse. Ella debía sanar su autoestima y su complejo de inferioridad para permitirse ser feliz con su hijo, y nunca más depender de que un hombre la quisiera. Pero ahora estaba convencida de que Toni era el hombre adecuado y no lo podía dejar perder. Sin darse cuenta, estaba forzando la máquina de nuevo para intentar curarse rápido como hizo con su ex marido.

Lunes por la mañana, Toni estaba preparado para mostrar su mejor sonrisa a la llegada de Eva al colegio. Ella, por su parte, quería mostrarse lo más natural posible para transmitirle tranquilidad a él. Le resultó fácil, ya que cuando ella llegó, él ya tenía un gesto agradable en la cara. Ella le sonrió y no pudo evitar apartar la mirada como si de una adolescente se tratara. Ese gesto le provocó a él mucha alegría, así que le hizo gestos para indicarle que después la llamaría.

Dicho y hecho. A la hora del descanso para Toni en el colegio, Eva recibió la llamada.

—¿Cómo se ha despertado hoy la princesa?

—Hola, pues muy bien.

—¿Mejor de tus cosas femeninas?

—¿Mis cosas femeninas?

—Sí, tus cosas de todos los meses, la menstruación.

—¡Ah! Bien, bien, mucho mejor, todo más calmado.

—¿Suficiente como para que nos veamos esta tarde?

—Sí, suficiente, ja, ja, ja. Tengo poco tiempo, pero nos podemos ver un momento en la tetería. Ya te he seleccionado algunos cuentos.

—Muchas gracias Eva.

—Gracias a ti por tu interés.

—Entonces, ¿a qué hora terminas?

—Hoy termino a las siete. Sobre las siete y cuarto podría estar allí.

—Pues quedamos a esa hora entonces. Estaré antes por si puedes llegar más temprano y ganas tiempo.

—Muchas gracias Antonio.

—¡Pero bueno! Soy Toni, ja, ja, ja, que cuando me llamas Antonio me siento más mayor.

—Ja, ja, ja, pero si lo he dicho para que te enfadaras.

—Vaya, poco a poco te vas haciendo mala, eh. Bueno, pues hasta luego entonces.

—Hasta luego… Antonio, ja, ja, ja.

—Grrrr, hasta luego… Eva…

—… ¿Estás ahí? —preguntó ella.

—¿Y tú?

—Sí, ¡cuelga! Ja, ja, ja

—Cuelga tú, je, je.

—Bueeeno, ja, ja, ja, cuelgo yo.

Con el jugueteo telefónico se despidieron. Ansiosos por verse de nuevo, parecía que el oscuro fin de semana ya era historia. A los dos se les habían disipado las dudas.

Pablo, inmerso en su propia película, recibía la llamada de Lulú para confirmarle que dentro de unas horas habría otra incierta noche en el marco incomparable de Bunker.

—Hola Lulú, buenos días.

—Buenos días corazón, ¿cómo ha ido el fin de semana? ¿Te has recuperado, ja, ja, ja?

—Sí, por supuesto.

—Bueno, eso está bien. A ver, tengo al menos a una clienta a la que seguro que vas a poder ofrecerle tus servicios. Lo que he hecho ha sido organizar por nuestra web el evento de esta noche. Vamos a poner dos camillas. En una darás masaje tú y en otra dará un masaje el chico que se atreva. Lo he estado hablando con Inés y también le parece bien que sea así.

—Perdona, es que no sé si lo entiendo bien, ¿esperas que dé mis masajes ahí delante de todos?

—No, para nada. Un masaje sensual y punto, sin profundizar mucho. Es para hacer de los lunes la noche del masaje. Probamos hoy y a ver qué tal va. Hay varias clientas que han confirmado que van a venir, pero como te decía antes, sólo hay una que de momento puedas conseguir para llevarla a tu chiringuito.

—Ok, de acuerdo. ¿A las doce entonces?

—Si quieres un poquito antes.

—Por cierto, ¿cómo estáis vosotras?

—Muy bien, estuvo bien lo del viernes. Una cosa, ¿eres hetero o eres bisexual?

—Supongo que hetero, ¿por qué lo preguntas?

—Ja, ja, ja, es que le gustaste a un chico que había el viernes.

—No jodas, ¿a quién?

—Ja, ja, ja, sí te interesa es que sí que eres bisex.

—¡No!¿Pero qué dices?

—Hombre, te interesa saber quién es.

—Mujer, me interesa saberlo para llevar cuidado.

—Vale, pues le gustaste al novio de Inés…

—¡Dios! ¿Ese animal? ¿No irá él esta noche?

—No, en principio se iba ayer para Castellón. Pero se lo comentó a Inés y ella quiere ver de hacer un trío contigo. Anímate a probar.

—Lulú, es que de momento eso no entra en mis planes. Lo siento.

—Tú piénsatelo, que Dios nos ha dado el cuerpo para disfrutarlo. Hala, hasta luego, corazón.

—Ay, ay, ay. Hasta luego, que tengas un buen día.

Pablo colgó el teléfono algo turbado, pensando en ser penetrado por la bestia que era el novio de Inés. Esa imagen la llevó durante toda la tarde. Se preguntaba si sólo por pensar en la posibilidad de un contacto gay, él ya lo era. O si por el contrario, era algo normal. Su culete estaba virgen y quería que siguiera así… ¿o no?

Ya por la tarde, a las siete y nueve minutos, apareció la bella Eva en la tetería para verse con Toni. Esta vez se apresuró para verlo cuanto antes. Vestida de sport, con una pequeña mochila y una graciosa cola que se movía rítmicamente a izquierda y derecha, entró directamente hacia el mismo sitio donde se habían visto el sábado anterior.

—Buenas tardes señorita —dijo él.

—Buenas tardes caballero, ja, ja, ja.

—Has venido pronto, ¿eh?

—Sí, es que… me apetecía verte.

—¿Ah sí?

—Sí, pero que no se te suba a la cabeza, porque quería verte para disculparme cara a cara por lo del otro día.

—Vale, que es por eso. O sea, que no tenías ningún interés en tomarte nada conmigo — afirmó Toni con una ligera sonrisa.

—Bueno, tampoco eso, es que… ¡ay, no me líes, ja, ja, ja!

El camarero, al ver que ella había llegado les preguntó qué querían tomar. Él, fiel a la tradición, se pidió un té pakistaní. Ella, para tomar precauciones, pidió agua.

—¿Qué material me has traído? —preguntó él.

—Pues aquí tengo una serie de cuentos que hice para Alejandro cuando no conseguía explicarle algunas cosas. En la parte de detrás escribía qué era lo que quería enseñarle.

—Eva, esto es una joya —dijo Toni al ver los cuentos.

Los cuentos estaban escritos a mano por ella y con dibujos hechos también por ella misma. Eva se los había llevado a Toni en formato A3. Toni quedó maravillado al ver el gran trabajo que llevaba eso, con una letra muy bonita y cuidada, toda una obra de arte.

Eva miraba a Toni con devoción. Él resoplaba mientras revisaba las láminas con los cuentos. Ella estaba embobada mirándole los labios, deseando besarlos. “Cálmate Eva, cálmate”, se decía. Aunque ella reprimiera muchas cosas al estar al lado de él, lo cierto es que su cuerpo le pedía a gritos el contacto físico. Era algo que la ponía contenta: el sentir cosas, el sentirte más viva cada vez.

—¿Tú crees que son una joya? Me han servido mucho, la verdad.

—Claro que creo que son una joya. Pero a ver, este papel es el original, mejor le hacemos una copia, ¿no?

—Los he traído para que te los lleves así, ya me los devolverás.

—Que no, que no. Yo necesito los textos. Vamos a una copistería y le hacemos copias.

—No lo había pensado, podía haber hecho yo las copias en casa. Quédatelos así, va.

—Pero si es un momento hacerles las copias.

Eva se lo pensó detenidamente y decidió que sería mejor ir a la copistería, así estaría más tiempo con él y podrían caminar juntos por primera vez y comprobar cómo se sentía ella misma.

—Vaaaale, pues vamos en un momento, ja, ja, ja —cedió ella.

—Claro, si te rompo esto, no me lo perdonaría.

Siguieron charlando mientras Toni se terminaba el té. Los dos se miraban los labios mutuamente. Se estaban comiendo con los ojos mientras intentaban mantener una conversación adulta.

Al salir de la tetería, ella quería que él la abrazara. Él quería abrazarla también mientras caminaban. Pero ninguno de los se decidió.

Cuando llegaron a la copistería, estaba cerrada. De camino hasta ahí, los dos habían acumulado muchas ganas de contacto físico. Eva, dudando entre si debía ser atrevida o no, escuchó a su corazón y:

—Podríamos hacer las copias en mi impresora —dijo ella dubitativa.

—¿Te refieres en tu casa? —dijo él sintiéndose extrañamente nervioso.

—Sí, claro, mi impresora está en mi casa.

—Ja, ja, ja. Ya, claro. Por mí, bien. Tú vas delante, Eva.

—Sí, así también agarro una bufanda para Alejandro antes de pasar a buscarlo a casa de mis padres. Hace mucho frío ya. Es que suelo ir antes a por él —agregó ella para dar más motivos para ir a su casa.

—Es que estamos en la parte más dura del invierno —añadió él siguiendo la conversación.

Los dos llegaron a casa de ella en un estado de trance. Ella sentía que algo iba a pasar y quería que algo pasara. Él sentía que no dominaba la situación, víctima del destino que le arrastraba. Por más que lo intentaba, no conseguía sentirse el macho dominante que siempre había sido con las mujeres.

Eva seguía la conversación en piloto automático. Sólo deseaba que él la abrazara. En esos momentos no existía nadie más, sólo ellos dos. Abrió la puerta de su casa y entró primero. Toni quedó enamorado de la decoración, del olor, del orden y de la limpieza. La casa era “muy Eva”, era muy de ella. Ella le invitó a sentarse en el sofá. Él se quedó muy quieto, temeroso de mover algo de su sitio.

—Voy en un momento a hacer las copias. Ahora salgo —dijo ella.

—Vale, me quedaré quieto para no moverte nada, ja, ja, ja.

—¿Y eso?

—Está todo muy ordenado, no como en mi casa.

—Seguro que exageras. Yo necesito orden al menos en mi casa. Una casa ordenada te puede ayudar a tener una vida ordenada.

Al decir eso, ella detectó que estaba metiendo la pata al dar pistas de que su vida era desordenada. Prefirió callar y retirarse a conectar la impresora. Estaba tan nerviosa que se confundía hasta al tocar los interruptores que tan bien conocía.

Llegó a fantasear con ponerse algo de lencería y tener el primer encuentro sexual con él. Hacía mucho tiempo que no tenía sexo. Pero la voz de Toni, su mirada, su manera de caminar y todo lo que desprendía había provocado que sintiera la necesidad de tener contacto carnal con él, algo que ningún chico había conseguido así de rápido en muchos años.

—EVA: Cálmate, Eva, venga. Quieres que te suba al cielo, pero no es el momento. No intentes besarle tú, mantente en tu sitio. Joooooder, en mi sitio. ¿En mi sitio? ¡Mi sitio es encima de él, ufff! ¿Pero cómo está tan bueno? Tranquila, eres una buena chica, si no te respetas tú, él no te va a respetar, va a pensar que eres una chica fácil. Pero bueno, ¿a quién quiero engañar? Él no es tonto. Lo he traído a mi casa, es la segunda vez que nos vemos. Esperará que haya algo. Y si no hay, pensará que soy una estrecha. Tengo treinta y nueve años, esto son tonterías, ya somos mayorcitos. Pero tengo un niño. ¿Y qué hace mi niño ahora en mi cabeza? ¡Ay por Dios, los antidepresivos me van a reventar el cerebro! Pero Eva, tú lo quieres de una manera especial, no para… follártelo así. Quererlo lo quiero, pero necesito que me folle por favor. Mierda mierda mierda, he hecho tres copias de la misma página. ¡Tonta! ¡Más que tonta! ¿Le invito a tomar algo? ¡Si venimos de tomar algo!

—TONI: Esto es la hostia, nunca he visto una chica tan ordenada. Se nota que le gusta la disciplina y tengo que estar atento a los pasos que doy. Es preciosa, madre mía. Podría estar besándola todo el día. Bueno, aunque si le huele el aliento, lo mismo no, ja, ja, ja. Joder, qué estupideces pienso en un momento tan crítico. No, con esos labios es imposible que le huela el aliento. Otra vez pensando chorradas. Si la gente supiera las cosas que pasan por mi cabeza, pensarían que soy un superficial, y mi reputación de triunfador se iría por los suelos. Aunque lo mismo soy un superficial. Bueno, concentrémonos. ¿Qué hago? ¿Tomo la iniciativa y pruebo a besarla? ¿Y si me aparta la cara? Eso nunca me ha pasado. Tengo cuarenta y dos años y soy un hombre hecho y derecho, ¿por qué tengo miedo de eso? Si me aparta la cara será porque… ¡porque sabe que le huele el aliento!

¡Estoy atontao! Tengo que dominar yo y entrar a matar. ¿Y si me huele el aliento a mí?

—Ya está, Toni. Cada cuento son dos folios, ¿vale? —dijo ella mientras salía al salón con las copias.

—Vale, elegiré uno esta noche.

—Muy bien. Te diría que si quieres tomar algo, pero ya es un poco tarde, ¿no?

—EVA: ¿Pero qué digo? Se creerá que lo estoy echando, y lo que quiero es que me folle, aquí y ahora. Ay, el corazón golpeándome el pecho. ¡Noooooo, ahora no!

—TONI: La cosa no promete mucho. Probaré a darle un beso de despedida cerca de los labios, y a ver qué pasa.

—Sí, supongo que tendrás que ir ya a por Alejandro —dijo él mientras se levantaba y cogía los folios.

—Sí, eso es. Pero…

—¿Te encuentras bien? —preguntó él mientras ella cerraba los ojos haciendo un gesto de dolor.

Eva empezaba a encontrarse mal. Lo que hizo fue imaginar que Toni la abrazaba y todo se le pasaba. Toni, sin saber por qué, se acercó a ella que seguía sin abrir los ojos y la abrazó fuerte. Ella sintió un calor que le recorría todo el cuerpo y de golpe, le brotaron dos grandes lágrimas de los ojos.

Lejos de ponerse más nerviosa, el abrazo le tranquilizó. Los dos juntaron sus mejillas sin mirarse mientras seguían abrazados. Toni notó el frescor del recorrido de la lágrima por la cara de Eva. Ella estaba pegada a él. Él acarició su pelo con una mano.

Mientras la tocaba, empezó a darle pequeños besos desde la oreja en dirección a los labios, muy lentamente, ralentizando el tiempo. Ella ya no pensaba en nada, había dejado su cuerpo y su alma en manos de quien la poseía ahora. Él siguió besándola dulce hasta llegar al borde de sus labios. Siguió besándola justo ahí, esperando una señal para seguir.

Ella, entregada y sin poder mover los labios, emitió un ligero gemido que él aprovechó para juntar sus labios con los de ella, y como por un impulso eléctrico ella le respondió el beso mientras le agarraba fuerte su pelo.

Pasándose el alma y diciéndose todo lo que se tenían que decir, siguieron besándose sin separarse, hasta que a ella le flaquearon las piernas y apartó su cara para apoyar la cabeza en el hombro de él y sostenerse. Entonces, él le habló al oído.

—En mis años de vida nunca he sentido lo que he sentido al besarte, Eva.

—Yo… no tengo palabras —pudo decir ella justo antes de romper a llorar.

Toni, con una mezcla de extrañeza y alegría la sentó en el sofá al ver que rompió a llorar y la siguió abrazando allí.

—Evita, ¿estás bien?

—Por favor, no sigas, me vas a matar.

—¿Qué?

—Que no seas tan dulce conmigo o me vas a derretir.

—Pero si yo no soy dulce —le dijo él mientras sonreía.

—Siento ponerme así, parezco una tonta. Es que me gusta lo que me dices y nadie me ha besado así.

—¿Me voy ahora, ja, ja, ja?

—No, no te vayas, ja, ja, ja —sonrió ella mientras se secaba las lágrimas.

—Oye, que sí que me voy, pero dime que vamos a vernos otra vez, ¿vale?

—Claro que sí, Toni.

—¿Quedamos el sábado para cenar o para ver una película en el cine? —propuso él.

—Para todo, ja, ja, ja.

—Ja, ja, ja, venga, para todo. Pero no me llores, por favor.

—Que no, que no te lloro. Es que estoy muy sensible últimamente, tú no me hagas caso.

—Si te puedo ayudar en algo, tú dímelo.

—Pero si ya me ayudas. Bueno, va, voy a por mi niño —dijo ella levantándose rápido intentando mostrar fortaleza.

—Vale, te acompaño hasta abajo si quieres.

—Sí, voy a por la bufandita.

—Vale.

Entre besos y abrazos bajaron las escaleras y se despidieron de la misma forma. Quedaron en seguir en contacto para concertar la cita del sábado. Eva se fue a por su hijo borracha de romanticismo. Toni se dirigió a su casa con extrañas sensaciones. Desde su adolescencia no disfrutaba de un momento tan bonito al besar a una chica. Sin embargo, notaba algo que no iba bien. Le habían saltado las alarmas por algo y no sabía qué pasaba.
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Pablo había hecho los deberes por la tarde llenando su frasquito de perfume clandestinamente para agradar a Carmen al día siguiente. Haciendo repaso de las mujeres que habían pasado por sus manos expertas, ésa iba a ser la sexta.

Había cenado fuerte porque sabía que las noches en Bunker requerían de un plus de energía. Sin saber muy bien qué estaba haciendo con su vida, lo que tenía claro era que debía acudir a la noche del masaje que le habían preparado.

Al llegar a Bunker, lo recibió Lulú con su asfixiante olor a Fahrenheit. Lo abrazó y entraron los dos al local. La situación era muy distinta a la del viernes: había muy pocos clientes. Había dos camillas, una a cada lado de la cama redonda. Lulú presentó a Pablo llamándole Mario, y todas las mujeres empezaron a aplaudir. Él era como el cantante al que esperan ansiosas sus fans.

Tras saludar a Inés, Pablo se retiró a cambiarse para ponerse más cómodo. Al salir, ya había dos mujeres tumbadas boca arriba en las camillas. Él se fijó que una de las dos tenía un pecho amputado. Lulú le dijo a Pablo que ésa era precisamente la posible clienta para él, y se la presentó. Se llamaba Isabel. Inés, desde la barra y micrófono en mano pidió un valiente para imitar a Pablo con la otra chica de la camilla de al lado. Entretanto, Pablo se dispuso a charlar con Isabel para romper el hielo con ella.

—¿Te has dejado convencer por Lulú, ja, ja, ja? —preguntó él.

—Lulú es muy convincente. Y yo tampoco soy tan difícil de convencer, ja, ja, ja —dijo Isabel.

—Lo importante es disfrutar, Isabel. Si te parece, puedes ponerte boca abajo para descargar la espalda.

—Vale, me pone muy cachonda el que me toquen la espalda. Me han dicho que haces cosas muy especiales.

—Sí, te puedo hacer algo, pero no todo. Esto es más que nada para ver qué sientes con mis manos.

—De momento me estoy notando húmeda ya, Mario.

Mientras Pablo tocaba a Isabel de forma nada especial, en la camilla de al lado había risas y cachondeo. La chica de al lado miraba a Pablo y le hacía señas para cambiarse por el chico que la estaba masajeando, que si bien tenía buena intención, no lo hacía muy bien.

—Me reclaman en la otra camilla, Isabel, ja, ja, ja.

—Pues que se joda, tú te quedas aquí conmigo —sentenció mientras reía.

El ambiente era muy agradable, y el resto de mujeres del local estaban atentas a las manos de Pablo, que al verse observado optó por estimular algunos de los puntos de la espalda para ver la reacción de Isabel.

Por lo que fuera, ella estaba muy sensible y comenzó a sudar mucho y a rezumar flujo vaginal. Las espectadoras miraban la escena con interés. Pablo seguía como si nada, asimilando que era parte de su trabajo.

Isabel era una chica de treinta y seis años bastante delgada, que no había tenido mucha suerte en la vida. Había perdido un pecho a causa de un cáncer de mama, y después de superar todos los tratamientos le habían diagnosticado hipertiroidismo, y cuando se excitaba sudaba y sudaba sin parar.

La frustración por su sudoración y su complejo por faltarle un pecho habían transformado su vida sentimental y sexual hasta tal punto que su vía de escape era acudir a Bunker en busca y captura de nuevos hombres, ya que los que habían estado con ella no solían repetir.

Lulú le había hablado tan bien de Pablo que estaba deseando tener un orgasmo buenísimo sin necesidad del incómodo contacto físico con un hombre. Ella necesitaba muchos orgasmos para paliar un poco su apetito sexual. Con los masajes de Pablo esperaba poder calmarse.

Al ponerse boca arriba en la camilla, Pablo evitaba mirar el pecho amputado. Pero inevitablemente tenía que pasar por ahí.

—No te preocupes por la cicatriz, Mario, que no me duele, puedes tocar sin miedo.

—Vale, muy bien. ¿Te está gustando el masaje?

—Claro que me gusta. Tú discúlpame por el sudor, es que cuando me excito…

—No pasa nada, si esto es para liberarse.

—Joder,  nene,  lo  haces  muy  bien  —dijo  Isabel  mientras  Pablo  le  masajeaba  las piernas—. Vas a tener que terminarme, ¿vamos a las duchas?

—¿A las duchas?

—Sí, y follamos allí.

—Pero cariño, eso es algo que no hago —dijo Pablo de la manera más suave posible.

—¿Es que eres capaz de correrme sin penetrarme?

—Claro.

—Pues vamos, vamos ya, que me conozco y estoy más excitada de la cuenta y puedo liarla aquí.

Isabel sabía que cuando pasaba de un nivel de excitación, podía eyacular mucho, y no quería hacer eso delante de los demás. Agarró a Pablo y se lo llevó a las duchas.

Pablo no se lo pensó y fue directo a por ella. Con Isabel de pie, con su espalda pegada a la pared y el agua cayéndole sin parar, le metió Pablo dos dedos en la vagina y le hizo el movimiento natural de su masaje. Ella estaba muy a gusto bajo el rocío que la estimulaba y la liberaba del odioso sudor.

Nada más meter los dedos, Pablo se percató de la impresionante lubricación de la chica. Ella lo enganchó a él del cuello. Con los ojos cerrados, Isabel comenzó a gemir cada vez más fuerte y más rápido. Pablo, con suma facilidad consiguió algo a lo que sus ojos no daban crédito: Isabel había eyaculado un líquido blanquecino y abundante que se perdía con el agua de la ducha.

Tras correrse, ella cayó en sus brazos ligeramente mareada, y pasados unos segundos, se recuperó sonriente y miró fijamente detrás de Pablo, gesto del cual él se percató.

Se percató, sí, pero no le dio tiempo a volverse ya que notó algo duro al final de su espalda. Se revolvió enseguida y aturdido vio que era el novio de Inés, empalmado y encondonado. El que supuestamente no estaba en Alicante, se presentó allí tocando a la puerta trasera de Pablo.

Isabel, al ver la reacción de Pablo, rompió a reír junto con el otro chico. Se aproximó a él y se apropió de su pene con la mano para más tarde darle un beso en la boca.

—Hola Rafa, ¿te ha dejado suelto tu dueña? —le dijo Isabel.

—Isa, sabes que yo siempre guardo algo para ti —respondió él.

Rafa, el novio de Inés, era el que más se acercaba a lo que Isabel necesitaba en un hombre a nivel sexual ya que era todo un semental. Ella captó enseguida lo que dicho semental pretendía con Pablo.

—Mario, si te gustan las pollas, no debes perderte esta —le dijo Isabel a Pablo mientras le amasaba el pene a Rafa.

—Bueno, es que yo no soy muy de eso, la verdad —lamentó Pablo.

—Podrías probarlo esta noche. Un profesional del sexo como tú no debería privarse de un placer así —añadió Rafa.

Pablo, realmente incómodo se retiró con sutilidad para poner espacio de por medio. Veía a Isabel y a Rafa muy cariñosos, y él estaba un poco turbado. Se dio una ducha al lado de ellos mientras Rafa empotraba a Isabel contra los azulejos y con la mirada fija en él. Le ponía muy nervioso que el semental le mirara fijamente mientras penetraba a una mujer.

Así que cazó su toalla y se fue hacia la barra, contrariado por la situación. Por un lado, se sentía engañado por Lulú, ya que Rafa estaba ahí cuando no debía de ser así. Por otro lado, se sentía contrariado por sus propias sensaciones. Y es que con el roce del pene de Rafa, él había sentido algo agradable en la zona de su ano.

Ya en la barra, le pidió a Inés un vodka, que fue lo primero fuerte que se le ocurrió. Aprovechó para decirle que tenía entendido que su novio ya no estaba en Alicante desde el día anterior. Ella, con toda naturalidad, le dijo que se había tenido que quedar hasta que le repararan el coche. Al darse la vuelta, y sin que Pablo se diera cuenta, Inés miró a Lulú de una punta a otra de la barra y se sonrieron.

Pablo se bebió el vodka muy rápido. Con inquietud, empezaron a pasarle pensamientos por su cabeza.

—PABLO:  Pero bueno, ¿qué  ha pasado ahí adentro?  No puedo negar  que  he  notado algo. Joder, ¿y si resulta que soy gay? Me cago en la leche. Aunque este tío no es gay, es bisexual. Y entonces yo sería bisexual. Porque las mujeres me gustan. Bueno, y no me va eso de metérsela a un tío. ¿Pero y que me la metan a mí? Hostia, ¿pero un tío? Sería sólo pasivo, tampoco es para tanto. Joder, ¿pero que me la meta un tío por ahí? ¡Mierda! ¿Qué vodka me ha puesto esta zorra?

Mientras Pablo tenía sus dilemas sobre orientación sexual, las otras dos camillas estaban ocupadas, pero no por chicas. Había dos chicos tumbados boca arriba, y dos chicas haciéndoles una felación. Parecía que la noche del masaje estaba funcionando.

Se acercó a la barra la chica que inicialmente había estado en la camilla de al lado de donde estaban Pablo e Isabel. A él le había transmitido ternura cuando le hacía los gestos para intercambiar masajistas. Precisamente, la ternura no estaba muy de moda en Bunker.

—Hola masajista —dijo la chica.

—Hola, ¿qué tal va todo? —dijo Pablo inmerso en su nube bisexual.

—¿Cuándo me toca a mí? —preguntó la chica con una sensual inocencia.

—En cuanto desalojen una camilla. ¿Te ha ido bien con el otro chico?

—El profesional eres tú, el chico lo ha intentado. He visto que te has llevado a la Isa en seguida.

—Bueno, je, je, ella me ha llevado a mí.

—Me han comentado que haces cosas interesantes. Pero veo algo en ti diferente a lo que esperaba ver.

—¿Qué quieres decir?

—Que no estabas a gusto cuando masajeabas a Isabel.

—No, yo estaba bien.

—No, tú quizá no te des cuenta, pero yo sí.

—¿En qué te basas para decir eso? Bueno, yo soy Pa… Mario, que no nos hemos presentado.

—Yo soy Marina. Encantada, Pablo.

—No, Pablo no. Mario, me llamo Mario.

—Te llamas Pablo. Pero tranquilo que no se lo diré a nadie.

—¿Me conoces? ¿Tú quién eres?

—No te conozco, pero eres digno de ser conocido. Simplemente soy una persona que ve cosas, más cosas que la mayoría.

Esto es lo que le faltaba a Pablo. Después de la experiencia con Rafa y todo lo que le estaba pasando en su vida, ahora tropezada con una adivina.

—No quiero que te moleste esto, pero ¿eres adivina?

—Como quieras llamarlo.

—Bueno, ¿y qué estoy pensando ahora mismo?

—Eso es fácil, estás dudando entre pasar ahí adentro o no —dijo Marina señalando a las duchas.

—Ya, que has estado espiándonos.

—No, Pablo, yo estaba en la camilla.

—No me lo creo, dime más cosas.

—Pues que te gustan mis ojos y quieres besarme, pero no lo haces porque piensas que se la he chupado al chico con el que estaba.

—Para para para, ¿qué está pasando aquí? —se alteró él porque eso era precisamente lo que él estaba pensando.

—Nada raro. Por cierto, no eres gay, al menos del todo, ja, ja, ja.

—Ahora vengo Marina.

Pablo se retiró a la zona de las taquillas a echarse agua fría. Por momentos, quería salir de ahí y olvidarse de todo. Luego pensó que mejor sería seguir afrontando los obstáculos que le ponía la vida. Tal vez a Marina se la había puesto delante el universo para algo. Así que volvió a la barra con ella.

—A ver, Marina. Háblame sobre ti. Ahora quiero conocerte yo a ti.

—¿Has probado la salvia divinorum, Pablo? —preguntó ella sentándose a la barra en plan confidente.

—¿Savia de qué?

—Salvia divinorum, es una planta que se fuma.

—No, no me suena. ¿Por qué me lo preguntas?

—Porque lo que yo veo de manera natural hay gente que lo puede ver fumando eso.

—¿Y tú qué ves?

—Pues cosas que no quisiera ver. Pensamientos, energías… Desde pequeñita he tenido visiones y premoniciones. En ocasiones…

—En ocasiones ves muertos, ja, ja, ja.

—Perdona, pero no es un chiste.

—No no, perdóname tú —rectificó Pablo ya con seriedad.

—No tienes ni idea de lo que es tocar a una persona, saber que le queda poca vida, y tener que callártelo.

—Pues no, no lo sé.

—Lo que te decía de esa droga, de la salvia, es que si el viaje es bueno puedes ver muchas más cosas de lo habitual; a veces son alucinaciones y otras veces es la puta realidad. Lo que algunas drogas pueden hacerte ver, yo lo veo sin drogas. Y el sexo diario me sirve para calmar un poco esas visiones.

—Joder, eso que me dices es muy fuerte —dijo Pablo ya visiblemente interesado.

—Tenemos que apechugar con lo que somos en esta vida. Yo soy una vidente adicta al sexo.

—Vaya. Pues yo no sé lo que soy.

—Tú eres algo muy diferente a lo que estás haciendo, pero lo descubrirás por ti mismo. Tienes como una niebla en tu mente. Lo que haces no te gusta. Lo que te encantaría ahora mismo es estar con tu llama gemela. Tú necesitas más amor que sexo.

—¿Has dicho con mi alma gemela?

—No, he dicho llama, llama gemela. Infórmate tú de lo que es.

—¿Es que tú has visto en mí quién es mi llama gemela?

—Lo único que consigo ver en las personas es si ya han visto a su llama gemela en esta vida. Y tú tienes suerte, ya la has visto, porque se os queda una huella en el corazón que yo puedo ver.

—¿Te refieres a mi ex?

—Es que eso no te lo puedo decir. Lo que sí que te puedo decir es que eres un chico como hay muchos en tu preferencia sexual, ja, ja, ja —sonrió ella relajando la conversación.

—¿Tú crees que soy gay?

—No sé lo que ha pasado ahí adentro con Rafa, sólo sé que a él le gusta todo y en todas partes. Yo llevaría cuidado. Si quieres descubrir algo, eres joven y aún tienes tiempo de descubrirlo. De todas formas, a todos los tíos os gusta que os toquen el culo de alguna manera.

Marina se dedicaba a mezclar sus dotes naturales de adivinación con una inteligencia a prueba de bombas. Sabía lo que ella provocaba en los hombres, sabía cómo se las gastaba Rafa y sabía descifrar a las personas con mirarles a los ojos.

—Eres muy interesante, ¿lo sabías?

—Sí, lo sé, ja, ja, ja. Así que como soy interesante, olvídate de Rafa y ven a follarme a mí. Antes estaba en la camilla y has pasado de mí.

—No, te doy un masaje ahora cuando esté libre una de las camillas, de verdad.

—Yo quiero que me folles, Pablo.

—Es que no quiero mezclar las cosas, yo en realidad vengo por trabajo, no por placer.

Con Isabel no he follado tampoco. Estaría muy mal que sí lo hiciera contigo.

—¿Y quién se lo va a decir?

—Nos va a ver.

—No, en el cuarto oscuro no. Te espero allí, yo llevo el globito. Sé que quieres follarme.

—PABLO:  Joder,  esta  hija  de  puta  sabe  latín.  ¿Cómo  sabe  que  quiero  follármela? Pablito, al cuarto oscuro.

Pablo se dirigió hacia el cuarto oscuro. Marina estaba esperándole justo detrás de la cortina. Ella misma se ocupó de ponerle el preservativo con la boca y de meterse la polla en su vagina.

Durante todo el polvo, y sabiendo que estaban solos, Marina se dedicó a decirle a Pablo cosas para encenderlo, se dedicó a decirle todo lo que él quería oír. Él se dejó hablar. Ella sabía cómo mantenerle una buena erección a un hombre.

Pablo, mientras la escuchaba, recordaba las palabras de Sumiko sobre dónde estaba el punto G de las mujeres: en el oído. Estaba siendo testigo de cómo Marina le había localizado exactamente su punto G también en el oído. La estaba penetrando vaginalmente por detrás y contra la pared, y todo lo que ella que le decía, le animaba para empujarle cada vez más fuerte.

Ella consiguió retrasarle la eyaculación llevándolo a un mundo de fantasía con sus palabras, transportándolo a otro lugar para que imaginara cosas. Lo que Pablo creía que era estimular su propio punto G auditivo, para ella era una manera de mantenerlo en tensión pero con la mente desviada, para que le metiera la polla bien dura y durante mucho tiempo.

De esa manera, ella pudo correrse apoyada en la pared. Pablo paró durante un momento mientras ella terminaba sus movimientos después del orgasmo, y para su sorpresa, ella salió, se fue y lo dejó a él a punto de nieve. Así que no tuvo más remedio que terminarse él solo con condón incluido. Salió a lavarse y luego la buscó.

—Pero tía, ¿qué me has hecho?

—Disfrutar de mi cuerpo. Si me hubieras prestado atención antes en la camilla, habría esperado a que te corrieras, guapo.

—Con que esas tenemos…

—Mira, si me pides disculpas por lo de la camilla, otro día follaremos más y mejor, aún no conoces hasta dónde puedo llegar.

Pablo estaba de acuerdo en que la chica tenía atractivos por todos los lados, y había sido muy hábil al dejarlo a medias para crearle el deseo para otra vez.

—¿Y no te sirve como disculpa el que haya follado contigo y no con Isabel?

—No, porque yo he tenido que currármelo y ella lo ha tenido muy fácil.

—Está bien. Lo siento. Siento no haberte prestado más atención.

—Eso está mejor. Y que sepas que cuando vengas otra vez y no me folles, hablaré con Isabel.

—Ja, ja, ja, pero mira que eres brujita —tuvo que decir Pablo riendo.

—Ja, ja, ja, tengo experiencia. Me tengo que ir. Te dejo que vienen por ahí “tus parejas”.

Que te vaya muy bien y sé coherente con lo quieres en tu vida. Ciao.

Mientras Marina y Pablo tenían su encuentro, Rafa se ocupó de saciar a Isabel por todos los orificios. Se acercaron los dos hasta donde estaba Pablo.

—Perdona si te he molestado antes —le dijo Rafa a Pablo.

—No pasa nada —le dijo Pablo con cierta incomodidad.

—Es que aunque aquí algunos no tenemos tabúes sexuales, tú hace poco que eres cliente y espero no haberte incomodado —añadió Rafa.

—¿Cómo te llamas? —preguntó Pablo a pesar de que ya sabía su nombre.

—Rafa.

—Yo Mario, encantado.

—Encantado.

—Rafa, ¿tú eres gay, es decir, bisexual?

—Ja, ja, ja. Compañero, yo soy todo, como tú, lo que pasa es que no lo sabes.

—¿Es que me conoces? —preguntó Pablo.

—¡Uy, me voy a tomarme algo, ja, ja, ja! —exclamó Isabel—. Ahora vengo.

—He conocido a muchos como tú, Mario. Se te nota que quieres pero tienes miedo — dijo Rafa mientras se sonreía a distancia con Inés.

—No me lo había planteado aún. Y no quiero que te molestes tú, pero… no me va.

—Mario, sé que te has follado a mi novia. Es justo que yo te folle a ti. Te propongo algo para que no te resulte brusco, je, je. Cuando decidas probar, hablas con Inés y quedamos los tres. Te prometo que te trataremos muy bien, y ya luego decides si te va o no te va.

—Lo tendré en cuenta Rafa, gracias. Voy a hablar con Isabel.

Las últimas palabras de Rafa le habían dado un respiro a Pablo, ya que no se sentía obligado a negarse en el momento, quedaba todo en el aire. Solventado el apuro, se sentó al lado de Isabel.

—¿Qué tal, Isabel?

—Pues no se puede estar mejor. No soy nadie para quejarme. ¿Tú crees que con lo que haces en los masajes en tu casa puedes superar esto?

—¿A qué te refieres?

—Me he corrido contigo, con tus dedos. Y Rafa me follado por delante y por detrás. Si me dices que puedes superarlo, me pongo en tus manos.

—Ja, ja, ja, seguramente es difícil, pero sí que puedo superarlo —dijo Pablo haciéndose marketing pero sin creérselo en realidad.

—¿Me das garantía?

—¿Qué tipo de garantía?

—Si no superas esto, no te pago.

—Acepto el trato.

—¿Ah sí? Día y hora, venga.

—Pues miércoles por la mañana o por la tarde, cuando mejor te venga.

—Miércoles por la tarde. ¿Qué tengo que llevar?

—Pues un antifaz. Y para ambientarte todo a tu gusto quiero que me digas qué perfume de hombre te gusta y que música te parece más sensual, una canción en concreto.

—El perfume que me gusta es Terre d’Hermès, ¿Y una canción? Pues esta misma que suena, que no sé cuál es.

—Se lo pregunto a Inés. Espera.

La canción que estaba sonando era Since I’ve been living you de Led Zeppelin. Inés le dio el título a Pablo y después le envió un beso al aire.

—Joder Mario, tienes a la parejita enamorada de ti.

—¿A quién?

—A Inés y Rafa. Te voy a contar algo. Se dedican a descubrirle a los chicos su parte más oscura, ja, ja, ja.

—Ya, ya sé por dónde vas.

—Pero no tengas miedo, hombre. Saben hacerlo muy bien según dicen. Y a todos con los que prueban les termina gustando. Si se han fijado en ti es porque te ven posibilidades, ja, ja, ja.

—¿Tú también estás en este enredo o qué? —preguntó con cuidado de no ofender a la clienta.

—No,  no.  Sólo  te  informo.  A  ver,  volvamos  a  lo  mío.  Quiero  salir  de  tu  casa  con sensaciones distintas a todo lo que he experimentado en mi vida. He hablado con Lulú y también con Lola, y Lola se quedó loquita.

—Algo especial va a ser, seguro. Tengo reservado para ti algo nuevo que tengo desde hace poco y serás la primera en probarlo. Y eso es muy difícil de conseguir, no es nada usual.

—Bueno, la corrida que me he pegado contigo en la ducha ha sido muy abundante. He notado que me salía mucha agüita. Si sigues por ese camino, vas muy bien.

—Me alegro mucho.

—Yo más. Por cierto, me miras al pecho y retiras la mirada. No pasa nada porque me mires, Mario.

—¿Te molesta si te pregunto por ello?

Mientras Pablo e Isabel hablaban de cómo fue el cáncer de mama de ella, Marina pasó a despedirse.

—Cuando vuelvas por aquí, te contaré algo que he presentido mientras me penetrabas —le dijo Marina a Pablo al oído—. Me voy.

—Un placer, Marina —se despidió Pablo sin prestar mucha atención al comentario de ella y dándole dos besos.

Después, Isabel y él siguieron charlando un poco y quedaron para la tarde del miércoles. Pablo tenía en mente el masaje que tendría que dar a la clienta del chat dentro de unas horas y no quiso alargar más la noche.
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I

A las diez y veinte del martes por la mañana, ya estaba Pablo perfumado con Boucheron y preparando la música para la sesión, empezando por Take my breath away de Berlin. Con el runrún interno sobre lo que había sentido con Rafa la noche anterior, afrontaba a la que sería la sexta mujer que pasaría por sus dedos.

Tuvieron que pasar veinte minutos más para que la desconocida mujer del chat llegara. Pablo no sabía si ella acudiría a la cita, así que se sintió aliviado porque ya se estaba viendo compuesto y sin novia.

Tras la conversación telefónica del sábado, él esperaba ver otra mujer con un gesto más duro. Pero cualquier parecido con la realidad, sería pura coincidencia.

Carmen era una mujer muy equilibrada físicamente. Nada destacaba en su cuerpo ni en su cara. Neutralidad por doquier. Su mirada era a veces pícara y a veces melancólica. Al entrar a la casa de Toni, miró a Pablo de arriba abajo sonriendo y luego cerró los ojos disfrutando del perfume de Pablo y de la canción que había pedido.

Su pelo era castaño, muy largo por la cintura, y con un flequillo ochentero que en las neutras facciones de su cara quedaba curiosamente bien. Pablo le enseñó la penumbrosa sala de masaje, la invitó a sentarse en el sofá y le ofreció tomar algo. Ella aceptó mientras calibraba el tamaño del paquete de él.

—¿Vas bien de tiempo, Carmen?

—Sí, como máximo he de salir de Alicante a las doce y media.

—Muy bien. Es que me gusta dedicar a mis clientas todo el tiempo que necesiten.

—Así me gusta, je, je. Discúlpame por dudar de tu trabajo el otro día. Es que la gente del chat no es de fiar.

—Bueno, aún no te he hecho la “terapia”.

—Ya, pero se ve que estás preparado. ¿Qué vas a hacerme? ¿Cuál es el tratamiento, ja, ja, ja?

—El tratamiento es que sientas algo único en tu vida, eso ya mejora la salud, seguro.

—Va, yo me dejo hacer. Tú eres el profesional. ¿Has conseguido ya más clientas por el chat?

—Sí, alguna —mintió necesariamente Pablo. ¿Y a ti qué tal te va por el chat? Si no te molesta hablar de ello, claro.

—Pues  alguna  vez  me  he  divertido  —dijo  ella  dejando  el  vaso  en  la  mesa  y recostándose en el sofá—. ¿Cuándo me toca entonces?

—Pues ya mismo. Pasa, quítate la ropa y ponte boca abajo, que ya empezamos.

Pablo comenzó a darle el masaje. Notaba que, si bien el cuerpo de Carmen no tenía estridencias, tenía un pobre tono muscular seguramente fruto de una vida muy sedentaria. Podía acceder de forma muy fácil a todos los puntos de masaje y ella se mostraba muy receptiva.

Ella estaba encantada sólo por el hecho del contacto de las manos de Pablo en su piel. Por muy peculiares que viera los pasos que daba él en el masaje, ella le dejaba hacer. Estaba dispuesta a recibir a manos llenas.

Todo transcurría con relativa normalidad y Pablo se aproximaba cada vez más hasta el punto importante: la ingle. Con gran seguridad, él fue desplegando todas sus dotes recién adquiridas.

Sin embargo, una vez allí, y a pesar de que consiguió el orgasmo de Carmen en muy poco tiempo, no salió nada de líquido. Pablo observó el gesto de la cara de Carmen, que prácticamente se había quedado igual que antes. Entonces forzó el segundo orgasmo, y tampoco dio resultado.

Fue a la tercera vez cuando entre profundos gritos de ella salió un tsunami que alcanzó a cubrir todo el antebrazo de él. Tras la eyaculación, Carmen cayó rendida en la camilla, relajó los brazos y giró la cabeza. Seguía con el antifaz puesto. Ante tal relajación, Pablo le preguntó que si quería seguir, pero ella no respondió.

Carmen se había desmayado. Pablo le sacó el antifaz, le movió la cara y le dio pequeñas bofetadas hasta que volvió en sí.

—¡Carmen! ¿Estás bien? —preguntó él aún nervioso.

—Sí, estoy bien, pero necesito agua, mucha agua, tengo mucha sed.

—¿Cómo te encuentras?

—Muy cansada, pero mi cabeza está… libre.

—¿Estás mejor? —preguntó Pablo mientras le acercaba directamente la botella de agua que había en el salón.

—Mucho mejor, Mario. Ha sido muy bueno. ¿Y esto que está mojado? —preguntó ella apartando las piernas de la camilla.

—Eso es tuyo.

—Oh Dios, ¿esto es mío?

—Sí, pero me has acojonado, te has mareado. ¿No te acuerdas de cuando te ha salido todo el líquido?

—No,  sólo  sé  que  estaba  subiendo  muchísimo  el  placer,  y  luego  cuando  me  he despertado que tenía tu cara delante, ja, ja, ja.

—En principio seguiría, pero no creo que sea conveniente.

—Aunque sea extraño en mí, tengo que decir que estoy saciada ahora mismo. Si es que no puedo ni moverme. ¡Qué cansada estoy!

—Según dices, eres difícil de saciar.

—¿Por qué crees que entro en el chat?

—No sé, dímelo tú.

—Pues porque mi marido no puede saciarme, lo intenta pero no puede. Él es quince años mayor que yo, y no está muy en forma.

—Vaya, lo siento.

—No, no lo sientas. A mí me gusta mi vida como está. Dependo de él económicamente, pero él depende de mí emocionalmente. Aunque se enterara de que le soy infiel, se aguantaría.

—¿Pero tú lo quieres, Carmen?

—Claro que lo quiero, a mi manera lo quiero. Yo no trabajo, tengo tiempo libre y una conexión a Internet, puedo conseguir lo que quiera.

—Yo lo veo muy bien.

—Claro Mario, yo tengo mis fijos discontinuos, je, je.

—¿Fijos discontinuos?

—Sí, tíos con los que follo de vez en cuando. Estoy con tres desde hace unos dos años. Y luego voy buscando alguna cosilla por el chat. Esto de las tecnologías me ha venido como anillo al dedo.

—Ja, ja, ja, a ver si me aclaro. Me dijiste el sábado que eras fiel, ¿verdad?

—Por el ordenador se miente mucho. Uf, tengo que lavarme o algo, Mario.

—Puedes ducharte si quieres.

Mientras ella se duchaba, Pablo sumaba a su lista un tipo de relación para evitar: las chicas mucho más jóvenes que él. La chica de apariencia neutra, era en realidad una positiva mujer infiel. Después de ducharse ella, siguieron charlando.

—Me encuentro rara, ¿sabes?

—¿En qué sentido?

—Pues que antes de que empezaras a tocarme, quería que me follaras; pero ahora no tengo necesidad. Y es raro porque yo siempre tengo necesidad de polla. Sólo en una ocasión me ha pasado lo de sentirme saciada, y precisamente fue cuando también me sentí mal por mi marido. Y es que él nunca me sería infiel.

—Mujer, si tú tienes claro que lo quieres a él, todo lo demás es cultural. Alomejor lo natural es el amor libre.

—Mario, soy una ninfómana que ha intentado reprimirse. Cuando él era un poco más joven, a veces me evitaba de tanto que lo buscaba para que me follara. Sin embargo, ahora estamos mejor que nunca.

—Es curioso eso que me dices, pero también es lógico; aunque puede ser un problema, ¿no?

—Yo no sé si lo mío es un problema ahora. Antes sí que era un problema. Ahora me desfogo con todo el que puedo y cuando estoy con él todo va mejor. Hablamos más, nuestra relación es más relajada. Y mis hijos también están mejor. Antes yo siempre estaba furiosa y de mal humor. Sólo hay un problema real en todo esto.

—¿Cuál es?

—Las enfermedades. Si yo agarro una enfermedad y estoy sin pareja, pues apechugo con ella porque yo no puedo vivir sin follar a diario. Pero estando casada, el pegarle algo a mi marido no lo veo nada justo.

—Si te cuidas y te proteges…

—Eso es lo malo, que no puedo con los condones. Me hice ligadura de trompas a propósito para follar a pelo con todos. Le he contado todo esto a mi neuróloga y me ha llegado a decir que mis migrañas pueden venir porque de alguna manera me siento culpable.

—Bueno, a partir de hoy estarás mucho mejor.

—Eso espero, aunque…

Carmen tuvo que dejar de hablar porque se le hizo un nudo en la garganta. El estar hablando del tema le estaba afectando notoriamente.

—No sé qué me pasa, pero me estoy sintiendo mal.

—¿Te mareas?

—No, no es eso. Mal de pensar en lo que estoy haciendo con él. Te he dicho que ya me pasó en una ocasión. Aquella vez me follaron entre cinco amigos. Llegué a quedarme sin ganas de más sexo y fue cuando me vinieron los remordimientos.

—¿Quieres decir que cuando estás muy servida es cuando peor te sientes?

—Sí, eso. Parece que mientras tengo ganas de follar, mi cabeza justifica lo que hago con mi marido y no siento culpabilidad, siento que es algo que necesito como respirar y puedo separar el sexo del amor.

—Mujer, ya te digo que si sigues queriendo a tu marido y lo tienes claro, no pasa nada.

—Yo estoy muy enamorada de él. Estuve casada con otro hombre: el padre de mis hijos. Aquél era muy posesivo, no me dejaba respirar controlando mis movimientos en todo momento. Yo le fui infiel en varias ocasiones, pero creía que lo hacía por venganza de tanto que me agobiaba.

—¿Y tu marido actual no te agobia?

—Que va, él me demuestra su amor una y otra vez, pero no es celoso, está muy seguro de mí. Antes de empezar con él, estuve tres años sin tener pareja estable porque quería estar con alguien especial, y él es especial. Lo quiero y sé que me quiere. Es todo lo contrario del padre de mis hijos. Lo que pasa es que yo sigo follando con todos, y ahora no es por venganza. Me he dado cuenta de que soy como dos personas: una madre y esposa estupenda y también un pedazo de zorra.

—Perdona que te pregunte esto, pero ¿él te ha sido infiel?

—No pasa nada porque me preguntes. Mira, yo no creo que me haya sido infiel.

Primero, porque no tiene tiempo real. Y segundo, porque está muy enamorado de mí.

—¿Y si te fuera infiel te molestaría?

—Muchísimo. Él es mío. Yo soy muy posesiva. Las mujeres somos muy posesivas.

—¿Y perdonarías una infidelidad suya?

—A ver, yo también lo hago y lo sigo queriendo. Sé que incluso si se fuera con otra, duraría poco tiempo. En seguida volvería conmigo, de verdad que lo sé. Nos queremos mucho. La gente normal no tiene ni idea de lo que es el amor. Yo separo el amor del sexo. Por muchos tíos que me tire, siempre lo voy a querer a él, y mi vida quiero compartirla con él.

—Ya, pero ahora te encuentras mal por eso.

—No, ahora mismo ya no. Se me ha pasado.

—¿Quieres decir que tienes ganas de sexo otra vez?

—Ya me noto más normal. El dolor de la cabeza lo llevo ahora mucho mejor. Es que con esto de las migrañas que parece que me clavan cuchillos en la cabeza, me quedo muy débil, se ve que por eso me he mareado un poco al correrme.

—Será tu opinión, ja, ja, ja. Para mí te has mareado mucho.

—Estoy muy bien ahora, en serio. Y se me ha ido la sensación esa de culpabilidad.

Mañana he quedado con uno nuevo.

—Qué bien. Oye, y ¿cómo lo haces?

—Ja, ja, ja, ya lo sabes, por el chat.

—Ya, pero, ¿proteges tu intimidad? ¿Buscas tíos de fuera de Elche siempre?

—Hombre,  al  principio  los  buscaba  siempre  lejos.  Ahora  me  he  hecho  más  cómoda, controlo bien el tema. Yo no doy mi teléfono a nadie desconocido, ni messenger ni nada, ni fotos.

—¿Y entonces?

—Pues como contigo, quedo en ir hasta el pueblo donde vive el tío, tomamos un café, y si nos gustamos buscamos un sitio para follar. Tengo mis fijos discontinuos para cubrirme los días que no tengo a nuevos, pero suelo estar ocupadita todas las mañanas de lunes a viernes. Me despierto siempre muy caliente.

—Alguna vez te habrá salido rana, ¿no?

—Sí,  pero  cada  vez  menos,  selecciono  muy  bien.  Yo  pongo  mis  condiciones  para quedar, y si no aceptan, pues hasta luego. Nunca me había encontrado con alguien como tú, así que me pareció muy creíble lo que decías, precisamente por lo increíble que sonaba todo.

—Vaya. Pues tu lista de parejas sexuales será de vértigo.

—Sólo te digo que cuando quedo con un tío y le veo la cara por primera vez, ya sé cómo es en la cama.

—Pero tampoco había tanta gente en el chat, al menos cuando yo entré.

—Es que en el tiempo que estuve sin pareja entre mis dos maridos, probé muchísimas pollas. Tengo mi follagenda secreta, je, je. Entonces tenía más posibilidades de conocer a más gente los fines de semana. Entre los fijos, mi follagenda y los nuevos que van surgiendo del chat, estoy cubierta.

—Joder, no perdiste el tiempo.

—Es que no sé… Lo que buscaba era a un hombre que me saciara sexualmente y que fuera alguien muy especial. Pero me di cuenta de que yo no era coño de una sola polla. Ningún hombre ha sido capaz de saciarme. Así que cuando conocí a mi marido, decidí ir a más con él porque sentía algo muy especial por él, y punto.

—¿Lo conociste por el chat?

—¡Eh! Pero mira que eres curiosón.

—Es que me parece muy interesante lo que me cuentas.

—Ay, Mario. Bueno, pues no, a él no lo conocí por el chat. Jamás me casaría con nadie que conociera por un chat. Lo del chat no los veo como hombres, los veo como nuevas pollas disponibles. A mi marido me lo presentaron, fue todo muy como Dios manda. Además, empecé a chatear con otros tíos a raíz de casarnos y cuando yo dejé de trabajar. Un buen polvo a media mañana, y ya veo el día mucho más positivo. Si sólo es para calmar mis dolores de cabeza, ja, ja, ja.

—Claro, hay que gente que a media  mañana se toma un café con leche…

—… y yo me tomo la leche sin café, ja, ja, ja. Mario, te llamaré, que quiero que me folles, ¿vale?

—Carmen,  yo  no  hago  eso  con  las  clientas.  Si  quieres  volver,  por  mí encantado.

Aunque antes debes haberme recomendado a alguien.

—¡Pero bueno! Estás flipado, ¿no?

—Te lo digo en serio. Tú tienes tus normas con tus conquistas, yo tengo las mías con mi negocio.

Pablo se sintió atacado y reaccionó también atacando. Carmen se había expresado en consonancia con la conversación amigable. Pero él se estaba dejando llevar por sus principios morales y había olvidado que lo suyo era un negocio. Había estado haciendo preguntas y más preguntas a Carmen para saber hasta qué punto podía llegar esa mujer. Él había empatizado con el marido de ella, y pensaba que era injusto para éste tener a una mujer como ella. Pablo no entendía que el amor de ella podía ser más verdadero que el de una mujer fiel.

—Pero hombre, yo no puedo hablar esto con nadie, supongo que lo entiendes —se explicó Carmen.

—Sí, perdona. Lo entiendo. Llámame cuando quieras, claro.

—Pero para follar también, ¿vale?

—Ja, ja, ja, ya veremos Carmen —dijo él intentando complacerla.

—Ya sé que follas muy bien. Recuerda que de esto entiendo, y si yo te digo que follas bien, es que follas bien. Bueno, dime qué te debo, que quiero tener tiempo de hacerle una buena comida hoy a mi marido… Comida de cuchara, claro.

Aunque a Pablo le costara asimilar esa clase de amor tan inusual, la vida de familia de Carmen era impecable. Su marido era muy feliz; ella y los niños también. Nadie se imaginaba la doble vida que llevaba ella. Era la envidia de sus amigas y su familia era un modelo a seguir para muchas personas de su entorno. Siempre lucían felices y en su casa se respiraba una armonía constante y una luz que sólo se oscurecía por los episodios de migraña de ella.

Carmen le pagó a Pablo ciento setenta euros, veinte más que el precio del masaje. Al cerrar la puerta, él se sintió mal por haberla juzgado. Él no era nadie para decir si estaba bien o mal lo que ella hacía. Y lejos de perjudicar a alguien, parecía que beneficiaba a todos.

II

Pablo llevaba ya un tiempo sin hablar con su maestra Sumiko, así que al terminar de dejar impoluta la casa de Toni, se sentó en el sofá mirando al mar y la llamó por teléfono.

—¡Hola Pablo, qué alegría! ¿Cómo va el negocio?

—Hola sensei. Pues aquí estaba despidiendo a una clienta. ¿Y tú cómo vas?

—Eso es fantástico. Yo estoy muy bien. Iba a llamarte porque tengo noticias. ¡Me voy a Japón!

—¡Qué bien!Me alegro mucho. ¿Te vas de viaje?

—No. Que me voy de vuelta a Japón.

—¿Te vas para siempre? —preguntó preocupado Pablo.

—Tal vez vuelva de visita, pero me voy a vivir allí. Llevo mucho tiempo esperando este momento.

La vida había sido de altibajos para Sumiko en los últimos días. Después del mal trago que había pasado con Lola, por fin había recibido muy buenas noticias. De igual forma que un cliente la estafó con unas inversiones, otro cliente que era un gran abogado había conseguido ganar el juicio contra el estafador, así que ella recuperó su dinero con intereses incluidos.

—Me alegro por ti, Sumiko. Y me da pena al mismo tiempo. Me pareces una gran persona. Hace muy poco que te conozco, y veo que no me da tiempo a disfrutar más de tu sabiduría.

—Pablo, podremos seguir en contacto, ahora hay mucha tecnología.

—¿Y cuándo te marchas?

—Tengo el billete de avión para el viernes día once en El Altet. ¿Podrías venirte a mi casa esta tarde? Tengo que hablar contigo.

—Sí,  claro.  Yo  quería  contarte  algunas  cosas.  Es  que  parece  que  las  cosas  están mejorando.

—Pues vente y me cuentas y pasamos un rato charlando. No te voy a pedir nada, eh.

Todo lo contrario. Tengo algo bueno para ti.

Sensación agridulce para Pablo al saber que Sumiko se marchaba seguramente para siempre; pero tenía algo bueno que decirle, y eso le sentaba muy bien. Ella era algo así como su madrina en su nuevo negocio.

La Divina japonesa se marchaba dentro de diez días. Había dejado ya de dar clases y de dar masajes para centrarse en el viaje. Ya por la tarde, recibió a Pablo para proponerle algo.

—Adelante, ingeniero vaginal —dijo ella al recibirle.

—No exageres, anda.

—Si tienes más clientas es porque está yendo todo bien.

—Más o menos, je, je. Oye, que te voy a echar de menos. Quiero decirte que me has enseñado cosas que creo que son muy valiosas para mí en este momento de mi vida.

—Bueno, y tú me sacaste de un apuro, Pablo. Que si bien no me habría afectado al final porque me voy a marchar, pues apareciste para ayudarme.

—No, Sumiko, has sido tú la que me has ayudado a mí.

—Hay que pensar que si nos hemos cruzado en esta vida es por algo. Ahora en serio, ¿cómo lo llevas?

—Pues estoy viviendo experiencias intensas. He tocado ya a seis mujeres, pero entre unas cosas y otras no he ganado el dinero que debía.

Pablo le estuvo haciendo a Sumiko un recorrido por todas las experiencias que había tenido con las mujeres que habían pasado por sus manos. Le habló de Carmen, la clienta de esa misma mañana y de lo que había experimentado él mismo con ella.

—Es que no lo estás haciendo muy bien, Pablo. Debes apartar más tus opiniones. Está bien que les preguntes hasta donde te dejen, porque de esa manera podrán hablarte y a las mujeres nos encantan que nos escuchen. Pero no hagas ningún juicio. Y la mujer de esta mañana es más habitual de lo que tú te piensas. Quizá no tan exagerado, pero pasa mucho. Internet y los móviles han ayudado a que las personas tengan más opciones para tener sexo. Y no sólo eso, han ayudado a que las personas saquen su verdadera manera de ser. Las personas necesitamos sacar a flote nuestros instintos.

—Ya,  pero  me  cuesta  asimilar  que  ella  sienta  amor  por  su  marido.  De  lo  que  estoy seguro es de que tengo que disimular mejor.

—La habilidad para tocar a las mujeres la tienes. Lo que debes mejorar es tu habilidad para el trato con las clientas. Ya te dije que debes olvidarte de tu manera de ser mientras estés trabajando. Y que pienses en que no siempre estarás dando masajes eróticos.

—Sumiko,  en  el  fondo,  a  las  mujeres  casadas  que  acuden  a  mí las veo  como  malas personas.

—¡No! Nada más lejos de la realidad. En todo caso son malas seguidoras de las normas sociales. Pero no hay maldad en ellas, no hacen lo que hacen para joder al marido, incluso aunque ellas lo crean así. Lo hacen para ser buenas con ellas mismas, para completar su vida. De eso no tiene culpa ni ellas ni sus maridos. Como mucho, la culpable es la sociedad. Además, esas mujeres no van a contárselo al marido, lo que hacen es callarse.

—Uf, eso me cuesta asimilarlo un poco; aunque visto así, tienes mucha razón.

—Bueno,  cambiemos  de  tema,  anda.  Te  quería  proponer  algo  para  ver  si  te  vendría bien.

—Si tienes algún kilo de estabilidad por ahí, me vendría bien, ja, ja, ja.

—Pues más o menos sería eso.

—A ver, dime dime.

—Bueno, ya sabes que me voy. Y llevo en este piso un tiempo ya.

—Sí.

—Pues cuando entré, le dije a la dueña que tenía que hacer algunas reformas; no le dije para qué. Pero necesitaba adaptar el piso para vivir y trabajar al mismo tiempo. El sitio en el que está y cómo es, resulta perfecto para mí. Le insistí a la señora pero no cedía, no quería que tocara ninguna pared. Así que le dije que yo era masajista, una masajista normal. El hecho de ser japonesa ayuda a tener credibilidad. Y aún así, no me dejaba hacer nada. Entonces la convencí de la única forma que se convence a la gente: con dinero.

—Y que lo digas.

—Sí,  lo  que  hice  fue  ofrecerle  el  pagarle  siempre  seis  meses  por  adelantado.  Ahora mismo tengo pagado hasta el mes de abril. Ya he hablado con ella para decirle que me iba para que me devolviera la fianza y los meses que no voy a estar, y la mujer lo está pasando muy mal y no tiene de dónde sacar dinero para pagarme.

—Si es que… cómo está la gente.

—Si fuera otra persona, no me lo creería, pero a ella sí que la creo, siempre ha sido muy honesta conmigo. Así que lo que he pensado es que ya que yo no puedo aprovechar los

tres meses que quedan pagados y dado que tú estás trabajando en la casa de tu amigo, quizás te vendría bien usar esta casa.

—Pero es que no podría pagarlo.

—No es para que lo pagues, es para que lo aproveches el tiempo que queda pagado. Y si te gusta y puedes, luego está la posibilidad de seguir alquilándolo tú, ¿qué dices?

—Ya, pero todos los gastos… Entre los de mi piso y los de éste, es demasiado.

—¿Por qué no ves la posibilidad de quedarte a vivir también en este?

—Joder, pues no lo había pensado. ¿Qué pagas aquí de alquiler?

—A mí me sale a quinientos mensuales, pero creo que podrías conseguir bajarle a cuatrocientos cincuenta. ¿Qué pagas tú de tu casa?

—Tres cincuenta. Pero esto es un paraíso comparado con mi casa. ¿Te llevas muebles y cosas para Japón?

—Ja, ja, ja, no me llevo nada de nada. Sólo lo más necesario. El piso se quedaría como está. Pablo, la única respuesta posible es un sí.

—Debería decir que lo tengo que pensar, pero es que no tengo nada que pensar. Yo… ¿Cómo podré agradecerte tanto algún día?

—Di gracias y ya está. Como mucho, cuando tú estés mejor y te aparezca alguien a quien puedas ayudar también, hazlo.

—¿Y la otra camilla que tengo en casa de mi amigo? ¿Y la máquina?

—Te lo traes aquí. Aquí trabajas, vives y haces dinero para que cuando llegue mayo puedas quedarte con el piso. Yo creo que esto te va a animar.

—Gracias. No te imaginas lo que esto me supone.

—Pablo, qué me vas a contar a mí de sufrir en la vida y que alguien te eche una mano.

Ya sé que esto te hace mucho bien.

Tras cerrar el evidente trato, Sumiko le enseñó a Pablo toda la vivienda y después dieron un paseo por la urbanización y sus instalaciones. Pablo estaba dejando de lado su trabajo en publicidad intentando centrarse en los masajes. Mientras daba una vuelta con Sumiko y con la tranquilidad de tener tres meses de oxígeno en los que no tendría que pagar alquiler le vino una idea con respecto al trabajo de la publicidad.

Después de despedirse de Sumiko, Pablo llamó a Andrés para quedar con él y cobrarle en efectivo las facturas pendientes. Decidió que se quedaría con ese dinero en compensación por lo que le debía su empresa. Iría directamente al jefe, le dejaría los recibos del pago de Andrés para no comprometerlo, y él mismo le confirmaría que se quedaba el dinero y que se desvinculaba de la empresa. De esa forma, se cambiaría de vivienda y rompería con todo lo anterior.

Lo siguiente que hizo fue llamar a Toni para comunicarle que en breve ya no necesitaría hacer los masajes en su casa. Dado que parecía que Toni y Eva terminarían juntos, a Pablo le había entrado más prisa aún por salir de allí por lo que pudiera pasar.

Toni le avisó que al día siguiente no podrían comer juntos ya que tenían una formación todos los maestros del colegio.
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  Miércoles por la mañana pasó Pablo por su empresa para buscar las facturas de Andrés. Hasta el viernes no podría pasar a cobrarlas. Por la tarde tenía que recibir a Isabel y tratar de superar lo que en Bunker le hicieron entre él mismo y Rafa. Como de costumbre antes de un masaje, tenía que buscar el perfume de hombre que la clienta le había pedido, Terre d’Hermès.


  Para este masaje, Pablo tenía que superarse. Estaba muy motivado. La enésima ayuda de Sumiko le había animado mucho a seguir adelante. Se había propuesto ceñirse más aún a lo estrictamente profesional y sexual y dejar de lado la opinión sobre sus clientas. Con Isabel tenía que ser mucho mejor. Partía con ventaja puesto que ya la conocía y sabía lo que quería. Sin duda había algo muy evidente, y es que tenía que utilizar a muerte la máquina de follar con el doble cabezal. Eso le podría asegurar el éxito.


  Por otro lado, Isabel no tenía ningún tipo de tabú. Lo que había que estudiar era el tema de su mastectomía. ¿Lo tendría ella asumido o seguiría afectándole?


  Optó Pablo por telefonear a Sumiko, y al pedirle consejo, ésta le respondió que no había ninguna norma para tratar con una mujer como Isabel, que tendría que arriesgarse.


  —Pablo, yo creo que las opciones que tienes es alternar el tratarla como una princesa o como una puta. Si te quedas a medio camino, seguro que no consigues nada. Le gusta que la traten como a una puta puesto que va regularmente al local de swingers, pero si la tratas así en un momento inadecuado, puedes herirla. Y tratarla como una princesa lo necesitará si su autoestima está tocada. Tú la viste sin prótesis, ¿no?


  —Sí, tenía ese pecho plano y una cicatriz bastante considerable desde la axila.


  —¿Pero es reciente la cicatriz?


  —Pues no tengo ni idea.


  —Lo normal sería que se lo hubieran reconstruido. O alomejor estará pendiente de operarse. Tú, si ella no te dice nada del tema, trátala con normalidad.


  —Vale. Lo que sí hubo es un momento en que empezó a sudar mucho y la noté algo incómoda, y luego nos fuimos a las duchas. Decía que sudaba mucho cuando se ponía cachonda.


  —Yo de ti lo que haría es halagarle sus puntos fuertes y tratarla con dominación. Si en algún momento te habla de algo personal, tú escucha, sigue la conversación pero no des tu opinión. A ti te pagan por dar placer, no por arreglarles la vida.


  —Es que es difícil esto.


  —No es fácil Pablo. No es nada fácil. Te voy a decir algo, y es que me has sorprendido positivamente. Yo pensaba que te sería más difícil hacer este trabajo pero por la cuestión del dinero. Veía difícil que hicieras un servicio por el que te pagaran ciento cincuenta euros, pero lo estás consiguiendo. Has superado mis expectativas.


  —¿Me  estabas  engañando  y  dándome  palmaditas  en  la  espalda?  —dijo  Pablo  algo molesto.


  —No,  estaba  haciendo  lo  que  había  que  hacer  para  tener  la  opción  de  que  pudieras salir adelante. Si no te hubiera animado, creo que no te lo habrías creído nunca.


  —Bueno,  visto  lo  visto,  la  verdad  es  que  sólo  puedo  agradecerte  lo  que  has  hecho conmigo.


  —Quiero que sepas que tiene mucho mérito lo que has conseguido. Tienes unas capacidades naturales, pero has puesto tu esfuerzo y tu confianza. Lo que debes pulir es el cómo tratar con tus clientas. Tus manos están a la altura, tu oído y tus palabras aún no, pero lo estarán.


  —Con esta clienta tengo un hueso duro.


  —Con esa clienta tienes una oportunidad para ganar confianza. Tienes que ser un actor. Prepárate un papel para cada clienta. Reúne todos los datos que tengas antes de darles el masaje y crea al personaje que ellas esperan ver. Diles lo que ellas esperan oír.


  Las palabras de su maestra siempre eran un aprendizaje para Pablo. Debía crear un personaje para recibir a Isabel. Recordó una parte de un curso de ventas en la que se trataba el halago al cliente. En ese curso, le enseñaron que había que halagar algo del cliente: su físico, su vestimenta, su casa, su coche, etc. De esa manera, y aunque esa persona hubiera oído esos halagos en cientos de ocasiones, de igual forma entraría directamente en la parte emocional del cerebro y ahí haría su papel.


  A pesar de la tenue luz de Bunker, la cara de Isabel tenía rasgos con los que Pablo podía montar una estrategia de adulación sincera. Isabel tenía unos ojos pequeños y muy expresivos, muy vivaces. Llevaba el pelo muy corto y le sentaba muy bien. La forma de su cabeza era muy proporcionada, y su cuello de cisne era como un dibujo.


  Con la lección aprendida, llegó la hora de recibir a Isabel en la casa de Toni. Pablo ya veía su futuro trabajando en su nueva casa. Entre esos pensamientos positivos, llegó Isabel, una Isabel algo cambiada con respecto a la del lunes por la noche; más juvenil, más niña. Al menos así la veía Pablo.


  —Buenas tardes, Mario —saludó ella con voz dulce.


  —Bonitos ojos entran en esta casa, ja, ja, ja —contestó Pablo haciendo una pequeña reverencia con la cabeza.


  —Eh, que aún no te he pagado, no me seas zalamero.


  —¿Desde cuándo se paga la sinceridad?


  —Ja, ja, ja, bien bien. Vas bien. ¿Me has preparado algo especial?


  —Preparado está. Yo cuido bien mis propiedades, y desde que has entrado por esa puerta, eres propiedad mía.


  —No, yo no soy ya propiedad de nadie —dijo ella para después bajar la mirada.


  En un gesto premeditado, él la abrazó mientras le daba un beso en los labios empujando con fuerza. Ella tardó en responder el beso, seguidamente le agarró el culo a él para luego quedarse inerte.


  —Bueno, vale, soy tuya hasta que me vaya —dijo ella mirando a Pablo fijamente a los ojos.


  —Vas a disfrutar hasta que yo diga.


  —Pero ya —sonrió ella animada.


  Isabel se desnudó, quitándose también la prótesis insertada en el sujetador. Se tocó la cicatriz del pecho. Se colocó el antifaz y se tumbó boca abajo en la camilla.


  —Tienes un cuello muy bonito, Isabel.


  —Gracias. Llámame Isa, me gusta más.


  —Pues entonces tienes una espalda bonita, Isa.


  —¿También?


  —Es que tienes un buen cuerpo.


  —Eso es por detrás Mario, por delante cambia.


  —Yo hablo de lo que veo ahora mismo —dijo Pablo intentando salir del lío.


  El masaje empezó. Ella, al tener los ojos cerrados, podía oler en el ambiente el perfume que llevaba Pablo. Ése era el perfume que llevaba su ex marido. Nada más pensar en él y con Pablo tocándole las piernas, el sudor hizo acto de presencia.


  —Mario, perdona por el sudor, es que cuando me excito…


  —Isa, la mayoría de mis clientas sudan en esta camilla. No debes preocuparte —añadió él para relajarla.


  —¡Qué bien hueles!


  —Y tú qué color de piel tienes más sexy —dijo él.


  —¿Tú crees? —dijo ella boca abajo mientras respiraba profundamente.


  —Estaba deseando verte para tocarte.


  —¿Y para follarme?


  —También para follarte.


  —¡Uhm nene! —gimió ella mientras sudaba cada vez más.


  —Preferí esperar a follarte aquí, estando los dos solos —le dijo él susurrando.


  —Eres un mentiroso —replicó ella con poquita voz—. Pero sigue mintiéndome, anda. Isabel se había ido metiendo dentro de sí misma con los estímulos de la sala de masaje.


  Tanto que al tener que girarse y ponerse boca arriba, se olvidó de su pecho operado y de su sudoración y siguió disfrutando con el antifaz puesto.


  Pablo obvió los puntos de estimulación en los pechos, pero aún así acarició toda la zona con firmeza para que ella no notara que pasaba de largo. Ella seguía en su mundo sin preocuparse de nada, confiada en las manos de él.


  Al llegar a la zona vaginal, Pablo se percató de que Isabel ya tenía un hilo de líquido con un color que parecía semen fluyendo por su perineo. La cara de la yacente sudorosa mostraba dos grandes rosetones en las mejillas. La cicatriz de su pecho había cogido el mismo color que las mejillas. La alta temperatura era evidente. Tomaba aire por la boca y lo soplaba en cada espiración; sin embargo, ni siquiera se movía.


  Pablo tenía los brazos empapados del sudor perfumado de ella. Nada más tocar sus labios vaginales con los dedos, ella gritó para adentro al tiempo que inspiraba. Al entrar en su vagina, una mezcla de denso flujo vaginal con líquido blanquecino inundó el dedo corazón de él. Estaba pidiendo ser penetrada.


  Sin dilatarse más, Pablo la gancheó fuerte y rápido para correrla. En diez segundos terminó todo. Salió una gran cantidad de líquido blanquecino en tromba, que lejos de calmar a Isabel, la hizo incorporarse, quitarse el antifaz y estrujarle a Pablo el paquete.


  Por unos segundos, Pablo estuvo a punto de acobardarse, porque ella estaba fuera de sí. Pero recordó que tenía que actuar, que el papel que había previsto era el de dominador.


  —¡Fóllame, joder, fóllame ya! —le pedía ella.


  —Aquí se hace lo que yo digo —le respondió el tumbándola otra vez.


  —¡He dicho que me folles! —se reincorporó furiosa.


  Pablo había preparado la fucking machine. Sólo necesitó destaparla y enfocarla hacia ella, que se quedó atónita.


  —¡Qué cabrón! ¿Qué es eso? —preguntó con una sonrisa lujuriosa.


  —Eso es lo que una perra como tú necesita.


  Sin pensarlo dos veces, ella se deslizó hasta meterse ella misma el consolador doble que previamente había lubricado Pablo. Se amarró fuerte a los empapados laterales de la camilla para hacer ella misma fuerza contra la máquina. No era capaz de esperar a que él la conectara. Él, que estaba preparado para lubricarle el culo a ella, quedó perplejo al ver que ella misma se penetraba desesperada sólo con el lubricante del consolador.


  Al conectar la fucking a baja velocidad de penetración, ella pegó su cabeza a la camilla y quedó a merced de la máquina. Pablo no sabía si era la primera vez que Isabel era bipenetrada, pero para él si que era la primera vez que veía algo así. Él era el actor y el espectador al mismo tiempo. Con el mando en sus manos, se sentía enormemente poderoso al poder dar placer a una mujer de esa manera.


  Isa estaba en su mundo. No necesitaba antifaz ya que no pensaba abrir los ojos. Se notaba absolutamente llena a cada envite de la máquina. Pero no sentía que la penetrara la máquina. Las conexiones de su memoria estaban haciendo de las suyas, y como por arte de magia le vino el recuerdo de dos hombres que habían pasado por su vida.


  Para ella, no estaba tumbada sobre una camilla. Estaba tumbada sobre aquel chico fornido de sonrisa blanca y pantalón apretado que conoció en un avión antes de casarse. Él le dio su teléfono, pero ella nunca lo llamó. Él era el amor de su vida en lo más profundo de su corazón. Cada vez que se masturbaba, cada vez que se consolaba en soledad, cerraba los ojos y era a él a lo primero que veía.


  El miedo a romper una vida prefijada y supuestamente perfecta, le llevó a desechar a aquel chico y al mismo tiempo a recordarlo para siempre. En ese avión de Viena a Madrid se quedó para ella la posibilidad del amor verdadero.


  Al retomar su vida de siempre, ya nada volvió a ser como antes. Ya había visto al hombre de su vida, y no era precisamente el mismo con el que iba a casarse. Al chico del avión no le tenía que poner ni quitar nada. Se sentía plena, protegida y segura de sí misma conversando con ese pedazo de hombre masculino que algún ser supremo le había colocado ahí. En la otra parte, su marido se había ido convirtiendo en algo muy parecido a un hijo. Era ella la que tenía que actuar de protectora de él.


  Así que allí, en la sala de Pablo, era ese chico el que tumbado bajo suyo la abrazaba por la espalda, la protegía y le aprisionaba sus dos imaginarios pechos con esas manos grandes mientras le penetraba el culo con aquella inmensa polla dura que se dejaba ver a través de los vaqueros en el avión.


  Otro chico diferente es el que la estaba penetrando vaginalmente. Isabel imaginaba a los dos hombres más deseados en su vida. Nunca tuvo sexo con el chico del avión. Sin embargo, con el que imaginaba que ahora la follaba por el coño era un ex compañero de trabajo con el que sí que había estado en una ocasión.


  Fue en una cena de empresa en Navidad cuando, vía dos copas de más, la ya casada Isabel terminó follando con un chico con el que fantaseaba continuamente al ir al trabajo. Él era el de seguridad. Lo veía todas las mañanas al entrar y al salir del edificio. Todas las compañeras comentaban cosas sobre el abultado paquete del chico y hacían apuestas sobre el tamaño.


  En esa cena, Isa había decidido pasárselo bien. Había discutido con su marido. Había pensado en dejarlo, no soportaba más hacer de madre de él y mucho menos aguantar sus celos. El alcohol hizo el resto.


  Recordaba pocas cosas de cómo acabó ella aquella noche en la casa del chico. De lo que sí se acordaba era de las sensaciones que tuvo en el que para ella era el mejor polvo de su vida. Si bien cuando se masturbaba solía pensar primero en su amor del avión, cuando estaba a punto de correrse recordaba siempre al vigilante.


  Aquella noche de Navidad no hubo límites para ninguno de los dos. Fue un polvo salvaje, sin barreras de por medio. Ella tenía en la memoria tocarle el paquete continuamente a él antes de llegar a su casa. Se tiró como una pantera a quitarle el pantalón. Entre risas y manoseos, ella quería descubrir qué era lo que escondía esa bragueta.


  Se quedó absorta al ver que tenía un pene de talla infinita. Se le habían quedado grabadas las profundas penetraciones, además del tacto duro de todos los músculos de él. Cuando se corría al masturbarse, siempre evocaba la sensación de plenitud de entonces.


  Así pues, la máquina que la estaba follando se había transformado en dos hombres que la penetraban, uno por delante y otro por detrás. Al subir Pablo la velocidad cada vez más, el placer de ella se hacía más y más intenso, hasta el punto de que dejó de imaginar al chico que tenía debajo y sólo permaneció el que la follaba por delante. Y al llegar ella a correrse, lo que sintió con los ojos cerrados es que el chico de los grandes atributos la había inundado de semen con una expulsión tan potente que le había empujado todo su cuerpo desde el fondo la vagina.


  La versión real, lo que había presenciado Pablo, fue la tensión de todo el cuerpo de Isabel que al correrse se autodeslizó por la encharcada camilla apartándose ella misma del doble consolador que le había dejado un doble círculo muy marcado en la vagina y en el ano.


  Pablo paró la máquina, que poco a poco había ido deshidratando vaginalmente a Isabel, que en este orgasmo final no había podido derramar ya ninguna gota de su peculiar líquido. Ella se había girado en la camilla dando la espalda a Pablo, y colocada en posición fetal respiraba profundamente.


  Él plegó la máquina y se apresuró a cubrir a la sudorosa Isabel con una toalla, ya que parecía tener frío tumbada de lado y encogida. Ella agradeció el gesto porque estaba tan exhausta que no podía articular ni una palabra, y es que había pasado de un fuego ardiente a una gélida sensación.


  En ese momento de total satisfacción nunca antes experimentada, le asaltó un pensamiento: tenía que buscar al chico del avión. Había pasado ya mucho tiempo desde que lo conoció, pero aún conservaba su número de teléfono, un número de teléfono fijo. Pablo le pidió que se quedara en la camilla el tiempo que quisiera. Ella estuvo unos minutos descansando y más tarde se duchó. Cuando salió de la ducha, a Pablo le resultaba imposible descifrar su cara.


  —¿Te ha sentado bien la ducha, Isa? —preguntó él.


  —Por supuesto —respondió ella sacando las palabras con dificultad.


  —¿Estás cansada?


  —Estoy muy cansada y al mismo tiempo muy libre. Ahora mismo me importa todo una mierda, incluso este hueco de aquí —dijo ella tocándose la prótesis del sujetador.


  —Se ve muy normal con el relleno —comentó Pablo intentando salir del embrollo y evitando dar su opinión sobre las cosas.


  —¿No te ha dado repelús o qué?


  —No, para nada.


  —Pues los hombres salen corriendo, menos los del Bunker, por supuesto.


  —Claro, me imagino —añadió Pablo ya de forma incómoda.


  —¿Y sabes qué es lo peor? Que mi ex marido dejó de empalmarse. Encima de ser un piterpán, llegó el momento en que ni siquiera servía para follarme. Después de mi operación, la verdad es que ni yo servía para excitarlo, cuando siempre lo había tenido a mis pies.


  —Pero esas cosas llevan su tiempo, el acostumbrarse a la nueva situación.


  —No, nene. Así que antes de que él me dejara, lo dejé yo a él. Estaba harta ya. Sólo me hubiera faltado que me dejara él.


  —Bueno, hay más hombres, Isa.


  —Sí, hay más hombres, pero mi pecho echa mucho para atrás.


  —¿Puedes hacerte ahí cirugía estética?


  —Sí, pero he de esperar aún un poco para que me hagan una reconstrucción. Por una parte, me ha venido bien para quitarme de encima a mi ex marido. ¿Te puedo contar algo sobre el masaje? —dijo ella mientras se acomodaba en el sofá.


  Pablo pensaba que se iba a quejar del masaje para intentar evitar pagarle. Pero lo que hizo ella fue contarle lo que había sentido durante la penetración de la máquina y le habló del chico que conoció en el avión antes de casarse.


  —¿Y nunca lo llamaste? —se interesó Pablo.


  —No, nunca. Pero ahora mismo me encuentro realmente decidida a llamarle. Aunque hace muchos años que tengo este teléfono; ya no lo podré localizar, seguro.


  —No lo sabes si no pruebas.


  —¿Hacemos un trato?


  —Venga, a ver.


  —He sentido muchas cosas en la camilla, y te voy a pagar, claro. Pero con una condición. Quiero que me dejes tu teléfono para llamar desde él a este chico.


  —Pues… sí, no hay problema.


  —Es que no quiero que sepa mi número por si acaso, no quiero hacer el ridículo.


  —¿Pero tienes el número suyo?


  —Su número siempre lo he llevado conmigo, escondido en el espejito que llevo en el bolso, aunque al final me lo aprendí de memoria. Es algo que me ha dado seguridad. El llevar su teléfono me daba la oportunidad de acudir a él cuando mi vida se pusiera muy mal. He estado a punto de llamarlo muchas veces, por eso me lo sé, de estar mirando ese papelito durante horas y horas con su letra.


  —Ten mi teléfono. ¿Quieres que te deje sola?


  —Me voy al aseo yo, no te preocupes.


  Isabel se marchó al aseo y sentada en el váter y muy tranquila, llamó a ese teléfono. Daba línea, pero a los tres toques, ella colgó. Llamó por segunda vez y esperó que alguien descolgara. Así fue, y se puso al habla una mujer. Isabel colgó. Se puso de pie, se miró en el espejo y viéndose a sí misma llamó de nuevo. Contestó la misma mujer.


  —¿Diga?


  —Hola, buenas tardes, estoy buscando a Ignacio.


  —¿Ignacio padre o Ignacio hijo?


  —Pues no lo sé. Busco al Ignacio que tiene unos cuarenta años —dijo Isabel nerviosa por si su chico tenía un hijo.


  —Ah vale, pues busca usted a mi hijo, señorita. Porque parece usted joven por la voz.


  —Sí, señora. ¿Sabe usted cómo podría localizarlo?


  —Sí, pero dígame, ¿quién es usted?


  —Pues soy una… una amiga. Nos conocimos en un avión y él me dejó este teléfono hace unos años, se ve que vivía aún con ustedes.


  —Vivo yo sola, hija. El padre de Ignacio ya murió. Y no, cuando mi hijo te dio este teléfono no vivía con mi difunto marido y conmigo.


  —¿Perdone? ¿Es que sabe usted cuándo me dio el número su hijo?


  —Claro que lo sé —dijo la señora esbozando una anciana sonrisa—. Tú eres Isabel.


  —¿Cómo? —preguntó Isabel sin poder decir más palabras.


  —Has tardado unos diez años en llamar.


  —Pero señora, ¿qué me está diciendo?


  —¿Eres Isabel?


  —¡Sí, soy Isabel!


  —Mi hijo te dio mi teléfono para asegurarse de que podrías encontrarlo. Te estuvo esperando durante mucho tiempo. Yo no puedo olvidarte porque él iba a casarse hasta que te conoció a ti. Al llegar a Madrid, lo primero que hizo fue cancelar la boda.


  —Pero, pero…, no puede ser —dijo Isabel con un sonoro llanto.


  —Sí que puede ser. Ignacio me dijo: “Mamá, algún día una chica llamada Isabel te llamará. No puedo casarme con nadie, sólo con ella. Ella es la mujer de mi vida.”


  —¡¡¡No puede ser!!!


  —Isabel, llámame en otro momento que estés más tranquila.


  —¿Pero él está bien? —seguía llorando.


  —Sí, está bien, pero llama en otro momento y te doy su móvil.


  —Gracias señora, muchas gracias.


  Diez años después de aquel encuentro en el avión, Isabel había llamado por primera vez a su amor platónico desde el aseo de un masajista erótico. Se sentó en el váter de nuevo y trató de tranquilizarse entre un remolino de sensaciones y pensamientos.


  Pablo fue hasta la puerta del aseo para preguntarle a Isabel si se encontraba bien porque la oía llorar. Ella salió y le comentó lo que había pasado.


  —Gracias Mario, gracias por todo lo que ha pasado esta tarde aquí, pero he de irme.


  —¿De verdad que estás bien? Te puedes quedar más tiempo si quieres.


  —No,  me  voy.  Voy  a  casa  y  entonces  llamaré  a  su  madre  para  que  me  ponga  en contacto con él. Tengo que saber de él. Ya no puedo esperar más.


  Isabel le pagó a Pablo y con una mezcla de nerviosismo y emoción se fue rápidamente a casa, no sin antes decirle a Pablo que hablaría bien de él.
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I

Parecía que a Pablo empezaban a marcharle las cosas como la seda, tanto que al día siguiente de recibir a Isabel, recibió una llamada de una tal Mónica sobre las doce del mediodía.

—¿Sí, dígame?

—Hola, buenos días. Quería hablar con Mario.

—Sí, soy yo, ¿quién me llama?

—Soy Mónica, amiga de Isabel, una chica que estuvo ayer en su consulta —dijo en voz muy baja.

—Hola Mónica, encantado, pero no me llames de usted, ja, ja, ja.

—Es que no puedo hablar mucho… Estoy en el trabajo y…

—Ah bien, te entiendo, te entiendo.

—Lo que pasa es que quería cita para mañana si es posible, porque me encuentro fatal, por eso le llamo desde aquí. Si necesita mis datos le llamo luego más tarde y más tranquila.

—Pues mañana tendría que ser por la tarde, por la mañana estoy ocupado. A partir de las cinco, pero si me llama más tarde lo confirmamos definitivamente. Yo lo tengo en cuenta  —dijo  Pablo  sin  entender  muy  bien  lo  que  pasaba  y  por  qué  la  tal  Mónica  le hablaba así.

—De acuerdo, pues luego le llamo. Gracias.

Pablo supuso que la chica estaba en una situación incómoda y por lo que fuera necesitaba de sus servicios al día siguiente. Supuso que Isabel le habría hablado a Mónica muy muy bien de él. Como no sabía si podría disponer de la casa de Toni para la tarde del viernes, lo llamó inmediatamente.

—¡Pablito! ¿Cómo vas? Macho, tienes que decirme el perfume que te pusiste ayer, hoy aún huele la casa a él, ja, ja, ja.

—Ja, ja, pero si tampoco me eché tanto. Voy bien. Es que me ha salido una clienta para mañana por la tarde y quería saber cómo lo tienes.

—Pues no tenía pensado nada, pero ahora que lo dices, como el sábado he quedado en salir con Eva y no sé cómo terminaremos porque me encanta estar con ella, lo que puedo hacer es ir mañana por la tarde al cementerio en vez del domingo por la mañana.

—¿Sigues yendo todos los domingos al cementerio, Toni?

—Sí, me siento bien allí hablando con mi gente —añadió Toni ya con voz apagada.

—Ya. Pues… nada, ya quedo yo con esta chica para mañana por la tarde. ¿Entonces no has hablado aún con Eva sobre el sábado?

—Voy a llamarla esta tarde. Tengo muchísimas ganas de estar con ella. La veo todos los días y no he parado de pensar en ella toda la semana. Al fin podremos estar juntos más relajadamente.

Ya por la tarde, Toni llamó a Eva cuando calculó que ella ya estaría en casa. Había pensado en qué le iba a proponer hacer y lo tenía todo previsto. Sólo le faltaba conseguir el beneplácito de ella para tener una noche muy juvenil.

—¡Caballero! —dijo Eva al descolgar el teléfono.

—Señorita. Ja, ja, ja.

—¿Qué tal estás?

—Bien,  gracias.  Veo  que  has  cumplido  tu  promesa  de  no  molestarme,  pero  no  pasa nada si me llamas.

—Tú también puedes llamarme, Eva.

—Sí, lo siento, es que no quería molestarte yo a ti.

—Que no me molestas. Yo no te he llamado porque ya nos decimos cosas al mirarnos todos los días en el cole. Si no fuera así, te habría llamado antes, porque lo que me falta siempre es oír tu voz.

—…

—¿Eva? ¿Estás ahí?

—Sí, perdona, estoy aquí —respondió ella con voz extraña.

—Es que no te oía.

—Si es que no había dicho nada, je, je.

Eva acababa de escuchar por boca de Toni algo muy bonito, y automáticamente se había sanado todo su malestar de la semana. Desde el lunes no se habían llamado por teléfono. Ella, muy impaciente con este inicio de relación, había notado mucho el dejar el contacto durante tres días.

Él se había forzado para no llamarla porque no le gustaba estar pensando en ella continuamente. Ella no le había llamado porque esperaba que fuera él quien diera el paso. Sin embargo, pudo estar relativamente tranquila porque cuando llegaba al colegio a dejar a los niños o a llevárselos, él le clavaba su mirada azul y su sonrisa mediterránea.

—Ok  —prosiguió  él—.  Pues  te  llamaba  para  quedar  para  el  sábado,  si  puedes.  He pensado que podríamos comprar comida para llevar que sea medianamente sana y después ir al cine a ver una peli que estrenan sobre adolescentes que seguro que nos gustará…

—¿Comida para llevar y película de adolescentes?

—¿No quieres?

—Sí,  claro  que  quiero. Me  parece  raro,  pero  si  estamos  juntos,  estaremos  bien  —dijo ella que hubiera aceptado cualquier plan.

—O hacemos otra cosa. Piénsalo. Lo que sí que me gustaría es quedar lo antes posible para estar más tiempo juntos y conocernos mejor. Tampoco quiero presionarte.

—Toni, yo quiero lo mismo. Cenamos, charlamos y vemos una peli. Confiaré en ti con la peli. ¿Cuál es?

—No, no te fíes, ja, ja, ja. Es Tres
metros
sobre
el
cielo, está gustando bastante a la gente joven y nosotros somos muy jóvenes.

—Ja, ja, ja, no sé, no me suena, pero si sirve para sentirnos más jóvenes, la vemos dos veces, ¿no?

—Eres muy astuta.

—No. Bueno, yo podría estar libre a partir de las ocho. ¿Qué te parece?

—Me parece muy buena hora. Pues paso a buscarte yo, como mandan los cánones. Vamos en mi coche, aunque puedes conducir tú, que eres la profesional, je, je.

—No, no, no. No me gusta conducir, no te confundas. Pues te espero en mi portal a las ocho, ¿recuerdas dónde vivo?

—¿Lo dudas? No puedo olvidar el sitio donde me han dado el mejor beso de mi vida.

—Ay, ay, ay, qué mentiroso.

—Es verdad, je, je.

—Bueno, pues vale. Me lo creo, me gusta creérmelo.   Entonces pasaremos una noche juvenil, je, je.

—Te repito que somos muy jóvenes, Eva.

Tras la conversación telefónica, los dos se quedaron con un muy buen sabor de boca y muy ilusionados de cara al sábado noche, que iba a ser ya una cita importante para saber cómo podría evolucionar la relación.

Pablo, por su parte, iba evolucionando en su negocio, puesto que tenía otra posible clienta para el viernes. Tras varias horas de esperar la llamada de Mónica, por fin la recibió a última hora de la tarde.

—¿Dígame? —dijo Pablo al descolgar.

—Hola Mario, soy Mónica, hemos hablado esta mañana, de parte de Isabel. Perdona que haya tardado, es que acabo de salir del gimnasio ahora.

—Hola Mónica. Sí, mira, sí que puedo atenderte mañana, pero para tener tiempo suficiente tendría que ser a las cuatro y media.

—Sí, está bien por mí. Es que tengo una cafetería y por las tardes puede estar mi hija sola. Esta mañana tenía que hablarte como lo he hecho porque estaba mi hija cerca. Isabel ha venido a tomar algo toda emocionada y en cuanto he tenido un respiro te he llamado para ver si podías atenderme mañana.

—¿Está bien Isabel?

—Sí, muy bien, ¿por qué lo preguntas?

—No, sólo por interesarme por ella, por nada en especial.

—Pues la verdad es que la he visto especialmente contenta como hacía mucho tiempo que no la veía. Por eso y por todo lo que me ha dicho, te he llamado. Me ha dicho lo del antifaz, lo del perfume y lo de la canción, je, je.

—Muy bien, te lo sabes de memoria, ja, ja, ja.

—Pues anota. El perfume de hombre que quiero que lleves para ponerme calentita es Boss in Motion, de Hugo Boss, no sé si sabes cuál es…

—No, pero lo encontraré. ¿Y la canción?

—Vale, ji, ji. Y la canción pues hay una que me relaja y me pone los pelos de punta, de la película de Romeo Julieta. Se titula I´m kissing you, “estoy besándote”. La canta una chica, pero no sé decirte el nombre ahora.

—No pasa nada, seguro que la tendré preparada. ¿Y de qué signo eres?

—Soy muy sagitario, ja, ja, ja.

—Muy decidida e independiente, ¿no?

—Puede ser.

—Tienes tu negocio, tienes decisión para llamarme… pues eso: decidida e independiente.

—Pues sí, has dado en la diana, bastante. Una cosa quiero pedirte, Mario. Y es que no me llames a este teléfono, que si no mi marido… Si quieres comunicarte, me envías un mensaje que lo veré, y yo te llamo, ¿vale?

—Sí, por supuesto. De hecho nunca llamo a ninguna clienta. ¿Tienes la dirección?

—Sí, me la ha pasado Isa. Hasta mañana entonces.

—Hasta mañana.

—Espera espera, que se me olvida una pregunta.

—Sí, dime.

—¿Hay algún problema si me llevo algo para comer durante el masaje?

—Pues, déjame que piense, es que nunca…

—No. No es ningún problema de azúcar ni nada.

—A ver, aunque fuera algún problema, no pasa nada. Tú tienes que estar lo más a gusto posible. Si a mí no me interfiere para hacerte disfrutar, está bien.

—No te preocupes, si es para disfrutar más.

—Entonces genial.

—Bueno, ahora sí. Hasta mañana.

El porcentaje de clientas de Pablo que estaban casadas era alto. Aquí se sumaba una más. Al terminar de hablar con la peculiar Mónica, él se planteó en tono de humor si no sería más rentable montar una escuela de hombres para enseñarles a hacer disfrutar a las mujeres.

El siguiente paso en la vida de Pablo era cobrarle el dinero a Andrés, quedárselo y desvincularse ya de la empresa para la que había estado trabajando.

El viernes, cuarto día del mes de febrero, Pablo siguió con su racha de hacer cosas que nunca creía que haría en su vida. Iba a quedarse con un dinero que en principio no era suyo. Para él era la única oportunidad de conseguir lo que le pertenecía. No era su estilo, pero en tiempos de guerra las reglas cambian.

Con las facturas de todo le que le faltaba a Andrés por pagar, se presentó Pablo en la inmobiliaria. Se encontró con Andrés y con Lola algo alterados y con la oficina algo revuelta. Andrés estaba de pie moviendo cosas. Le recibió de forma muy amigable, pero estaba incómodo y también sudoroso ya de buena mañana.

Lola estaba muy activa y muy dominante. Saludó a Pablo como siempre con un gesto seco, pero cuando Andrés se metió en el despacho de ella para sacar el dinero, ella le sonrió a Pablo mientras le hacía señas. Pablo vigilaba a Andrés y le preguntaba en voz baja a Lola que qué quería decir. Llegó a la conclusión de que Lola le estaba diciendo que él se había follado a dos (Lulú e Inés) y le estaba pidiendo su parte del pastel. Lola aprovechó para pasar por detrás de él y apretarle fuerte el culo.

Al salir Andrés con un sobre, ella volvió a su estado de hijoputismo habitual y siguió sin decir ni una palabra.

—¿Prefieres que te lo pague todo o qué, campeón? —preguntó Andrés con ironía.

—Mejor todo, ¿no? Ja, ja, ja

—Te habrás preguntado por qué te lo pago todo y a la primera, ¿verdad?

—No, no…

—¡Venga, coño, no seas tan correcto! Si te hemos mareado continuamente para pagarte. Pues es muy fácil. Cerramos, Pablo.

—¿Cerráis el negocio?

—Sí,  yo  no  quería,  pero  si  no  lo  acepto,  la  señora  aquí presente  me va  a  reventar  la cabeza. Se ha empeñado en que es lo mejor y que cerremos antes de que esto empeore — dijo Andrés mirando a una satisfecha Lola.

—Bueno, cada cual sabe lo que conviene.

—Yo me he hecho a la idea. Necesidad no vamos a pasar, y queremos liquidar todo, pagarle a todo el mundo y quedarnos tranquilos. Antes que tener pérdidas algún mes, tal vez sea mejor retirarse. Una retirada a tiempo es una victoria.

—En eso estoy totalmente de acuerdo —apuntó Pablo pensando en su propia situación—. ¿Tenéis pensado montar otra cosa o…?

—No,  tenemos  varios  pisos  y  locales  alquilados.  Tenemos  tranquilidad.  Lo  único  es que yo tendré que emplear el tiempo en algo para no aburrirme. Ella lo tiene más fácil, mientras  hayan  centros  comerciales  y  amigas…  —dijo  Andrés  mirando  con  cierto desprecio a Lola.

—PABLO: Je, je, y mientras hayan locales de intercambio…

—Andrés, pues a hacer deporte, jugar al golf, no sé… —añadió Pablo.

—¿Deporte? Que me vayan preparando la silla en el bingo, ja, ja, ja. Y alguna visitilla a algún  “amigo”  —dijo  Andrés  mientras  tocaba  su  hombro  con  el  de  Pablo  queriendo hacerle entender algo.

Pablo captó que Andrés hablaba de Sumiko. Pensó que ya llegaba tarde, ya que no encontraría nunca más a la divina. Pablo tomó posesión del dinero, firmaron las facturas y recibos y se dirigió hacia la empresa.

Estando ya en la empresa de publicidad, y con la seguridad de que la vida le estaba yendo mejor, Pablo dejó la documentación en la oficina de administración y salió de allí argumentando que el dinero se lo había dejado en el coche. Desde su coche precisamente y por teléfono, llamó a su ya antiguo jefe y le dijo lo que había hecho y por qué lo había hecho. Escuchó las amenazas de la otra parte del teléfono y se despidió. A continuación, siguió recibiendo llamadas del ex jefe a las que no contestó, hasta el punto de llegar a apagar el teléfono.

II

Con algo de desasosiego por haberse quedado con el dinero, Pablo preparó la visita de la tarde sin ni siquiera haber comido. La canción de bienvenida para Mónica le ayudó a relajarse hasta que ella tocó al timbre. Rápidamente puso de nuevo el tema de Dess’ree desde el principio y fue a abrir la puerta.

Se encontró con una mujer de entre cuarenta y cinco y cincuenta años, rubia pero con una aparente falta de teñir. Tenía unas tetas muy bien colocadas y una figura envidiable para la edad que parecía tener. Unos ojos juveniles combinados con una sonrisa adolescente. La manera de actuar de Mónica era muy sagitaria, no así su aspecto.

Miró a Pablo y le sonrió para acto seguido cerrar los ojos y hacer un gesto de placer por la música. Él se acercó a ella para darle dos besos. En ese pequeño trayecto ella se percató del paquete de Pablo dentro del calzoncillo. Él rozó su miembro en ella mientras la besaba en la mejilla, y apretó un poquito, al tiempo que notaba que ella se retiraba súbitamente mientras le daba como una especie de espasmo.

—¡Perdona! ¿Te he hecho daño? —se disculpó Pablo.

—No, qué va. Los nervios —dijo ella de forma que no convenció a Pablo.

—Ya, claro. Pues pasa y ponte cómoda. Te pongo algo para tomar, ¿vale?

—Sí, bien. ¿Tienes azúcar?

—Claro. ¿Quieres un café o…?

—No, necesito bastante azúcar, ji, ji, ji.

Al tiempo que mencionaba lo del azúcar, Mónica sacó de su bolso un recipiente con fresas.

—Es para esto —dijo ella.

—¿Fresas?

—Sí, es que… a ver cómo te lo digo. No sé de ninguna mujer más a la que le pase esto. Es que tengo pequeños orgasmos cuando como fresas, y me gusta mucho el caldito que se hace cuando las remueves mucho en azúcar. He comprado las fresas pero no me ha dado tiempo a ponerle el azúcar.

Ver para creer. Lo primero que pensó Pablo es que le estaba bromeando. Lo segundo, que si era verdad, para qué quería venir a darse un masaje.

—Pues mira que llevo tiempo en esto y nunca he oído nada igual. Sin embargo, hay personas a las que les gustan cosas especiales. De hecho, ¿quién dice lo que es normal y lo que no? —dijo Pablo intentando no juzgar a Mónica.

—Pues eso pienso yo, je, je. Fíjate lo fuerte que es que tengo que evitar comer fresas en público. Y no sólo eso, el yogur de fresa también me pone un poco.

—¡Qué….  qué  suerte!  ¿No?  Aquí  hay  mujeres  que  vienen  que  no  han  tenido  un orgasmo en su vida, y tú sin embargo…

—Yo sin embargo, ¿qué? —preguntó ella en tono serio.

—Que no tienes ese problema, Mónica.

—¿Por qué dices eso?

—Lo siento, creo que hay algo se me escapa, ¿no? —dijo él reculando ante la expresión de la cara de ella.

—Es que yo nunca he tenido un orgasmo de verdad. Puedo tener placer con las fresas o con el contacto físico, pero nunca he conseguido correrme con la penetración como la mayoría de las mujeres. Y el contacto con el clítoris me hace más bien daño.

—Disculpa, no lo sabía.

—Me encanta follar pero tengo algo como un bloqueo ahí abajo. Si como fresas me ayuda a sentir más pero no es algo pleno, lo he comprobado comparando con lo que dicen que sienten otras mujeres al correrse. Sin embargo, si me toca un hombre atractivo me dan como pequeñas descargas, ¿o es que no lo has notado?

—¿A qué te refieres?

—Cuando me has dado dos besos, ¿no has notado nada en mí?

—Sí, he notado como si te hubiera hecho daño en una herida o algo así. Te lo he dicho.

—Pues es que eres atractivo, y con el perfume que llevas y que me has tocado con tu pene me ha dado un espasmo.

—Vale, que es eso.

—Sí,  lo  de  las  fresas  puedo  evitarlo  porque  si  no  como,  no  hay  miedo.  Pero  los espasmos me han dejado en evidencia más de una vez.

—Vale Mónica, entonces de alguna manera quieres que ese bloqueo que sientes se vaya.

—Sí, por eso quería hablar contigo antes del masaje. Quiero tener un orgasmo pleno de una puta vez. Y después de ver cómo ha cambiado Isabel al pasar por aquí, necesitaba probar yo.

—Bueno, eso está hecho. Te traigo el azúcar que me has pedido.

Mónica se preparó sus fresas y se las llevó a la sala de masaje. Se desnudó, se colocó en la camilla y muy sonriente y animada avisó a Pablo.

—Mario, ya está. Tengo que avisarte de algo. Es que supongo que no habrás tenido una clienta como yo, je, je.

—Dime dime.

—Es que sé más o menos cómo haces el masaje, me lo contado Isa. Así que, si es posible, necesito tener a mano las fresas para ir comiendo.

—Mira, si te parece bien, creo que estaría perfecto que comieras cuando yo te lo diga.

Tú ten alguna a mano cuando te haya empezado a tocar la vagina, ¿vale?

—Vale,  pero otra  cosa. Es  que  cuando empieces  a  tocarme  no pares hasta  que se  me calmen los espasmos. Se van solos cuando ya estoy acostumbrada al contacto.

—Oye, ¿tienes algún problema en comerte una fresa ahora?

—¿Por qué? Malo, ji, ji.

—Por curiosidad.

Mónica se incorporó en la camilla y miró a Pablo con sensualidad mientras una fresa acechaba su boca. Pablo aprovechó que ella cerró los ojos para fijarse en sus pechos perfectamente operados.

Sólo con saborear el caldito que rezumaba la fresa, Mónica comenzó a mover su tronco y gemir ligeramente. De repente, abrió la boca y dio un mordisco fuerte. Para sorpresa de Pablo, ella se puso a gemir más con espasmos al mismo tiempo. Terminó de comer la fresa y se sonrió de ver la cara de él.

—Es… muy interesante —dijo él.

—Bueno, es gratificante, ja, ja, ja.

—¿Pero dónde sientes el placer?

—Sobre todo por la espalda, es muy agradable.

—¿Y el clítoris?

—Pues un poquito, pero creo que no mucho.

—Uf,  eso  hay  que  arreglarlo  —concluyó  él  claramente  motivado  y  caliente  al  ver  la escena.

Mónica se colocó boca abajo y efectivamente al empezar Pablo a manejar el aceite en su cuerpo, ella encadenó varios espasmos que parecía que iban a terminar en una convulsión. Sin embargo, desaparecieron y sólo hacían acto de presencia cuando él vibraba algún punto de estimulación.

Mónica era el claro ejemplo que corroboraba las enseñanzas de Sumiko, ya que en cada punto de estimulación, ella en mayor o menor medida se estremecía muy visiblemente. Parecía como si el masaje erótico lo hubieran diseñado a partir de estudiar el cuerpo de ella.

Cada vez más sorprendido por lo que estaba pasando, se dispuso Pablo a bordar el masaje para conseguir el objetivo. Cuanto más avanzaba en la estimulación, más nerviosa se ponía ella. “Vas muy bien, vas muy bien”, decía una y otra vez al tiempo que buscaba las fresas con el antifaz puesto.

Sin esperar a que Pablo diera la señal, Mónica no pudo más y se metió en la boca dos fresas al tiempo que él tocaba sus excitados pezones. Pablo se quedó muy parado viendo cómo ella masticaba y disfrutaba. Ella, al ver que había parado, lo envío hacia su ingle a empujones. Él, divirtiéndose como nunca, se afanó en conseguir el preciado y buscado orgasmo vaginal, algo así como el santo grial alicantino para Mónica.

Pasado un minuto desde que el dedo corazón de Pablo empezara a maniobrar en la vagina, la situación era digna de ser enmarcada: Mónica no le dejaba tener continuidad con la estimulación del punto G porque botaba en la camilla como si estuviera siendo poseída.

Sin otra opción, Pablo tuvo que subirse encima de ella para mantener su espalda pegada a la camilla. Subido a horcajadas encima del abdomen de ella con la vista puesta en su coño, siguió profanándola con sus dedos. Ella, cual caballo indómito, intentaba levantar el peso de él de forma involuntaria. Él cambiaba de mano para poder aguantar más tiempo.

Llegó un punto en que los espasmos de ella se tornaron regulares y cada vez más fuertes. Prácticamente con todo el tronco inmovilizado y sólo con los brazos y las piernas libres, Mónica agarró todas las fresas disponibles prensándoselas en la boca, generando un aumento en la frecuencia de los espasmos.

Pablo siguió penetrando con su mano derecha y abriendo más las piernas de ella al agarrar fuerte su pierna izquierda, movimiento que provocó la terminación total con un borbotón de líquido saliendo de su vagina y una inspiración que la dejó sin aliento.

Él le bajó cuidadosamente la pierna y la dejó estar. Ella siguió teniendo espasmos cada diez segundos durante casi un minuto, sin que ni ella misma ni Pablo hicieran ningún movimiento para provocarlos.

Él bajó de la camilla y mientras le tocaba las piernas para calmarla, ésta se quitó el antifaz y le pidió más fiesta con una gran sonrisa. Sin esperar un segundo, Pablo siguió maniobrando en su vagina.

La tarde se convirtió en una lucha de tú a tú para ver quién podía más, al estilo de una batalla final de película de Rocky. Mónica no tenía límite. Tenía orgasmos una y otra vez a cada medio minuto de estimulación. Por primera vez desde que empezó a recibir clientas, Pablo tuvo que colocarse al otro lado de la camilla para penetrarla con su mano izquierda también.

La situación empezó a tornarse incómoda para él, que a propósito se había olvidado de la máquina de penetrar para ver si era capaz de aguantar más que ella. Pero ella no parecía querer que la fiesta terminara. Le pedía que siguiera porque le picaba mucho el interior de la vagina.

Los dedos de él calmaban los picores de ella. Pero Pablo no pudo más. Ella, en un acto reflejo, llevó sus dedos hasta su sexo pero tampoco pudo seguir. Su vagina pedía más pero su cuerpo y el de Pablo estaban fuera de combate.

Ella, desesperada, tardó un par de minutos en poder calmarse. Él, mientras tanto sacó la máquina para seguir penetrándola, pero fue ella la que le dijo que no.

—Mario, para, será mejor que no.

—¿Estás segura? ¿Por qué?

—Prefiero parar, veía que no había fin, no era dueña de mi cuerpo.

—La verdad es que ha sido increíble.

—Sí, je, je —añadió ella más tranquila—. Es que quería que se me fueran esas ganas. Notaba un picor muy fuerte que no se me calmaba. Al principio ha sido magnífico, pero notaba que no podía parar. Me ha entrado miedo, no controlaba mi cuerpo. Entre los espasmos involuntarios y ahora esto, me siento fuera de control.

—Bueno, pero te ha gustado, ¿verdad?

—Pues claro, pero es la primera vez que me pasaba esto y no sabía cómo parar.

Necesito agua, por favor.

Había líquido en la camilla, en el suelo, en la pared… Para Pablo fue muy lógico que ella necesitara agua. Mónica era para él la más impresionante de todas sus clientas y difícilmente superable en su peculiaridad. Hasta ella misma se había tenido miedo.

—Oye,  artista,  esto  tenemos  que  seguir  investigándolo.  O  eso  o  te  pago  para  que  le enseñes a un chico que me gusta.

—Lo siento, pero esto es muy difícil de enseñar y no quiero que me salgan imitadores.

—¿Es que no se puede aprender?

—Bueno, hay que tener algo que pocas personas tenemos en las manos.

—¿En serio? Bueno, la verdad es que nunca había tenido orgasmos así en mi vida.

¿Pero tendré que pagarte siempre por hacerme esto?

—Claro, lo bueno se paga.

—¿Y si te quiero para mí?

—¿Cómo?

—¿Cuál es tu precio?

—No estoy en venta.

—Todo esta en venta, y yo necesito alguien que consiga que me corra así.

—Va, Mónica, la ducha está preparada, ja, ja, ja. Ahora hablamos.

Él percibió que lo que le decía su clienta iba muy en serio, pero podría ser fruto del calentón. Se había sentido algo intimidado. Cuando estuvo lista, ella retomó la conversación por donde la habían dejado.

—¿Tienes novia, Mario?

—Pues no, ni voy a tener mientras haga esto.

—Yo te quiero sólo para mí, ¿sabes? Si me separo de mi marido le puedo sacar mucho dinero.

—Mónica, va, no lo dices en serio.

—No sé, es que quiero sentir más veces lo de esta tarde. ¿Sabes lo que es llevar dos años de gimnasio en gimnasio buscando a hombres que me hagan sentir esto?

Mónica había podido llegar a sus cuarenta y cinco años sin caer en una depresión gracias a la ilusión de encontrar a un hombre que la satisficiera sexualmente. Tenía una vida montada con su marido y sus hijos, pero con él nunca había gozado realmente.

Ella había encontrado su válvula de escape en el gimnasio por dos razones. La primera, para calmar con deporte su deseo sexual. Y la segunda, para encontrar a chicos guapos y musculados que consiguieran hacerle llegar al éxtasis.

Su marido seguía muy enamorado de ella, pero era un hombre débil con ella y tenía miedo de perderla del todo. Había un evidente distanciamiento, pero para él era suficiente con conseguir que ella se mantuviera a su lado, nunca le hacía ningún reproche sobre nada.

El fuerte de él era su capacidad para hacer dinero. Había intentado darle todo a ella y evitar que ella trabajara, pero ella no aguantó más en casa y le pidió que le pusiera un negocio. Precisamente ese fue el primer paso de ella en la búsqueda del placer. Pensó que montando una cafetería y llevándola ella misma tendría acceso a conocer a muchos hombres.

No fue muy buena idea, ya que los clientes que se interesaban en ella eran muy parecidos a su marido, hombres mayores que ella y que lo más valioso que le ofrecían era dinero y más dinero. Pero eso ya lo tenía ella en casa.

El siguiente paso para Mónica fue pedirle a su marido que le pagara una operación en sus pechos. Ella creyó que así podría atraer a chicos más jóvenes y en buena forma. Y otra vez no resultó bien la jugada. Lo que pasó es que consiguió aumentar el número de admiradores pero de la misma franja de edad y mucho más insistentes. Los chicos más jóvenes que iban a la cafetería se fijaban en su hija de menos de veinte años.

Además, él iba a la cafetería de vez en cuando a llevarle regalitos sorpresa para intentar reconquistarla, con lo cual ella no estaba tranquila para poder coquetear. Así que dio el siguiente paso. Se compró varias revistas de esas que en la portada siempre llevan las palabras orgasmo o sexo y se informó sobre cómo debía de enfocar la conquista de los chicos que ella deseaba.

El resultado fue que cambió su corte de pelo, su manera de vestirse y se apuntó a un gimnasio. Una vez ahí ya nunca le faltaron chicos fuertes con los que probar. Sin embargo, no conseguía que ninguno la hiciera gozar de verdad, y los desechaba. Incluso cambió de gimnasio buscando nuevo material.

Antes de que Isabel le hablara de Pablo, Mónica había sufrido un desengaño. Había sentido algo diferente por un chico, pero había descubierto que él tenía novia y que no la iba a dejar. Mónica no pensaba dejar a su marido, pero no pensaba compartir a un hombre con otra mujer. Ya se había hecho a la idea de que tenía un problema en sus genitales y que ningún hombre podría satisfacerla, así que eligió a ese chico para que fuera su amante.

—¿Y ningún hombre te ha hecho sentir nada? —preguntó Pablo.

—Sí que me hacen sentir, pero no así, ni mucho menos. Yo creía que tenía alguna enfermedad que me lo impedía.

—Lo normal es que a partir de ahora sí que puedas disfrutar más.

—Ojalá, porque estoy muy cansada ya.

—¿De buscar?

—De eso también, pero estoy cansada de tener que estar siempre perfecta. Que si el pelo, que si la piel, que si el bronceado, que si el culo…

—¿No te gusta cuidarte?

—Sí,  pero  ahora  debes  estar  demasiado  perfecta  para  ser  competitiva.  Quiero  poder relajarme de una vez. Total, para no encontrar hombres que sean… ¿cómo lo diría? Es que aparte de cuidarse, ¿no podrían ser más masculinos?

—¿Masculinos?

—Sí,  es  que  me  gustan  así bonitos,  pero  me  falta  algo,  y  ese  algo  no  lo  he  visto  en ninguno. Así que, ¿para qué quiero estar joven si no hay hombres hombres?

—Pues que sepas que ahora mismo te ves más joven después de la sesión, je, je —dijo él para aliviar la tensión del momento.

—Gracias. Si es que a veces hasta me veo compitiendo con mi propia hija de diecinueve años.

—Mira, si quieres volver, te cobraré menos. Pero con dos condiciones. Recomiéndame a alguien y por favor no le digas a nadie que te hago una rebaja.

—Muchas gracias, pero lo que me gustaría es que tomáramos algo. Quiero conocerte más. Tienes algo que me gusta mucho.

—Je,  je,  me  halagas,  Mónica.  Déjame  que  lo  piense,  es  que  ahora  estoy  muy  liado porque voy a mudarme de casa —dijo él dejándolo en el aire para no molestarla.

—¿Te vas fuera?

—No, me voy aquí al lado a San Juan Playa.

—Uf, vale, creí que te ibas lejos. Bueno, pero dime cuándo te llamo para quedar.

—Te llamo yo cuando esté más tranquilo todo, ¿ok?

—Vale, ya te pillo. Bueno, dime, ¿son ciento cincuenta? —preguntó ella algo enfadada.

Pablo se quedó con la parte buena de la tarde del trabajo bien hecho, porque sus brazos estaban bastante perjudicados después del atracón. Sin pensar en que tenía que volver Toni en breve, echó mano del teléfono para hablarle a Sumiko sobre Mónica. Pero al contarle todo lo sucedido, no obtuvo de ella la respuesta que esperaba de una Sumiko muy callada.

—No puede ser… —consiguió decir ella.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien?

—¿Tú sabes cómo se descubrieron los puntos de estimulación del masaje que tú haces?

—Bueno, me dijiste que era un masaje que daba un amigo tuyo.

—La pregunta más bien sería con quién se desarrolló esa técnica de masaje…

Sumiko acabó confesándole a Pablo el porqué de que ella viniera a Europa y por qué volvía ahora a Japón. Pablo no podía decir ni una palabra. Ella le desveló esa información debido a la clienta que acababa de pasar por las manos de él.

—Ni  en mil  años habría  imaginado algo así —dijo él  consternado—.  Ahora  entiendo que quieras irte. Y que no hayas estado con nadie. Y…

—Me encuentre lo que me encuentre, algo me dice que tengo que volver ya. Pero bueno, de alguna manera es algo que he ido asimilando con el paso de los años. Puede ser una simple ilusión. Lo importante es el por qué te cuento esto.

—Ah sí, es que me había perdido un poco, me ha pillado muy de sorpresa.

—Mira, te cuento esto porque esta mujer que tanto daño me ha hecho tiene muchísimo en común con tu clienta de esta tarde.

—¡¿Cómo?!

—Sí. Ella era una mujer muy sensible al contacto físico, con espasmos como tú dices y también le pasaba eso con las fresas. Esto es increíble, yo no pensé que pudiera haber otra mujer así.

—No sé qué decir, Sumiko.

—Eso no es todo. Ella tampoco llegaba a tener orgasmos plenos vaginales. Hasta que acudió a él. Él era un masajista con mucho prestigio, hacía todas las técnicas de masaje que se conocían en aquellos años y tenía fama de tener algo muy especial en sus manos. La primera vez que le dio un masaje, un masaje normal, por casualidad encontró en ella puntos que la hacían encogerse de gusto. La segunda vez que la atendió, siguió investigando. Se dedicó encontrar todos esos puntos en su cuerpo. Hasta que en una ocasión estimuló todos los puntos que había encontrado en la misma sesión. Ella tenía algo de frigidez como tu clienta…

—Madre mía, parece que sea la misma mujer. ¿Y cómo descubrió lo de meter el dedo en la vagina?

—Bueno, pues ella se puso tan excitada que le pidió a él que la follara. Él no quiso y ella misma se metió los dedos y empezó a hacer de forma salvaje el movimiento que te enseñé, como algo automático y sin pensarlo. Al no poder más, le pidió a él que le metiera los dedos y eso sí que lo aceptó, aprendiendo de esa forma a hacer ese movimiento.

—¿Y lo que me decía ella de los picores?

—Igual,  Pablo,  todo  igual.  Lo  que  quiero  decirte  es  que  intentes  evitarla,  invéntate cualquier cosa. Porque si hace lo mismo que la de mi país, te va a tomar como una posesión y se volverá loca. Él vio el filón y se puso a dar masajes eróticos a sus clientas, consiguiendo cosas increíbles como haces tú. Y ella llevaba muy mal ese tema, el no ser la única. Cuando ya supo que él y yo nos habíamos enamorado y que nunca más la tocaría, fue cuando se le fue la cabeza.

—Pues mejor no te digo lo que me ha pedido ésta.

—¿Qué?

—Me ha dicho que a ver cuándo tomamos algo. Y aún ninguna me había pedido eso  sin conocerme de antes.

—Bueno,  alomejor  no  es  para  tanto,  pero  es  que  me  da  miedo,  por  eso  te  aviso.

Alomejor ésta no está tan loca como aquélla. No sé, esto no puede ser casualidad.

—Intentaré evitarla. La verdad es que yo la estaba viendo ya como una clienta fija, pero visto lo visto, mejor no darle coba.

—Menos mal que me lo has dicho.

—Sí, menos mal. Oye, que siento mucho todo lo que te ha pasado.

Terminaron la conversación y quedaron en verse para el día once. Sería Pablo el que la llevara al aeropuerto. Él no salía de su asombro después de haber hablado con Sumiko.

III

Nada más colgar el teléfono con Sumiko, Pablo se percató de que Toni lo había estado llamando. Le devolvió la llamada. Toni quería saber si ya había terminado para poder entrar en su casa. Así que esa tarde se vieron y pudieron charlar un rato.

—¿Se puede pasar, aliviador de tensiones? —preguntó Toni al abrir él mismo la puerta.

—Pasa hombre. ¿Cómo estás? ¿Todo bien?

—Bueno, sí. He estado hablándole a mi hermano sobre Eva.

—¿Qué crees que pensaría él?

—Él estaría muy feliz. Siempre me dijo que sólo me juntaba con malas mujeres, y Eva es una buena persona.

—Tenía buen ojo, ¿no?

—Pues muy probablemente. Lo cierto es que según él —y ya a lo último cuando estaba tan jodido—, decía que podía ver el aura de la gente. Y me dijo que dos chicas con las que salí tenían algo oscuro alrededor. No se equivocó.

—¿Lo echas de menos?

—Muchísimo.  Era  mi  hermano  mayor,  Pablo.  Pero  bueno,  hablemos  de  tus  chicas. ¿Cómo te ha ido?

Pablo le contó todo lo ocurrido con Mónica. Y luego, pidiéndole que no contara nunca nada sobre Sumiko, le habló sobre lo que había pasado con la “Mónica japonesa”.

—Pablito, son muchas cosas sorprendentes para digerirlas tan rápido, tío.

—Supongo que sí. De verdad que la realidad supera la ficción.

—Pues yo llevo una semana enterándome de cosas muy extrañas también. ¿Recuerdas la formación que nos dieron el miércoles por la que no pudimos comer juntos?

—Sí, claro, ¿de qué iba?

—Iba sobre cómo mejorar el rendimiento de los niños que son hijos de padres separados. Vinieron un psicólogo y una psicóloga para tratar el tema. En uno de los cursos hay casi la mitad de alumnos cuyos padres están separados.

—Es que está a la orden del día. Por lo que comentas de cosas extrañas, os contarían algún caso un poco raro.

—No,  no  es  precisamente  eso.  Es  que  cuando  ya  terminó  todo,  y  mientras  nos tomábamos un café en el comedor, nos dijeron algo que me dejó muy pensativo. Y como me has dicho con lo de la japonesa, ellos hicieron lo mismo. Nos dijeron que negarían lo que te voy a decir, ahora verás el porqué.

—Qué intriga, tío.

—Bueno,  nos  comentaron  que  parece  ser  que  ciertos  poderes  han  manipulado  todo para crear la guerra de sexos actual, para que hombres y mujeres nos odiemos. Hasta ahí, vale. Pero es que dicen que todo apunta a que los niños varones hijos de padres separados que están con la madre tienen muchas papeletas para hacerse homosexuales por la falta de la figura paterna, y que las niñas hijas de padres separados tendrían tendencia a hacerse lesbianas también por lo mismo.

—¿Y qué relación tiene el que pase eso con que no esté el padre? No lo entiendo.

—Pues que los niños varones buscarían en otro hombre el cariño que no han recibido del padre, y las niñas se refugiarían en una mujer por el miedo inconsciente a los hombres. Supuestamente porque las madres suelen diabolizar al ex y también porque si no hay una figura paterna ven a los hombres como algo extraño. No sé, tío…

—Es que estas cosas… Bueno, estas cosas lo único que me queda claro es que no se pueden hablar en público, tienes razón. Pero yo estoy viendo tantas cosas raras con mi trabajo, que ya no me atrevo a afirmar ni desmentir ninguna teoría.

Pablo estaba algo incómodo con el tema de la conversación, ya que se acordaba del suceso con Rafa en Bunker. Él mismo se había preguntado sobre su propia bisexualidad.

—¿Y tú qué piensas, Toni?

—¿Yo? Pues lo primero que pensé es que el hijo de Eva tiene un padre ausente y que el estar yo con ella podría cambiar la orientación sexual del niño. Luego pensé que estaba pensando en una barbaridad, y que no dejan de ser elucubraciones de estos psicólogos.

—A ver, ¿pero dijeron con qué fin pueden hacer todo eso esos poderes tan supremos?

—Pues podría ser para reducir la población del mundo, porque si hombres y mujeres no se emparejan, pues no hay niños. Puf, es una locura.

—Joder, y tanto. Toni, ¿tú crees que uno nace gay o te puedes hacer gay con el tiempo?

—Pues yo creo o creía que uno nace así y que quien sale del armario es porque se ha estado reprimiendo durante toda su vida. Yo mismo le hice esta pregunta a la psicóloga. Y me respondió que hay niños y niñas que ya nacen homosexuales, que hay teorías que hablan de que esa homosexualidad tiene que ver con sus antepasados. Y que luego estarían los que se hacen homosexuales por cómo viven su niñez y por toda la manipulación. Manipulación hasta de productos químicos que meten en muchos productos para feminizar a los hombres y así esterilizarlos.

—Joder joder joder, para un poco que no te sigo. A ver, ¿que la poca fertilidad es algo provocado? Y si los hombres se esterilizan, ¿qué les pasa a las mujeres con la química? ¿Se feminizan más o qué?

—No, a las mujeres se les hace ya una empanada mental con tantas hormonas. Lo que sí que es real, Pablo, y ya pensando en tu clienta de esta tarde, es que la ley de violencia de género está diseñada para maltratar al hombre. Así que lleva cuidado con esta tía que como se enfade contigo, se inventa que le has pegado y vas derechito a Fontcalent.

—Eso sí que es verdad, macho. Lo que parece es que con esa ley se hayan propuesto cargarse la confianza y hasta el amor entre los hombres y las mujeres. Que todos nos odiemos. Bueno, y eso también se lo han propuesto con los hombres ideales y mujeres ideales que nos ponen en la tele.

—Sí, es como si no debiéramos querer a una chica si no es tan divina como las de la tele. O que ellas aspiren a un macizorro modelo y no se permitan querer a un chico que no sea así con ese físico y ese éxito.

—Justo eso. Aunque una cosa te digo Toni: los hombres y las mujeres siguen follando entre ellos.

—No, no me refiero a eso. Si eso es lo que pasa, que hombres y mujeres se juntan para follar, pero sólo para follar. Hay mujeres que para quedarse preñadas o se inseminan o se follan a un tío porque no quieren tener a un hombre al lado. A lo que voy es a lo que has dicho tú antes, que se han propuesto cargarse el amor entre hombres y mujeres. Si te fijas, a lo que se incita es a follar, a disfrutar del cuerpo, pero no se incita al amor.

—Tío, Evita te está cambiando, ja, ja, ja.

—No,  Pablo,  no es Eva.  Ella  ha llegado cuando tenía  que llegar.  Llevo ya  un  tiempo preguntándome el porqué de muchas cosas. Y cuando miro a las parejas como mis padres, o a abuelos que se quieren tanto, me pregunto por qué eso ha dejado de pasar, por qué hay tantas separaciones. Lo que nos dijeron el miércoles me ha hecho pensar. No sé si lo de la homosexualidad es así o no, lo que sí que sé es que no me gusta que los hombres y las mujeres no se puedan ni ver, que se separe tanta gente. Y encima que los niños sufran tanto, porque en el colegio tenemos a muchos niños que sufren por la separación de los padres.

—Ya, ¿pero qué podemos hacer?

—Yo en el cole lo que hago es hincapié en que los niños elijan bien las amistades, con la esperanza de que sepan elegir a una pareja en el futuro, ahora a estas edades no se les puede hablar de elegir una pareja. Pero sinceramente hay cosas con las que no se puede luchar porque tienen mucha fuerza. Hay toda una industria preocupada en provocar estas cosas y no sé con qué objetivo.

—Hombre, tú ves eso en los niños. Yo lo que estoy viendo ahora es que las relaciones entre hombres y mujeres no van muy bien. Si no, no tendría clientas. Aunque creo que serán una minoría las mujeres que vienen a mí.

—Pablo, serán una minoría las que puedan permitirse pagarte, porque cuántas habrá que si les das la pasta les falta tiempo para llamarte.

—Bueno, no sé…

—¡Pues claro que no sabes! ¡Pero si hace dos días sólo habías visto un coño en tu vida!

—dijo Toni para sorpresa de Pablo.

—¡¿Qué te pasa, tío?! —exclamó Pablo alterado—. ¿A qué viene eso?

—Lo siento, Pablo, lo siento. Perdóname, no quería hablarte así.

—¡No me jodas, Toni, que yo no te he hablado mal!

—Discúlpame por favor, es que…

—Es que… ¿qué?

—Que  si  todo  fuera  diferente,  mi  hermano  aún  estaría  vivo  —dijo  Toni  bajando  la cabeza y cubriéndose la cara con las manos.

—¿Ese tono tiene algo que ver con tu visita al cementerio?

—Sí, lo siento. Es que si esta puta sociedad fuera diferente yo tendría a mi hermano.

—Pero él hizo lo que hizo por una depresión, ¿no?

—Sí, el problema fue la causa de esa depresión. Antes pensaba que la chica que lo dejó y lo maltrató psicológicamente era una hija de puta. Pero tratando de ponerme en el lugar de ella, creo que a su manera lo quería, pero él no era ese prototipo de chico exitoso y modélico al que desde todos los lados ponen como ideal. Y ella buscaba en él tener a un chico como dicen que todas las chicas deben tener. Buscaba transformarlo a él hasta que se cansó y buscó a otro.

—Yo no entiendo de estas cosas, pero si lo trató mal, no lo querría mucho.

—Pablo, ¿te estás escuchando?

—Sí, ¿por qué?

—Venga,  mírate,  ¿por  qué  crees  que  tu  relación  se  rompió?  ¿No lo ves?  Ves  un caso como el tuyo y no lo relacionas. Tú sigues creyendo que a ti sí que te quería tu novia pero a mi hermano la suya no.

—Toni… tengo que irme. Ya hablamos, ¿vale? —contestó Pablo dolido.

—Hazte a la idea de que ella no es tan diferente como tú creías… Alguien tenía que decírtelo —sentenció mientras Pablo se alejaba.

Pablo salió rápido de casa de Toni sin decir ninguna palabra más. No le gustó nada que su amigo le dijera algo tan directo. Pero habiéndose calmado, por primera vez le asaltó la posibilidad de que lo que Toni le había dicho fuera cierto, y que su ex fuera una chica con muy poca bondad real. En verdad, él seguía pensando que la chica que tanto le había hecho sufrir, en el fondo era una buena persona.

No dudó Pablo en echar mano de su móvil y enviarle a Toni un mensaje disculpándose por su enfado y deseándole una gran noche con Eva.
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Sábado por la mañana, Toni acudió fielmente a su cita con el senderismo. Esta vez se unió a la caminata un viejo conocido, un psiquiatra que había tratado a su hermano hacía años.

—¡Paco! ¿Qué pasa? ¡Cuánto tiempo! —le dijo Toni al médico.

—¡Hombre Antonio! Pues aquí a ver si se me despeja la mente, que llevo unas semanas muy cargadas.

—¿Y eso? ¿Muchos pacientes?

—En realidad no, te diría que cada vez menos, pero en confianza te diría que los que quedan están peor, ja, ja, ja. ¿Y tú cómo estás?

—Bien,  bien,  gracias.  Ayer  por  la  tarde  fui  a  visitar  a  mi  hermano.  Y  nada,  estoy conociendo a una chica que me da muy buenas vibraciones.

—¿Sí? ¿Pero sigues viendo peligro en las mujeres o qué?

—Paco, diría que el miedo está más repartido entre hombres, mujeres y toda la gente en general. Lo de mi hermano se me ha quedado ahí grabado. Sin ir más lejos, incluso a esta chica de la que te he hablado también le he visto indicios de estar tomando pastillas, pero como me pasa con tanta gente, pues no le doy importancia. Hay muchas actitudes de la gente que me recuerdan a cómo se comportaba mi hermano cuando estaba mal.

—Hay muchísima gente tomando pastillas, esa es la realidad. Y yo estoy muy quemado ya y he decidido hacer cambios en mi profesión. ¿Recuerdas aquel tratamiento que te dije para tu hermano que había que ir a Madrid?

—Sí, claro que me acuerdo. No nos dio tiempo ni a probar.

—Pues voy a formarme en esa terapia, quiero dejar de despachar pastillas. Y me gustaría verte para ver esas cositas que se te han quedado de todo aquello. Pero bueno, vamos a disfrutar del aire puro y al olvidarnos del resto.

—Pues claro que sí —añadió Toni.

Siguieron caminando y disfrutando de las vistas desde el Maigmó. Toni ya estaba impaciente por que llegara la noche.

Eva había pensado ya en qué iba a ponerse exactamente. Sabía que debía ser un poco más atrevida y sugerente para poder impactar a Toni. Era el momento de llevar falda y botas. Aunque ella pensó que si él quería comprar comida para llevar, no sabía realmente dónde cenarían. Así que mejor elegir un vestido cómodo de lana, las botas —por descontado— y un abrigo lo más calentito posible.

A las ocho en punto estaba Toni con su coche en el portal de Eva. Esta vez, ella estaba ya preparada y no le hizo esperar. No se quitó el abrigo largo para entrar al coche, así que él sólo pudo ver de momento lo que más le gustaba de ella, sus ojos y su sonrisa.

—¡Hola, sube! ¡Qué bonita vas! —dijo él abriendo la puerta del pasajero desde dentro.

—Tú también vas guapo —contestó ella dándole un piquito en los labios.

—Gracias. Eva, sé que es la primera vez que montas en mi coche, y siento mucho no haberte abierto tu puerta desde fuera, pero es que estaba muy mal aparcado, así que…

Así que en el siguiente hueco que encontró en la calle, Toni introdujo ahí el coche, puso punto muerto y el freno de mano, metió su mano izquierda por debajo de la oreja derecha de ella para agarrarle bien el cuello y le propinó un besazo que la dejó sin respiración.

—¿Te puedo pedir algo? —preguntó ella con la cara transformada en la de una niña.

—Venga, pide —dijo él reemprendiendo la marcha.

—Quiero que nunca me abras la puerta del coche por fuera, ja, ja, ja.

—Cuidado con lo deseas, je, je.

—¿Dónde me llevas, Toni?

—Pues vamos a ver quién paga la cena.

—¿Cómo lo vamos a ver?

—Que vamos a una competición, y quien gane, paga.

—Ja, ja, ja, pero bueno, ¿qué competición?

—Vamos a la bolera, y quien gane, paga.

—Será que quien pierda, paga —dijo ella titubeante mientras pensaba en los calcetines que llevaba puestos.

—No, porque ya sé quién va a ganar. Yo.

—¡Qué creído! Ja, ja, ja.

—Bueno, pues entonces yo pierdo a propósito y luego pago el cine.

Entre bromas y juegos de palabras y música de Mecano, llegaron hasta la bolera. Para Toni era algo más que una competición. Era para reírse, para saber si a ella le gustaba moverse, para ver cómo se movía y sobre todo, para observar su figura disimuladamente.

La sorpresa para él fue ver lo que había debajo del gran abrigo: una mujer preciosa que le gustaba como nunca nadie le había gustado. Era un delito quitarle las botas para ponerle unos zapatitos de bolos, pero ella lo aceptó con aparente normalidad. Además, él había preparado unos calcetines de usar y tirar. No iba a ser tan cruel de putear demasiado a una señorita.

Como era de esperar, fue Toni quien mejor jugaba. Las tiradas de ella las usaban para reírse. Así que él no tuvo más remedio que ganar y le tocaría pagar la cena. Al terminar, ella se marchó al aseo para ponerse las botas y salieron de allí para ir a por la cena.

A las nueve ya estaban en la mejor pizzería de Alicante para pasar a buscar el pedido que desde el día anterior tenía encargado él: la pizza, la ensalada y los crêpes con chocolate.

Eva se sentía muy segura con él, y se ocupaba de disfrutar siguiendo el rumbo que el capitán del barco marcaba. Lo próximo fue ir hasta el lugar de la cena. Toni fue en busca del mar. Era una noche oscura, ya que la Luna no acudió a la cita. Así que buscó un sitio al borde del mar lo más iluminado posible, entre San Juan Playa y Campello.

Desde su lugar privado para cenar, se divisaba a la perfección toda la línea del puerto de Alicante y el luminoso castillo.

—¿De verdad que puedo comer aquí adentro con todo el coche tan limpio? —le preguntó Eva a Toni.

—Claro, si mañana lo vas a limpiar tú, ja, ja, ja —le respondió él.

—Cómo te gusta pinchar, ¿eh?

Entre bromas y conversaciones triviales, al final fue ella la que inició el turno de preguntas más comprometedoras.

—Toni, ¿desde cuándo te has fijado en mí?

—Desde la primera vez que viniste al colegio que fui hasta el microbús —respondió poniéndose serio y mirándola fijamente—. ¿Y tú?

—Yo me sentí mirada por ti en ese momento… ¿Y qué viste?

—Vi… que las cosas pasan por algo. Vi que lo mejor siempre está por llegar. Que hay momentos que le dan sentido a todo el pasado y que en un instante todo se ordena en su cajón.

Ella no esperaba esa respuesta, pero ya no iba a reformular la pregunta porque se había quedado sin palabras. Le quedó la energía justa para acercarse a él y besarle. Después del beso, él cambió de actitud para ponerse de nuevo en modo divertido.

—¡Eh, me has besado sin haber masticado la pizza, Eva!

—Pues no me digas esas cosas porque pierdo el control.

—Bueno, te hago la obligada contrapregunta. ¿Qué viste tú en ese momento?

—Yo vi algo diferente.

—¿Algo diferente?

—Sí,  es  que…  Por  ejemplo,  cuando  estuve  trabajando  en  la  clínica,  veía  personas distintas continuamente. Es decir, conocía a muchas personas nuevas. Pero no veía nada muy diferente entre ellas. Luego, he conocido a chicos, me han presentado a otros, pero no veía nada distinto. Y llegas tú, y te veo diferente desde el primer momento. ¿Tú me entiendes?

—Pues claro que te entiendo, porque a mí me pasó algo parecido. Y tengo que confesarte que por verte distinta a todo lo que he conocido me frené a la hora de intentar conocerte.

—Yo tenía miedo de no gustarte, pero estaba deseando que tocaras a mi puerta.

Con Still got the blues de Gary Moore de fondo, Toni apartó la comida, la colocó sobre el salpicadero del coche y agarró a Eva para besarla suavemente. Mientras se besaban abrazados, él recorría con el dorso de su mano izquierda el brazo de ella desde el codo hasta la axila siguiendo el borde de su cuerpo hasta la cadera, recordando a Johnny bailando con Baby en Dirty Dancing.

Eva se perdía entre los brazos y manos de él. Olía la mezcla del olor de su piel con su perfume y se transportaba a otro mundo. Ella quería hacer el amor ya. Hacía semanas que quería hacer el amor con él. Pero la noche estaba empezando y seguía teniendo miedo a lo que podría no sentir debido a su estado en general y al estado de su vagina que no había tenido visita desde hacía tanto tiempo.

Ella quería que la primera relación sexual con él fuera algo maravilloso, no quería ponerle ningún pero. De momento, cada vez que él la tocaba o la besaba sentía cosas diferentes a cualquier sensación antes experimentada. ¿Sería esa la noche del primer gran encuentro? ¿Podrían evitarlo?

Toni podía manejarla prácticamente con una sola mano. Él metió su tenaz mano izquierda por debajo del dulce vestido, llegando a alcanzarle el culo y así arrastrarla levemente por el asiento en un impulso de acercarla hasta su pelvis. Ella, a pesar de las ganas, frenó la situación con una sonrisa, al tiempo que resoplaba.

—Perdona Eva, es que estás muy bonita esta noche.

—¿Esta noche, je, je?

—Bueno, especialmente bonita.

—Ay, que me vas a matar… ¿Seguimos comiendo o qué? Que se va a enfriar la comida.

—Sí, mi sargento. ¿Crees que estarías más cómoda sin botas?

—¿Qué? Toni, tú lo que quieres es que me quite cosas, ¡listillo! Pero sí van a oler de los zapatos de los bolos.

—Va, quítatelas que tendrás tu recompensa, y no es lo que piensas.

Eva, confiando en la caballerosidad de Toni se quitó las botas. Él le agarró las piernas y se las colocó encima de sus muslos. Ella se incomodó un poco, pero él la tranquilizó diciéndole que no había ningún olor. Para su sorpresa, y a pesar de la oscuridad del lugar, se dio cuenta de que los calcetines que su niña llevaba sobre los panties eran de Bob Esponja y los retiró para tocarle los pies. En la bolera ella se había encargado de cambiárselos rápido para que él no los viera. Al sacarlos los miró fijamente y se rieron los dos. Ella se diculpó: “Es que… son calentitos”, susurró.

Con una mano para comer y otra para los pies, Toni se amoldó mientras seguían charlando. La mano de Toni cubría todo un pie de Eva. Él quería estar tocándola como fuera. De siempre había puesto una especial atención en los pies de las mujeres. Pudo apreciar a través de los panties un pie muy femenino como le gustaban a él. Ella, por su parte, estaba apreciando otras cosas en forma de sensaciones en su espalda.

Eva, interiormente, pensaba que si con él sentía tantas cosas, si pasaba algo esa noche, todo iría bien, y debía ser valiente. Agradecida por cómo le estaba tocando él los pies, ella alargó su mano para tocarle el pelo.

—¿Te molesta si te digo que tienes un pelo de chica? —dijo ella.

—Depende, ¿qué quieres decir con “pelo de chica”?

—Que lo llevas muy cuidado —respondió mientras hacía anillos con los dedos.

—No, qué va. Tengo que cortármelo para sanearlo un poco.

—Pues mira, tengo una buena amiga que es peluquera. Aunque tú tendrás tu peluquero, claro.

—Sí, claro. Pero si tu amiga deja el pelo tan bien como el tuyo, tendré que probar.

—Gracias. Aunque  pensándolo mejor,  si  vas  a ella  puede  ser  que te deje  sin melena, por venganza.

—¿Venganza? ¿Es muy feminista o qué?

—No. Bueno, alomejor un poco, pero a lo que me refiero es que ella me suele decir que salga con ella los sábados por la noche, y esta semana le he dicho que no podía porque había quedado contigo.

—Haberle dicho que viniera con nosotros —dijo él con ironía.

—Ja, ja, ja. No, pero ella no me necesita a mí para salir, lo que necesita es una pareja ya, eso es lo que creo.

—¿Qué edad tiene?

—Tendrá cuarenta siete o cuarenta y ocho, ¿es que te interesa o qué?

—Que no, Eva. Te lo decía porque yo tengo un amigo que alomejor le viene bien despejarse de sus cosas, pero él tiene veintinueve.

—¿Y qué?

—Pues que si ella busca una pareja…

—Hombre, sí que hay mucha diferencia de edad, pero tal vez les venga bien conocerse, nunca se sabe. Ella es buena chica.

—Bueno, y Pablo es muy buen chico, la verdad.

—Hala, pues ya lo estás llamando.

—¿Ahora?

—Sí, aún es temprano. Dile si mañana quiere que tomemos un café los tres y yo hablo con ella para decirle lo mismo. Venga, llámalo mientras saco el postre.

—¿Una cita encubierta?

—Toni, si los dos son buenas personas, no se lo van a tomar a mal, y es un café nada más.

—Uf. Lo que yo te diga, si es que eres una sargenta. Bueno, venga.

Toni, animado de ver animada a Eva llamó a Pablo y le comentó la situación. Entre los dos tenían un código secreto para hablar por teléfono con más tacto al avisar que había otra persona escuchando. El que me llamaba tenía que preguntar: “¿Cómo estás de lo tuyo?”. En esta ocasión, la pregunta tenía más sentido por cómo habían quedado las cosas entre él y Pablo. Toni, al oír la propuesta de Eva, pensó que el ofrecerle a Pablo una cita a ciegas le serviría un poco para enmendar la última conversación que habían tenido.

—Hola Toni, dime.

—Hola, ¿cómo estás de lo tuyo?

—Ahm, bien —contestó Pablo dudoso—. Estoy mejor, y de verdad que estoy mejor. ¿Y tú? ¿Va todo bien?

—Sí, escucha. Es que estoy aquí con Eva y hemos pensado… bueno, ella ha pensado, je, je, que podríamos tomar un café mañana los tres, ¿cómo lo tienes?

—Pero tío. A ver, no hace falta que me invites, estoy bien, y tenías razón en lo que me dijiste.

—No, si no es por eso. Es que ella quiere conocerte. Es sólo un café. Venga, yo quiero que la conozcas.

—Bueno, si ella quiere conocerme, yo también a ella. ¿Dónde quedamos?

—Pues ahora lo hablo con ella, pero podríamos quedar en el italiano de la calle Castaños. Si cambiamos de opinión, te lo digo. Si no, pues a las cinco allí, ¿vale?

—Vale, pues así nos conocemos. Gracias por llamarme, tío.

Eva, emocionada por hacer el emparejamiento, llamó a Mabel, pero no contestaba, así que le envió un mensaje. Por un instante, se observó y se dio cuenta de que se sentía viva, con ganas de hacer cosas, emocionada y con un sinfín más de sensaciones que no tenía antes de conocer a Toni.

—Bueno, a ver si me contesta al mensaje.

—¿Te parece bien ir al italiano de Castaños? Es que se puede hablar muy bien, yo he ido en ocasiones en domingo por la tarde y se está muy a gusto.

—Sí, a mí me parece bien.

—Es curioso. Es nuestra primera cita en un sábado y ya estás intentando emparejar a la gente, ja, ja, ja.

—Bueno, estar contigo me da ganas de hacer cosas.

—A mí también, Eva. Me gusta que pienses eso. Y bueno, ¿te apetece entonces ir al cine ahora?

—¡Sí, claro! A ver la peli para jóvenes. ¿Tenemos tiempo?

—¿Para qué?

—Para que me sigas tocando los piececitos un poco.

—Pues creo que no, no está muy cerca el cine. Aunque después de la película te puedo seguir tocando… —añadió él con tono picarón.

Eva se sintió cómoda e incómoda a la vez tras el último comentario.

—Bueno,  eso  será  si  yo  te  dejo,  ¿no?  —dijo  mientras  disfrutaba  de  otro  bocado  de crêpe.

—Sí, sí, claro —respondió él queriendo corregir lo que había dicho anteriormente.

—¿Me prometes algo?

—¿Qué quieres que te prometa?

—Que volveremos aquí cuando haya luna llena sobre el mar.

—Te lo prometo.

Tras terminar el postre y otra tanda de besos, dejaron la oscuridad del mar para pasar a la oscuridad del cine.

Llegaron por los pelos a la sesión de las diez y media. La sala estaba con la mitad de las butacas ocupadas. Al ir a desconectar el móvil, Eva se percató de que Mabel le había respondido a la propuesta del café con un “sí”. Mabel, un tanto confusa porque no veía que su relación con Eva fuera tan estrecha como para eso, quería conocer igualmente al “Antonio” que le había robado el corazón a su amiga.

—Tenemos cita, Toni.

—¿Tu amiga ha contestado?

—Sí, que estará allí a las cinco. Oye, para ser una peli para jóvenes, aquí hay gente de todas las edades.

—Bueno,  se  ve  que  como  ya  está  estrenada,  los  que  venimos  somos  cada  vez  más abuelitos.

Toni se sentó a la derecha de Eva. Nada más apagar las luces, él se adueñó de la mano derecha de ella y mantuvieron los brazos unidos en el reposabrazos de la butaca. Miraron fijamente el inicio de Tres metros sobre el cielo hasta que Hache sube en la moto y suena la canción de Cecilia Krull.

En ese momento de ausencia de diálogos, Toni echó mano de las dos bolsas de Maltesers que había comprado. Así tendría excusa para ofrecerle a ella besos dulces. Eva llevaba ya exceso de chocolate en el cuerpo, pero no podía negarse a las bolitas de amor que venían de la boca de él.

Toni estaba viendo una doble película. Con su ojo derecho veía la película en la pantalla, y con su ojo izquierdo observaba las reacciones de ella a las escenas. La veía reír al ver a Babi con el vestido mojado en la piscina, tensarse en las escenas de carreras de motos o inspirar hondo cuando se besan en la discoteca en plena tormenta de arena.

Lo más especial de la película para Toni fue ver el reflejo de la luz de la pantalla en la dulce cara de Eva mientras Hache lleva a Babi en la moto en ropa interior con la música de piano de fondo. En ese momento, él…

—Cómo puedes ser tan guapa… —vocalizó en un susurro muy bajito mientras se deleitaba con su perfil.

—¿Qué? —preguntó ella girándose hacia él.

—Que… si querías un poco de agua.

Ella no se dio cuenta de lo que él le había susurrado. Estaba absorbida por la escena de la película y se sentía tan a gusto con Toni a su lado que no pensaba en nada, estaba tranquila. Se había olvidado hasta del miedo por que en algún momento le asaltara la ansiedad.

Él recordó una de las teorías locas de su hermano. Su hermano decía que la mejor manera para decirle a una mujer que la querías era despertarse a media noche y decírselo mientras ella dormía. Afirmaba que el subconsciente de esa mujer siempre sabría que ese hombre quería a esa mujer. Toni se encontró a sí mismo comunicándole a Eva lo guapa que era sin que ella se diera cuenta de manera consciente. Él se notaba muy entregado con ella y sólo esperaba poder ser correspondido.

—Toni, esta película no es sólo para adolescentes —comentó ella mientras salían de la sala del cine.

—¿Te ha gustado? —le preguntó él.

—Pues claro.

—Salen adolescentes, pero es una historia de amor para cualquier edad —argumentó Toni.

—¿A ti te ha gustado?

—¿Quién, ja, ja, ja?

—¿Cómo que quién? —quiso saber ella con un suave enfado.

—A ver, Eva. Yo he estado viendo a una chica que representa la belleza de la creación en estado puro. Y de fondo, parece ser que había una película.

—Ay, ¿pero qué dices, tonto?

—Que sí, que me ha gustado.

—Bueno, sí que me he dado cuenta de que me mirabas, pero no sé por qué. Me ponías nerviosa.

—Lo siento, es que quería aprovechar para mirarte.

—¿Haces eso con todas?

—¿Con todas?

—Con todas las chicas con las que vienes al cine.

—No. ¿Qué insinúas?

—Toni, tienes fama de seductor y todo eso. No sé si lo que me dices forma parte de tu estrategia.

—Eva,   eso  tendrás  que   decidirlo  tú   —concluyó  él   quedándose  callado  mientras alcanzaban el coche.

—Eh,  no  te  enfades.  Es  que  no  sé  si  sentirme  especial  o  sentirme  una  más  de  tus conquistas.

—Supongo que es mejor no seguir hablando de esto. Yo lo único que hago es expresar lo que siento. Y seguramente lo que tú me has dicho ahora es algo con lo que tengo que cargar y tragármelo.

—Va, perdóname por dudar.

—Todos tenemos épocas en nuestra vida. Y la gente habla demasiado. Yo contigo veo algo bueno, algo muy diferente a lo que he tenido con cualquier mujer. Desde hace ya un tiempo siento que mi verdadero ser se ha ido despertando y destapando. Lo que ves ahora mismo de mí es la versión más sincera de mí de toda mi vida.

—Pero tú comprenderás que tenga miedo, ¿no?

—¿De qué tienes miedo? ¿De que te engañe?

—Tengo miedo de que me hagas daño.

—Eso es un riesgo que tendrás que decidir si corres o no corres. Yo también tengo miedos. Pero el futuro nadie lo puede asegurar. No te puedo decir lo que pasará con nosotros. Sólo puede ofrecerte lo mejor de mí en cada momento. Y con miedos no vamos a ninguna parte. Mejor nos ocupamos del amor, ¿no? Y lo digo por los dos.

—Sí,  suena  mucho  mejor  la  palabra  amor  que  la  palabra  miedo.  Para  mí  son  unos momentos muy complicados, pero prefiero no profundizar.

—Eva, vamos a ir viendo cómo va todo esto.  Mi intención es buena. Mis intenciones son honestas, como se suele decir —dijo Toni aliviando la tensión—. Me río porque me ha venido a la mente la costumbre de cuando se hablaba con los padres para poder cortejar a la hija. ¿Tengo que hablar con José Luis?

—Ja, ja, ja, pues deberías. ¿Quieres hacerlo?

—Es algo que nunca he hecho, pero sinceramente, no me importaría.

—¿Ah sí? ¿Y qué le dirías? Porque mi padre sabe de tu fama de mujeriego…

—Vaya, hombre. Ya voy entendiendo mejor todo.

—Venga, atrévete, machote.

—Pues mira, le diría sólo una frase: “no sabía qué mujer me gustaba hasta que he conocido a tu hija”.

Eva se quedó en silencio. Estaban ya dentro del coche. Él pronunció esa frase mirando al frente. A ella le recorrió el deseo y…

—¿Y por qué no se lo dices a su hija? —le preguntó agarrando la mejilla de él y girándole la cara hacia ella.

—Eva, no sabía qué mujer me gustaba hasta que te he conocido.

Olvidándose de todo, a ella le entró un calentón en ese momento. Le enganchó la pechera de la camisa a él y saltó encima suya. Ella misma se levantó la falda para ofrecerle a él el culo. Pero el arranque inicial se quedó en eso, en un arranque. Eva se quedó bloqueada en el mismo instante en que notó la dura entrepierna de Toni.

Al ver tan cerca la posibilidad del coito, le asaltaron todos los miedos y se quedó sin saber qué hacer porque no quería quedar ante él como una calentona. Sólo se le ocurrió una salida posible: el clásico calambre en la pierna.

—¡¡¡Ayyyyy!!!

—¡¿Qué te pasa?! ¿Te he hecho daño? —dijo él asustado y retirando sus manos del culo de ella y poniéndoselas en los hombros.

—¡Un calambre en la pierna! —dijo ella mientras volvía a su asiento—. Lo siento —se disculpó mientras se tocaba el muslo fingiendo dolor.

Toni salió del coche, abrió la puerta de ella y la ayudó a salir para hacerle estiramientos rápidamente. Ella le siguió el juego. De repente le asaltaron las lágrimas. Él creía que ella lloraba de dolor, pero no era así. Lloraba porque no podía controlar las reacciones de su cuerpo.

Justo cuando había estado encima de él, ella —que se conocía mucho— se percató de que el calentón que tenía en la cabeza no se correspondía con la nula lubricación de su vagina. Al racionalizar el momento, lo que consiguió fue bloquearse por completo.

Lo que podía terminar de la mejor manera posible, se había complicado. Toni la abrazó y la besó y la metió en el coche de nuevo para que no pasara frío. Ella, al calmarse, intentó reconducir la situación.

—Gracias Toni. ¿Me pondrías otra vez esa canción tan bonita de cuando estábamos cenando? Cuando me has estado tocando los pies.

—Sí, ya sé cuál dices.  ¿Te tranquiliza?

—Sí, digamos que sí.

Toni buscó Still got the blues y ella le pidió que le besara. Él estaba deseando comérsela de arriba a abajo. Pero ella ya no tenía la cabeza donde debía. No era capaz de forzar nada. Sintió angustia y deseos de estar sola en casa. Así que decidió que ahí debía terminar la noche.

—Perdona Toni, no me encuentro bien, siento muchísimo dejarte así, pero necesito estar en casa. ¿Me puedes llevar?

—Claro, pero ¿estás segura?

—Sí, pero por favor no te enfades conmigo.

—Eva,  no  me  enfado.  Si  yo  estoy  muy  a  gusto  contigo.  Lo  que  tenga  que  pasar,  ya pasará. Pero esta me la guardo, je, je.

—Joder, lo siento, es que mi cabeza a veces me puede.

—Te estaba bromeando. Lo único que te pido es que me digas si algo te molesta de mí.

Puedes ser sincera conmigo. Y si quieres hablar de cualquier cosa, hazlo.

—No, en absoluto. No me molesta nada, estoy muy a gusto contigo yo también. Son cosas mías, de todo lo que me ha pasado en mis relaciones…

—Bueno, te repito que me puedes hablar de cualquier cosa, no voy a querer dejar de verte, a no ser que tú me lo pidas.

—Te hablaré, pero es que ahora estoy un poco fastidiada.

Con bastante silencio, pero agarrados de la mano, se fueron del aparcamiento del cine en dirección a la casa de Eva. Ella reclinó un poco el asiento para estar mejor. Por el camino, los pensamientos…

—EVA:  ¡Joder!  Se  me  mezcla  todo  y  he  cagado  un  momento  en  el  que  él  estaba dispuesto a todo. Esto no se lo puedo hacer más o me deja. ¿Pero por qué me he encontrado tan mal si todo iba tan bien? Debo cerrar los ojos y respirar profundo para calmar esta ansiedad. La verdad es que quería que me hiciera el amor pero no aquí en el coche. Aunque podríamos haber ido a mi casa, o a la suya. ¿Me lo habría propuesto él? ¿O habría llevado el coche a otro sitio y lo habría intentado en el coche? No es nada romántico eso. Lo que tengo claro es que no controlo mi cuerpo. Mientras tome pastillas no soy dueña de mí. Menos mal que él es así. No se ha enfadado nada, y eso que estaba muy cachondo, uf. Aunque si no se ha enfadado puede ser que él tampoco quería hacerlo en el coche. ¿Sería que no quería hacerlo? Eva, eres tonta, si estaba totalmente empalmado que le reventaba el pantalón. ¡Y qué tamaño de… de todo! Entre esas manos, esos brazos y lo que tendrá ahí en medio que da miedo… Me habría hecho daño al follarme, seguro. Y yo no quiero que me haga daño, no quiero que se dé cuenta de que no lubrico. Pensará que no me gusta. Pero cómo no me va a gustar, si le debe de gustar a todas. Y yo soy imbécil, mañana le presento a Mabel, ¿y si la prefiere a ella? ¿Y si ella se le insinúa? A veces parezco tonta, en vez de proteger lo mío, yo siempre a ayudar a los demás. Me estoy poniendo peor. Respira, Eva, respira.

—TONI:  Madre  mía,  estoy  que  me  follo  encima.  ¡Qué  mala  pata  lo  del  calambre! Parecía que estaba muy cachonda. Yo lo hago donde sea, pero no es muy bonito en un coche. Si fuera otra chica, casi me importa una mierda. Pero con ella, mejor en otro sitio. La habría llevado a casa, aunque estaba muy perra ya, a ver quién la contenía. Seguramente ha sido bueno lo del calambre. Lo que no entiendo es la reacción de después. Joder, siempre terminan igual nuestras citas, con ella yéndose por algo. Parece que algo le pasa y no me lo dice. He de darle tiempo, vale la pena, y está buenísima, ¡cómo me ha puesto en un momento! Aunque cueste tiempo, parece que le gusto mucho, me mira como ninguna mujer lo ha hecho. El Mario Casas tampoco tenía prisa con la chica en la película. El tiempo que haga falta. Y tengo que conseguir que hable más, que se suelte más. Mírala, pero si es una preciosidad. Sólo al tocarle la mano, ya noto que necesita ayuda. Y yo voy a estar ahí.

—¿Estás mejor Evita? —preguntó él apretando más su mano y mirándola mientras ella mantenía cerrados sus ojos.

—Estoy igual, pero no me sueltes la mano, me tranquiliza bastante.

—¿Estás intranquila?

—Estoy un poco nerviosa, pero se me pasará. Será cansancio de la semana.

—Será. ¿Y mañana cómo quedamos? ¿Estarás bien para mañana?

—Supongo que sí, y hemos quedado ya con ellos.

—Mujer, se puede cancelar la cita.

—No, no, mañana estaré mejor.

—Por mi amigo no hay problema si se cancela, él es muy comprensivo.

—No te preocupes, estaré bien.

Al llegar a casa de ella, él la acompañó hasta su portal para asegurarse de que llegaba bien. Ella no lo invitó a entrar porque no se sentía en condiciones de dar otro paso esa noche y no quería calentarlo de nuevo. Se dieron las gracias mutuamente por la noche que habían pasado y los dos se quedaron con ganas de verse de nuevo.

—Pues mañana a las cuatro quedamos allí —confirmó ella—. Yo voy con la mía y tú con el tuyo. Así que ni una palabra a ninguno de los dos de la cita encubierta, ¿vale?

—A ver cómo se lo toman. ¿Te imaginas que se gustan?

—Es una posibilidad. Oye, gracias de nuevo por todo lo que has preparado y por ser tan comprensivo conmigo.

—Bueno, ya he te dicho que esto me lo anoto. Me debes una.

Eva se quedó con el sabor del último abrazo. Subió rápido a casa a hacerse una mezcla de infusiones para calmarse. Toni, sin embargo, tenía un problema que no se podía solucionar con otra cosa que no fuera descargar sus testículos. La sangre acumulada en ellos le estaba provocando un dolor insoportable.

Lo que sí que tenían en común los dos esa noche era el desconocimiento de la situación que se crearía al día siguiente cuando ellos y sus amigos se encontraran.
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  Pablo estaba impaciente por conocer a la mujer que tan encandilado tenía a su amigo. Le venía bien el café del domingo para así desconectar de su distorsionado mundo y hacer algo más normal.


  Sus amistades eran comunes con su ex, así que él había dejado de lado a toda esa gente del pasado y pretendía hacer una vida nueva con Toni como único apoyo.


  Mabel también tenía ganas de conocer al príncipe de Eva. De lo poco que le había hablado Eva, ella se había hecho a la idea de que el chico sería como su amiga: frágil, intelectual y aburrido. De todas formas, ella ya había pensado en ponerse bien guapa para marcar la diferencia.


  Se vestiría muy golfa para resaltar por encima de todas y disfrutar de cómo los hombres —incluido Antonio— la devoraban con la mirada.


  Toni se despertó domingo por la mañana con una erección terrible. A pesar de haberse autodescargado por la noche, estuvo con el deseo encendido hasta la hora del café.


  Eva se dedicó a preparar su casa para el inminente encuentro sexual que se avecinaba con Toni. Al despertarse ya más tranquila, decidió que esa tarde debía de entregarse a él como fuera. Se sentía mal por el calentón de la noche anterior y preparó lencería y lubricantes para que él se entretuviera en los preliminares y estar lista para lubricar su reseca zona vaginal.


  Hacía un día magnífico y cuando lo tuvo todo hecho en casa, se fue a por su pobre hijo para estar con él al solecito y luego comer todos en casa de sus padres. No quería abusar de estar mucho tiempo con Toni para que Alejandro no se sintiera mal porque hubiera una nueva persona en su vida.


  Con ese panorama general, quedaron Toni y Pablo en verse en el puerto para luego ir juntos a la cafetería a supuestamente esperar sólo a Eva. Pablo no protestó, aunque pensó que lo normal era que Toni y Eva fueran juntos hasta el lugar.


  —¡Hola, padre de familia! —dijo Pablo dándole un abrazo a Toni.


  —En ello estamos, ja, ja, ja —añadió Toni sientiéndose muy bien por la actitud de Pablo tras su último encuentro.


  —¿Vamos para allá? ¿Está la señorita esperándonos?


  —Sí, vamos. Ella supongo que tardará. Ya sabemos que las mujeres pueden llegar un poco tarde. Aunque parece bastante puntual.


  —Venga, desembucha, ¿cómo fue la noche?


  —Pues… casi bien.


  —¿Qué ha pasado ahora? Cuando me llamaste parecías muy animado.


  —Sí, pero luego, parecía que la cosa iba a terminar de otra forma y me quedé con la miel en los labios.


  —Vale, que te está haciendo sufrir a propósito.


  —No,  no  lo creo,  eh.  Es  una  sensación  como que  quiere  pero se  arrepiente.  Ya  te  he dicho alguna vez que hay algo raro. Pero es que como ella es tan especial, tengo que seguir descubriendo.


  —¿Y la idea de quedar conmigo fue de ella o tuya?


  —Suya, totalmente. A ver, no es que no quiera que la conozcas, pero que de momento prefiero más tiempo para nosotros.


  Llegados al restaurante, fue Toni el que buscó el sitio previendo que eran cuatro personas.


  Mientras tanto, Mabel y Eva habían quedado en verse en la plaza Nueva junto al acuario para ir juntas al encuentro con Toni.


  —¡Hola,  qué  guapa  te  has  puesto!  —le  dijo  Eva  a  Mabel  al  verla  vestida  de  sábado noche.


  —Unos trapitos que he encontrado, ja, ja, ja. ¿Cómo estás? ¿Tu galán está esperándonos ya?


  —¿Trapitos? Vas muy guapa, en serio, nunca te había visto así —dijo Eva más bien con cierto recelo porque realmente nunca la había visto vestida así y supuestamente ella no sabía que iba a conocer a Toni y a un amigo de Toni.


  —Gracias, tú también vas muy pero que muy guapa. Nunca te había visto con falda — dijo Mabel dándose cuenta de lo mucho que le gustaban las piernas de Eva.


  La relación de amistad entre Mabel y Eva se reducía casi exclusivamente a las charlas en la peluquería de Mabel donde Eva en ocasiones se desahogaba hablando cuando estaba a solas con ella. Mabel no pertenecía a su círculo cercano y era de esas personas con las que se congenia sin saber por qué y en un momento en el que se necesita a alguien para que te escuche.


  Eva había evitado salir de noche con Mabel y al verla vestida tan sugerente por primera vez, se sintió algo amenazada ante las posibles intenciones de su peluquera.


  Aunque por otra parte, y mientras caminaban hacia la cafetería, se tranquilizó al pensar que sencillamente ése era su estilo de vestir cuando salía y no había nada que temer. De hecho, dentro de su inseguridad, sentía que era ella misma la que le gustaba mucho a Toni.


  El lugar elegido por Toni era un restaurante italiano que, pasada la hora de comida, hacía las veces de punto de encuentro para tomar algo con tranquilidad. La zona de las mesas estaba apartada del pasillo de entrada por unos separadores en madera con un cristal parcialmente traslúcido en su zona alta.


  Toni y Pablo se sentaron a esperar en la mesa del rincón del local que daba a dos calles. Toni estaba más nervioso que Pablo. Así como Eva estaba más nerviosa que Mabel por cómo reaccionaría ésta ante la cita encubierta.


  Ellas entraron por la puerta y Eva buscó a Toni a través de los cristales con la intención de señalarle a Mabel dónde estaba él. Y él, por su parte, estaba pendiente de las personas que entraban.


  Pero antes de señalarle nada a Mabel, Eva y Toni cruzaron sus miradas y ella conoció a Pablo. Ni siquiera levantó el brazo para indicar. Palideció y le dijo a Mabel que iba al aseo, saliendo para allí rápidamente.


  Mabel dio dos pasos hacia el aseo para seguir a Eva, y fue cuando sin cristal de por medio se fijó en la mesa a la que había dirigido la mirada Eva y vio a Toni y a Pablo. En ese momento, no sabía hacia dónde moverse. Se miró con Toni que no acertaba a descifrar lo que pasaba.


  Pablo estaba ajeno a todo, no había conseguido ver a Eva y ahora sólo veía a Mabel mirando a Toni. Mabel miró también a Pablo y éste la saludó y se levantó de la silla para ir a darle dos besos.


  Entre esa confusión, Eva había entrado en pánico. Apenas acertó a sacar las pastillas del bolso y se tomó dos pastillas de lorazepam con agua del lavabo. Se encerró en el váter, se sentó de lado sobre la tapa y apoyó la frente en la pared.


  —EVA: No, no puede ser que sea él. Me dijo que se llamaba Pablo, pero éste es Mario.


  ¡Dios, Dios, Dios! ¡Qué calor! Pero Mario está con él. Está sentado con él. ¿Será él su amigo? ¿Cómo salgo yo ahí afuera? ¿Qué hago? No, no salgo.


  Mientras Eva se refugiaba en el aseo y rezaba para que su droga le calmara el golpeteo del corazón en su oído izquierdo, Mabel fue hasta la mesa de los chicos para saludar, dudando de si la extraña huída de Eva había sido causada por ellos, ya que había una mesa al lado con un chico y una chica. Ella sabía que Eva era algo rara, pero tal vez no tan rara como para dejarla a ella en medio del restaurante y salir corriendo hasta el aseo.


  Toni se había quedado sentado y mirando de frente al cristal de la calle girándole la cara a Mabel y pensando en la que se podía montar.


  —TONI:  ¡Me  cago  en  la  leche!  Si  me  había  dicho  que  la  amiga  era  peluquera.  ¿Pero quién iba a imaginarse que era ella? Menos mal que se ha ido al aseo. Esto tengo que arreglarlo. Hay que hablar con Mabel.


  —¡Hola hombretones! ¿Cómo estáis? —dijo Mabel llegando hasta ellos.


  —Mabel,  voy  a  ser  muy  breve.  Tú  y  nosotros  no  nos  conocemos  —dijo  Toni levantándose de la silla y hablándole a ella de manera desafiante.


  —¡Venga ya! Ji, ji, ji —rió ella poniéndose las dos manos en la cara expresando su sorpresa—. ¿Tú conoces a Eva?


  —Sí, estoy con Eva, pero por favor, haz como que no nos conocemos.


  —¡Antonio es Toni! ¡Qué fuerte! —exclamó Mabel.


  —¿Ella está en el aseo? —quiso saber Toni.


  —Sí, ha entrado muy deprisa, iba a ir yo con ella ahora.


  —No, quédate, voy yo a ver qué le pasa. Pablo, tío, ayúdame —dijo Toni mientras se marchaba.


  Al irse Toni a buscar a Eva, Mabel y Pablo se quedaron hablando de pie y en voz baja.


  —Hola  Mabel  —dijo  Pablo  hablando  con  dudas—.  No  pillo  nada  de  lo  que  está pasando.


  —Yo te lo digo. Te lo explico rápido. He venido con mi amiga a conocer a su noviete y resulta que él es Toni. Además, es una chica que tú conoces muy bien.


  —¿Qué? Pero si yo venía a conocer a la chica con él. Espera, ¿cómo que la conozco muy bien? —preguntó él desencajado y esperándose lo peor.


  —Es la chica que te envié, Pablo —respondió ella con una sonrisa de incredulidad.


  —No. No me lo digas… ¿Es Bea?


  —¿Bea? No, es Eva. Estás confundido.


  —Tú sólo me has recomendado a una chica.


  —Pero… Bueno… Se llama Eva.


  —Hostia, pero yo tengo que hacer como que no la conozco. ¡Vaya marrón!


  —Ni la conoces a ella ni a mí, así que mejor disimular antes de que salga.


  —MABEL:  Increíble.  El novio de  la  mosquita  muerta  esta  es  Toni.  Qué  suerte  tienen algunas. Ahora ya sé por qué se ha ido al aseo, ha visto a Pablo y ha salido corriendo. Me callaré y a ver qué pasa.


  —PABLO: ¿Con qué cara miro ahora a la chica? Toni no debe saber nada de esto. Y ella no debe saber nada de lo que hizo Toni con Mabel. Joder, que la novia de mi amigo ha estado conmigo en su casa. Esto hay que callarlo. ¿Me habrá visto ella con Toni ahora?


  —Mabel, ¿nos ha visto… Eva? —preguntó Pablo.


  —Sí, yo creo que te ha visto a ti y por eso se ha ido al aseo.


  —Vamos a ver, ¿tú y yo qué hacemos aquí?


  —Pues esperar a que vengan, ¿no?


  —No, me refiero a que yo he venido para conocerla a ella y tú me has dicho que habías venido a conocerlo a él…


  —Ya está. Querían presentarnos sin avisarnos —dedujo Mabel.


  —Claro. Eso es. Joder, pues vamos a portarnos bien. Están los dos muy ilusionados el uno con el otro.


  Toni, en la puerta del aseo, le preguntó a Eva si se encontraba bien. Él creía que después de la noche anterior, tal vez ella seguía sin sentirse bien pero que se estaba esforzando para acudir a la cita.


  —Estoy un poco mareada, Toni —dijo ella desde dentro.


  —Pero Eva, podías haberme dicho que no estabas bien y cancelamos esto.


  —Se me pasa en seguida. Salgo ya —dijo ella al ver que de momento él no estaba raro.


  —Vale, pues te esperamos allí. Tu amiga ya se nos ha presentado. Te esperamos para pedir.


  Eva se estaba deshidratando de tanto orinar de los nervios y la crisis de ansiedad.


  Respiró más relajada al notar tranquilo a Toni. Dedujo que Pablo y Mabel serían cautos.


  Toni volvió hasta la mesa para preparar el terreno.


  —Me voy a esperar a que salga Eva que se encuentra un poco mal —dijo Toni—. Por favor, haced como que acabamos de conocernos. Tú, Mabel, haz como que has venido a la mesa y nos hemos presentado. Siéntate con Pablo y esperadnos.


  —Pero bueno, sí que estás tú en plan dictador —dijo Mabel sintiéndose molesta.


  —¿No es tu amiga? ¿Es que quieres que le digamos que nos conocemos y que empiece a hacer preguntas? No tenemos tiempo para pensar qué decimos —dijo Toni.


  —Mabel, es mejor que hagamos que nos acabamos de conocer y punto —añadió Pablo.


  —Vale, vale, vosotros mandáis —se resignó Mabel.


  —Eso iba a decir, que hemos de hacer como que nos acabamos de conocer –insistió Toni.


  —Por cierto, Toni, ¿esto era una cita para apañarnos a Pablo y a mí?


  —Ahm… sí. Fue idea de ella, así que por favor, vamos a intentar que no se dé cuenta de nada.


  —MABEL: Pero qué imbécil es este tío. A mí no me llama, y a ella la cuida para que no sufra. Si ella supiera que he tenido la polla de su novio en mi boca… Y si él supiera que su amiguito le ha hecho Dios sabe qué a s u novia en su propia casa. ¡Capullo! Estoy que me voy de aquí. Aunque… mejor me quedo a ver cómo termina esto. Puede ser gracioso.


  —PABLO:  Mabel  es  peligrosa.  Voy  a  intentar  calmarla  porque  esto  se  puede  poner muy chungo.


  —Supongo que comprendes la actitud de Toni, ¿no? —preguntó Pablo a Mabel.


  —Sí, lo comprendo. Pero tampoco es para que me hable de esa manera.


  —Mujer,  está  muy  nervioso.  Bueno,  estamos  nerviosos.  ¿Te  parece  si  suavizamos  la cosa para que vean que nos llevamos bien tú y yo?


  —Bueno, sí. ¿Qué remedio me queda?


  Pablo y Mabel se sentaron y ella se entretuvo comentándole a él lo fuerte que era lo que estaba pasando. Pablo no acertaba a escuchar a Mabel, ya que él dudaba una y otra vez en si Eva le había visto a él o no.


  Toni fue hasta el aseo y, para quitarle dramatismo al momento, le dijo a Eva que saliera ya para ver lo bien que se habían caído Pablo y Mabel. Eso y la insistencia de la señora que estaba esperando para entrar al servicio, provocaron que Eva aceptara salir. No sabía que la marca en la frente por haber estado apoyada en la pared.


  Acompañada por Toni que la llevaba agarrada por la cintura, fueron hasta la mesa. Ella tenía una de sus típicas sensaciones de irrealidad y descontrol, y estaba totalmente apoyada en él.


  Al llegar los dos sonrientes, Mabel le hizo a Eva una señal para indicarle que llevaba algo en la frente. Eva ni se había mirado al espejo antes de salir.


  —Chica,  deja  de  darles  golpes  a  las  puertas,  je,  je  —le  dijo  Mabel  a  Eva  con socarronería.


  Toni se percató del comentario de Mabel y le hizo un gesto a ésta para que estuviera callada. Eva se estaba dejando llevar y parecía haberse sumido en un estado de flotación como si le hubiesen inyectado morfina.


  Toni procedió a presentarle a Eva a Pablo, un Pablo bastante callado. Al presentársela a él como Eva, Pablo se dio cuenta de que efectivamente ella le había dado un nombre falso cuando fue a darse el masaje. Ella, sin embargo, al escuchar “Pablo” en vez de “Mario”, dudó si el chico que tenía delante era algo así como el hermano gemelo del que le dio el masaje. Aunque por la manera en que evitaba mirarla, dedujo que era muy probable que Mario y Pablo fueran la misma persona.


  Pablo estaba sentado en el rincón. Mabel estaba sentada a la derecha de Pablo. Toni se sentó a la izquierda de Pablo. Y Eva se colocó entre Toni y Mabel. Toni presentó a Eva y Pablo. Él se mostró muy normal, pero ella puso un gesto muy neutro en su cara. Pablo se abstrajo más tarde centrándose en la carta para elegir qué iba a tomar.


  La tensión era muy grande. Todos menos Mabel necesitaban tomar una tila, ya que ésta, lejos de estar preocupada por su amiga, estaba pendiente de Toni y lo miraba continuamente incluso de forma desafiante. Observaba cómo Toni le tocaba el hombro a Eva y le daban ganas de irse de allí.


  Durante la incómoda conversación, Pablo y Eva evitaban mirarse o dirigirse la palabra. Ella tenía su apoyo en la mano de Toni que la mantenía serena. Si Toni retiraba la mano, ella se encargaba de agarrársela y llevarla a su muslo, a su cintura o adonde fuera.


  Una vez tuvieron servidos los cafés, Eva sintió que ya estaba poniendo los pies en el suelo, que ya estaba de vuelta, y percibía una tensión evidente entre Mabel y Toni. Una tensión extraña para haberse conocido esa misma tarde.


  —Va, relajaos, por favor —dijo Eva mientras hablaban de los celos en las parejas.


  Por suerte, la atención estaba desviada hacia una pareja con un niño que había en una de las mesas del restaurante. Estaban montando un ligero espectáculo relacionado con los celos delante del niño.


  Mientras Toni decía que los celos eran algo que se debía controlar y que se sentían por inferioridad, Mabel abogaba por que los celos eran algo instintivo y natural y que eran muy lícitos. Toni cometió el gran error de iniciar una conversación con lo primero que tuvo a mano e intentó recular.


  —Bueno, pero estamos aquí para pasar un rato a gusto, ¿no? —quiso suavizar Toni.


  —Sí, a gusto se quedaría ese tío cuando le metió la polla en la boca a su vecina —dijo irónicamente  Mabel  mientras  recibía  una  patadita  de  Pablo  por  debajo  de  la  mesa—. Porque Eva, ¿a ti te resultaría gracioso que yo se la chupara a Toni?


  —Pero… —es lo que Eva acertó a decir mirando a los demás.


  —Je, je, ¡qué bruta es tu amiga, Eva! —colocó Toni el comentario como pudo.


  —Mira, no aguanto más —dijo susurrando para sí misma Mabel mientras agarraba su bolso  y  su  chaqueta—.  Tengo  que  irme  a  por  mi  hija,  se  me  había  olvidado.  Que  te aproveche tu novio, Eva. Adiós.


  —¡Mabel! ¿Te vas ya? —dijo Eva inocentemente mientras Mabel se alejaba.


  —Es mejor para ti que me vaya —le dijo Mabel ya de pie y yéndose.


  Pablo se quedó con la cabeza gacha y la mirada clavada en la mesa. Toni se quedó mirando por el ventanal con cara de circunstancias. Y Eva…


  —¡¿Alguien me puede explicar esto?! ¡Aquí pasa algo! —quiso saber ella.


  —Bea, que tu amiga tendrá un mal día —añadió Pablo con nerviosismo.


  —Eva, Pablo. Eva —rectificó Toni sin apartar la mirada del cristal.


  Eva ya sabía que su amiga Mabel y Pablo—muy—posible—Mario seguramente ya se conocían. Pero la actitud entre ésta y Toni era de lo más sospechoso para ella. Con la neblina mental más despejada y haciendo uso de sólo un bajo porcentaje de su intuición femenina, supo que algo pasaba ahí.


  Sin pensarlo dos veces, salió tras de Mabel, que ya caminaba lejos. La llamó, ella se volvió, pero hizo gestos negativos con la cabeza y siguió caminando. Entonces, optó por llamarla por teléfono.


  Alterada entró en el restaurante. Se fijó en que los chicos se callaron sospechosamente. Sacó el móvil de su bolso ante la acojonada mirada de ellos y se sentó en una mesa que estaba vacía.


  —Eva, cariño, déjala estar. Que tendrá un mal día —quiso atenuar Toni desde su mesa.


  —Evaaa… —dijo Pablo con cara de súplica.


  Sentada en una silla de espaldas a ellos, llamó a Mabel. No contestó. Llamó de nuevo y tampoco contestó. Y a la tercera vez, ya contestó.


  —¡Eva, no me apetece hablar ahora, ¿vale?


  —Mabel, por favor, dime qué es lo que ha pasado aquí.


  —No ha pasado nada. Venga, ya hablaremos.


  —Pues vuelve con nosotros. No lo entiendo.


  —No hay nada que entender, Eva. Venga, te tengo que colgar.


  —Te gusta mi novio, ¿verdad?


  —¡¿Qué dices?!


  —Que sí, que me he dado cuenta. No soy tonta.


  —Eva, tranquilízate. A mí no me gusta tu novio, me parece un dictador.


  —Venga ya, que soy una mujer, que sé lo que he visto.


  —Mira, de verdad que esas pastillas te trastornan.


  —Vale,  ahora  son  las  pastillas  —dijo  Eva  sin  darse  cuenta  de  que  Toni  podía  haber escuchado lo que decía—. Pero mis pastillas no te han vestido a ti, creo yo.


  —¡¿Cómo?! ¿Qué insinúas?


  —No insinúo nada, te lo digo, te has vestido para provocar. Venías a conocer a Toni y te vistes como…


  —¿Cómo qué? ¿Eh?


  —¡Como un zorrón, joder!


  —¡¡¡Pero nena, serás puta!!! Mira, ahora sí que la has cagado. Pregúntale a la parejita que tienes ahí de qué me conocen, a ver si son tan hombres para todo. Y pregúntale al tuyo dónde ha metido la polla últimamente.


  El personal del restaurante se estaba preocupando por los movimientos de Eva y por su conversación telefónica. La situación estaba siendo casi tan lamentable como la de la pareja celosa de la otra mesa.


  Eva se había quedado sin palabras tras la última frase de Mabel. Miró directamente a Toni. Él había estado observando nervioso y con ganas de arrancarle el teléfono de la mano a ella, temiendo lo peor. Así que se decidió y se abalanzó sobre la mano de una Eva petrificada.


  —¡Mabel! ¿Estás ahí? —preguntó Toni mientras Eva bajaba los brazos y cerraba los ojos.


  —¿Eres Toni?


  —Sí. ¿Qué necesidad hay de todo esto?


  —Mira, no te toques la moral, ¿vale? Haberme tratado mejor.


  —Bueno, se acabó, ya hablaremos.


  —¡No tengo nada que hablar contigo ni con la puta de novia!


  —No vuelvas a llamarla así.


  —¿Que no? ¡Vaya, pregúntale si ella conocía ya a tu amiguito Pablo y de qué!


  Mabel colgó el teléfono. Toni miró fijamente a Pablo —que estaba de espectador en el rincón— e intentó tocarle el hombro a Eva, pero ella le apartó la mano. Pablo supo ya lo que había pasado. Pablo era en ese momento el que más información tenía de todos.


  Como pudo, Toni llevó a Eva hasta la mesa del rincón y la sentó. Pablo era el que menos afectado estaba y quien más sereno se mostraba.


  —Toni, tío, mejor nos vamos a otro sitio, ¿no?


  —Si,  ¿no?  A  mi  casa  por  ejemplo,  ¿verdad?  —dijo  Toni  enfadado  con  Pablo  al imaginarse todo.


  Toni, en sólo unos segundos, pudo cuadrar todos los datos. Eva era la amiga de Mabel que visitó a Pablo en su propia casa, por eso se la cruzó en el portal. Ahí fue cuando se dio cuenta de que su amigo había estado tocando a su novia en su propia casa. En esos momentos, él ni siquiera comparó el alcance del encuentro de Eva y Pablo con el encuentro real que él tuvo con Mabel por placer.


  —Me voy —dijo Toni muy turbado y agarrando su cazadora.


  —Toni, espera, esto no es lo que tú crees. Para nada es lo que tú crees.


  —Me voy. Ocúpate de ella, ¿vale?


  —Estás siendo muy injusto.


  Toni salió del restaurante y en la mesa quedaron Pablo y Eva. Ella, enmudecida, miraba al suelo y se tocaba el pulso en el cuello. Pablo recordó el mal trago que pasó Eva cuando se vieron para el masaje y actuó en seguida. Dejó un billete de diez euros en la mesa y se ocupó de sacarla de allí, ya que estaba muy afectada.


  —Vamos Eva, te llevo a casa. Tengo mi coche muy cerca. ¿Vamos al hospital? ¿Cómo te encuentras?


  —Eres tú, Mario, ¿verdad? —dijo ella ya con lágrimas corriendo por sus mejillas.


  —Sí, pero en realidad me llamo Pablo. Y tú eres Bea, te cambiaste también el nombre.


  Venga, tengo que llevarte a otro sitio.


  —Gracias —dijo ella apoyándose en él.


  —Vamos hasta mi coche y luego me dices dónde vives y te llevo.


  —Pablo, por favor, habla con Toni, habla con él.


  —Tranquila,  primero  salgamos  de  aquí y  luego  hablamos.  Tú  lo  que  debes  hacer  es decirme cómo te sientes a cada momento y qué necesitas.


  —Lo necesito a él, pero se ha ido.


  —Sí, se ha ido sin escuchar nada, pero es que ésta es una tarde demasiado complicada.


  —Me encuentro aturdida, pero me he tomado dos pastillas de lorazepam. Cuando he entrado y te he visto con él…


  Pablo medio arrastró a Eva hasta el parking del puerto, donde él tenía el coche. La sentó y reclinó el asiento para que estuviera tumbada. Pagó y con las ventanas abiertas salió de la zona subterránea para que corriera aire más limpio. Paró el coche cerca de la puerta del hotel Meliá y le preguntó a Eva si estaba mejor. Ella sola incorporó un poco el asiento.


  —Dime Pablo, dime si lo que me ha dicho Mabel es verdad.


  —No sé qué te ha dicho Mabel.


  —Me ha dicho que ya os conocéis, y me ha insinuado que Toni ha follado con alguien,


  ¿no será con ella?


  —Uf,  mira,  lo  primero  es  que  yo  me  encargo  de  Toni  para  explicarle  lo  de  nuestro encuentro. Le diré que no pasó nada.


  —¡No, por favor! O… sí, cuéntaselo tú. Conmigo no querrá hablar. Pero no le digas lo de mis pastillas ni nada de eso. Dile que cuando lo del masaje me arrepentí en el último momento. Pero ahora dime de qué hablaba Mabel.


  —Joder, es que no me pertenece a mí hablar de esto.


  —Pablo, estoy muy nerviosa, dime algo ya, por favor.


  —Bueno,  mira,  ya  que  Toni  se  ha  ido,  pues  que  se  hubiera  quedado.  Lo  que  debes saber es que él es muy buena persona, a pesar de esta reacción. Y luego, pues… sí, la conocemos. La conocimos cuando él aún no tenía nada contigo.


  —¿Se acostaron juntos, verdad?


  —Hubo algo, pero no llegaron a acostarse. Mira, como todo está estropeado de momento, te diré la verdad. Tu amiga no consiguió del todo a mi amigo, y lo ha estado buscando para acostarse con él, pero él no ha querido porque ya se había enamorado de ti.


  —¿Por qué tengo tan mala suerte?


  —No es mala suerte, Eva. Él aún no te conocía. Eso es parte de su pasado. Un pasado reciente, pero pasado.


  —¿Pero con ella? Hay muchas más chicas en Alicante. ¿Tenía que ser con ella? Y para colmo, sois amigos él y tú. Esto es una mierda.


  —No te preocupes que yo hablo con él. Él te quiere a ti, me habla de ti continuamente. Ha reaccionado así porque le importas más que ninguna chica en su vida, en serio —dijo él para arreglar las cosas a pesar de que Toni había salido corriendo.


  —¿Pero por qué se ha puesto así?


  —Que yo hablaré con él. Es que, uf, pasa algo que tú no sabes. El sitio donde yo te di el masaje… es la casa de Toni.


  —¡No! No puede ser… Es cierto. Si le vi al salir aquella tarde…


  —Por eso mismo, él me habló de ti esa tarde, me dijo que te había visto. Yo hablo con él y se lo explico todo.


  —Llévame hasta mi coche. No puedo más.


  —¿Vas a conducir así, Eva?


  —No pasa nada, estoy acostumbrada a llorar mientras conduzco.


  —Espera a que llame a Toni.


  Toni no contestaba al teléfono. Para Pablo, era una actitud muy cobarde la que había adoptado su amigo.


  —No lo atiende. ¿De verdad que estás bien para conducir?


  —Sí, necesito ir a casa… y no salir de allí.


  —Eva, todo va a mejorar, ya verás.


  —Pensé que esto sería diferente, pensé que esta historia sería bonita, pero no tengo suerte en la vida.


  Con el corazón encogido por ver a Eva en ese estado y porque dos personas que se querían estuvieran así, Pablo la llevó hasta el coche de ella y comprobó que aún tenía su número de teléfono para avisarle cuando llegara a casa.


  Cuando Eva ya se hubo marchado, Pablo llamó a Toni que seguía sin descolgar el teléfono. Así que le envió un mensaje rogándole que se pusiera en contacto con él. A los dos minutos, Toni le llamó y él le estuvo explicando cómo había sucedido el encuentro con Eva en su casa y sólo acertó a decirle que ella había acudido a él por problemas que él desconocía.


  Toni quería creer las explicaciones de Pablo, pero le costaba. Él nunca habría esperado que el que parecía el amor de su vida hubiera acudido a un masajista como Pablo. Estaba decepcionado.


  Pero Pablo le hizo ver que ella también estaba decepcionada por el tema de Mabel. Así que dejaron de hablar y Toni le dijo que iba a reflexionar sobre el tema. Pablo le dijo que Eva tenía problemas y que no había estado bien el que él saliera corriendo. Le dejó ver que él también estaba decepcionado con su actitud.


  —Acuérdate Toni, Eva es la chica que se me puso a llorar antes de que la tocara. Me contó su vida y te juro que la chica ha sufrido.


  —Ya, ya lo sé. Si después de irme del restaurante me he acordado de lo que me dijiste.


  —Pues que sepas que ella me habló de ti. Que le gustabas tú. Pero hay cosas que no te puedo decir. Ella confió en mí. Y es ella la que debe decírtelas.


  —Soy un idiota, Pablo. Lo soy. Voy a llamarla ya.


  —Toni,  por  favor,  haz  lo  imposible  por  no  perder  a  esa  chica.  Es  única,  es  puro corazón. Y ha sufrido mucho. Necesita tu ayuda.


  Toni se había ido hasta su casa y estaba dentro del coche frente al mar. Después de hablar con Pablo, no tardó en darse cuenta de que estaba actuando incluso de forma contraria a como él predicaba y enseñaba. No había escuchado a nadie y había sido cobarde por tener un concepto retrógrado de cómo ha de ser la mujer con la que quieres compartir tu vida.


  Sin esperar más tiempo, llamó a Eva. Pero como era predecible en una tarde en la que nadie contestaba al teléfono, ella tampoco lo hizo. Él se sintió muy mal, decepcionado consigo mismo, y a pesar de tener el impulso de ir tras de ella, pensó que para ponerle algo de sensatez a su trayectoria esa tarde, debía dejarla en paz.


  Ella le envió un mensaje pidiéndole eso exactamente, que la dejara en paz. Ya en casa, su curiosidad era más grande que su cordura, así que probó a hablar de nuevo con Mabel para sacar toda la información posible.


  Mabel había tenido tiempo de serenarse y de darse cuenta de dos cosas: que la relación de Eva y Toni pasaba por malos momentos y que ella misma había sentido un deseo del que no se había percatado antes.


  Mabel descubrió que estaba celosa pero no precisamente por Toni, sino por la propia Eva. Con Toni estaba dolida por no haberle hecho caso. Pero lo que de verdad le molestó fue verle a él tocando a Eva. Recordando ese momento, supo que a ella le gustaba Eva.


  Así que cuando Eva la llamó, ella contestó el teléfono sin dudar, en plan dulce y con arrepentimiento.


  —Hola —contestó Mabel.


  —Hola, siento lo que te he dicho, ¿cómo estás?


  —Yo también lo siento, muchísimo. ¿Cómo estás tú?


  —Mal, muy mal. Ya me han dicho lo que pasó, y tú no tienes culpa de nada, Mabel.


  —¿Sabes todo lo que pasó? —preguntó Mabel con muchas dudas.


  —Sé lo que me ha dicho Pablo, porque Toni se ha ido y me ha dejado tirada, pero quisiera que me lo contaras tú.


  —Seguro que te ha engañado, Eva, los tíos son unos cerdos y se tapan unos a otros. Y para colmo Toni se va, eso es muy cobarde. Yo te diré lo que pasó. Pero que no es nada del otro mundo. Nos conocimos una noche y ellos hicieron lo que hubiera hecho cualquier tío, todos son iguales.


  Mabel se despachó a gusto contando todo con pelos y señales. Su intención era echar mierda a los hombres en general y ofrecerle a Eva su amistad más sincera. Sin embargo, Eva lo único que pretendía es saber cómo era Toni en su lado más íntimo y cómo era el hombre del que se había enamorado. Por otro lado, la historia de aquella noche reafirmó el concepto de zorrón que había tenido de Mabel esa misma tarde.


  —Mira, cuando estés mejor, te invito a un café y charlamos más tranquilamente cara a cara, que casi siempre hablamos a través del espejo en la pelu. Para lo que necesites, llámame, tía —se ofreció Mabel.


  —Te agradezco tu ayuda. Te dejo que necesito ducharme a ver si lo veo todo más claro.


  Eva tenía una personalidad capaz de ser muy dulce pero también muy dura cuando le metían el dedo en ciertas llagas. Esa tarde de domingo fue de esos días en los que le echaba la cruz para siempre a una persona, y le había tocado a Mabel.


  Y a pesar de que sabía que Toni podría estar molesto con lo que sabía de ella y del masaje, se sentía muy dolida por saber lo que sabía de él ahora mismo. Reconocía que no debía de estar enfadada con él, pero sí que se encontraba disgustada con la situación y no quería verlo de momento.


  Se había caído el castillo que había construido de encontrar un amor puro y verdadero. Pensar que Mabel le había hecho una felación y que habían hecho un ménage à trois con ella, era algo que le quitaba todo el romanticismo al poco tiempo que Toni y ella se estaban conociendo.
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I

El lunes siete de febrero fue un día de resaca de emociones desagradables. La relación que menos se había trastocado parecía ser la de Pablo y Toni. Pasado ya el momento incómodo y después de las explicaciones de Pablo, Toni comprendió la naturaleza de aquel encuentro entre Eva y su amigo.

No en vano, en su día Pablo le comentó lo sucedido y él estaba seguro de la veracidad de su versión de ahora. Sí que había algo que le inquietaba, y eran las razones por las que Eva acudió a un masajista como Pablo y lo que su amigo le debía ocultar por ser intimidades de ella.

A pesar de ello, él quería saber de ella, saber cómo estaba, qué pensaba y quería tenerla cerca de nuevo. Estaba muy arrepentido de su actitud huyendo y quería enmendarlo de alguna manera.

Sin embargo, algo pasó por la mañana. El transporte escolar lo conducía José Luis, no Eva. A Toni se le perdió la poca tranquilidad que tenía con respecto a ella, e inmediatamente se dirigió hasta su padre por la ventanilla. José Luis bajo la ventanilla con una expresión muy seria.

—José Luis, ¿le ha pasado algo a Eva?

—Antonio, por favor, aléjate de ella. Ella está sufriendo. Sé que os estáis viendo, y a ella no le sienta bien. Desde ayer está jodida, no sé qué le habrás hecho, pero vale ya.

—¿Pero está bien? ¿Está en casa?

—Sí, está en casa, pero necesita estar sola. Déjala tranquila de momento.

—¿Te ha dicho eso ella?

—Te lo digo yo, que soy su padre y es mi única hija. Tengamos la fiesta en paz. Que esta mañana he tenido que conducir yo cuando no puedo.

Toni nunca había visto a José Luis hablar así. Optó por callar y esperar para ver cómo evolucionaba todo. Antes de que pasara lo del restaurante se le había ocurrido que Pablo podría enseñarle a dar masajes para así darle una sorpresa a Eva. Pero ahora mismo, su plan carecía de sentido.

Pablo ya había recibido dos llamadas de su ex jefe y no las había atendido. Se dedicó a ir planeando la mudanza a la casa de Sumiko, a decidir qué dejaba y qué se llevaba de su actual vivienda. No podía evitar pensar en lo sucedido el día anterior. Y no podía evitar pensar en la conveniencia de decirle a Toni los problemas que tenía Eva con su salud.

Sus teléfonos ardían esa mañana. Recibió una llamada de un número desconocido en el teléfono de Mario. Una posible clienta, sin duda.

—¿Sí?

—Hola, buenas, ¿Mario el masajista? —dijo una voz muy juvenil.

—Sí, hola, soy yo, dime.

—Mira, soy Andrea, soy hija de Mónica, una clienta tuya.

Jarro de agua fría para Pablo. Ya sabía por las recomendaciones de Sumiko que debía permanecer lejos de Mónica. Y ahora le llamaba su hija.

—Ahm, hola, Andrea, dime qué necesitas de mí.

—¿Tú qué crees?

—Dímelo tú.

—Quiero que me hagas lo mismo que a mi madre. Y ella lo sabe, claro. Ella me lo paga, así que no te preocupes por nada.

—Vale, ¿me puedes decir qué edad tienes, Andrea?

—Tengo diecinueve, soy mayor de edad, miedoso.

—Entonces tu madre te ha dado mi teléfono.

—Oye,  ¿y  este  interrogatorio?  Como  seas  igual  en  persona  que  por  teléfono  no hacemos nada. A mi madre le he pedido yo tu teléfono. Y a ti te voy a pedir otra cosa.

—A ver, sorpréndeme.

—Pues que me tienes que hacer un dos por uno.

—¿Cómo?

—Que iré con una amiga y me cobras lo de una, y más te vale que aceptes.

—Bueno, esto es una broma, así que sintiéndolo mucho te voy a tener que colgar.

—No, no es una broma. Si no aceptas, comprometes a mi madre con mi padre porque yo hablaré con él, y él te buscará y no creo que eso te guste.

—PABLO: ¡Joooder! Esto no me lo avisó Sumiko. Si la madre debe ser peligrosa, la hija es peligrosa y media. Si acepto el dos por uno, ¿quién me asegura que me pague? Vaya lío.

¿Y quién me asegura que no quiera seguir chantajeándome?

—¿Y cómo sé yo que no querrás más? ¿Tú me entiendes, no?

—A ver, yo lo que quiero es que nos enseñes a masajearnos entre nosotras, después no nos harás falta.

—Entiendo. ¿Qué edad tiene tu amiga?

—La misma que yo.

—¿Tu madre te ha dicho lo que debes traer o…?

—Para para, pasamos de esas gilipolleces de música y perfumes. Queremos que nos… instruyas. Venga, si te lo vas a pasar bien con nosotras.

Con ese enfoque, la cosa parecía diferente para Pablo. No quería tentar a la suerte y probar la valentía de una chica tan atrevida como Andrea.

—Venga, ¿cuándo queréis venir?

—Mañana por la mañana que mi amiga no trabaja y yo no tengo que ir a la cafetería de mi madre hasta la tarde.

En principio, era otra posibilidad para ganar dinero. Así se lo planteaba Pablo. Tendría que llamar a Toni para avisarle de que iría a su casa al día siguiente. Dentro de unos días ya no tendría que usar más la casa de su amigo.

—Dime —contestó al teléfono Toni.

—Hola, ¿puedes hablar?

—Sí, tengo cinco minutos.

—¿Cómo has amanecido hoy?

—Jodido, Pablito. Eva no ha ido al trabajo, ha venido su padre conduciendo.

—No jodas…

—Sí,  ella  es  muy  sensible.  Y  yo  no  tengo  cuidado  con  las  cosas.  Creo  que  no  quiere verme. Al menos es eso lo que me ha pedido su padre, que la deje en paz.

—Si es que lo de ayer fue fuerte. ¿Qué vas a hacer?

—Pues si no viene esta tarde al colegio, intentaré llamarla para ver qué tal va. Y he pensado otra cosa. Como no sé para qué fue a darse el masaje y tú no me lo vas a decir, quiero que me enseñes a dar esos masajes.

—No, no puedo decirte nada. Y lo de enseñarte, pues hombre, a ti sí, no creo que me hagas la competencia.

—Es que si consigo que me haga caso, quiero invitarla a casa y darle la sorpresa. ¿Tú cuándo te llevas la camilla?

—Cuando tú me digas, yo en la otra casa ya tendré camilla. Te llamaba también para avisarte que mañana tendré clientas.

—¿Varias?

—Dos al precio de una, ya te explicaré, un lío.

—Pero por la mañana, ¿no?

—Sí,  por  la  mañana.  Oye,  el  miércoles  después  de  comer  te  puedo  enseñar  algunas cosas sobre los masajes.

—Vale, pues ya nos vemos el miércoles a la hora de siempre.

—Venga, suerte con Eva.

Pablo se sonrió al colgar el teléfono, puesto que con las dos personas que había hablado esa mañana, le habían pedido que les enseñara a hacer su masaje erótico. “Anda que voy a poder guardar el secreto”, se dijo. Cada vez tenía más claro que cuanto antes empezara a buscar otra alternativa para ganarse la vida o al menos para compatibilizar, mucho mejor.

Entre pensamiento y pensamiento, sonó el teléfono de Mario de nuevo. Y de nuevo un número desconocido. Sin embargo, sí que era una persona desconocida. Era Inés, que le llamaba de parte de Lulú para pedirle que esa noche fuera a Bunker para hacer la noche del masaje.

A Pablo no le agradó la idea, ya que nadie le aseguraba que no estuviera rondando Rafa por el local, y él a la mañana siguiente tenía trabajo con dos chicas a la vez. Se excusó con Inés explicándole que tenía muchas clientas, que se estaba mudando de casa y que a la próxima vez iría con toda seguridad. Inés le dijo que dentro de dos semanas harían otra noche del masaje, para que lo tuviera en cuenta.

Por la tarde, Toni llamó a Eva porque otro chófer hizo el viaje de la tarde. No pudo contactar con ella. Ella seguía sin querer hablar con él. Recibió un mensaje en el que le pedía que le diera más tiempo. Al día siguiente iba a volver al trabajo y no quería alterarse por nada.

Toni veía algo extrema esa actitud de ella, pero no le quedaba otra opción. Lo único que podía hacer es estar preparado para agradarla cuando ella estuviera más receptiva. Creía que darle él mismo un masaje sería un buen golpe de efecto.

II

Quien necesitaba un buen golpe de efecto era Pablo para poder contentar a dos chicas que no tenían ni veinte años. Las once de la mañana parecía haberse convertido en una buena hora para hacer cosas malas. Pasados unos minutos de es hora, Pablo oyó risas saliendo del ascensor. Estaba claro que ahí estaban ellas.

Llegaron y entre risas se presentaron. Eran Andrea y Jessica. Pablo no se podía creer lo que veía. Eran dos chicas muy atractivas y femeninas. Y por lo visto, lesbianas.

La frescura de ellas ponía nervioso a Pablo, que nunca se había puesto tan nervioso con las anteriores clientas, hasta el punto de tener dificultad para expresarse. Andrea era más descarada, y nada más entrar le dio a Pablo un pen en el que llevaba música.

—¿Pones esta música, por favor? —dijo Andrea.

—¿Pe… pero qué es? —preguntó Pablo.

—Un poco de todo.

El primer tema de la lista era Grenade de Bruno Mars. Andrea se puso a bailar mientras Jessica, mucho más tímida, se quedaba en un segundo plano.

—Mi madre te envía saludos, Mario —dijo Andrea al aire.

—¿En serio?

—No, para nada. Se ha quedado muy enfadada conmigo, pero me da igual.

—No quiero hacer muchas preguntas, Andrea, ¿pero puedo preguntarte cómo sabes que tu madre ha venido aquí?

—Si dices lo de no preguntar por Jessi, no te preocupes; ella y yo somos uña y carne, puedes hablar de todo. Bueno, es que escuché la conversación entre mi madre y su amiga Isa. Y luego estuve atenta cuando te llamó por teléfono y anoté más tarde todos tus datos.

—Pues estará contenta contigo.

—Bueno, ella hace su vida a espaldas de mi padre y yo quiero aprovecharme de eso.

—Andrea, eres encantadora… de serpientes.

—¡Ja, ja, ja! —rompió a reír Jessica.

—Bueno, ¿quién va primero? —preguntó Pablo.

Evidentemente la primera en probar la camilla fue Andrea. Pablo se llevó una sorpresa, ya que la hija tenía los mismos espasmos que la madre para el contacto.

—Sí, Mario. Me pasa lo mismo que a mi madre.

—¿A qué te refieres? —insistió él.

—A que cuando me tocan en ciertos sitios, el cuerpo se me va. Y bueno, mi madre a veces escribe sus experiencias en un sitio al que yo tengo acceso. Ahí descubrí que a mí me pasa lo mismo que a ella con los orgasmos. Por eso quería venir y que le enseñes a Jessi.

Lo que sí que vio Pablo es que no había fresas por ningún lado, así que seguramente a Andrea no le pasaría nada especial con ellas. Así pues, se dispuso a enseñar a Jessica cómo hacer el masaje.

Jessica era bajita, delgadita, llevaba el pelo corto y tenía unos pechos testimoniales y un culo muy marcado. Tenía la voz muy infantil y la mirada tímida y viciosa al mismo tiempo. Seguía las órdenes de Andrea que era la visible líder de la pareja.

Andrea era más alta y voluptuosa, con un pecho considerable y un cuerpo que parecía esculpido por la natación. Su pelo negro y muy largo feminizaba a una chica con una voz potente y avasalladora. El parecido con su madre era prácticamente nulo. Para Pablo, la única prueba fehaciente de que eran madre e hija eran los espasmos.

Primero iba él haciendo los pasos, y luego invitaba a Jessica a hacerlo ella misma. Andrea se lo estaba pasando pipa. Y Pablo se estaba excitando mucho. El cuerpo de Andrea y los espasmos al tocarla le estaban gustando demasiado. En uno de los movimientos, ella se atrevió a tocarle el paquete a él.

—¡Qué fuerte, Mario! ¡Estás “tó palote”! ¡Ja, ja, ja! —gritó Andrea junto con una carcajada.

Ni Pablo ni la cada vez más suelta Jessica pudieron evitar reírse. El ambiente estaba muy armonioso para lo que Pablo había esperado que pudiera pasar. Andrea disfrutaba de estar siendo tocada por cuatro manos, ya que mientras Pablo seguía con la estimulación de puntos clave, Jessica acariciaba las piernas de su amiga.

Andrea le pidió a Jessica que se desnudara y que estuviera muy cerca de ella, así se tocaban mutuamente todo lo que podían. Jessica estaba muy atenta a las indicaciones de Pablo de cómo hacer el final del masaje.

Pero cuando él se enfocó ya en hacer la parte final, Andrea se llevó a Jessica detrás de su cabeza para que ésta la besara y le tocara sus senos. Así ella también aprovechaba para apretarle el culo y morderle los pezones.

Jessica asistió a la escena de los orgasmos de Andrea sin decir ni una palabra pero sin poder cerrar la boca. Pudo meter sus dedos también a una Andrea sin límite que cuando le tocó el turno a Jessica para estar en la camilla no podía quitarse la mano de su vagina infectada de deseo.

A medio masaje de Jessica, Pablo tuvo que sentar a Andrea para provocarle otro orgasmo porque no podía tranquilizarse. Ella no pudo aguantar las ganas de agarrársela a Pablo que no puso ningún impedimento en que ella le maltratara su erectísimo miembro.

En cuanto Andrea llegó al orgasmo, Pablo se retiró al aseo a descargarse, puesto que no pudo aguantar más. Tuve que dejar a Jessica a medias. Al volver, se encontró a Andrea de pie frente a la camilla y con su ambrosía recorriendo el interior de sus piernas mientras le hacía un cunnilingus a Jessica que permanecía tumbada boca arriba.

Jessica se corría muy fácilmente con todo lo que le hacía Andrea, así que Pablo no tuvo que esperar mucho para seguir con la lección, que se alargó bastante ya que todo entró en una dinámica en la que nadie estaba pendiente del reloj.

Cuando todo hubo terminado, disfrutaron de unos refrescos que sacó Pablo y estuvieron charlando muy animadamente. Jessica se atrevió a hablar y se dedicó a hacerle preguntas personales a Pablo, que él evitaba como podía.

—¿Tienes novia o novio? —le preguntó Jessica a Pablo.

—No, ninguna de las dos cosas —contestó él—. ¿Por?

—Por saberlo, es que nos gusta compartir cosas.

—¡Jessi, te has soltado después del masaje, ja, ja, ja! —comentó Andrea.

—¿Qué compartís? —quiso saber Pablo.

—Hacemos sexo en grupo cuando podemos —interrumpió Andrea—. ¿Te cuento cómo empezamos?

—Claro, claro —respondió Pablo impaciente por saber de las prácticas sexuales de la nueva generación.

Andrea dejó su asiento al lado de Jessica y se colocó emocionada en el sillón que había enfrente de Pablo para hablarle.

—¿Sabes cómo nos conocimos Jessi y yo?

—No sé. A ver.

—Es que nuestros novios de entonces, de hace tres años o así, eran muy amigos, y quedamos los cuatro por primera vez. Fue una noche de verano en que los padres de mi novio, bueno, del que era mi novio, estaban en su apartamento de la playa y nos fuimos a su casa en el centro. Cenamos, hicimos sangría en un cubo y no parábamos de beber. Hasta que llegó el momento de…

—Sí,  sí,  de  follar  —aclaró  Pablo  mientras  Jessica  escuchaba  atenta  y  con  una  media sonrisa.

—Vale.  Pues  nos  pusimos  a  follar  los  cuatro  en  el  mismo  sofá.  Lo  que  hacíamos  mi novio y yo, Jessi y su novio tenían que imitarlo. Bueno, el novio de ella era un desastre, no le duró ni media mamada, ja, ja, ja.

—Tía, cómo te pasas, je, je —dijo Jessica.

—Es la verdad, Jessi. El tema es que viendo que el mío iba bastante bien y al cabrón le molaba mi amiga, propuso que nos cambiáramos. Total, yo nunca llegaba a correrme bien, así que me daba igual.

—Espera, ¿eso con qué edad? —quiso cerciorarse Pablo.

—Con dieciséis, je, je. Bueno, pues estábamos todos muy pedo. El mío no podía correrse. Y el otro, en cuanto lo pillé yo, se la chupé para empalmarlo de nuevo y ya me duró un poco más… pero poco. Fue metérmela y al notar los espasmos que yo tenía se quedó flipado y se corrió de nuevo. Así que con ese panorama…

—Con ese panorama… —interrumpió Jessica—, se le ocurre a esta lista que cambiemos de nuevo. Pero chicas con chicas y chicos con chicos. Yo iba borracha, pero aun así, me dio vergüenza.

—Jessiiii, admite que yo ya te gustaba —dijo Andrea.

—Por eso, porque ya me gustaba desde que la vi —siguió dirigiéndose Jessica a Pablo.

Entre las dos chicas le relataron a Pablo cómo fue aquella noche. Las dos tuvieron juntas su primera experiencia lésbica. Jessica se moría por tocar las tetas de Andrea desde que la vio desnuda. Y Andrea estaba deseando saborear la pequeña vulva de Jessica.

Contaron que mientras ellas se degustaban, el novio de Jessica se quedó durmiendo. El novio de Andrea se dedicó a maravillarse al verlas a las dos rozándose y chupándose y metía su pene donde buenamente le dejaban ellas.

Viendo que el novio de Andrea se mostraba muy pesado y Andrea quería disfrutar de Jessica, le propuso a ésta intentar correrlo entre las dos. Él aceptaba cualquier cosa, así que Andrea fue rápidamente al aseo y encontró una botella de aceite corporal.

La malvada chica ordenó a Jessica que se encargara de la felación, mientras ella se encargaba de meterle el dedito a su chico por detrás. Él, muy ciego de alcohol, disfrutaba mucho pero no terminaba de eyacular. Andrea, muy cansada ya y poco centrada, lo que hizo fue empapar de aceite el culo del otro chico —que estaba durmiendo de lado— mientras se partía de risa.

Jessica tampoco se daba cuenta de casi nada, y se limitaba a seguir los pasos de Andrea, que le colocó un condón a su novio y con un extra de aceite encaminó el pene de él hacia el culo del amigo dormido. Éste último se despertó levemente ante los ciegos empujones del otro y, si bien las chicas le detectaron cara de felicidad al principio, cuando se percató de lo que pasaba, se levantó enfadado con todos.

—¿Y qué pasó después? —preguntó un Pablo muy interesado.

—Pues el novio de Jessi se fue al baño, luego se vistió sin querer escuchar a nadie y se largó  —respondió  Andrea—.  Mi  novio  se  fue  detrás  de  él  y  nosotras  nos  quedamos mirándonos muy serias hasta que nos dio la risa tonta y estuvimos hablando hasta que volvió mi novio.

—Ya, tía, pero se rompió la amistad entre ellos —apuntó Jessica.

—Mira Mario, este chico, César, ahora tiene novio, alomejor le hicimos un favor —dijo Andrea.

—Estoy flipando con vosotras, chicas. ¿Y cómo os fue a partir de aquello?

—Estuvimos dando vueltas con unos tíos y con otros, pero al final nos hemos dado cuenta de que tenemos que estar juntas —respondió Andrea.

—¿Pero os consideráis lesbianas o bisexuales?

—Bisexuales,  totalmente.  Pero  sólo  tenemos  relaciones  entre  nosotras,  ahora  somos pareja. Los tíos no sirven para nada, sólo dan problemas. Son una polla, y punto — sentenció Andrea.

—Vaya, pues para ser esa vuestra primera experiencia en grupo es bastante fuerte — comentó Pablo.

—Bueno, Andrea, sexo en grupo también es lo que hacíamos en los aseos del Alcampo

—dijo Jessica dirigiéndose a su amiga.

—Jessi, eso era de dos en dos. Aunque, bien visto, también ibamos en grupo, ja, ja, ja.

—Madre de Dios, ¿a qué os referís? —quiso saber Pablo.

—Ja, ja, ja —rió Andrea a carcajadas—. Ahora ya no lo hacemos ni sabemos si se sigue haciendo, pero al menos cuando teníamos catorce-quince, follábamos todos con todos en los aseos del Alcampo, que están de puta madre. Poníamos a alguien en la puerta grande para que avisara y nos ibamos turnando.

—¿Cómo, cómo, cómo?

—Sí. Que por ejemplo, se iba una chica con dos chicos y mientras uno se la follaba, el otro vigilaba. Cuando terminaba uno, entraba el otro. O iban dos chicas y un chico, o dos parejas, depende —explicó Jessica.

—Bueno, vale. Pero las personas también tienen sentimientos. ¿Qué pasa si alguien se enamora?

—En esas cosas, quien se enamora, pierde —sentenció Andrea.

—Sí, parece ser que sea así. Supongo que vuestros padres no sabrían nada —conjeturó Pablo.

—Buah,  hay  padres  que  creen  que  sus  hijas  con  veinte  años  son  vírgenes  —aseguró Andrea—. Y las más guarras son las que tienen los padres más tontos.

—Ya, claro. Con evitar quedaros embarazadas…

—Ya hacemos nosotras para manejarnos con las pastillas y eso —dijo Andrea.

—¿Y los condones qué? —preguntó él.

—Mario, los condones son para cuando empiezas, que te los dan en el instituto, luego mucha peña lo hace sin —contestó Andrea.

—Sí,  primero  te  dan  condones  y  luego  te  dicen  que  no  debes  tener  sexo.  ¿Quién entiende eso? —apostilló Jessica.

—Tenéis razón, enseñan cómo se hace y luego os dicen que no lo hagáis.

—Bueno, eso de que enseñan… no enseñan nada. Donde se aprende es viendo porno. Y luego tratamos de imitar, ja, ja, ja —aseguró Andrea.

—Claro, me olvidaba un poco de que hay ya mucha información por todos los lados — apuntó Pablo.

—Sí, ja, ja, ja, y tú pareces un poco verde en cómo funciona el mundo. Es extraño para alguien con tu trabajo. ¿O es que sólo masajeas a abuelitas, ji, ji, ji? —preguntó Andrea incisivamente.

—Chicas,  nos  llevamos  diez  años,  pero  veo  muchos  cambios  en  cómo  os  relacionáis comparado con lo que yo conocía, cuando las cosas eran más… ¿normales? —explicó Pablo.

—Si ese cuento nos lo sabemos, Mario. Ahora, más bien son las chicas las que buscan a los chicos. Ellos sólo tienen que preocuparse de su tabletita de chocolate, del corte de pelo y de estar disponibles. Ellos ni siquiera llevan los condones, son ellas. Y si hace alguna cagada tu novio, lo cambias por otro y ya está —comentó Jessica.

—Bueno, también hay más libertad social para la homosexualidad, que eso en principio es bueno —dijo Pablo.

—Y  sin  embargo mi  madre  va  y hace  lo contrario —dijo Jessica  bajando la  mirada  y negando con cabeza.

La madre de Jessica fue heterosexual hasta que se enamoró de una chica, y juntas decidieron que se haría una inseminación artificial, y entonces nació ella. Pero hacía poco más de un año, al cumplir Jessica los dieciocho, su madre biológica se separó de su otra madre y empezó a salir con un policía compañero de trabajo. Es decir, su madre volvió a ser heterosexual.

—¿Pero tú te encuentras bien, Jessica? —se interesó Pablo.

—Yo tengo un lío tremendo en la cabeza. Lo único que sé es que quiero a Andrea —se miraron entre ellas y sonrieron—, y sé que quiero compartir mi vida con ella.

—Queremos  irnos  a  vivir  juntas  en  cuanto  podamos  —añadió  Andrea—.  Pero  tú  no nos dices nada de ti, Mario.

—¿Qué queréis saber?

—Pues yo quiero saber si tienes sitio aquí en tu casa para alquilarnos una habitación, ja, ja, ja —propuso Andrea.

—No,  esta  no  es  mi  casa.  Yo  vivo  en  una  casa  bastante  más  pequeña  y  quepo  de milagro —dijo Pablo quitándose el tema de encima.

—Es que pareces buen tío a pesar de lo que haces, ¿verdad Jessi? —dijo Andrea.

—Sí, no te molestes, pero parece hasta que seas gay, je, je, je —dijo Jessica.

—¿A pesar de lo que hago? ¿Que parezco gay? ¡Pero bueno!

A las chicas les había gustado Pablo, pero él no pensaba decir nada de que se mudaba a un pedazo de piso increíble a dos niñas tan peligrosas. Así que lo que hizo fue repasar con ellas de nuevo cómo hacer los masajes y después le pagaron.

Al salir por la puerta, Andrea entró de nuevo al recibidor y le afirmó a Pablo que volverían a verse…
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La comida del miércoles iba a ser más movida que las anteriores, en las que Pablo y Toni solían hablar casi siempre del pasado o del futuro. La vida de ambos estaba cambiando, ya que el presente iba a ser el protagonista esta vez y ni siquiera iban a esperar a tomar la infusión para hablar de mujeres.

—O no me fijo cuando voy por la calle o es que ella ya no sale —le comentaba Pablo a Toni en referencia a su chica de supermercado.

—Pero lo suples con experiencias como la de ayer con esas dos chavalitas –añadió Toni.

—Sí, fue muy interesante, pero me queda un mal sabor de boca, porque cuando el sexo es tan fácil de conseguir como lo tienen los adolescentes ahora, lo normal es que el amor desaparezca.

—Aparentemente,  los  adolescentes  de ahora  no tienen  nada que  ver ni  con  los de  tu edad ni con los de la mía.

—En fin…, que estoy tan empanado que alomejor he pasado por al lado de esta chica y no me he dado cuenta.

—Es que ahora tienes ya más cosas en la cabeza, Pablo. Yo mismo me noto más despistado en el colegio. Aunque puede influir que hemos introducido ya el hilo musical en las aulas.

—¿Cómo es eso?

—Pues una iniciativa para poner música clásica a un volumen más bien bajito en todo el colegio.

—Tío, tu colegio es único. ¿Y no se duermen los críos?

—A los niños les encanta, aunque tendrán que acostumbrarse. Pero a los maestros nos entra una modorra…

—Y también que con la musiquilla de fondo no paras de pensar en Eva.

—Uf, no entiendo lo que pasa con Eva, mañana la llamaré de nuevo. Dentro de unos días es el día de San Valentín y había pensado que podría ser un día especial para ella. Pero ni siquiera sé si la veré. Ni siquiera sé cómo va a seguir esto.

—¿Me estás queriendo decir que has planeado darle un masaje el día de San Valentín?

—Sí, pero estando como están las cosas, veo improbable conseguir traerla aquí ese día.

¡Qué casualidades tiene la vida de venir precisamente ella aquí!

—Sí, un poco sí. Que de las pocas clientas que he tenido ella sea una, es bastante fuerte. Y lo de que sea amiga precisamente de Mabel también es algo heavy . ¿Sabes algo de Mabel, por cierto?

—No, yo no. ¿Y tú?

—Tampoco. No sé si estará enfadada aún.

—Yo me quedé sorprendido cuando Eva le llamó “zorrón”. Por un lado, me gustó que sacara esa garra, pero es que luego se viene abajo. Demasiado abajo.

—¿Te saluda cuando va al cole ahora?

—Se comporta igual que antes de que me acercara a ella. No sé si querrá que me dé por vencido o querrá que haga algo. Así que prefiero estar preparado para poder sorprenderla y demostrarle que quiero estar con ella.

Después de comer y después de tomar un té se pusieron manos a la obra en la camilla. Y se divirtieron bastante. Fue Toni el que se tumbó en la camilla, y para desesperación de Pablo, tenía cosquillas. De esa manera, costaba mucho mantener la seriedad.

Sobre todo a Toni le vino muy bien desternillarse de risa. La mejor parte llegó cuando Pablo le dijo bromeando que el movimiento de masaje en la vagina se enseñaba metiendo los dedos en el culete. Ese fue el momento para reír de Pablo, al ver la cara de su amigo.

Pablo, como buen amigo, y como colofón a su clase magistral, le enseñó a Toni un truco mágico que le había enseñado Sumiko para hacerle algo especial a una chica a la que se quiera de verdad.

Al día siguiente, Toni notó la descompresión y después de ver a Eva por la mañana más sonriente, creyó captar que ella esperaba que él la buscara. Sin embargo, no fue así. Por fin, ella atendió el teléfono, pero para pedirle que para ella era necesario esperar un poco más para retomar la relación. Ella únicamente le pedía tiempo.

Toni no sabía ya de qué manera interpretar esas palabras. Si hubieran venido de alguna de sus ex novias, él habría pensado que había otro hombre de por medio. Pero con Eva, aunque quisiera pensar eso para darle alguna explicación a lo que estaba pasando, él no veía creíble que hubiera otro hombre. Lo único que podía pensar es que ella era terriblemente sensible. Y él ni siquiera había podido hablar con ella sobre el tema.

Eva había acudido el lunes con su padre a su psicóloga de confianza, que tras ver su estado, le recomendó que estudiara el volver a tomar el ansiolítico durante un par de semanas para estar mejor para la siguiente sesión de EMDR. Y también le recomendó estar alejada de Toni durante un tiempo.

La psicóloga, Claudia, quería tener a Eva en las mejores condiciones para la siguiente sesión en la que tratarían de nuevo el persistente trauma de sus sensaciones en el nacimiento de Alejandro.

Eva aceptó los consejos a regañadientes, pero lo que peor llevaba era la imagen de que Toni había estado follando con Mabel. Sin embargo, al llegar a casa, decidió jugársela y lejos de tomar de nuevo el ansiolítico, lo que hizo fue reducir más aún el antidepresivo hasta dos miligramos y medio, la mitad de lo que estaba tomando últimamente.

Estando la situación en ese estado, Toni contactó con Pablo para pedirle ayuda. Él no sabía qué hacer para suavizar la actitud de Eva. Decididamente, lo normal era aceptar lo que ella le pedía y alejarse. Sin embargo, él intuía que convenía luchar por la chica a la que quería.

Por suerte, el inminente día de San Valentín le servía para tocar a su puerta. Había pensado en algo tan clásico como enviarle flores a casa, o en algo similar que cualquier chico haría. Pero no quería hacer lo mismo que los demás, quería demostrarle a ella que él no era como los demás.

Con esa pretensión de Toni en mente, Pablo ideó algo para poder llegar a ella, y para hablarlo se vieron los dos en el coche de Pablo frente a las rocas donde rompían las olas cerca de la casa de Toni.

—¿Tú ves adecuado que le envíe flores a su madre? —se exaltó Toni.

—¿Tienes alguna idea mejor? —respondió Pablo.

—No, no se me ocurre nada. Pero tío, no lo veo buena opción. Sus padres están jodidos conmigo, mejor no meterlos.

—Precisamente por eso, porque ellos están jodidos. Si ven que tú eres capaz de eso por ella, tal vez te vean con otros ojos. Tú has vuelto a pedirme opinión sobre estas “mariconadas” y yo te ofrezco una mariconada a la altura de las circunstancias.

—Bueno, a ver, repíteme el plan, anda.

—Mira, le envías una flor a la madre. Sólo una flor. Y en un sobre grande le pones una nota para la madre y otro mensaje para Eva en un sobre más pequeño y cerrado.

—Vale, pero con una condición: que tú seas el que haga la entrega.

—¡Vale! Así sabemos de primera mano cómo lo reciben.

—Pablo, ¿sabes de alguien que haya hecho eso alguna vez?

—No, pero sé de alguien que tenía pensado hacerlo.

—Bien, no hace falta que sigas, ya lo capto.

—Sí, ¿verdad?

—¿Y qué le ponemos en la nota?

—La idea la tengo en la cabeza, pero vamos a plasmarla entre los dos, por eso te he dicho de quedar aquí con el sonido de las olas, para estar más concentrados.

Mientras el sol de febrero se deslizaba por el cielo rumbo al atardecer, Pablo y Toni discutían sobre el contenido adecuado para la nota. Cuando dieron por terminado el texto, las palabras en el pergamino para la madre de Eva eran las siguientes:

“Hola señora, soy Antonio. Lo que va a leer a continuación puede resultarle algo extraño. Conozco a su hija Eva, estoy enamorado de ella y tengo las mejores intenciones. El enviarle esto a usted tiene una razón, y es que me gustaría que me ayudara dándole a ella el sobre pequeño que viene a su nombre.

La realidad es que fui a comprarle flores a Eva para enviárselas hoy que es un día especial para las personas que estamos enamoradas. En vez de pedir algo concreto en la floristería, les dije cómo era Eva para que me aconsejaran, y claro, me dijeron que para esa clase de chica no tenían flores suficientes almacenadas y difícilmente podrían ayudarme. Me dijeron que tendrían que hacer un pedido demasiado grande y tardaría un tiempo.

Como ya no daba tiempo a eso, pues he pensado en que usted podría echarme una mano. Así que le voy a pedir que me disculpe con ella, que le diga que quería ofrecerle algo acorde con su valor, pero no ha podido ser.

Y nada más, sólo espero no haberle molestado. Otra cosa importante: también espero que su marido no se confunda, y es que siempre mosquea el que otro hombre le envíe correo a una mujer ajena. Así que no pierda este mensaje, que si no, la liamos con José Luis.

Estoy tranquilo porque el buen corazón de Eva —que tanto salta a la vista con lo poco que la conozco—, de algún sitio ha tenido que salir, y conociendo un poco a José Luis, sé que no se enfadará. Pero de todas formas, no pierda este papel.

Muchas gracias y disculpe esta intromisión. Enhorabuena por poder disfrutar de una hija como Eva y gracias por haberla tenido. Un abrazo para toda su familia.”

—Pablo, menos mal que no le voy a llevar esto personalmente a su madre.

—Toni, ¿de verdad que nunca has hecho un gesto romántico?

—No, y creo que tampoco me ha hecho falta. Precisamente con Eva que es la chica que más me ha transmitido en toda mi vida, es con la que voy a hacer esto.

—Yo creo que a ella le gustará, tío. Tal vez a las adolescentes de ahora les resulte patético, pero a Eva le gustará, y le demuestras a sus padres que eres capaz de hacer cosas por ella.

—Bueno, vamos a repasar el mensaje para ella.

“Hola Eva, en primer lugar, discúlpame si te he molestado con esto que he hecho. Tú eres una chica especial, y quería que en un día en el que quizás te gustaría que te demostrara que quiero estar contigo, pues tú tuvieras un obsequio especial. Tengo algo que decirte y algo que ofrecerte. Y para ello, quiero que vengas esta tarde a mi casa si te es posible y quieres. A la hora que tú quieras. Yo estaré esperándote. Un beso muy grande.”

—No va a venir, Pablo. Será lunes, y tendrá que dejar al niño y dar explicaciones — pensaba Toni.

—Toni,  si  ella  quiere  venir  a  tu  casa,  ya  se  lo  montará  de  manera  que  pueda.  Y  el enviarle eso a su madre, puede salir muy bien. Yo he visto a Eva pasándolo mal y te digo que es una persona con sentimientos muy profundos y sabrá apreciarlo.

—Me preocupas cuando hablas así.

—Lo que le pase a ella es decisión suya el decírtelo o no.

—Yo cuento con que es algo psicológico, sin duda.

—Mis labios están sellados, sorry.

Quedaron de acuerdo en ultimarlo todo el domingo, para que Pablo hiciera la peculiar entrega a la madre de Eva el lunes por la mañana.

La siguiente parada de Pablo fue en su futura casa. Fue hasta allí para ayudar a Sumiko en los preparativos de última hora, ya que ésta partía hacia Japón al día siguiente. Ella lo tenía todo preparado para que Pablo se lo enviara a Japón adonde ella le dijera cuando estuviera instalada allí.

Aprovecharon para hacer las presentaciones entre Pablo y la dueña del piso y así hacer el contrato de alquiler hasta abril. La señora miraba a Pablo de arriba a abajo casi sin disimular. Así que cuando ella se marchó, él le preguntó a Sumiko sobre cómo tratar a la dueña.

—Es que me ha mirado una y otra vez por todos lados. ¿Tú crees que seguirá alquilándome el piso cuando se cumplan estos meses? —explicaba Pablo.

—Ja, ja, ja, pero si no te miraba así por eso.

—¿Y por qué entonces?

—Porque sabe a lo que te vas a dedicar, y te estaría examinando para ver cómo es un hombre que hace masajes eróticos.

—¡Ah vale! Entonces se lo has dicho.

—Era mejor que se lo dijera, Pablo. Bueno, aquí te dejo dinero de sobra para que me lo hagas el envío. Cuando sepa de un domicilio definitivo, te lo comunico y me lo vas enviando todo —explicaba Sumiko.

—¿Y tú confías en mí?

—Confío más en ti que en gente que conozco toda la vida.

—¿Y sólo te llevas esas maletas?

—Pablo,  lo  que  más  necesito  es  dinero,  y  no  va  aquí  en  las  maletas.  Y  mi  mayor patrimonio es mi experiencia en la vida.

—Siempre el dinero, siempre el dinero…

—Las cosas son lo que son. Para crear una realidad alternativa en tu vida, primero has de aceptar la cruda realidad del momento.

—Cada frase tuya es como una sentencia judicial.

—¿Sí? Pues debes saber que tú serás una persona sabia. Te vas a convertir en un hombre muy completo que hará feliz a una mujer inteligente y serás feliz con ella.

—Me da oxígeno tu seguridad en mí. Gracias.

Como Sumiko salía del aeropuerto de madrugada, Pablo se quedó a cenar con ella y estuvieron despiertos charlando sobre muchos temas. Una vez en el avión, tendría trece horas de viaje para intentar dormir.

Al llegar al aeropuerto, el frío de madrugada se unió al frío interno que sentía Pablo por saber que una gran persona se alejaba para siempre y que sólo había podido disfrutar de unas semanas conociéndola.

Antes de embarcar, Sumiko le dio a Pablo un abrazo como si de un hijo suyo se tratase.

—Pablo, debo irme. He de ayudar a mi llama gemela. Ha llegado el momento.

—¿Has dicho llama gemela?

—Sí,  llama,  fuego  gemelo.  Ese  hombre  y  yo  estuvimos  unidos  alguna  vez  antes  de nacer.

—Que tengas mucha suerte en tu tierra, Sumiko. Seguimos en contacto por teléfono o por mail. Quiero ir a Japón cuando estés ya feliz allí.

—Aún queda para eso, pero lo conseguiré.

—Confío en ello. Mil gracias por ser como eres y por todo.

—Oye. Escucha bien lo que te voy a decir. A veces, no importa lo que sepas o lo que seas, importa que sepas decir ciertas cosas, de cierta manera, y en el momento indicado. Trabaja en eso Pablo.

Con esas palabras, se marchó Sumiko para intentar recolectar en vida los frutos de haber sanado su karma, como ella decía. Para Pablo, lo de sanar el karma era una manera que tenían algunas personas para justificar el sufrimiento y consolarse. Él pensaba que cualquier pensamiento o creencia de Sumiko para darle sentido a su desdicha sería beneficioso para ella.

Sin tener ni idea de cuál era su karma y con buenas expectativas en un futuro cercano, Pablo inició a la mañana siguiente su ansiada mudanza. Como por inspiración divina, le vino el pensamiento de que lo que debía de llevarse de su actual casa tenía que ser lo mínimo.

Él era una persona de cariño fácil. Cualquier cosa material que había convivido con él, era como un trozo de su propia vida, como pequeños seres con sentimientos. Una lámpara, un libro sin leer en la estantería o una copa de cristal eran cosas que armonizaban su desarmónica vida en solitario.

Sin embargo, optó por lanzarse al vacío y prescindir de todo lo supuestamente innecesario. Para así empezar desde cero. Cuando salía de su casa últimamente, de alguna manera le pedía perdón porque en breve iba a abandonarla para irse a otra mejor, más nueva, más grande, mejor posicionada.

Por todo ello, Pablo quería dejar en esa vivienda varias de sus cosas también como forma de agradecimiento. No quería dejarla del todo vacía. Él quería devolverle a la casa algo de lo que ella le había dado al ser su refugio durante los malos momentos.

Ese sábado, en vez de acelerar la mudanza, se encontró sin darse cuenta limpiando como nunca lo había hecho en un sitio donde ya no iba a vivir. Incluso el dueño, que fue a ayudarle a transportar unas cosas hasta la nueva casa en la playa, le dijo que no era necesario que limpiara como lo estaba haciendo.

Pero él, mientras limpiaba en cada rincón, rememoraba los buenos momentos, así como los malos tragos pero esta vez desde la actitud positiva del presente, para que así perdieran su fuerza. De esa manera, parecía que la limpieza iba más allá del agua y del detergente.

En mitad de esa limpieza consciente, sonó el teléfono de Mario. Era Mónica. No descolgó Pablo en esa ocasión. Estuvo pensando en qué responderle si quería otro encuentro. Como era de prever, ella llamó de nuevo.

—Sí, dígame —respondió él.

—Hola Mario, soy Mónica, que estuve en tu casa hace unos días.

—Sí, ya sé quién eres. ¿Qué necesitas?

—Bueno, lo primero es que supongo que tratarías bien a mi hija.

—Por supuesto.

—Es que quiero que si alguien te llama y pregunta por mí o te dice que te llama de parte mía, dile que no me conoces.

—Pero alguien puede venir de parte tuya, así es como funciona mi negocio.

—Si alguien va a ir de parte mía, yo te lo diré antes. Prefiero evitar más líos.

—Vale, pues lo tengo en cuenta.

—Y otra cosa, ¿cómo lo tienes para tomar un café hoy o mañana? Es que mi marido se tiene que ir fuera el fin de semana.

—Mónica,  este  fin  de  semana  tengo  que  irme  de  viaje  yo  también,  y  cuando  vuelva tendré que hacer una mudanza.

—Mario, ¿me estás huyendo? Pero si no quiero casarme contigo, sólo quiero que nos veamos y charlemos. ¿O es que si no te pago no quieres verme?

—Te he dicho la verdad. Tengo que mudarme a otro sitio. Ni siquiera he citado a ninguna clienta para la semana que viene.

—Vale, vale. Pues ya hablamos en otro momento. Tú te lo pierdes.

De momento, eso le daba un respiro de una semana a Pablo para ir pensando en qué hacer con Mónica para minimizar los daños de quitársela de encima como le había recomendado Sumiko.

Pablo acabó de hablar con Mónica y revisó su correo electrónico para saber si había noticias de Sumiko. Y ya estaba allí, ya había llegado a Japón y le había escrito.

“Ya he llegado, Pablo. Está todo bien. Ahora que acabo de llegar aquí, echo de menos aquello. No quiero desconectarme del todo de la vida que he dejado. Quiero seguir en contacto con Alicante y quiero que seas tú la persona con la que seguir unida a aquella tierra tan hermosa. Me gustaría que nos escribiéramos e-mails de vez en cuando y que fueran para cosas constructivas. De momento, quiero que vayas pensando con calma en lo que te voy a pedir. Quiero que, cuando lo tengas claro, me digas cuáles son tus sueños. Pero quiero que me hables de tus sueños, no de tus necesidades. Son cosas diferentes. Esperaré pacientemente tu respuesta. Yo miro todos los días el correo, así que escríbeme cuando quieras, que si sigo en condiciones, te responderé. Un abrazo, españolito.”

Pablo le respondió enseguida y le prometió seguir con la comunicación. Suponía que la nueva vida que le esperaba a su amiga iba a ser buena, pero que la adaptación sería dura. Y él iba a estar ahí para ayudarle en lo que pudiera.

Ayuda precisamente era algo que pretendía ofrecer Claudia, la psicóloga de Eva, al recomendarle que dejara de ver a Toni por un tiempo. Pero el resultado no estaba siendo el esperado. Desde que Toni decidió no buscar a Eva hasta el lunes, ésta miraba continuamente su móvil con la esperanza de ver aunque fuera un mensaje suyo.

Eva seguía en su línea de inestabilidad y lo que le estaba dando los empujoncitos de positividad era precisamente la actitud de Toni de buscarla y no rendirse. Pero después de dos días sin tener noticias de él y con el agravante de que era ya fin de semana, la mente de ella volaba y suponía que él ya habría quedado con otra chica.

Toni, recordando aún el sábado anterior y lamentándose porque ese sábado no podría salir con ella de nuevo, se refugiaba en la idea de llegar hasta el corazón de Eva con su plan para el inquietante día catorce.

Domingo por la mañana, se ocupó de comprar una rosa de color rosa. Según le dijeron en la floristería, ese color en una rosa sirve para agradecerle a alguien un favor y denota la ausencia de maldad de quien regala la flor y también que es una persona de fiar. Cuando le dijeron eso a Toni, estuvo seguro de que ése debía ser el color porque todo eso era justo lo que quería transmitirle a la madre de Eva.

Por la tarde, y con las cartas escritas en un papel que simulaba un pergamino, Toni fue hasta la casa de Pablo para llevarle todo el material.

—Está de lujo, Toni. Enhorabuena. Con esto no hay suegra que se resista, je, je —animó Pablo a su amigo.

—Con Eva hay que cuidar los detalles al máximo. He estado una vez en su casa y me he dado cuenta de eso, es muy muy ordenada. Me recuerda a mi hermano. Su psiquiatra me decía que había personas que tienen la mente muy desordenada y que tienen una necesidad patológica de ordenar todo en todos los lados.

—Bueno,  pero  con  Eva  hay  que  contar  que  es  una  mujer  y  le  gusta  el  orden  y  la limpieza.

—No sé, si es que todo lo que asocio con mi hermano lo veo de la peor manera posible.

—Toni, perdóname si te molesto con lo que te voy a decir, pero, ¿has probado a ver a tu hermano menos frecuentemente? No sé si el verlo cada semana te sienta más bien… mal.

—No te preocupes, me puedes hablar sin problemas. Y lo cierto es que sí que lo he visitado cada semana prácticamente.

—Es que yo te lo noto, y hoy seguro que has estado en el cementerio.

—Sí,  claro  que  he  estado.  Sobre  todo  si  las  cosas  no  me  van  bien,  es  seguro  que  lo visito.

—¿Has ido alguna vez a terapia por lo de tu hermano?

—No he querido hacer terapia.

—Es que por muy fuerte que sea una persona, eso que viste tú es jodido. Pero supongo que en estas cosas te das cuenta de cuándo es el momento de pedir ayuda. Tú sabes que puedes contarme lo que quieras y cuando quieras.

—Uf. Pues ya que lo dices… Es que…

—¡Habla!

—Hoy he ido al cementerio más temprano de lo habitual. Anoche no salí y tampoco he podido dormir mucho… Y estando allí frente a su tumba me he encontrado con la chica que era novia de él. Había ido a visitarlo también. El miércoles hará dos años de la tragedia.

—¿Pero la chica no vivía en Madrid?

—Sí, la chica se fue a Madrid y está allí dos años. Se fue a raíz de lo que pasó. Ya vino el año pasado por estas fechas a verlo.

—¿Y qué te ha dicho?

—No es lo que me haya dicho, son las cosas que me recuerda el verla. Pablo, creo que yo  podría  haber  evitado  la  muerte  de  mi  hermano  —dijo  Toni  dejando  la  mirada  en  el suelo tras la frase.

—¡¿Cómo?!

—Mira, el año pasado esta chica me buscó para hablar conmigo. Fue a mi casa y me pidió incluso que me sentara porque tenía algo importante que decirme y que yo no sabía.

—Cuéntamelo.

—Esto sólo lo sabemos ella y yo, porque ni siquiera se lo he dicho a él en el cementerio, por si de verdad me escucha. Y es que el día en que se lanzó al vacío desde el séptimo piso, yo creía que el motivo fue que quería volver con ella y en aquel momento ella estaba con otro tío. Sabíamos también que se había dejado toda la medicación hacía un par de semanas.

—Sí, hasta ahí me lo has contado.

—Pues el año pasado, la chica me contó que está muy mal, que ella está medicándose ahora y en terapia psiquiátrica porque no puede superar lo que realmente pasó. Me dijo que antes del suicidio, hacía un tiempo que ella le había dicho a mi hermano que volvería con él si conseguía dejarse las pastillas. Que quería volver con él pero que desde que tomaba toda esa mierda era una persona muy diferente. Y bueno, en eso le tuve que dar la razón.

—Espera. Supuestamente, él empezó a tomar eso porque ella se fue con otro.

—Sí,  pero ella  se  ve  que  se  cansó del  otro  y  se  dio cuenta  que  a pesar  de  las  negras perspectivas de futuro de mi hermano, quería estar con él, estaba enamorada de él. Bueno, pues lo que pasó es que puso a prueba a mi hermano sin saber lo que podía pasar si dejaba rápido los antidepresivos.

—Hostia, Toni, puf…

—Sí, pero no acaba ahí. Cuando él llevaba una semana sin tomar nada, se encontraba mal pero el pobre la llamaba continuamente a ella para decirle que lo había dejado todo y que quería verla. Pero ella le decía que aún no era suficiente. Así que él, desesperado y aturdido siguió sin tomar nada y continuó llamándola hasta que ella le habló mal, y él le dijo que no aguantaba más, que quería morir. Fue cuando él me llamó a mí y me dijo que ella ya no lo quería y que se iba a suicidar.

—¿Te avisó?

—Pablo, me había dicho lo mismo muchas veces. Yo le dije que se tranquilizara y que al día siguiente iba yo a estar con él. Y la chica, me dice el año pasado que el día que mi hermano se mató, por la mañana, ella estuvo desayunando con una amiga médico y le contó lo que sucedía. La amiga le dijo que estaba haciendo una barbaridad, que el antidepresivo no podía dejarse así como así, y le dijo que era muy normal lo que le estaba pasando a mi hermano.

—¡Madre mía! ¿Y qué hizo ella?

—Pues ella en cuanto pudo pensar con claridad, lo que hizo fue llamarle a él con la intención de decirle que lo quería, que quería estar con él y que por favor fuera al hospital para controlar los fármacos, que todo iba a salir bien.

—Y ya era tarde, ¿no?

—No, Pablo, no era tarde. Yo estaba ya con él en su casa cuando ella llamó. Él tenía hasta su móvil en silencio porque le alteraba cualquier sonido, estaba desencajado. Pero yo vi en la pantalla que le estaba llamando ella, y no le dije nada a él para que no lo descolgara y se pusiera peor. El resentimiento hacia ella me hizo callarme.

—Hostia, Toni… —acertaba a decir Pablo con las dos manos en la cabeza.

—Y… hablando conmigo, como si nada, fingió que tenía mucho calor y abrió la puerta del balcón. Era sorprendente cómo en cuestión de segundos todos los nervios que tenía se fueron transformando en serenidad. Yo pensaba que el frío que entraba por la puerta lo estaba calmando. Pero no era así. Me dijo: “Os quiero a todos vosotros, la quiero a ella. Te quiero mucho a ti, hermano. Lo siento pero… tengo que irme”. Y se giró hacia el balcón, salió corriendo y… se tiró al vacío desde siete pisos de altura”.

—No sé qué decir…

—Y yo no sé cómo superarlo. Después de su muerte, y dentro de lo malo, todo estaba bien hasta que el año pasado me contó ella todo esto. Si es que justo cuando él se había estampado en el asfalto de la calle, ella siguió llamando sin parar, Pablo, y yo, lo que hice fue agarrar el teléfono y le dije: “Mi hermano está muerto, hija de puta. Has matado a mi hermano”. Ella no me había dicho nada de lo que pasó realmente, pero llevaba casi un año de terapia y le habían recomendado que me contara lo sucedido.

—Toni, eso no fue culpa de nadie. Ella no lo sabía.

—Ya lo sé, yo la he perdonado, ella necesitaba mi perdón. Pero hay algo que no puedo quitarme de encima —dijo Toni con la garganta trabada y lágrimas en los ojos—. ¿Por qué no descolgué el teléfono? ¿Por qué no lo hice? ¿Por qué, Pablo? ¿Por qué…?

Pablo abrazó a Toni y éste, que no lo había contado a nadie nunca su pesar, se desangró por los ojos. Sangre transparente cargada de dolor, de saber que estuvo en sus manos el cambiar tantas vidas.

—Toni, llora todo lo que quieras. No fue culpa tuya.

—¡¡¡No lo sé, quiero que alguien me lo diga. Quiero que se me aparezca Dios y me diga que no fue culpa mía. Lo necesito!!! —confesó Toni con la voz desgarrada.

Pablo siguió escuchando a Toni hasta que las cosas se normalizaron. A Toni se le notaba un gran alivio. El Toni que salió por la puerta esa tarde no era el mismo que el que entró. Así como el Pablo que se quedó media hora sentado y pensando cuando ya se había ido su amigo, no era el mismo que el de hacía sólo unas horas.

Evidentemente, Pablo le estaba dando vueltas tanto a lo que acababa de escuchar como a la situación que él conocía de Eva. Y llegó un punto en el que él tuvo claro lo que debía hacer, para no caer en un error que tal vez pudiera lamentar algún día. Hay decisiones que cambian la vida de muchas personas, y él ya había tomado su propia decisión.

—Hola… Pablo, buenas tardes —contestó al teléfono Eva con una palpable desgana.

—Hola Eva. No he querido llamarte antes. No quería molestarte. ¿Cómo estás?

—Voy por días. Estoy bastante perdida. ¿Me llamas de parte de Toni, verdad?

—Pues no, para nada. Te llamo de parte mía y necesito que me escuches.

—¿Él está con otra?

—Eva, ¡noooo! Ya te dije que él te quiere, te quiere de verdad. ¿Me permites que te diga algo?

—Claro, no sé por qué, pero confío en ti. Podrías haberme hecho mucho daño y estás haciendo todo lo contrario.

—Bueno. Él te quiere, te quiere mucho, así que lo que debes hacer es tan sencillo como evitar que deje de quererte. Lo difícil ya lo has conseguido. Y digan lo que digan por ahí, Toni es un pedazo de persona. Pero…

—¿Pero qué?

—Pero cuando lo veas otra vez, que lo verás algún día, por favor, háblale de tus problemas, dile lo de los medicamentos. Porque si tú no se lo dices, yo me veré obligado a decírselo. Me da igual que me taches de entrometido. Sé que lo mejor es que se lo digas.

—Yo sé que tengo que decírselo, pero estoy sin fuerzas.

—Pues sin fuerzas, Eva. Elige qué prefieres. ¿Se lo dices tú o se lo digo yo?

—Se lo diré yo, te lo prometo. No sé cómo. Y tampoco sé cuándo. Es que me han recomendado no verle.

—¿Tus padres?

Eva le explicó a Pablo que había estado con la psicóloga y le comentó lo que ésta le había recomendado. Pablo lo entendió, pero él tenía más información que ella. Él sabía que al día siguiente algo cambiaría, aunque estaba casi seguro de que Eva y Toni no se verían en el día de los enamorados.
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A las diez y media de la mañana del catorce de febrero, Pablo se transformó en repartidor de flores y llegó hasta el portal de la casa que le había indicado Toni.

Toni y Eva se habían visto por la mañana en el colegio y él sonrió como siempre para aparentar normalidad. Pero ella no pudo aparentar lo mismo, y él le notó en su gesto las ganas de acercamiento.

Pero Toni estaba confiado en que a lo largo de esa mañana, su amigo estaba haciendo algo importante para Eva y para él.

Tocó Pablo a la puerta de una casa en planta baja, y abrió José Luis, el padre de Eva.

—Buenos  días,  ¿qué  quiere,  joven?  —dijo  José  Luis  con  ojos  de  melancolía  pero  con sonrisa de rigor al ver a Pablo con una flor.

—Hola, ¿usted es el padre de una chica que se llama Eva?

—Sí, ¿es eso para ella?

—No exactamente. Esto es para su mujer, señor.

—¿Para mi mujer?

—Sí. Yo soy un mandado, señor. Tengo que dejarle a su señora esta flor y este sobre tan bonito.

—Ja, ja, ja —no pudo evitar reír José Luis—. Venga, déjamelo todo. Pero esto tiene que ver con mi hija, seguro.

—¡José Luis! ¿Quién es? —gritó la madre de Eva mientras salía a la puerta de la casa. La señora, al conocer de qué iba todo, no se fiaba mucho y quería rechazarlo, así que

Pablo tuvo que insistir haciendo ver que era el día de los enamorados y diciéndoles que le parecía que sí que era para Eva.

—Pero si es para la Eva, chica. Está claro —le dijo José Luis a su mujer.

—Mire  —dijo  ella—,  se  lo  voy  a  aceptar  porque  tiene  usted  cara  de  buena  persona. Pero es que están las cosas que no te puedes fiar de nadie, y usted no lleva el uniforme de ninguna floristería.

—Lo  comprendo,  señora  —asintió  Pablo—.  Es  que  yo  soy  amigo  de  la  persona  que envía esto y él no ha podido traerlo porque está en el trabajo. Pero vamos, que es sólo una flor y una carta, y además es de alguien que es una gran persona. No puedo decirles más.

Pablo consiguió hacer la entrega y al haber conectado tan bien con los padres de Eva, supo que la madre abriría el sobre grande para leer el mensaje dirigido a ella. De inmediato, le envió un mensaje a Toni para comunicarle que la entrega estaba hecha.

José Luis y su mujer abrieron el sobre sabiendo casi con seguridad que era de Toni, y leyeron entre los dos el mensaje. En un primer momento, se disgustaron. Pero por otra parte, sabían que su deber era darle la carta a Eva. Y que de todos modos, Toni se pondría en contacto con ella en algún momento para saber si la había recibido.

Cuando Eva llegó a comer con ellos como de costumbre, ellos le dijeron todo lo que había pasado. En primer lugar, ella leyó la carta que ya había abierto su madre, y con mucho nerviosismo, fue sintiendo alivio a medida que leía las palabras.

En realidad, ella estaba deseando ver algún movimiento de Toni en un día tan especial. Y ésta era la confirmación de sus esperanzas. Las palabras que él le dirigía a su madre, a ella le llegaban muy adentro. Y a su madre, aunque no lo aparentara, también le llegaba un gesto así.

Así que ella se retiró a su antigua habitación para abrir su sobre. Se tumbó en su antigua cama y se dispuso a leer el contenido transformándose en una adolescente ávida por saber qué le ha escrito el chico que le gusta.

Al leer las palabras de Toni, supo que era el momento de ser valiente. Él le decía que tenía algo que decirle y algo que ofrecerle, y que la esperaba esa misma tarde. Ella estaba segura de que quería ir.

Con la cara cambiada, Eva salió de la habitación. Su expresión de felicidad no sorprendió en absoluto a sus padres que ya sabían por dónde podían ir los tiros.

—¿Qué quiere, Eva? —preguntó José Luis.

—Sólo quería tener un detalle, papá. Creo que es una persona especial.

—El chico que ha venido ha dicho que era su amigo —dijo la madre de Eva.

—¿Cómo era? —preguntó Eva.

—Muy majo, Eva. Me ha caído muy bien. ¿El Toni éste es también como su amigo? — respondió su madre.

—Sí, mamá, Toni es muy majo. Pero este chico, ¿era alto? ¿Bajo? ¿Moreno?…

—No era muy alto. Guapote, simpático, el pelo lacio.

—Je, je, creo que ya sé quién es —dijo Eva—. Seguramente es su amigo Pablo.

—Evita, tú hagas lo que hagas, siempre piensa en el niño —le dijo a Eva su madre.

Pero por mucho que le dijeran a Eva que pensara en su niño, ella no podía evitar estar enamorada, y ese lunes al mediodía lo único que veía en el horizonte era el momento de ir a casa de Toni para saber qué sorpresa le tenía preparada.

Durante la comida, y para no preocupar a sus padres, se comportó de manera habitual mientras mentalmente preparaba la manera de poder dejar a su hijo en casa con alguien para ella poder acudir a la cita con Toni.

Al  salir hacia su casa   —a  la que iba  antes  de ir  al trabajo de nuevo—,  decidió llamar a Pablo para hablar con él.

—Hola Eva, ¿qué tal todo? —contestó al teléfono Pablo.

—Hola, ¿tú conoces a mis padres? —preguntó ella hablando como una niña curiosa.

—Ja, ja, ja, sí. Justo desde esta mañana. Veo que algo sabes.

—Qué capullito eres, Pablo. Ayer cuando me llamaste ya sabías esto.

—Claro que lo sabía. Lo que no sé es si habéis abierto todas las cartas.

—Sí, sí. Está todo leído y releído.

—¿Y qué te parece?

—Me ha dado mucha alegría. Mucha. Pero no le digas nada a Toni, ¿vale? He decidido que voy a ir. Y también creo que es el momento de decirle todo.

—No sabes cuánto me alegro de oír eso. Bueno, pues… espero que vaya muy bien.

—Gracias.  Yo  te  llamaba  porque  quiero  saber  dos  cosas.  Necesito  saber  si  Toni  se acuesta muy tarde y si le gustan las flores. Es que aún no sé para qué hora podré localizar a alguien para que se quede con mi hijo.

—Pues no suele acostarse muy tarde. De todas formas, llámale y quedas con él antes de ir.

—No, es que quiero darle la sorpresa, porque en lo que me ha escrito me ha dicho que estaría toda la tarde. Quiero tenerle en suspense, tú no le digas nada.

—Uf, mujeres, ja, ja, ja.

—Bueno, y lo de las flores, ¿tú cómo lo ves?

—Eva, tú regálale lo que quieras, a él le va a gustar. No me gusta hablar así, pero si tú le llevas una mierda pinchada en un palo, le gustará.

—Qué barbaridades dices… Lo que voy a hacer es llamar a una canguro que ya conoce a mi hijo y a ver si puede venir ella.

—Bien. Tú cuenta con que Toni te va a estar esperando toda la tarde. ¿Cómo vas con las pastillas? ¿Qué tal te encuentras?

—Pues… voy. Lo que me noto ahora es mucha alegría y mucho ánimo por lo que ha hecho él. Y miedo por decirle lo que tengo que decirle. ¿Tú me ayudarás si no se lo toma bien?

—Claro que te ayudaré. Cuenta con ello.

Eva empezó a hacer planes mientras se preparaba para volver al trabajo. Llegó al colegio con una cara inevitablemente alegre, no podía ocultarlo. Toni, al verla, se dio cuenta de su alegría. De hecho, Pablo le había comunicado ya a él que ella sabía todo y que estaba dispuesta a acudir a la cita. Se saludaron y se sonrieron los dos desde lejos.

Ella ya había contactado con la canguro para que estuviera desde las siete hasta las diez.

Al salir del trabajo, fue a una floristería a por una rosa roja. Al llegar a casa, agarró un libro: Lazos de amor, de Brian Weiss.

Por ser lunes y por si se cruzaba con su padre por la calle, se vistió mona pero con pantalón. Sin embargo, echó mano de una minifalda de lana para cambiarse antes de subir a la casa de Toni. Ella se había fijado en cómo le miraba las piernas él. El afán patológico de Eva de querer prever todas las posibilidades y tenerlo todo en orden le llevaba por el camino de la amargura.

Pero contenta e impaciente por verle a él, llegó hasta la calle Sol Naciente en apenas veinte minutos. El mar estaba especialmente furioso maltratando las rocas de la orilla, cosa que aumentaba el nerviosismo de Eva.

Toni se estaba preparando al estilo de Mario. Con el bóxer negro, el pelo suelto, húmedo y despeinado y la camiseta negra ajustada. Él calculaba que ella podría llegar sobre las ocho. Por suerte, se preparó antes y estuvo repasando los pasos del masaje y seleccionando la música.

Eva, que ya sabía el camino hacia la casa de Toni, tocó al timbre en el portal y, para su sorpresa, alguien le abrió sin preguntar. Él sabía que era ella. Ella —que había escondido en el bolso la rosa roja y el libro y ya iba vestida con la minifalda— se dedicó a subirse el culo y el pecho con las manos durante el trayecto del ascensor.

Toni había dejado la puerta abierta y se había metido en la habitación de la camilla con el mando del televisor. Tenía una luz muy tenue en el salón y una lámpara roja en la sala de masaje. Eva salió del ascensor. Él la escuchó.

Ella movió la puerta de la casa y vio todo desierto y con poca luz. Dio dos toques en la puerta para que saliera Toni. En ese instante, él pulsó para que empezara a hablar la guitarra de Gary Moore con Still got the blues…

Eva asoció esa música a la noche inacabada después de que fueran al cine. Se puso tensa, pero una fuerza magnética le obligaba a entrar más allá de la puerta. En el suelo, había un papel pegado con una luz apuntando al mismo en el que decía: “Cierra la Puerta y sigue las flechas hasta el paraíso”. Ella, embebida por esa música que le encantaba y por un rastro de Mandrágora en el aire, fue siguiendo las flechas de forma que, mirando al suelo, Toni salió y la abordó.

Ella sólo pudo decir un “hola” muy emocionada. Inmediatamente, él le tapó la boca y le pidió silencio. Acostumbrado al lenguaje gestual, sin decir ni una palabra, le fue indicando a Eva lo que debía hacer: entrar a la sala, desnudarse y ponerse boca abajo porque él le iba a dar un masaje.

Antes de que él terminara con su dramatización, ella se le tiró al cuello abrazándole y se dieron un gran beso.

—Gracias —le dijo ella al oído con voz muy suave.

—Shhh, calla —se interpuso él—. Feliz día de San Valentín…

Toni le quitó el bolso y la chaqueta y la agarró para bailar con ella. Siguieron besándose mientras bailaban el blues. Las grandes manos de él comenzaron a recorrer el cuerpo de ella antes de entrar en la sala de masaje. Él la deseaba mucho. En un giro bailando, ella no pudo contener la risa de felicidad. Él aprovechó para levantarla y llevársela al hombro para colocarla en la camilla.

Se puso frente a ella y con seriedad le pidió con gestos que se desnudara. Como si el universo se hubiera sincronizado para ellos, justo en ese momento, sonó la siguiente canción de la lista de Toni, Killing me softly, de Roberta Flack. Así que ella, con extrema seriedad y transformada en un animal instintivo, se fue desnudando poco a poco encima de la camilla sin dejar de mirarle a él a los ojos.

Toni estaba viviendo el momentazo erótico de su vida. Estaba delante de una Eva transformada, la Eva que le faltaba ver para volverse loco. Estaba viendo a una mujer que combinaba la dulzura, el corazón, la pasión y el erotismo.

Justo ahí, el cazador estaba siendo cazado, era ella la que estaba “matándole a él lentamente”. Cuando hubo acabado, y desnuda y de rodillas en la camilla mirándole a él, se le desvió la mirada hacia el bóxer de él que no podía contener todo lo que había dentro.

Él tragó saliva, y recondujo el momento pasando al ataque. Con los aceites a la temperatura perfecta, y paso a paso, poniendo el alma en cada uno de sus dedos, tocó a Eva como si se estuviese tocando a sí mismo pero con el cuidado de no hacer daño a un cuerpo al que deseaba tener por mucho tiempo.

Eva comenzó teniendo todo tipo de sensaciones. Le caían lágrimas de felicidad al suelo. Cuando se tuvo que dar la vuelta, él no pudo evitar recorrer todo su cuerpo a besos. Incluso le besó las lágrimas aún frescas en sus mejillas. Con dulce música, Toni continuaba con el masaje, pero una fuerza superior le hacía perder el hilo. Le era imposible seguir los pasos naturales del masaje.

Ella tenía palpitaciones que él notaba al contacto con su piel. En pleno despiste masculino y sin saber por dónde seguir, Sergio Dalma acudió al rescate con Cruzando tu frontera. Toni se sirvió de la letra de la canción para ir recorriendo a Eva: su cabello, sus lágrimas, sus labios, su cuello, sus pechos, su vientre… Hasta que llegó el momento deseado para los dos y delicado para ella.

Él acarició son sumo cuidado todo el contorno del sexo de ella y, al notar que no estaba muy húmeda y guiado por su propio amor por ella, dejó de lado todo el guión y pasó a utilizar la magia sexual que había aprendido hacía unos días con Pablo.

Se colocó en el extremo de la camilla y abrió las piernas de su chica que no ofreció ninguna resistencia. Recorrió con su boca cada una de sus piernas desde la punta de los dedos del pie hasta el vello púbico, para más tarde agarrarle los dos muslos por en alto mientras aproximaba sus labios a los labios vaginales de ella.

Al rozarle él con la lengua en su vulva, Eva sintió una especie de descarga eléctrica. El tiempo estaba detenido en la habitación, la música acompañaba. Los dos con los ojos cerrados, los dos con el corazón abierto.

Eva llevaba toda su vida sin sentir algo parecido. Toni se estaba deshaciendo con el sabor tan especial del sexo de su chica. Ella no quería ni imaginar qué podría pasarle si todo iba a más, ya que solamente con sentir la lengua de él, se derretía.

Toni empezó el cunnilingus dejándose llevar. Pero Eva no era una chica cualquiera. Aún con los ojos cerrados, él notaba que lo que estaba saboreando era algo único. Ese sabor tan especial que salía de la vagina de Eva fue determinante para él, ya que pudo recordar que en ese momento debía usar la magia. Y sin que ella se diera cuenta conscientemente, él le mandaba mensajes escritos.

Tal y como había aprendido, fue deletreando todo lo que le quería decir a ella para que le llegara muy hondo. Toni dibujaba las letras y formaba palabras con su lengua entre las piernas de Eva. Él había ensayado para escribir al revés las letras y así conseguir que el subconsciente de ella lo captara como su propia escritura.

Toni le decía “eres preciosa”, “te quiero”, “te deseo”, de forma incansable. Ella disfrutaba, pero no conseguía pasar de la meseta de placer. Él estaba deseando penetrarla. A medida que el flujo de ella se hacía más abundante, más ganas tenían los dos.

Eva estaba notando su vagina preparada como hacía años que no estaba. Toni tenía que decidir entre seguir con el cunnilingus o buscar el coito, pero no podía más. Sabía que debía esperar a que ella marcara los tiempos en esos momentos.

Ella, agitada por su instinto, cambió de marcha y se deslizó hasta el extremo de la camilla invitándole a él a que la subiera en brazos. Él aceptó de muy buen grado, y la llevó hasta el gran sofá, donde ella se apresuró a pagarle a él con la misma moneda y hacerle una felación.

Eva no podía creer lo que veía al destapar su gran regalo. Para ella, el miembro de Toni era inmenso, y lo que más le sorprendió fue el tamaño de sus testículos. Los genitales de él eran tal y como ella había soñado en sus más oscuras fantasías desde que era adolescente.

Con una mano en su pene y con otra en sus testículos, Eva deslizó su lengua por el glande ardiente de deseo. Se estaba ocupando de maravillarse de unos genitales tan perfectos. Le hizo una hambrienta felación mientras disfrutaba rebosando su mano con los testículos de su hombre.

Preocupada por el daño que podría hacerle semejante aparato, ella procuró guiarle a él para que le fuera introduciendo los dedos poco a poco. Algo que le vino perfecto a Toni para hacerle el masaje vaginal que había practicado. Con ella tumbada y él de rodillas en el suelo junto al sofá, Toni hizo las delicias de una Eva a la que le era imposible estar más cómoda.

A pesar de que ella quería evitar ser penetrada ya, los dedos de él eran también grandes. El primer orgasmo le llegó después de que se incorporara y abrazara a Toni. Aunque le encantó, ella sabía que lo bueno acababa de empezar. Notaba su vagina más lubricada y se sentía más segura, así que pasó a la acción.

Para controlar la penetración, ella sentó a Toni y se colocó encima para así poder jugar con el tiempo y el espacio. Él ni siquiera tuvo que usar sus manos para colocar su miembro, puesto que la erección era muy intensa.

Después de hacer círculos frotando el glande de él con la puerta de su vagina, se fue penetrando poco a poco en una acción que parecía no tener fin. Eva sintió que se le llenaba hasta el alma. Tras unos ligeros vaivenes, se penetró entera. En ese instante, Toni la agarró con fuerza colocando su mano izquierda en la espalda de ella y su mano derecha en el suave cuello.

Eva se sentía poderosa y al mismo tiempo sumisa, protegida por la envergadura de su hombre. Cuando pudo liberarse del abrazo, le agarró el pelo a él con las dos manos y se dedicó a cabalgar y cabalgar sin pensar en nada.

Él levantó la pelvis y la mantuvo fija, y observaba que aumentaba el placer de ella cuando empujaba con el tronco de su pene el clítoris de ella. Mientras tanto, hundía sus manos una y otra vez por todo el femenino cuerpo de ella.

Eva sentía una presión casi dolorosa por cada sitio que pasaban las manos de Toni, pero también le aumentaba el placer. Esas manos fueron las que le ordenaron que se girase y se pusiera de espaldas a él. Con las rodillas en el sofá, ella perdió el control del ritmo de penetración y fue él quien tomó las riendas.

Él cambiaba el ritmo, y cuando éste era más lento, lamía y mordía la espalda de su niña al tiempo que disfrutaba tocándole los pechos expuestos en todo su esplendor. No podía dejar de tocarla: ahora el pelo, ahora el cuello, ahora los muslos, los hombros, el culo, besos, mordiscos, estocadas…

Ella estaba rendida y a merced de él, que le agarró fuerte el vientre con la mano izquierda y con su mano derecha pasó a estimularle el clítoris. Eva se sentía repleta de sensaciones. Tanta carga sensorial soportó que acabó corriéndose de nuevo.

El siguiente paso que dio Toni fue levantar a Eva en peso para sentarla en la mesa. Ella se dejaba llevar hasta donde él quisiera. Allí sentada en el borde de la mesa frente a él, abrió las piernas y él siguió follándola con las manos de ella ensambladas detrás de su cuello.

Eva estaba hipnotizada por el continuo golpeo de los grandes testículos de Toni contra su entrepierna. Se le estaban agotando las fuerzas, pero no el deseo. Se besaban, se mordían los labios locos de pasión el uno por el otro. Toni, incansable, arremetía contra ella con más y más fuerza. Esa postura le estaba removiendo hasta la última pizca de sus fluidos genitales que se acumulaban en su interior cada vez con más presión.

Eva también empezó a sentir que se iba a correr de nuevo, pero de una forma que nunca había experimentado. El placer le iba y le venía sin poder controlar cuándo ni cómo iba a llegar al orgasmo. Podía sentir centímetro a centímetro la enorme espada de su caballero. Quería que ese instante se hiciera perpetuo en el tiempo.

Sin saber por qué, ella soltó a Toni y se recostó en la mesa. Él aprovechó para colocarse las piernas de ella a lo largo de su torso, y las abrazó mientras seguía embistiendo. Ahora con la nueva postura ella notaba los testículos en sus nalgas, y el sonido del impacto de los dos sexos resonaba por todo el salón.

Ella iba a correrse, él iba a correrse. Toni se sintonizó con Eva, que jadeaba cada vez más intensamente y estuvo esperando hasta el momento de su clímax para así eyacular hasta el fondo. Eva sintió con asombrosa nitidez un chorro de semen que le quemó la vagina, y quedó extasiada al percibir cómo ese ardor seminal le recorrió todo el cuerpo hasta la garganta para luego bajar de nuevo convirtiéndose en la primera vez en su vida que ella eyaculaba de manera incontrolada, al tiempo que Toni seguía jugando con el pene dentro de su vagina adentro y afuera con extremada suavidad.

Inmediatamente, y con una Eva algo avergonzada por su eyaculación, Toni la llevó en brazos al sofá, agarró una manta, la cubrió, se sentó y colocó la cabeza de ella sobre sus piernas, procurándose el espacio para seguir tocándole con dulzura por debajo de la manta mientras Seal entonaba su Secret.

—Tengo que avisarte algo importante —dijo Eva mientras recuperaba el aliento—. Si seguimos amándonos así, nunca seré capaz de disimular que no te deseo.

—Si seguimos amándonos así, estaré tan loco que no me importará verte disimular.

—Sí que estamos locos, Toni, muy locos —aseveró ella.

—¿Por qué lo dices?

—Se nos ha ido la cabeza, lo hemos hecho todo sin protección.

—Lo siento, tienes razón. No sé qué me ha pasado, estaba en otro mundo.

—Yo también, los dos somos culpables.

—¿No tomas la píldora, verdad?

—No, no tomo eso exactamente.

Tras la liberación del momento y el agotamiento, Eva estaba con un extra de sinceridad. Estaba a punto de confesarle todo a Toni.

—Ha sido maravilloso, Eva. Si es que he de ser padre algún día, estaría muy bien que fuera por momentos como éste.

—¿Te ha gustado?

—No sé ni qué decir.

—A mi también. He de confesarte que has conseguido romper con problemas que tenía con el sexo. Lo has hecho genial. Yo sí que no sé qué decir. Muchísimas gracias por lo que has preparado, por lo que ha pasado. Sólo puedo decir gracias. Pero he de tomarme algo para evitar que nos embaracemos.

—Sí, yo voy contigo a la farmacia o donde sea.

—Te lo agradecería. No quiero que pienses que yo hago estas cosas así. Es que lo deseaba tanto que ni sabía ni quería parar.

—Eva, yo te he estado deseando desde el primer momento en que te vi.

—Pero el otro día no querías verme cuando quedamos los cuatro…

Tuvieron una obligada conversación sobre lo que pasó en la reunión en el restaurante. Toni se disculpó por lo que hizo y le estuvo explicando lo que pasó con Mabel y con Pablo aquella noche, y que Mabel quería ir a más con él.

Eva aprovechó la ocasión para ir introduciendo lo que tenía que decirle.

—¿Te acuerdas lo que me pasó en el restaurante cuando llegué?

—Sí. Supongo que fuiste al aseo porque viste a Pablo.

—Toni, tengo problemas, problemas de salud —dijo ella mientras él frenaba las caricias con su mano izquierda.

—Puedes contármelo si lo deseas. Yo intuyo que algo te pasa, claro.

—Mira,  tanto  en  esa  ocasión,  como  la  primera  vez  que  estuvimos  en  la  tetería  y  la noche que salimos, me agarran crisis de ansiedad o de pánico. ¿Sabes a qué me refiero?

—Uf —resopló Toni—. Sí, creo que sé algo del tema. ¿Pero tomas algo?

—Es que …

Eva le explicó a un calladísimo Toni todos sus problemas después del parto: la depresión, su separación, los problemas de los tratamientos que había llevado y… los medicamentos que había tomado y tomaba acompañados de insensibilidad sexual. Asimismo, le justificó el haber acudido a Pablo para el masaje con el objetivo de solucionar sus problemas genitales y su estado anímico.

—Estás muy callado. Suponía que te lo tomarías mal —dijo ella apesadumbrada—. La primera vez que nos vimos ya me hablaste de que preferías tener lejos estas cosas de depresiones…

—Sí. Lo recuerdo. Y la verdad es que algún caso he conocido. Me has dicho que aún estás tomando algo, ¿pero mucho?

Eva se sentó en el sofá aún cubierta con la manta y le fue desgranando a Toni los cambios de medicamentos. Sin embargo, la última reducción que ella misma había hecho, solamente ella lo sabía, nadie más. Y tampoco se lo dijo a él. Él la atendía con interés y con una leve sonrisa, pero ella le notaba algo de preocupación. Sin decir ni una palabra de lo de su hermano, Toni le sacó a Eva toda la información posible sobre sus problemas.

—Entonces me has dicho que el miércoles por la tarde tienes la sesión de EDMR — repasó Toni.

—Sí,  pero es EMDR.  Y creo que me  está  yendo bien,  noto cambios. Pero como estoy usando tantas cosas al mismo tiempo para curarme, ya no sé exactamente qué tratamiento me provoca ciertas reacciones. ¿Te preocupa mi estado?

—Me preocupa que estés mal. Y me gustaría serte útil —dijo Toni de una manera poco creíble para Eva.

Eva optó por mentirse a sí misma y cambiar de tema mientras se notaba cada vez más acongojada.

—Bueno, el que estés a mi lado me es útil —añadió ella con los ojos vidriosos—. Te he traído algo, ¿sabes? —dijo ya empezando a llorar.

—Pero Eva —la interrumpió él abrazándola y besándola—. Si vas a estar mejor, no te preocupes. ¿Quieres que te acompañe a la consulta el miércoles?

—No, déjalo, ya viene mi padre conmigo. No pasa nada. Acércame mi bolso.

Eva, entre lágrimas, sacó del bolso la rosa roja y se la ofreció a Toni, que la aceptó para luego inundarla a ella de besos.

—Está cortada así porque quiero que la metas en algún libro, y que te dure para siempre.

—Tus  deseos  son  órdenes  —dijo  Toni  con  alegría  forzada  intentando  reconducir  el momento tenso—. Venga, no te pongas así. No pasa nada por tener dolencias. Hay mucha gente que toma pastillas. Yo quiero estar contigo aunque tomes pastillas. No seas tonta.

Él buscó en su biblioteca y eligió las páginas centrales de El Alquimista. Puso dos libros más encima y fue de nuevo junto a Eva que le estaba dejando hacer.

—Te  he  traído  otro  libro  para  que  pongas  la  rosa…  y  para  que  lo  leas  —dijo  ella sacando el libro de Brian Weiss del bolso.

—¿Lazos de amor? No lo he leído.

—Pues léelo primero y luego pasas la rosa del otro libro a éste.

—Esa  rosa  va  a  estar  en  esta  casa  por  mucho  tiempo  —aseguró  Toni—.  ¿Y  tu  flor favorita dónde la has dejado?

—¿Mi flor favorita?

—Sí, Alejandrito.

—Está con la canguro, que me ha podido hacer el favor de estar con él. Y debo de irme ya.

 

—Sí, claro, te traigo la ropa.

 

Eva notaba que algo había cambiado en el ambiente. Notaba que Toni estaba deseando quedarse solo. Ella pensaba que era normal que se asustara. Pero después del encuentro tan especial que habían tenido, no conseguía explicarse muy bien la actitud de él.

 

Toni intentaba disimular al máximo. En vez de estar pendiente de Eva, estaba pendiente de sus propios pensamientos. Le costaba decidir si contarle a ella lo de su hermano. Estaba indeciso y muy nublado. Ahora le encajaban todas las situaciones que había vivido con Eva, y comprendía el porqué de haberla comparado en ocasiones con su hermano.

Él, en esos instantes, no sabía si el aprender del pasado suponía alejarse de Eva o, si por el contrario, era una oportunidad de la vida para poder sanar el dolor del suicidio de su hermano. Estaba confuso razonando las cosas, pero el corazón y todas sus células le pedían estar con ella. Así que intentó tratarla con la máxima normalidad y cariño. Se le había ocurrido algo después de escucharle hablar sobre las terapias, pero necesitaba madurarlo más.

La sensibilidad femenina iba por delante, y ella se había percatado de los cambios en él. Así que se vistió y sintiéndose culpable de lo que estaba pasando, se abrazó a él sin soltarlo. Se besaron sin cesar, pero los dos tenían sus pensamientos en otras cosas.

—Eva, voy a conseguir que te mejores, ¿vale?

—No tienes por qué hacer nada, me basta con que estés a mi lado y todo irá mejor. Pero por favor, no me dejes.

—Te aseguro que lo voy a conseguir, y cuando ese momento llegué, te diré: “Eva, lo conseguí”.

Los dos salieron de casa de Toni. Ella se marchaba creyendo que algo se había roto, pero confiando en que cualquier persona necesita tiempo para asimilar que alguien de quien te has enamorado tiene los problemas que ella tenía. Quería creer en las palabras de Toni, pero le costaba mucho después de haber visto su reacción arriba en su casa.

Toni la acompañó hasta el coche y le pidió que lo avisara con un mensaje al móvil cuando llegara a casa, algo que ella entendió como una señal de alejamiento. Cuando ya supo que él no la veía y mientras conducía, le envió un mensaje a Pablo para decirle que se lo había dicho todo y que al día siguiente hablarían. Pablo hizo caso omiso y la llamó, pero sin éxito. Ella no quería hablar con nadie.

Eva volvió a casa convertida en dos personas. Durante el trayecto, sufrió cambios radicales de humor en varias ocasiones. Estaba bien y al minuto estaba mal. Se sentía dichosa, amada y viendo luz en el futuro, y al instante siguiente, lo veía todo negro, pensaba que Toni la iba a dejar y que nunca superaría sus problemas psicológicos.

Llegó a casa para alegría de Alejandro. En esos momentos de “Eva-feliz”, ella le envió un mensaje a Toni en el que decía: “Cariño, ya he llegado. Gracias por este día tan especial. Me has hecho la mujer más feliz del mundo. Besitos”. Toni le contestó: “Gracias por venir y espero que vayas mejorando poco a poco. Un beso”. Luego entró al baño y descubrió que había empapado toda la ropa interior. Se duchó y por la puerta del baño salió entonces la Eva infeliz, que escribió de nuevo a Toni otro mensaje: “Me siento morir de pensar que no llegues a quererme. Prometo hacer todo lo posible”. Toni respondió con cautela: “Seguro que todo va a salir muy bien, ya verás. Confía en mí. Besos y buenas noches”.

El contenido de los mensajes de él y el no llamarla directamente para hablar le hacía sospechar a ella que algo no andaba bien. Al notarse sus propios cambios de humor y ver el estado de su vagina continuamente húmeda, le hizo plantearse la relación que había entre su visión cambiante de las cosas y la experiencia sexual de la tarde que la había dejado tan turbada. Esperaba ver mejor las cosas al día siguiente.

El tema de tomarse la píldora del día después prefirió callárselo para probar a Toni. Ella tenía pensado solucionar eso a la mañana siguiente. Toni le había dicho que le acompañaría, pero no había mencionado nada más. Eva se tomaba eso como una prueba de amor. Necesitaba saber si él se acordaría de algo tan importante.

Toni, sin el estímulo de tener a un ángel como Eva delante, pudo razonar las cosas más fríamente pero sin parar de pensar en su hermano. Recordó lo que le había dejado caer Pablo sobre los problemas de Eva, y lo llamó.

—Hola, ¿estás solo ya? —dijo Pablo al otro lado del teléfono.

—Sí.  Solo  y  hecho  un  lío.  Ha  sido  todo  maravilloso,  único.  Hasta  que  ella  me  ha contado algo que tú sabrás, ¿verdad?

—Vale. No quiero meter la pata. Pero supongo que lo que te ha dicho no te ha gustado.

—Pablo, esto no es justo. Y mira que algo me olía. Ha hecho cosas y dice cosas como las que decía mi hermano. Aunque aquí nadie ha dejado a nadie. Yo he intentado hacer como si nada. Me daba mucha pena y compasión y al mismo tiempo la sensación de escapar.

—Toni,  Eva  y  tu  hermano  no  son  la  misma  persona.  Hay  muchas  personas  que tomarán esas pastillas y no siempre va a ser tan… trágico.

—He pensado algo, Pablo. Quiero intentar ayudarle. Mañana hablaré con el que fue psiquiatra de mi hermano.

—Pues a ver qué te dice. No quiero ser indiscreto, ¿pero ha ido bien el encuentro?

—Sí,  demasiado  bien.  Esa  parte  ha  sido  inconmensurable.  Lo  mejor  de  mi  vida.  Esa chica… tengo que ayudarla para que esto salga bien. Sé que es ella con quien debo estar.
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  Noche de pesadillas para Eva tras la agitada tarde de sexo y confesiones. Poco después de poder conciliar el sueño, se despertó turbada. Había estado soñando con bebés, con muertos, con miles de cosas. Estaba muy cansada. Nada más abrir los ojos, miró el móvil y no tenía mensaje de él.


  Toni se estaba haciendo un esquema de cómo actuar para ayudarla. Pero se estaba centrando demasiado en el futuro por los miedos del pasado. De ese modo se estaba perdiendo el presente. Y en el presente, Eva necesitaba de su atención.


  Ella necesitaba el cariño que necesita toda mujer enamorada después del primer gran encuentro. Ella necesitaba aún más por sus problemas de salud. Y necesitaba sentir el apoyo de Toni para solucionar la falta de protección del sexo del día anterior. Pero Toni no estaba. Él estaba más pendiente de sus propios miedos que de ella misma.


  Esa mañana, conduciendo, ella notó que las cosas se le movían, estaba empezando a notar un peligroso vértigo. La reducción del antidepresivo parecía estar pasándole factura, pero sentía que si se esforzaba al máximo y aguantaba para dejar de medicarse cuanto antes, conseguiría ser feliz por arte de magia. Había puesto sus esperanzas de vida en poder prescindir de una condenada pastilla.


  Cuando se vieron en el colegio, el sonrió animadamente confiando en poder ayudarla si hablaba con Paco, el médico de su hermano. Pero ella no esperaba ver una sonrisa de omnipotencia, esperaba ver una sonrisa de una persona enamorada.


  Y es que Toni se estaba tomando todo como un reto personal, como una cuestión de hombría. Hasta tal punto era así, que estaba esperando a llamarla a ella cuando tuviera alguna buena solución para sus problemas.


  Ella, cada vez más enferma y muy desolada, volvió esa mañana a casa previo paso por la farmacia. Toni, por su parte, ya había contactado con Paco y se verían por la tarde.


  Pablo se puso en contacto con Eva. Estaba preocupado por ella. Él estaba dedicándose a acomodar su casa nueva, algo inquieto porque no estaban apareciendo clientas nuevas. Y también le inquietaba la situación en que estaban Eva y Toni.


  —Hola… —susurró ella.


  —¿Estás para hablar?


  —Yo qué sé…


  —Eva, quiero que sepas que ahora que le has contado lo que tenías que contarle, yo ya no me voy a meter en vuestras cosas. No me parece nada bien estar aquí entre vosotros dos.


  —Gracias Pablo, ¿pero podrías hacerme un favor ahora?


  —Por supuesto.


  —Déjame que te diga una última cosa.


  —Sí, dime, que no pasa nada.


  —Es que no se lo puedo contar a nadie —dijo ella empezando a llorar.


  Eva hizo partícipe a Pablo de su desilusión por la actitud de Toni con respecto a lo abandonada que se sentía por tener que ocuparse ella sola de lo de la píldora del día después.


  Pablo no quería seguir pasando información del uno al otro. Sabía que Toni estaba buscando ayuda para ella, pero no conseguía encontrar justificación para el despiste de su amigo.


  —Pablo, me he sentido hasta sucia, y utilizada. No quiero pensar mal, pero es lo que pienso. Soy una apestada depresiva. Y muy idiota. Hasta había pensado en no tomarme la píldora para quedarme embarazada porque le quiero para mí. Le necesito —decía ella entre lágrimas.


  —Pero chica. Que no, que él te quiere. Sé que no tiene perdón el despiste. Pero quizás esté buscando ayuda para ti.


  —¿Ayuda para qué? ¿Es que no es importante si llevo una vida dentro de mí y es de los dos? ¡Y si hay una vida, yo sola he de ocuparme de matarla!


  —Me  refería  a  ayuda  para  lo  mal  que  lo  estás  pasando  desde  hace  años  —dijo  él dubitativo y sintiéndose sobrepasado.


  —¡Cómo me he dejado engañar! Esta misma tarde me tomo la píldora. No quiero llevar en mi vientre nada suyo.


  —¿Quieres que vaya yo contigo? Esa píldora no será nada agradable para el cuerpo.


  —No, no pasa nada. Yo quería que estuviera él. No te voy a hacer venir a ti. Ojalá él se diera cuenta de las cosas como tú.


  Pablo llevó la conversación de la mejor manera que supo. Notaba a Eva muy alterada. Tanto malestar tenía que por la tarde en el colegio ella ni siquiera miró a Toni. Sin dudarlo, Toni la llamó enseguida a pesar de que ella iba conduciendo. No contestó. Así que le envió un mensaje para pedirle disculpas por no haberla llamado antes.


  Y es que Toni había tenido una idea y quería consultar con Paco. Estaba tan entusiasmado con esa loca idea que había descuidado a Eva que necesitaba mucho apoyo ese día. Ella vio el mensaje de él pero al ver que no mencionaba nada de la píldora y que no insistía en llamarle, siguió conduciendo ya que necesitaba los cinco sentidos porque llevaba a niños y estaba muy insegura al volante.


  Toni se citó con Paco en la consulta de éste. Salió del colegio disparado para comentarle varias cosas sobre Eva y sobre su hermano. Una vez allí, Paco sirvió café para hablar con Toni hasta que le llegara su primer paciente de la tarde.


  —Dime, Antonio. ¿Qué es eso tan urgente que querías consultarme? —preguntó Paco.


  —A ver, espera… —dijo Toni mientras sacaba un papel con varias cosas escritas—. ¿Te suena una terapia que se llama EMDR?


  —¡¡¡Coño!!!


  —¿Qué pasa?


  —Esa es la terapia de la que te hablé el otro día, en la que voy a formarme.


  —¡No jodas! ¡Lo sabía! Es que la chica con la que estoy está haciéndose esa terapia y… que toma pastillas, Paco.


  —Vaya, pues no te equivocabas al pensarlo. ¿Y cómo está ella?


  —Pues creo que muy preocupada y desesperada. Me ha contado su historia y todo lo que ha tomado y el que está preocupado ahora soy yo.


  —A ver, ya te dije que hay mucha gente así.


  —Se supone que ella está a punto de dejar los antidepresivos. Se ve que por eso se pone tan mal.


  —Vale, pero al  menos no has salido huyendo y quieres ayudarla.


  —Sí, quiero ayudarla. Mira, para no liarme, tengo que preguntarte sobre otra terapia, sobre la biodescodificación.


  —¿También se está biodescodificando? ¿Cómo ha encontrado esta chica dos terapias tan valiosas?


  —¿Conoces la biodescodificación?


  —Sí, en cierto modo, tiene mucho que ver con el EMDR. Lo que pasa es que se usan métodos distintos para resolver los traumas, pero el trasfondo sería el mismo.


  —¡Eso es, Paco! Es que Eva —se llama Eva— me ha hablado de las dos terapias y me ha parecido que tenían relación. Y después de darle muchas vueltas he pensado que se pueden complementar.


  —Bonito nombre el de Eva. Sí, bueno, de hecho se complementan las dos terapias.


  —Creo que no me he explicado bien. Lo que quería preguntarte es si daría resultado hacer sesiones de las dos terapias simultáneamente.


  —Pues… joder, no sé adónde quieres llegar.


  Toni había estado escuchando a Eva muy atentamente el día anterior, y cuando ella se marchó, él subió a casa y agarró lápiz y papel y anotó todos los datos que recordaba de la conversación.


  Relacionó dos hechos que Eva le contó: el suceso en el que su bisabuela fue abandonada por su bisabuelo cuando el primer hijo de ambos tenía días y por otro lado el rechazo tan brutal de Eva a su propio hijo después de que naciera.


  En realidad, en biodescodificación, analizando su árbol genealógico y la fecha de nacimiento de su bisabuela con respecto a la suya, ya habían relacionado la experiencia de aquélla con el rechazo de Eva a su hijo nada más nacer. Pero no había dado el resultado esperado, al menos aún.


  Y en las dos sesiones anteriores de EMDR habían tratado el trauma de Eva al sentirse mal por odiar a su niño la primera vez que se lo pusieron en brazos. Pero según Eva, con su amiga psicóloga no conseguían solventar dicho trauma satisfactoriamente.


  Toni, al ver el problema desde fuera, llegó a la conclusión de que tal vez la solución estaría en juntar las dos terapias al mismo tiempo.


  —A ver si lo pillo, Antonio —comentó Paco—, ¿pretendes juntar al biodescodificador y a la psicóloga en la misma sala para que él lleve con hipnosis a Eva hasta el trauma de su bisabuela y entonces hacerle el EMDR a Eva que sería como hacerle EMDR a la bisabuela que lleva treinta años bajo tierra?


  —Exactamente es eso lo que pretendo. ¿Tú lo ves posible?


  —Uf, pues… teniendo en cuenta la teoría, en la práctica debería ser posible.


  —¿Y podrías ayudarme?


  —¿De qué forma?


  —Pues que no sé el nombre de su psicóloga ni del biodescodificador.


  —Se lo puedes preguntar a Eva.


  —No, no quiero. Creo que la conozco un poco y ella sería incapaz de comentarle tanto a uno como a otro esa idea de hacer una terapia conjunta.


  —No has probado tampoco a decírselo.


  —Paco, es que quiero cerciorarme primero de si sería posible. No quiero liarla más o que tenga esperanzas en algo que tal vez no sea posible. Por eso me gustaría hablar con cada uno de los terapeutas antes de mover nada.


  —Ya.  Mira,  biodescodificadores  sólo  hay  uno  ahora  mismo  en  la  ciudad.  Si  la  han tratado aquí en Alicante, sé quién es y lo conozco. Pero de la psicóloga no tengo ni idea. Aunque espera…


  Paco se metió en su ordenador y buscó qué profesionales había en Alicante que hacían EMDR, pero no encontró a ninguna psicóloga, todo eran psicólogos.


  —Pues no me sale ninguna psicóloga que esté formada en Alicante.


  —Bueno,  alomejor  es  que  no  aparece  aún.  Está  haciendo  las  prácticas  de  la  terapia ahora.


  —Ah,  vale.  Entonces  seguramente  esté  haciendo  prácticas  con  el  mejor  de  estos  tres psicólogos que me salen. Vamos a verlo.


  Paco, sin dudar, echó mano del teléfono y llamó a un colega suyo. Efectivamente tenía en su clínica a una psicóloga haciendo prácticas de EMDR. Aprovechó para comentarle el caso a dicho psicólogo, el cual vio la opción muy razonable, pero le dijo a Paco que él no iba a permitir ninguna prueba así en su clínica.


  —Antonio, a la psicóloga se la podría localizar. Y al biodescodificador voy a llamarlo después, cuando tenga más tiempo. Ahora tengo que dejarte. Pero en cuanto sepa más cosas, te lo digo.


  —Gracias Paco, míramelo en cuanto puedas, por favor. Aunque con el biodescodificador puedo hablar yo. Si me pregunta que cómo tengo el teléfono, le diré que me lo ha dado Eva.


  —Pero no te va a hacer caso si le dices todo eso. Espera que le llame yo, anda.


  Paco llamó a Iván, el biodescodificador. Le habló del tema, le dijo que Toni era de total confianza y le pasó el teléfono a éste para que hablara con él.


  —¿Dice que es usted el novio de Eva? —preguntó Iván.


  —Perdone por mis dudas, pero la Eva que yo conozco no tiene novio.


  —Es que somos novios desde hace muy poco y quiero ayudarle. Creáme Iván, por favor.


  —Bueno, me llama de parte de Paco, así que… En fin, dígame. Que quiere ayudarla, me decía…


  —Sí, eso es. Es que ella me ha estado contando en qué consiste la biodescodificación y toda la historia de su relación con su bisabuela por fechas de nacimiento y…


  Tuvieron que cortar la llamada porque Paco tenía que trabajar, así que Toni quedó en llamarlo en unos minutos. Paco le dio los datos de Iván y también de su amigo psicólogo para buscar a la psicóloga de Eva.


  —Sí, dígame. Me comentaba lo de Eva —dijo Iván cuando retomaron la conversación telefónica.


  —Es que se me ha ocurrido una idea que he comentado con Paco y me ha dicho que en teoría se podría hacer.


  —¿Ella sabe algo de todo esto?


  —No, Iván, lo estoy viendo yo por mi cuenta porque creo que a ella le daría reparo el proponer esto.


  Iván sabía de la existencia del EMDR, y tras muchas preguntas a Toni por su parte —ya que no salía de su asombro de lo que estaba escuchando—, le habló con franqueza.


  —Mire. Como ya le he dicho le estoy escuchando porque viene de parte de Paco, pero yo nunca hablo de mis clientes con nadie y menos por teléfono. Lo que me comenta yo no lo puedo hacer porque no está probado ni investigado, y puede ser muy delicado. Hacerle a una persona una hipnosis y entonces entrar con EMDR es muy arriesgado. Bueno, a ver, es que no sé lo que podría pasar.


  —¿Pero en teoría puede ir bien? ¿Hay posibilidades de que ella mejore?


  —Sí,  en  teoría  puede  ir  bien,  pero  puede  ir  muy  mal  también.  Vamos,  yo  nunca  me prestaría a eso, y si lo hiciera no sería ni en mi consulta.


  —Iván, si la otra parte —la psicóloga— estuviera de acuerdo, ¿lo harías? Yo te pagaría lo que me pidieras en el caso de que Eva también esté de acuerdo, eso por supuesto.


  —Antonio…


  —Toni, llámame Toni por favor.


  —Toni,  si  yo hiciera  eso,  ni  siquiera  cobraría, no quiero ninguna  responsabilidad.  Es más, Eva es una gran persona, y si yo supiera cien por cien que es por su bien, lo haría sin dudar.


  —Bien. Lo que voy a hacer es buscar a la psicóloga que ha tratado a Eva y te llamaré con lo que sea si es que quieres escucharme.


  —Hombre, yo por escuchar no pierdo nada, pero es un tema complejo, supongo que me comprende.


  —Sí, te comprendo, pero háblame de tú, por favor.


  —Bien, pues llámame con lo que sea, Toni.


  —Muchísimas gracias por haberme atendido.


  Iván reaccionó como mejor supo en su conversación con Toni. Aunque era reacio a hacer algo así, conocía a Eva y conocía su sufrimiento. Y le dolía el no haber podido mejorarle lo suficiente con las sesiones de biodescodificación. Por otro lado, la extraña idea de Toni en realidad le parecía algo genial.


  Toni siguió con su periplo de contactos esa tarde y se dirigió hasta la clínica del tutor en EMDR de la psicóloga de Eva. Él no se daba cuenta de que lo que pretendía hacer no lo estaba haciendo exactamente por Eva, lo estaba haciendo por él mismo, para intentar redimirse de lo que no pudo hacer por su hermano.


  Mientras tanto, ella llegaba a casa sola. Le había pedido a su padre que le llevara a Alejandro  un  poco  más  tarde  excusándose  en  que  tenía  que  hacer  unas  compras.  La realidad era que tenía mucha angustia, dolor de cabeza y un sinfín de síntomas corporales con el añadido del resentimiento hacia Toni. Al ver que él no había vuelto a llamarla, ella le envió un mensaje para pedirle que no le molestara durante la tarde.


  Acto seguido, abrió la caja de la píldora abortiva y se tomó las dos pastillas de una vez y, aturdida y nerviosa, se tumbó en el sofá a esperar que llegara su padre y su hijo.


  Toni leyó el mensaje y le respondió disculpándose y diciéndole que estaba deseando darle buenas noticias en breve, y que hablarían al día siguiente. Ella, se había quedado dormida en el sofá. A los cuarenta minutos de cerrar los ojos, súbitamente se despertó, miró el móvil, leyó el mensaje de Toni y siguió durmiendo.


  Eva había leído el mensaje pero no estaba del todo despierta, alguna parte de su cerebro había registrado lo sucedido, pero no recordaba nada cuando despertó de verdad al llegar José Luis con Alejandro.


  José Luis vio a su hija con un aspecto raro. Incluso Alejandro se acercó a su madre y le preguntó si estaba bien. Ella se encontraba mal pero no entendía por qué incluso su hijo le decía eso.


  Eva tenía la cara enrojecida, y al tocarle la frente su padre, éste pudo comprobar que tenía fiebre. Nada más decirle que estaba ardiendo, ella salió corriendo hacia el aseo para vomitar. El niño la acompañó al aseo muy preocupado y José Luis se quedó con ellos dos para cuidar a Eva y asegurarse de que se mejoraba antes de marcharse él para casa.


  Después de vomitar, ella se hizo la fuerte para evitar que su padre se quedara esa noche con ellos. Además, tenía muchísimas ganas de llorar y necesitaría estar sola y que el niño durmiera para poder desahogarse.


  Toni, que quería intentar hablar con los dos terapeutas esa tarde, llegó hasta la clínica del psicólogo amigo de Paco y ahí consiguió los datos de la psicóloga que trataba a Eva. Llamó por teléfono pero no contestaba nadie, así que se desplazo hasta la clínica donde precisamente Eva había trabajado de recepcionista tiempo atrás.


  Toni tenía tanta prisa y estaba tan ofuscado porque al día siguiente se cumplirían dos años desde el suicidio de su hermano. Para él, poder ofrecerle a Eva la posibilidad de la terapia conjunta justo en ese día, significaba mucho.


  Llegó a la consulta y esperó a Claudia —la psicóloga— hasta que terminó con el último paciente de la tarde. Ella, a diferencia de Iván, no se asombró por la propuesta, sino por las formas y por la premura. Había identificado a Toni porque Eva ya se lo había descrito en alguna ocasión.


  —Toni, yo estoy dispuesta a cualquier cosa por Eva, pero aún no soy una experta en EMDR. Hay varios niveles en esto, y yo estoy con lo básico —explicó Claudia.


  —¿Hablarías con el biodescodificador antes de decirme que no? —insistió Toni.


  —Sí.  Además,  a  mí me  gusta  aprender  todo  lo  que  pueda.  Y  a  Eva  la  conozco  hace mucho tiempo y tengo una relación con ella más estrecha que con un paciente normal.


  —Sé que mañana por la tarde tienes sesión con ella en la otra clínica de la que vengo.


  —Ajá. Pero yo no puedo decirte nada más. Es todo secreto profesional.


  —Ya, pero lo que yo iba a preguntarte es si tienes algún hueco para venir aquí con Iván y habléis, y te pago tu tiempo.


  —Sí que vendré aquí, pero aún no te puedo asegurar nada. Lo que no entiendo, y perdona que te diga esto, es por qué tienes tanta prisa. Después de la sesión de mañana, Eva necesita —como cualquier otro paciente— una semana o más porque el reprocesamiento lleva su tiempo y no se puede sobrecargar al cerebro.


  —Claudia, es que tengo mis motivos para querer tener una respuesta cuanto antes. No es para hacer la prueba mañana, sino para saber si estaríais dispuestos a hacer la prueba. Discúlpame por mi insistencia.


  —¿Se encuentra muy mal ella o qué?


  —No, creo que no. Ella quiere estar bien cuanto antes.


  —Llámame mañana a media mañana y ya confirmamos cómo lo hacemos, ¿vale?


  Toni se despidió de una sorprendida aunque tranquilísima Claudia. Al preguntarle  ésta si Eva se encontraba muy mal, él se dio cuenta de que no sabía exactamente cómo se encontraba, que ni siquiera había respondido a su último mensaje.


  Probó directamente a llamarla por teléfono y para su sorpresa, lo tenía desconectado.


  Ya eran casi las diez. Toni llamó de nuevo y tampoco daba señal. Eva había acostado a Alejandro y su padre se había ido. Se fue a su habitación sin cenar para intentar dormir y apagó el teléfono para evadirse de todo.


  Toni llamó a Iván para hablar de nuevo con él pero tampoco tenía el teléfono disponible a esas horas, así que llegó a casa y siguió investigando sobre las terapias por Internet. Estaba abducido por la idea de conseguir su meta, aunque cada vez más intranquilo por cómo se encontraba Eva.


  



19



Si martes por la noche había entrado una Eva a la cama, miércoles por la mañana había salido otra. Acostumbrada ya a los altibajos y vaivenes en su vida, había pasado una noche de perros entre vómitos, llantos y pesadillas.

Casi no había dormido debido a que cada vez que cerraba los ojos le asaltaban las locuras más locas y las situaciones más tétricas. Cuando despertaba, las palpitaciones eran las protagonistas. Así que estuvo evitando dormir por el miedo a pasar miedo.

Fue una noche en la que salió toda la mierda que había en su cabeza. Estuvo tomando café para no dormirse, estuvo también viendo fotos, leyendo cartas de sus amores adolescentes. Pero en ningún momento se le ocurrió encender el teléfono ni revisar los mensajes recibidos.

Ya tenía grabada en su mente la idea de que Toni no la quería por ser una drogadicta inestable. Pero por la mañana temprano, ya todo eso le daba igual. Se había pasado la noche “acunando a su bebé”. Había sangrado muy ligeramente en el baño, y ese puntito de sangre en el papel higiénico lo había enrollado en una toalla, y eso para ella era su bebé muerto.

Acunaba la toalla enrollada y le pedía perdón. Imaginaba que había matado a la que sería su niña, y le pedía perdón. Definitivamente, entre la reducción del antidepresivo, la píldora y la carga emocional, Eva estaba al borde de la locura.

Como un autómata, despertó a Alejandro y lo llevó a casa de los abuelos para que lo llevaran al colegio. Pero ella necesitaba soledad, así que en vez de ir al trabajo, se volvió a casa sin avisar a nadie y con el teléfono aún apagado.

Esa mañana ni siquiera había desayunado y no había tomado ni la dosis del antidepresivo. Su objetivo era dejar a su hijo con sus padres rápidamente casi sin que la vieran y volver a casa a tumbarse. Caminaba por la calle con la sensación de que alguien la empujaba, con la sensación de perder el equilibrio.

Llegó a casa y rompió a llorar maldiciendo su cuerpo y su cabeza. Pedía a Dios que por favor separara su alma de ese odioso cuerpo en el que estaba atrapada. Sin saber cómo, sus lágrimas cesaron de brotar y se serenó. Por momentos creía estar desplazada de su propio cuerpo, como en otro plano.

Toni, que estaba teniendo muy malas sensaciones, la llamó cuando sabía que ella aún no estaría conduciendo, pero de nuevo el teléfono desconectado. Llamó a Pablo para preguntarle si había hablado con ella.

—Buenos días, ¿y eso que me llamas ahora? —dijo Pablo.

—Tío, ¿sabes algo de Eva? —preguntó Toni muy preocupado.

—¿Qué pasa?

—Que tiene el teléfono apagado y hay algo que me huele mal.

—Pero ahora la verás, ¿no?

—Sí, es sólo que tengo un mal presentimiento.

—Oye, ¿cuándo has hablado con ella por última vez?

—Hablar hablar… pues la otra noche.

—No me jodas, Toni. A ver, ¿te sientes culpable por algo o qué? —preguntó incisivamente Pablo sin querer mencionar el tema de la píldora.

—¿Por qué me preguntas eso?

—No,  por  nada.  Pero  después  de  veros  y  de  que  ella  te  dijera  lo  de  sus  problemas, alomejor se siente mal si no le has llamado.

—Uf, si es que me he liado con otras cosas, pero todo para ella.

—Hombre, pero si no la llamas ni nada…

—Bueno,  ahora  la  veré.  Casi  nunca puedo hablar  con  ella  cuando viene,  pero pediré que me cubra algún compañero para poder hablarle.

—Vale tío. Yo acabo de pasar por delante de la casa de sus padres. Comemos luego,

¿no?

—Ahm… sí, en principio sí. Aunque desde ayer llevo mucho lío.

Pablo se preocupó bastante al colgar el teléfono, tanto por Eva como por los asuntos que llevaría Toni entre manos para estar olvidándose de ella. Él se dirigía esa misma mañana a devolverle las llaves de su antigua casa al dueño, que tenía su negocio cerca de la casa de los padres de Eva. Pudo alcanzar a ver al padre de ella saliendo de casa apresurado.

El microbús del colegio llegó tarde, y Toni se fijó en que no lo conducía Eva, era otro chico. Inmediatamente, Toni llamó a Pablo y le dijo lo que pasaba. Y le dio la dirección de Eva para que intentara localizarla. Él siguió llamándola a ella una y otra vez pero seguía ilocalizable.

Pablo se dirigió veloz hacia la casa de Eva también sin cesar de llamarla al móvil. Tocó el timbre varias veces, y cuando ya se iba, contestó una voz de hombre.

—Soy Pablo, pregunto por Eva —dijo Pablo desde el portal.

—Hija, dice que es Pablo, ¿le abro? —preguntó José Luis.

—Sí, a Pablo sí —respondió ella casi sin fuerza en la voz.

Pablo no sabía que era José Luis quien le había contestado. Llegó a pensar que podría ser el ex marido de ella y que él mismo podría meterse en un lío. Pero como le abrieron la puerta, él subió.

—Hola, ¿cómo estamos? —le dijo Pablo a José Luis ya identificándole.

—Pasa,  pasa  —le dijo José  Luis sin  hacer  ningún  gesto al  darse cuenta  de  que  era  el chico de la flor.

La escena que vio Pablo le dejó asustado: una silla estampada contra una vitrina hecha añicos, vidrios por el suelo, Eva absolutamente desaliñada, pálida y con visibles ojeras. José Luis se sentó mirando al suelo y callado.

—Eva, ¿qué ha pasado? —preguntó Pablo con mucho cuidado.

—Estoy harta de vivir.

—Toni te ha estado llamando sin parar, yo también, y me ha pedido que viniera hasta aquí porque estaba muy preocupado.

—¿Preocupado? ¿Por una loca como yo? ¡Cómo pensé que alguien podría quererme estando yo así!

—Pero si él te quiere. ¿Y tus pastillas? ¿Ha pasado algo? —preguntó Pablo mientras José Luis escuchaba atento.

—No son las pastillas —dijo José Luis—. Es ese chico que la está volviendo loca.

—Señor,  le  aseguro  que  Toni  no  tiene  intención  de  hacerle  daño  a  su  hija.  No  es perfecto, pero la quiere mucho.

—Me encuentro muy mal, no puedo más. Necesito aire —dijo ella abriendo la puerta del balcón y saliendo fuera.

—A  mí  tampoco me contestaba  —le  dijo José Luis  a  Pablo—. Me  han  llamado de  su trabajo para decirme que no se había presentado y que no contestaba al teléfono, y he venido corriendo. Me he encontrado con todo esto y… yo tampoco puedo más. ¿Por qué está así esta hija mía?

—Mire, yo sé lo de sus problemas y Toni está dispuesto a ayudarla, le juro que es así.

—Mi hija lo que necesita es estar internada en una clínica. Al final terminamos todos locos, y el niño ya se da cuenta de muchas cosas. Yo no sé ya qué hacer —dijo José Luis a Pablo en voz baja para que ella no oyera.

—¡¡¡Eva!!! —gritó Pablo.

Eva se había encerrado en el balcón bloqueando la apertura de la puerta con una silla, y se disponía a subirse a la barandilla. Pablo se lió a golpes en los cristales y abrió la ventana para saltar afuera.

José Luis, viendo lo que pasaba, se desmayó. Y en ese instante, empezó a sonar el móvil de Pablo en su bolsillo. Como un flash, a Pablo le vino la imagen del suicidio del hermano de Toni cuando éste no hizo caso del teléfono. Y entonces, en una décima de segundo, decidió cambiar el guión y, esperando que fuera Toni, mirar el móvil mientras saltaba al balcón a parar a Eva que estaba ya de pie casi en el borde de la barandilla y con las manos apoyadas en el toldo del quinto piso.

—¡¡¡¡Es Toni!!! ¡¡¡Es Toni, Eva!!! —dijo al descolgar el teléfono.

—Me voy —dijo ella girándose hacia Pablo y con un amargo gesto.

—¡¡¡No lo hagas!!! ¡¡¡Habla con él!!! ¡¡¡Tu hijo!!! ¡¡¡Tu hijo, Eva!!!

Pablo ya había descolgado el teléfono y Toni estaba escuchando los gritos de su amigo. Eva miró hacia atrás de nuevo cuando Pablo le mencionó a su hijo. Toni supo enseguida qué podía estar pasando en un día en el que estaba teniendo tan malos presagios. Así que…

—¡¡¡Eva lo conseguíííííííííííííííí!!! —se oyó el grito de Toni a través del teléfono y por todo el colegio al mismo tiempo.

Ella se quedó inmóvil al oír a Toni y le dio tiempo a Pablo a salir a por ella, que cayó en sus brazos llorando sin parar y buscando el teléfono mientras Toni seguía gritando y apagándose sentado en el suelo del pasillo del colegio y empezando a llorar.

—¿Qué…? —dijo Eva sin fuerzas agarrando el teléfono.

—¡La tengo, Toni! ¡La tengo! —dijo Pablo.

Mientras Eva hablaba con Toni y éste le explicaba que esa misma mañana había conseguido que los dos terapeutas estuvieran de acuerdo en probar algo nuevo, Pablo apartó la silla que bloqueaba la salida al balcón y entró con Eva al salón para auxiliar a José Luis. Tanto Pablo como Eva dejando caer el teléfono al suelo acudieron a reanimar a José Luis.

Consiguieron reanimarle y el pobre hombre también se puso a llorar y a abrazar a su hija al ver que no había pasado nada.

Pablo agarró el teléfono y le dijo a Toni que por favor le ayudara. Toni salió corriendo del colegio. Y Pablo se encargó de interrogar a Eva sobre los medicamentos que había tomado —más bien los que no había tomado— para que cuando llegara Toni, llevar al padre y a la hija al hospital.

—¿Pero qué querías hacer? —le dijo Pablo a Eva abrazándola—. ¿No ves que todos te queremos ayudar?

—Por favor Pablo no me lleves al hospital, no puedo entrar en un hospital. Quiero quedarme en casa.

—Pero a tu padre tenemos que llevarle, y tú te vienes también.

—Pablo, yo estoy bien. Ha sido el susto. Necesito agua fría con azúcar —dijo José Luis.

—Pero tendrán que revisarle, hombre —insistió Pablo.

Toni había salido del colegio y durante el trayecto se encargó de llamar a Iván para contarle lo sucedido. Antes de llamar a Pablo, hacía unos minutos que había estado convenciendo a Claudia de hacer la terapia junto con Iván, ya que ella parecía ser la más reacia.

Al comentar con Iván lo que acababa de pasar con Eva y decirle que Claudia estaba de acuerdo en cruzar las terapias, él se prestó a hacer la prueba lo antes posible incluso en su propia casa si era necesario.

Toni bajó de su coche para llegar a casa de Eva, y mientras caminaba llamó a Claudia de nuevo, que al saber que Eva estaba tan mal, dejó su trabajo en cuanto pudo para ir a verla antes de que fueran al hospital.

Pablo se sintió más tranquilo al llegar Toni, que abrazó y acurrucó a Eva pidiéndole perdón una y otra vez. Pablo se encargó de José Luis que iba poco a poco recuperando el color y que enseguida llamó a su mujer para decirle cualquier mentira sobre lo que estaba haciendo fuera de casa.

—Ya lo he hecho, Toni —dijo Eva.

—¿El qué, cariño? —preguntó él.

—La píldora…

—Uf… —no supo qué más decir él.

En ese instante, Toni se dio cuenta de que no se le había pasado por la cabeza nada sobre el tema de la píldora.

—Lo siento, no… Es que… —intentaba excusarse Toni.

Se excusó Toni al tiempo que le contaba lo que había hecho el día anterior, la idea que había tenido, y que había conseguido que Iván y Claudia accedieran a lo que les había pedido.

Ella no tenía fuerzas para protestar, y se acurrucaba segura dentro de los brazos de Toni. Él se dispuso a llamar a Iván, puesto que Claudia le había dicho que ella estaba dispuesta a probar ya mismo.

Así que Toni habló con Iván de nuevo y éste, al igual que Claudia, decidió acudir también a casa de Eva.

En primer lugar llegó Claudia que venía equipada con tensiómetro y revisó a Eva y a José Luis. Toni le comunicó que Iván estaba en camino. Así que ella le explicó a Eva cómo pensaban hacer la terapia. Al ver que el ritmo cardiaco de Eva era alto y preguntarle qué había tomado por la mañana, la propia Claudia le hizo el desayuno y le preparó la dosis de antidepresivo más una pequeña dosis de ansiolítico para bajar las pulsaciones y dejarla más preparada para la sesión de “EMDR-descodificante”.

Toni se marchó con Pablo a la cocina, en la que éste estaba preparando tila para él mismo y para José Luis. José Luis estaba más tranquilo al ver que Claudia había llegado y que estaba tan pendiente de su hija.

—Clau, tengo que decirte que ayer me tomé la píldora —le confesó Eva a Claudia en voz baja.

—¿La píldora anticonceptiva?

—La píldora del día después. Es largo de contar. Lo que pasa es que he tenido sensaciones muy raras en el cuerpo.

—Eva, por Dios, vaya cóctel que me has hecho. ¿Estabas dispuesta a tirarte al vacío o qué?

—Es que casi ni me he dado cuenta, lo siento.

—Si me has mezclado la píldora con las otras pastillas, te puede haber hecho reacción.

Pero no te preocupes, que entre el otro chico y yo vamos ayudarte, ¿vale?

—Lo siento, lo siento mucho.

—No te disculpes más, mujer.

—Sí, sí que tengo que disculparme, no he hecho lo que me dijiste de las pastillas, he seguido tomando la misma dosis.

—¡Pero bueno! Eva, por favor, debes poner de tu parte.

—Si es que ya no sé qué hacer, Claudia.

—Ya. Ya lo sé. Pero una cosa quiero avisarte. Y es que tienes que hacerme caso para seguir recuperándote después de que te hagamos la terapia. Vamos a hacer algo que no hemos nunca, y es por ayudarte a ti.

Pablo se recuperaba de su acojone tomándose la tila junto a José Luis. Toni hablaba con ellos explicándoles lo que pretendían hacer a Eva en la sesión.

Entre todo eso, llegó por fin Iván, que ya pudo ver a Eva mejorada y más sosegada. Le presentaron a Claudia y los dos se retiraron a la cocina para planear la terapia combinada y dejar que a Eva le hiciera un poco más de efecto la medicación antes de actuar.

—Cuando yo te dé la señal, tú entras como si estuvieras directamente con la bisabuela —le decía Iván a Claudia.

Les vino genial que estuviera José Luis, ya que lo que necesitaban era acceder a la bisabuela de Eva a través de ella misma. Así que Iván se fue con él a otra habitación para sacar información del eslabón que le faltaba para conectar con la bisabuela, que era su abuela paterna, la madre de José Luis. Como él había tenido contacto con su abuela María cuando ésta aún vivía, Iván pretendía que una vez Eva entrara en estado hipnótico, José Luis ayudara con la vibración de su voz en el proceso.

Iván le recordó a José Luis que el conflicto interior que no le dejaba vivir a Eva era el de estar condicionada al pensamiento de su bisabuela de que un hombre guapo al que quieres te deja cuando tienes un hijo. Le dijo que iban a intentar quitar esa carga tratando directamente a la bisabuela a través de Eva, porque esa carga transmitida de generación en generación había sido el origen del declive de la salud de su hija.

Estando ya todos preparados y con Pablo como espectador de excepción, Iván bajó las persianas hasta encontrar la cantidad de luz adecuada y pidió a todos que le quitaran el sonido a los móviles. Toni ya había apagado el suyo puesto que tenía varias llamadas del colegio que no había atendido.

Claudia comprobó que el pulso de Eva estaba mucho mejor. Así que Iván comenzó con la hipnosis. Fue llevando a Eva hacia atrás en el tiempo. Con las anotaciones de la vida de Eva que él tenía de las anteriores sesiones fue trasladando a Eva semiconsciente a ciertos puntos de su vida y siempre haciéndole ver a ella que era el presente.

—Ahora tienes catorce años, te acaban de dar el primero beso… Ahora tienes ocho años y te has perdido en la playa… Ahora estás el vientre de tu madre a punto de nacer… Ahora eres la semilla que hay en tu padre… Ahora eres José Luis en el día del nacimiento de Eva… —repasaba Iván en orden cronológico inverso.

Iván iba retrocediendo en el tiempo llevando a Eva a conectar con cada uno de sus ascendientes en línea hacia su bisabuela: su padre, su abuela paterna y por fin su bisabuela.

Eva no había conocido a su bisabuela, pero sí que lo había hecho José Luis. Ella fue retrocediendo bien hasta que llegó a su abuela, que incluso vivía aún. Pero el salto a la bisabuela no se conseguía.

—Ahora eres María, tienes dos hijas y a tu nieto José Luis, ¿cómo te encuentras? — repetía Iván sin obtener respuesta por parte de Eva.

—No, no —decía Eva con los ojos cerrados.

—María, ahora te va a saludar tu nieto José Luis —dijo Iván dándole paso a José Luis.

—Abuela, soy José Luis, hace tiempo que no hablamos. Abuela, soy el chiquillo. Eva permaneció callada, así como callados estaban todos los demás en el salón.

—¿Eres María? —preguntó de nuevo Iván.

— Sí —dijo Eva muy tajante.

Iván sabía cuál fue la situación de la vida de María que más le había marcado. Fue el momento en el que su primer marido le dijo que se iba de casa cuando su primera hija tenía sólo dos semanas. Le dijo que no soportaba ni a la llorona de su hija ni a ella. María quedó muy traumatizada y volcó su ira en la bebé, que luego sería la madre de José Luis.

María quedó señalada en su pueblo como la mujer abandonada. Pero estuvo mucho más señalada cuando empezó a verse con el que sería su pareja para toda la vida. Por eso mismo, tuvieron que irse del pueblo y empezar una nueva vida en otra provincia, en la que aunque no estuvieran casados por la iglesia, simularon que eran un matrimonio normal y corriente.

María, con su segundo hombre —que no le atraía como el que la abandonó y que no era tan bien parecido— tuvo otra niña. Éste, lejos de abandonarla se hizo cargo tanto de su hija con ella como de la de María como si hubiera sido él el verdadero padre de ésta última.

A pesar de que vivió feliz el resto de su vida, ese trauma se le quedó bloqueado en su mente y en su corazón y nunca fue capaz de digerirlo.

Iván tenía que seguir retrocediendo en el tiempo con Eva-María. Claudia escribía en la libreta de Iván lo más deprisa que podía para ir indicándole a él lo que debía decir a partir de ahora, ya que era ella la que tenía hablar por boca de él para empezar con la parte del reprocesamiento del recuerdo traumático.

Eva, Iván y Claudia formaban un triángulo equilátero. Claudia estaba más cerca de Eva para poder observar los movimientos de sus ojos tapados por los párpados. Debía tener fácil acceso a las rodillas de Eva para estimular con golpecitos alternativos en una y otra rodilla a mayor o menor velocidad.

El padre, el novio y el amigo del novio se miraban entre sí muy preocupados.

—María,  ahora  estás  con  Juan  y  te  dice  que  se  va  de  casa,  ¿qué  sientes?  —dijo  Iván leyendo el guión que iba escribiendo Claudia.

—No veo, no sé —dijo María.

—María, tu hija Ana es un bebé, está llorando, y tu marido Juan te dice que se va de casa. ¿Cómo te sientes?

En esta ocasión, María soltó una lágrima a través del ojo derecho de Eva, ante la mirada de sorpresa de absolutamente todos los presentes. Iván tuvo que hacerle un gesto a Claudia porque se había quedado inmóvil. En seguida, ella escribió e Iván leyó.

—¿Te sientes muy mal, María? —preguntó Iván.

—Sí —dijo María soltando otra lágrima.

—¿Qué piensas de ti en este momento?

—¡No valgo nada! Mi niña y yo no valemos nada para él.

—Piensa en eso, María. Piensa en esa imagen y en que sientes que tu niña y tú no valéis nada.

Al mismo tiempo que Iván terminaba de darle esa orden a María, Claudia empezó a tocar con los dedos índice y corazón de sus dos manos la parte superior de las rodillas de Eva a gran velocidad alternativamente.

Claudia observaba cómo se movían los globos oculares de Eva. El EMDR serviría para hacer el trabajo que suele hacer el cerebro durante el sueño para procesar adecuadamente las experiencias dolorosas. El movimiento rápido de ojos durante el sueño es lo que trataba de conseguir Claudia, para así reprocesar el recuerdo doloroso de manera más adecuada. La particularidad es que se estaba haciendo eso con unos noventa años de retraso.

Claudia tenía miedo al siguiente paso, en el que debería decirle a María que abriera los ojos. Eva abrió los ojos, empañados por las lágrimas, pero con la mirada fija al frente.

—¿Qué has visto María?

—¡Que me quedo sola con mi hija!

—Quédate con eso y cierra los ojos —le pidió Iván mientras Claudia volvía a estimular las rodillas de Eva a gran velocidad.

Durante esta segunda estimulación, María rompió a llorar desconsolada y Eva se colocó las manos en el pecho al tiempo que le faltaba la respiración. Todos se alteraron mucho, pero Claudia les pidió calma explicándoles que Eva estaba sintiendo las mismas sensaciones que había sentido María en aquel crítico momento.

Claudia dejó pasar los segundos suficientes para que María se calmara y de nuevo le pidió abrir los ojos. María miró al frente con la cara desencajada y las lágrimas sin dejar de caer.

—¿Cómo te sientes María? —volvía a preguntar Iván.

—¡¡¡Me quiero morir!!! ¡¡¡Pero no puedo dejar a mi Ana sola!!! Abrazo a mi niña y la protejo. Ahora quiero que nos muramos las dos. Pero no, ella es la culpable. Si ella no estuviera, él se quedaría conmigo. Yo lo quiero. Es tan guapo. ¡¡¡Me quiero moriiiiiiir!!!

—¿Qué sientes en tu cuerpo?

—El cuello me duele, el corazón me late deprisa, me lo noto en el oído. Tengo angustia, dolor en el pecho. ¡Quiero morir, no puedo más!

Inesperadamente para todos, José Luis comenzó a llorar como un niño. Se puso a llorar de tal forma que visiblemente se le notaba el dolor. Toni y Pablo acudieron a consolarlo.

—¡José Luis! ¿Qué te pasa? —le preguntó Toni.

—José Luis, hombre, tranquilo —le dijo Pablo agarrándole el hombro.

—¡No sé, no sé qué me pasa! ¡Tengo que llorar! ¡Me duele muy adentro!

Claudia le había cerrado los ojos a Eva y le había acomodado la espalda en el sillón, ya que estaba muy tensa. Esperaron hasta que José Luis estuvo mejor y siguieron adelante con María.

—Bien, María, quédate con esa imagen y con esas sensaciones —dijo Iván.

Claudia volvió a estimular muy rápido en las rodillas y esta vez, los ojos de Eva parecía que se iban a salir de su órbita. Alargó la estimulación hasta que dejaran de moverse tan rápido. El resultado fue que, paulatinamente, el amargo llanto de María fue dando paso a una palpable serenidad en las facciones de la cara de Eva.

—Abre los ojos, María y dime cómo te sientes ahora.

—Es un hijo de puta. Es un cobarde. No tiene valor para sacar su familia adelante. Que se lo quede otra. Muy guapo y muy cobarde. Yo puedo cuidar sola a mi hija, diga lo que diga la gente.

Claudia pudo por fin ver la luz al final del túnel. Tal vez fue la persona que más se alegró de lo que estaba pasando en esos momentos. Todos los hombres del salón estaban deshechos al observar el cambio tan drástico de actitud en Eva-María.

—María, cierra los ojos y dime qué piensas sobre ti ahora.

—Pienso que valgo mucho, y que tengo fuerza.

—Quédate con eso, con la imagen y con la idea de que vales mucho.

Llegados a ese punto, Claudia cambió totalmente la velocidad de estimular en las rodillas. Ahora a cada segundo golpeaba a una y a otra rodilla, de forma mucho más lenta que anteriormente.

—Abre los ojos María. ¿Cómo te sientes? —le pidió Iván.

—Bien, muy bien.

—¿Cómo sientes tu cuerpo?

—Libre, ligero.

—Bien,  pues  ahora  vas  hacer  un  viaje  muy  largo.  Mira  a  Ana  al  lado  tuyo,  porque ahora tú eres Ana. Ana tendrá un niño de su vientre. Un niño que eres tú. Tú eres José Luis. Dentro de José Luis hay una semilla, y esa semilla eres tú. Tú eres Eva. Eres Eva y vas a despertar en diez, nueve, ocho, siete…

Eva no abrió los ojos cuando Iván llegó a cero, pero se desplomó como un trapo en el sillón. En seguida, tanto Iván como Claudia se tiraron hacia ella.

—Eva.

—Eva.

Todos estaban alrededor de ella. Hasta que levemente pudo abrir los ojos. Unos ojos que iluminaron toda la habitación y el corazón de todos los presentes. Dejó una pequeña sonrisa de medio lado y apoyó la cabeza en el brazo del sillón quedándose profundamente dormida.

De inmediato, Claudia le tomó el pulso y en seguida la tensión arterial. El pulso era débil, pero la tensión estaba sorprendentemente normal. Toni la tomó en brazos y la acostó en el sofá. Entre los demás pusieron una almohada y buscaron una manta para que durmiera lo más cómoda posible.

—Parece que está bien —dijo Claudia emocionándose y empezando a llorar.

—Lo has hecho fantástico, Claudia —la animó Iván secándole las lágrimas con sospechosa ternura.

Iván abrazó a Claudia que había estado muy en tensión y se felicitaron mutuamente.

Toni estaba sentado junto a Eva, y Pablo con el brazo sobre el cuello de José Luis.

Claudia, ya sin lágrimas, explicó sobre todo a José Luis, a Pablo y a Toni lo que había pasado.

—Ha ido muy bien. No me lo esperaba tan bien. Todo lo malo que ha dicho María era lo que en principio estaba anclado en ella y en la herencia que había dejado, por así decirlo. Lo nuevo, lo que ha de cambiar las cosas, es la reacción que ha tenido frente al marido. Eso no estaba antes y espero que se quede.

—¿Y lo de José Luis? —preguntó Pablo descolocado.

—Eso lo explico yo —interrumpió Iván—. Lo que estaba haciendo Eva mediante María afecta a toda la rama genealógica y por supuesto a José Luis. Así que creo que padre e hija deben notar mucha mejoría. Yo… nunca había visto algo como lo que he presenciado aquí.

—Yo me siento especialmente bien —apuntó José Luis—. Me siento esperanzado y bien por ella ahora, pero es algo más, como que mi cuerpo está… no sé… mejor. Diferente.

—Claudia, Iván, ¿es normal que ella tenga tanto sueño? —preguntó Toni.

—Visto  lo  visto  es  totalmente  normal  —dijo  Claudia—.  En  terapias  habituales  hay personas que terminan muy cansadas. Lo de Eva es algo excepcional, así que no me extrañaría que durmiera mucho o muchísimo. Pero conviene vigilarla. No sabemos lo que puede pasar. Además, ahora falta que el reprocesamiento siga su curso a lo largo de los días y semanas.

—Sí,  yo  estoy  de  acuerdo  —afirmó  Iván—.  En  biodescodificación  también  es  un proceso de semanas para que todo se vaya poniendo un poco en su sitio.

—Bueno, yo he de irme —lamentó Claudia—. He dejado la consulta patas arriba. Pero quiero ir sabiendo cómo va, ¿vale? —dijo ella mirando a Toni y a José Luis.

—Yo  también  me  marcho  ya  —dijo  Iván  mirando  con  seriedad  a  todos  menos  a Claudia a la que intentó mirar pero no pudo.

Tanto Claudia como Iván se marcharon y dejaron al resto en el salón. Toni le dijo a José Luis que si debía irse con su mujer, que él se quedaba con Eva, que se iba a quedar todo lo necesario.

Pablo acompañó a José Luis a casa por miedo a que pudiera desfallecer o tener algún problema.

—En mi vida creía que me pasarían cosas como la de hoy —le comentaba José Luis a Pablo mientras caminaban por la calle.

—José Luis, yo estoy igual que usted. Pero algo me dice que hay cosas que han cambiado ahí adentro.

—Por lo menos yo, me siento como flotando. Si te parece, cuando lleguemos a mi casa, nos despedimos en la esquina, que no quiero que mi señora te vea y empiece a preguntar. Mira, anótate mi teléfono por si te hiciera falta y dame el tuyo también.

Pablo y José Luis se intercambiaron los teléfonos. En casa de Eva, ya sólo estaba Toni con la bella durmiente. Tranquilo pero vigilante, él la acariciaba y se fijaba en si seguía respirando y algo preocupado por cómo iba a estar ella en las próximas horas.

Pablo volvió para hablar con Toni y ofrecerse para ayudar. Toni le dijo que hablaría con José Luis para saber cómo harían para que Alejandro no se enterara de nada. Pablo salió de allí con una necesidad de hablar con alguien de cómo se sentía. Iba siendo hora de escribirle a Sumiko.
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Había pasado más de un día desde que Pablo salió de casa de Eva. Estaba dándole muchas vueltas a cuáles eran realmente sus sueños. Era lo que Sumiko le había pedido que le dijera. La experiencia con la salud de Eva, le hacía soñar con estar siempre saludable, pero por otro lado, pensaba que eso era más bien una necesidad.

Ya había telefoneado a Toni para preguntar por Eva. La bella durmiente había pasado un día entero durmiendo. Veinticinco preocupantes horas en las que Toni había dejado toda su vida aparcada y había permanecido junto a ella. Los abuelos se habían encargado de Alejandro durante ese tiempo.

José Luis había mentido a su mujer, que se había creído que Eva debía hacer un curso inesperado relacionado con el trabajo en Valencia. El pobre hombre había tenido que aprender a enviar mensajes por el móvil para mantenerse informado mediante Toni.

Cuando Eva despertó, vio a Toni vestido y tumbado al lado suyo en la cama.

—Evita, ¿estás de vuelta? —se apresuró a preguntar él.

—Estoy en una nube…

—¿Pero bien?

—Muy bien. Tengo hambre. ¿Qué día es? ¿Y mi niño?

—Ja, ja, ja, has estado durmiendo un día entero. Tu hijo está con tus padres. Está todo arreglado.

Toni le contó todo lo sucedido en la sesión. Ella, asombrada, se sentía tan feliz que necesitaba  tener  a  todos  al  lado:  a  sus  padres,  a  Alejandro,  a  Toni…  incluso  también nombró a Pablo.

—Me ha dicho Claudia que en cuanto comieras algo tenías que tomar el antidepresivo.

—¡No necesito eso! Siento que no lo necesito.

—Tómala de momento. Yo voy a estar a tu lado. Te voy a cuidar. Por cierto, estoy muy dolido conmigo mismo por haberme olvidado de lo de la píldora.

Estuvieron hablando del tema de la píldora y después fueron hasta la cocina. Eva permanecía sentada mientras dirigía los movimientos de Toni que le preparaba algo para comer. Toni la miraba y veía a una persona en paz. De hecho, él también estaba en paz.

Dos años después de la muerte de su hermano, Toni sentía que había contribuido a salvar o a mejorar la vida de Eva, que iba a ser precisamente parte de la suya propia a partir de entonces. Parecía que se había desprendido de una carga muy pesada, y que era el primer día de su nueva vida.

Algo había cambiado en todos los presentes en el salón de Eva el día anterior.

La esperanza de poder desprenderse de problemas que no nos pertenecen y que están ahí sin darnos cuenta, asaltaba sobre todo a la mente de Pablo, que a pesar de que algunas cosas le estaban yendo bien, no conseguía sintonizar su vida interior con la vida exterior que estaba llevando.

Hacía días que no recibía llamadas de clientas. Y lo peor era que deseaba que ninguna mujer le llamara. Sabía que necesitaba dinero, pero no quería seguir por ese camino. Cada vez que tocaba a una mujer, sentía que estaba entregándose a alguien inadecuado. Tenía una lucha interior entre su corazón puro y sus instintos. Así que se decidió a escribirle a su sensei. En primer lugar, le hizo un repaso de cómo estaba todo, y emocionado, le relató toda la sesión de terapia en casa de Eva. En la última parte de su e-mail, le expresó a Sumiko sus deseos reales.

“He estado pensando mucho en lo que me pediste sobre mis sueños. Tengo ya muy claro que no quiero seguir haciendo lo que estoy haciendo. Sin embargo, no soy capaz de sentir lo que quiero hacer. Y creo que es algo que he de sentir. Un sueño para mí sería conseguir dinero para vivir haciendo algo con lo que disfrute. Pero claro, conseguir dinero ya es una necesidad. Así que descarto hablar del trabajo.

Los que creo yo que son mis sueños cambian de un día para otro. Por ese motivo, supongo que no son en realidad mis sueños, porque si no, serían siempre los mismos. El sueño más fuerte es el de que quiero tener un amor como el que se tienen Toni y Eva.

También quiero ser alguien que aporte algo para mejorar el mundo. Soy pura confusión ahora mismo, sensei. Y después de ver lo que ha pasado con Eva, me pregunto si yo llevaré cosas de mis antepasados en mi subconsciente que me provocan esta confusión tan grande. Escríbeme y dime cómo saber identificar cuáles son mis sueños”.

Inquieto por saber cómo estaba Eva, llamó a Toni de nuevo para interesarse. Toni había bajado a la calle a comprar más comida para su hambrienta chica, así que pudieron hablar perfectamente.

—¿Qué tal va Eva? —preguntó Pablo.

—Pues he salido un momentín a comprar más fruta porque está que no para de comer.

—Ah vale, entonces puedes hablar. ¿Tú cómo la ves, sinceramente?

—Yo la veo increíble, Pablo. Estaré hasta esta tarde en su casa, porque José Luis ya se ha inventado algo para quedarse con ella y con el niño a dormir. Pero si sigue así, yo noto que, a pesar de no haberla conocido de antes, está diferente a la chica que conozco hace unas semanas.

—Tengo ganas de verla, tío. ¿Mañana va a volver al trabajo?

—Es probable. Esta noche vendrá Claudia a verla para comprobar algo de la terapia y para estar con ella. Voy a hablar con Claudia precisamente para pedirle algo, y a ti y a Iván también.

—¿A mí?

—Sí, el sábado por la noche tenéis que hacerme un favor.

El viernes fue un día anormal para Eva. Anormal porque sus días normales eran de angustia, de mareo, de vértigo, de sufrimiento… Pero ese día, a primera hora de la mañana, tuvo la sensación de que quería mucho más a su hijo. Y no se quedaría ahí.

Al salir a la calle veía el mundo mucho mejor, cuando precisamente hacía dos días estuvo a punto de abandonarlo. Le dolía la boca de tanto sonreír. No podía evitar sonreír tanto. Se acordaba de cómo había estado antes del miércoles. Se dio cuenta de que todo lo externo a ella en realidad no había cambiado.

La gente que salía por las mañanas a la misma hora que ella parecía que hacían lo mismo; los dependientes de los comercios debían de estar igual que siempre, pero ella veía una realidad mucho mejor. Aceptó que su realidad había cambiado porque algo en ella

había cambiado. Para ella, ése era el primer día de su nueva vida como para Toni lo fue el dia anterior.

La prueba definitiva de que algo había cambiado era que sólo con pensar en él y recordar su primer encuentro sexual, sentía un escalofrío en su espalda y se humedecía su sexo, algo inimaginable para ella. Indudablemente tenía ganas de vivir.

Esa noche del viernes echó muchísimo de menos los abrazos de Toni. Pero él se las ingenió para recordarle a ella que estaba ahí. A las diez de la noche le llegó un mensaje multimedia de él, y cuando pudo abrirlo era una foto de algo que le había prometido: la luna llena.

Toni había ido al mismo lugar donde estuvieron cenando los dos y fotografió la luna llena iluminando todo el mar. “De momento te llevo la luna llena a ti”, rezaba el texto de la fotografía.

Hubiera querido ir con ella, hubiera querido verla ya, pero vio conveniente esperar hasta el sábado, ya que esa misma noche aún le quedaban gestiones por hacer para preparar algo muy especial.

Ella vio cómo eso servía de broche a un día normal y especial por haberse sentido tan bien. Y le respondió por mensaje al móvil: “A la próxima luna llena, no te salvas de llevarme allí”.
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Sábado por la mañana, mientras Toni se iba a respirar aire puro en sus caminatas por la montaña, Pablo entró en su casa para hacer el traslado de la camilla a su lugar original.

Después de enviarle el e-mail a Sumiko, le asaltó una idea para intentar cambiar su presente y su futuro, y para ello necesitaba tener la camilla con la que se había iniciado de vuelta en la casa de Playa San Juan.

No acababa de acostumbrarse a su nueva casa y a su nuevo entorno. Movido por sus hábitos y por algo más, se dejó empujar hasta el supermercado donde solía comprar siempre y donde solía ver a esa chica que tantas cosas le movía y que sabía que era lo que más iba a echar de menos al mudarse.

Sintiéndose algo estúpido por ir a comprar tan lejos de su actual casa, andaba despistado por los pasillos con la cabeza en otra parte. Miraba al frente arrastrando la cesta vacía, hasta que algo que se movía por el suelo captó su atención.

Una naranja que había venido rodando hasta el cruce de dos pasillos. Salió disparado para apartar la naranja y que nadie se tropezara, y cuando estaba a punto de agarrarla, una mano de mujer con una manga de piel azul llegó antes que él.

La chica, agachada, levantó la cabeza al notar que alguien se acercaba y miró fijamente a Pablo. Pablo no se lo podía creer. ¡Era ella! Era su deseada chica.

Él hizo la fotografía del momento. En la instantánea, el pelo de ella había cubierto su frente. Y la imagen de un mechón de pelo rubio reposando justo sobre las pestañas de su ojo derecho, se le quedó grabada a fuego.

Como una fotografía. Así permanecería para siempre en su memoria. Con la fecha del diecinueve de febrero, con el zoom de la sensualidad de sus ojos al máximo y con una belleza y un atractivo de ochocientos mil megapíxels.

Ella sonrió sin abrir la boca e hizo un gesto de agradecimiento. Él nunca pudo recordar cuál había sido su reacción, ya que estaba tan absorto mirándola que se abstrajo de sí mismo. Esa mirada de ella era capaz de congelar, era capaz de fundir y era capaz de destrozar.

Destrozado quedó Pablo. Y salió corriendo de ahí como el niño que en el colegio le da la carta de amor a la niña que le gusta y huye despavorido. Dejó la cesta vacía y se fue en busca del coche.

Ella se había fijado en Pablo. Le había hecho gracia que un chico que parecía tener su misma edad se pusiera tan nervioso al haberla visto. En realidad, esa mañana tenía sus pensamientos en localizar a un chico mucho más seguro, a un profesional que le habían recomendado.

Cuando llevó la compra hasta su coche en el parking, decidió que ése era el mejor momento para llamar a Mario, después de haberlo pensado mucho.

—Hola buenos días, dígame —atendió el teléfono Pablo que andaba buscando un supermercado cerca de su nueva casa.

—Hola buenos días. Necesito hablar con Mario —dijo ella con una voz cautivadora.

—Sí,  soy  yo,  dígame  qué  necesita  —se  ofreció  él  pensando  que  con  esa  voz  tan penetrante ella podría pedirle cualquier cosa.

—Necesito lo que tú haces, y que me llames de tú.

—Sí, claro, perdona. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó él, que había olvidado tutear a las clientas al quedarse turbado por la voz de la chica.

—Me llamo Elena. Te llamo de parte de Bea.

—Ahm, ¿de Bea?

—Sí, Bea. Me dio tus datos hace ya unas tres semanas o así.

—Vale, vale, ya sé de quién me hablas —dijo él cerciorándose de que Elena llamaba de parte de Eva—. Pero hay una cosa que ha cambiado, ya no estoy en Alicante. Estoy cerca de ese sitio pero ya en San Juan Playa.

Pablo le dio a Elena la nueva dirección. Ella podría ser su primera clienta en la habitación futurista de Sumiko.

—Vale, anotado. Lo del perfume y la canción… pues me gusta cualquiera de Chanel de hombre y te agradecería que me recibieras muy guapo y con Careless whisper de fondo, la de George Michael.

—Bien, me lo anoto yo también. ¿Cuándo te apetece venir?

—El martes. A ser posible por la mañana.

—¿A las once?

—A las once.

—Por cierto Elena, ¿me harías un favor?

—Si está en mi mano… —contestó ella descolocada.

—Claro que está en tu mano. Necesito que vengas aquí y que te traigas esa voz tan especial que tienes.

—Ja, ja, ja, eso seguro —sonrió Elena a través del teléfono.

Elena colgó el teléfono y por primera vez en treinta años de vida recorrió su cuerpo una sensación que nunca antes había experimentado. Era una mezcla de emoción de película y trepidante erotismo. La voz de Mario le había resultado muy familiar al tiempo que cautivadora.

Sentía que había conectado muy bien con el chico que iba a saciar el morbo que le daba el ser tocada por otro hombre que no fuera su marido. A pesar de vivir aún con él, para ella era una necesidad salir de su ya acabada vida conyugal aunque fuera sólo durante una hora de clandestino masaje erótico.

Al despedirse de Elena, Pablo quedó prendado de su voz, que indudablemente y casi por necesidad había asociado a la imagen de su deseada chica a la que acababa de ver. Nunca podría imaginar que en realidad la clienta del teléfono y la chica del súper fueran la misma.

Se dio cuenta de que había olvidado preguntarle por su horóscopo. Pensó que con esa voz ella tenía todas las papeletas para ser una chica leonina. Se dio cuenta también de que se le olvidaban a menudo las pautas a seguir tanto en el trato con las clientas como en el masaje mismo.

Con una nueva clienta a la vista, Pablo habló con Toni para informarse de qué harían por la noche.

Toni, al despedirse de Pablo, siguió con la ronda de llamadas. La primera de ellas a Eva.

—¡Hola príncipe! —contestó ella.

—Hola bella durmiente —añadió él—. ¿Tienes planes para hoy? ¿Cómo te encuentras?

—Ja, ja, ja, mis planes son estar con mi hijo. Y me encuentro muy bien.

—Me encanta oír eso. Es que he estado pensando que sería interesante que nos viéramos todos esta noche para dar un paseo por el puerto.

—¿Ah sí? Y cuando dices “todos”, ¿a qué todos te refieres?

—Me refiero a ti, a Alejandro y a mí. Tengo muchas ganas de conocer a tu hijo, Eva.

Eso sí, si a ti no te importa…

—No, para nada —dijo ella mientras jugueteaba con un mechón de pelo y se le reían los huesos—. Pero, ¿un paseo por el puerto con este frío?

—Ahm… sí, bueno, es que… verás, creo que estaría bien vernos un ratito, para ir poco a poco.

—¿Y no sería mejor el domingo por la mañana por ejemplo?

—No, hay un problema, y es que yo necesito verte ya. Te echo mucho de menos.

—Ji, ji, en ese caso, hablaré con él a ver qué me dice —dijo ella notándose algo húmeda tras oír esas palabras de Toni.

—Vosotros cenad, y yo os espero sentado en uno de los bancos del paseo sobre las once.

—¡Ah ya! Y hacemos como que nos hemos encontrado casualmente, ja, ja, ja.

—Pues… sí, podría servir, ja, ja, ja. Damos un paseíto y luego tomamos algo en algún sitio tranquilo.

—Vale,  nos  vemos  allí  en  principio.  Si  no  te  llamo,  es  que  vamos.  A  ver  cómo  lo despego de la tele un sábado por la noche, je, je.

—Ok, pues muchos besos y lo dicho, que tengo muchas ganas de veros.

Eva veía que por fin parecía que todo se entonaba. El encuentro de su hijo con Toni era algo que llevaba deseando hacía ya tiempo. Y además ella estaba que se moría de ganas por verlo. Por verlo y por todo lo demás.

Habló Eva con Alejandro y le propuso el paseo por el puerto. El niño no quería ir, y no se explicaba el sentido de eso. Así que ella le dijo que los médicos le habían recomendado respirar la brisa del mar por la noche, y que irían primero al Postiguet y luego pasearían por el puerto para que él viera los barcos con las luces nocturnas.

Al  convencer  a  Alejandro,  y  como  estaba  tan  nerviosa  ya,  llamó  ella  otra  vez  a  Toni para confirmarle que sí que acudían a la cita.

Sábado por la noche, Toni, preparado para el encuentro, no podía estar sentado demasiado tiempo en un banquito por el frío que hacía. El cielo estaba muy despejado, y el castillo perfectamente iluminado le daba una categoría especial a la noche.

Eva y Alejandro caminaban pausadamente por el paseo de la playa. Ella miraba la hora con nerviosismo. Quería que su hombretón y su hombrecito se llevaran muy bien. Intentando ser cautelosa, pensaría que era demasiado pronto para presentarle a Toni al niño. Pero pensando de otra forma, llevaba treinta y nueve años esperando encontrar a una persona como él.

Poco  a  poco,  fue  llevando  a  Alejandro  desde  la  playa  hasta  el  puerto.  Cruzaron  el semáforo que conectaba la playa con el puerto deportivo. A lo lejos, Eva vio a Toni de pie al lado de las escaleras que conducían a la zona de las discotecas.

Con su hijo de la mano, se iba aproximando cada vez más a Toni. Él los localizó y disimuló. Cuando ya estaban muy cerca, se miraron y se sonrieron sin que el niño se diera cuenta.

—¡Hola Toni, qué sorpresa! —actuó ella mientras un callado Alejandro miraba a Toni.

—Hola Eva —dijo él dándole dos besos—. Pues aquí estoy esperando a un amigo. ¿Y tú?

—Nada, paseando con mi hijo. Hemos ido un ratito al Postiguet y ahora veníamos a

ver los barcos por la noche.

—Muy bien. ¿Tú eres Alejandro? —le preguntó al niño Toni con una sonrisa.

—Sí, y tú eres Toni —dijo el niño alargando la mano para dársela a Toni.

—Encantado Alejandro. Eres todo un hombre. Tu madre habla muy bien de ti. ¿Pero cómo sabes mi nombre?

—Mi madre acaba de decir tu nombre —dijo Alejandro dando por sentado que Toni estaba algo atontado.

Toni, con los nervios de tener al niño delante, no había llegado a esa conclusión. Acostumbrado a tratar con niños y también con mujeres, él se seguía sintiendo inquieto con todo lo relacionado con Eva porque presentía que era la persona más importante de su vida.

Comenzaron a pasear bordeando el agua del puerto y hablando de trivialidades. Eva se percató de que Toni llevaba su móvil en la mano y lo miraba frecuentemente. Alejandro iba callado y haciéndole una radiografía a Toni, que se sentía muy observado por el niño.

Alejandro miraba también con atención el trasiego de jóvenes entrando y saliendo de los locales de la planta superior. Había captado cierta diferencia de edad entre las personas que caminaban por donde ellos lo hacían con respecto a los chicos y chicas que veía al final de las escaleras.

Después de uno de los vistazos que echó Toni a su teléfono, lo metió definitivamente en su bolsillo y propuso subir las escaleras para que le acompañaran a saludar a un amigo. A Alejandro le gustó la idea ya que iba a saciar su curiosidad. Eva habría seguido a Toni al fin del mundo si éste se lo hubiera propuesto.

Subieron las escaleras y llegaron al pasillo central de entrada a los pubs. A Alejandro le faltaban ojos para registrar todos los datos de la gente y las cosas que veía. Por fin, guiados por Toni, llegaron hasta la puerta del karaoke. Toni entró solo y salió de inmediato. Y a los dos minutos, para sorpresa de Eva, él les dijo de entrar todos.

Nada más poner los pies dentro, él se desentendió de Eva y del niño y se fue hasta el escenario. Eva se vio en un local poco iluminado y confusa, y fue asaltada por la espalda por un hombre que la agarró de los hombros que era ¡Pablo! Sonriente y apresurado, la invitó a ella y a Alejandro a sentarse en una mesa flanqueada por sofás en la que estaban nada más y nada menos que Claudia e Iván muy emocionados.

—Atenta al escenario Eva, ja, ja, ja —le dijo Claudia señalando a Toni ya con micrófono en mano.

“Te acercarás a mí, tímidamente sola, y me dirás a media voz, poquito más que un simple hola…”, era el inicio de la canción que Toni dedicaba a su chica. Buscando
a
Eva, de Sergio Dalma no estaba en karaokes, así que Toni había visitado la noche antes el local para poder prepararlo todo.

Consiguieron la música, pero en la pantalla del karaoke no aparecía nada, así que todos los espectadores estaban más pendientes de hacia dónde cantaba Toni.

Eva, de tanta emoción, a duras penas captaba el significado de la canción, pero frases como “yo creo en ti y en el amor, juntos los dos una vida nueva” o “yo soy Adán buscando a Eva” las entendía perfectamente.

Inmóvil y reprimiéndose como podía por estar al lado su atónito hijo, no era capaz de evitar que se le escaparan lágrimas y más lágrimas de alegría, junto con risas por ver cómo Iván había sacado a bailar a Claudia.

Con el público aplaudiendo y puesto en pie después de la actuación, Toni llegó hasta la mesa donde estaban todos y ella ya no pudo evitar colgarse de su cuello dándole las gracias. En seguida, Toni intentó normalizar la situación y les ofreció tomar algo con todos los demás.

—Perdóname por eso que se me pasó —le susurró Toni a Eva.

—Ya estabas perdonado mucho antes de cantar. Muchísimas gracias —le respondió  Eva al oído.

Con un gran ambiente se desarrolló ese dulce momento. Toni y Eva exultantes. Alejandro con alegría contagiada y contento de ver que el gran cantante le había cantado a su madre. Y Claudia e Iván bromeando con mucha complicidad.

Entretanto, Pablo estaba sintiéndose algo solo en la escena. Alegre por ver a los demás, pero al mismo tiempo muy incompleto.
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La noche del lunes había sido algo movidita en Bunker. Pablo no pudo rechazar la llamada de Lulú invitándolo para la noche del masaje. Además, definitivamente necesitaba conseguir clientas.

Aunque para él, uno de los objetivos de volver a Bunker fue buscar a Marina. Al despedirse en la noche en que se conocieron, ella le habló de un presentimiento que había tenido. Él se había quedado con mucha curiosidad.

Marina estaba ese lunes en el local. Pablo pensó que tendría que follar otra vez con ella, pero no fue así. Ella le explicó que prefería no tener contacto con él, porque veía demasiadas cosas. Habían intercambiado algunas palabras:

—Marina, por favor, ¿hablas en serio? —le insistía Pablo.

—Pablo,  al  día  siguiente  de  que  folláramos  tuve  más  visiones  y  prefiero  no  intimar tanto contigo.

—Al menos dime qué viste. Dime algo.

—Yo presiento que vas a ser padre de una niña, de una niña muy muy especial.

—¿Que voy a ser padre? Pero si yo ahora no…

—Me refiero a que en el futuro serás padre de una niña muy… grande, muy especial.

—Yo no me veo ni siquiera siendo padre ahora mismo.

Esa conversación con Marina le había calado muy adentro. Si bien pensaba que no debía fiarse de las dotes adivinatorias de ella, en cierto modo le afectaba.

Pero ahora eran ya las diez y media de la mañana del martes. Estaba muy cansado ya que había dormido lo justo tras la madrugada de locura. A pesar de ello, había tenido tiempo de prepararlo todo durante el lunes: la parte musical, los calentadores de aceite, Bleu de Chanel por su cuello…

Pablo estaba especialmente interesado en conocer a Elena, una chica que con su personalidad en la voz le hacía temblar. Una voz que hacía que él mismo dudase de si sería capaz de complacerla.

Era la primera clienta en la nueva casa. Y repasando una por una a todas las mujeres que habían pasado por su camilla y contando el masaje doble en la barra de baile en Bunker, Pablo redondeó en una decena.

Elena sería la clienta número once.

Ya eran las once menos cuatro minutos. Sonó el timbre del portal. Pablo miró el reloj y al ver que unos cuatro minutos es lo que se tardaría en llegar hasta la puerta de su casa, se dio cuenta de que Elena era una chica que pisaba fuerte. Estaría en la puerta a las once en punto.

Pablo abrió la puerta del edificio desde el telefonillo y sin preguntar. Revisó de nuevo todo para que estuviera perfecto. Sonó de nuevo el timbre del bloque. Él abrió de nuevo sin preguntar. Dejó entornada la puerta de la casa como era su costumbre, y al ver que el ascensor llegaba se apartó un poco hacia adentro.

Eran las once en punto. A pesar de estar la puerta entreabierta, tocaron de nuevo con los nudillos. Él se acercó y, con George Michael susurrando, se quedó mirando a la chica que veía sin dar crédito y creyendo que era un sueño.

Sí, era cierto. Era ese tipo de sueño estando despierto. De esos momentos en la vida en los que un glóbulo rojo le pregunta al de al lado que por qué han dejado de moverse. De esos momentos en que se hace silencio y suenan las voces de una coral… de esos momentos de sorpresa por los que vale la pena estar vivo.

Pablo intentó parar el tiempo en ese instante y así saborearlo. Intentó fijar ese momento para que todas sus células memorizaran el estado de éxtasis experimentado. Para que cuando pasara ese momento, poder rememorarlo una y otra vez.

Convencido de que las casualidades no existen, ahí estaba ella. La mujer que esperaba ver cada vez que salía a la calle, la belleza que daba aliento a su vida, la chica a la que nunca se acercaría por miedo a ser rechazado, estaba frente a él por fin. Ella se disculpó por su tardanza. Él no pudo evitar pensar que hacía mucho tiempo que la esperaba…

—Pablo, perdona por haber tardado tanto en aparecer.

—¡¿Qué haces aquí Lucía?! ¡¿Cómo has llegado hasta aquí?!

—He ido a la otra casa, a nuestra casa, y el dueño me ha visto y me ha dicho que ya no vivías allí. Le he pedido la nueva dirección y me la ha dado. ¿Recibes a todo el mundo vestido así?

—Ahm… es que ahora… Mira, tengo que pedirte que te vayas. Estoy esperando a alguien.

—¡Pablo! ¿Así vestido?

—Aún no he terminado de vestirme. De verdad que debes irte, no tengo por qué darte explicaciones de nada.

—Bien, me voy —se lamentó ella—. Es que te echaba mucho de menos y quería darte una sorpresa…

◆◆◆
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Además, si quieres hacerme algún comentario acerca del libro directamente, puedes escribir al correo…

laclientanumero11@gmail.com
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